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Â L F T T B L X G O . 

UT HOMO EST, ITA ilOREN CEEil. 
Es casi lo mismo que... 

Pagar en la misma moneda 

. O N V I E N E hacerse carpo de cuanto 

">> los g r a m á t i c o s han dicho acerca de l 

a r t e , desde que arte se llama la m u y 

laboriosa , y no menos admirable 

rombina i ion de las palabras? T a ­

rca inú l i l . E l cntendimiei i lo h u m a ­

no i n v e n í a y perfecciona: de todas las edades son el e r ro r j 

la v e r d a d , pero cuanto mas trabajemos en obsequio de esta^ 

menor s e r á la dañ ina inl lucncia de aquel. 

Escasas son mis luces , y sin embargo entro en el s a n ­

tua r io de la ciencia , acaso la mas á r i d a , la mas in t r incada 

y espinosa, porque creo que es posible reconocer y d e n u n ­

ciar una errada vereda, aun no sabiendo iudicar U verda-
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dera y segura: uno es ve r e l e r r o r , y o t ro sentar la r a z ó n 

qae nos lleva al convencimiento: aquel se presenta bajo el 

no s é q u é vu lgar , cuya filosofía no anda descubierta ; pero 

la r a z ó n , como h i j ^ del saber , repudia la duda y la i g n o ­

rancia . 

Que contra esta se alce la v o i do quiera que lleguemos 

á descubrirla , la justicia lo aconseja , y el procomunal bien 

lo exije; enmudezca, pues, toda cons ide rac ión personal. 

La t i tu lada G r a m á t i c a (a) y el Compendio de l a G r a ­

m á t i c a del Señor SALVA son dos l ibros que o b t e n d r á n en este 

m i ó "particular m e n c i ó n , por ser ¡obras que piden u n atento 

y severo examen, una rigorosa censura , s in la cual se ha­

r í a n irreparables los males que enjendra el amor p rop io , el 

charlatanismo de u n autor audaz,' <5 el de un compadrazgo 

servi l y adulador , siempre propenso á hacer creer que los 

disparates son razones bien sentadas , y mejor sentidas. 

Se [ ra la de e n s e ñ a n z a ; se habla de p r inc ip ios elementa­

les de una ciencia, por enyo estudio han de empezar esas 

tiern.as plantas que el Estado l l a m a r á u n dia para que le 

s i rvan de apoyo, y hay que examinar la doctrina de un a u ­

tor que, sobre haberse mostrado inexorable para con todos 

los de su pat r ia , antiguos y modernos , cé leb res 6 sin Hom­

b r a d í a , l levó la p r e s u n c i ó n hasta el pun to de decir ( p r ó l o -

g o , p S g . X V ) : 

" L a lectura de u n solo c a p í t u l o de este ensayo' 

» m i o servir A infinitamente mas para saber en qué consiste' 

»la BIT E n A locución castellana, que la sublime doctrina c o n -

« t e n i d a en los muchos v o l ú m e n e s de ideologia y g r a m á t i c a 

« g e n e r a l que de u n s iglo á c á se han publ icado." " 

• • • '' \ , 

( a ) Tercera e d i c i ó n , NOTABLEMENTE corregida. 
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Apuntemos aqu í como modelos de buena locación caste­

llana , los siguientes rasgos. 

" L a g r a m á t i c a de una lengua, s i bien (a) es el p r i m e r 

v t ibro que toma en las manos el que se propone estudiariA; 

«l lega á hacerse un inseparable c o m p a ñ e r o del que nunca 

«•pierde de vista el perfeccionarse en el la . 

«Desde muy n i ñ o me famil iar izó m i padre con las obras 

«DEL maestro Av i l a , Santa Teresa de Jesus , Granada , 1U-

obadeneira y Nieremberg su lectura lo hermosea 

« t o d o como por encanto Á M i VISTA. 

« A p e n a s puede presentar ( E s p a ñ a ) unos cuantos filó-

« logos que se hayan dedicado á seña la r el rumbo que c o n -

»v iene seguir , p a r a ev i ta r E l desal iño c i nco r r ecc ión del 

« h a b l a c o m ú n , los errorres de una gran parte de los l ib ros 

«que andan impresos, y los ciusales descuidos aun de los 

»pocos que merecen ser propuestos por modelos de lenguaje 

« y de eslilo. 

« P u e d o asegurar sin e s c r ú p u l o , que he leido veinte v o -

« l ú m e n e s de los antiguos por cada uno de nuestros moder -

« n o s : n i debe parecer c s t r a ñ o que Í/O.Ç siglos de saber , de 

«g lo r ias de conquistas y D E L descubrimiento de un nuevo 

» mundo . . . . . . . 

« L a g r a m á t i c a del castellano, s egún ahora L O habla-

» m o s , 110 puede ser L A D E L T I E M P O de Cervantes 

( a ) T'nmet si. ¿ Dónde está la contraposición ? 
(b) Del doctor Puigblauch tomó el señor Salva esta idea, . 

tanto mas notable el-robo, cuaiito que otro doctor (Vil lanueva) 
amigo inseparable del l i b r e r o , se alzó contra ella en el D o n , 
Termo'pilo (1829). Oigámosle : 

" T a m b i é n me hace choz esta especie de g ramá t i ca para lo 
i f l u e hoy se necesita. ¿Acaso suben y bajan , crecen y menguan 
„\&& necesidades de las naciones cultas, para que después de 
.formado y perfeccionado su idioma, del modo que pued^u ser-
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xCuamlo estas noveaades V A R I A N N O T A B L E M E N T E 

» la l engua , cosa que apenas puede dejar de suceder, á l a 

•»vuelta de cincuenta a/ io.ç, se requiere una nueva 

• g r a r n á l i c a que las esplique. 

« P o r q u e las tiene cu oferto (espinas) el seí ialar las P E -

« Q U E Ñ v S y c a s i I M P K R C E P T I B L E S p a r í i c u l a r i d a d e s que 

« V A R I A N la d icc ión de u n mismo id ioma cu d i s t i n t a s 

» f ¡ tocas . 

» P o r esta muestra ( d e Cervantes) puede advertirse que 

»si l ) ici i liemos de ev i t a r cuidadosamente algunas voces y 

«(Vasos de nuestros c l á s i cos , de ellos y no de ot ros , hemos 

» d e aprender el g i r o , l a m e d i d a , y e l n ú m e r o de los p e ­

ni r i o Jas ( o ) . » 

Esto no neresita comentarios: la inronsecuencia del j u i ­

c io salta á la luz del cntendi in ic t i to mas r u d o , ante el cual 

se prcientan tamliicn desde luego los solecismos que lia c o ­

metido el autor cu cues t ión . 

Y « o le ha bastado poner en inclemente to r tu ra la p r o -

,,10 las lenguas vivas , se les <\ó en un tiempo una aramúcica j r 
votra en o t ro ! ¿Que diíVrcnria hay cnt ie ]^ lengua de hoy , y la 
^que so h ihlaba en el rein-ido d» Callos I I I , en que publicó l a 
jjAcudemiH su gmmálica ? ¿Qué es lo (pie necesita hoy la V.-n-
,f>iia cas'ellana, que no lo necesitase enirm es ^ DiieiMse f p ro-
jbai idolo se entieiule > (pie la !»] ¡.'ramática es in-ompleta q re 
j t ie i ie defe' los, que de. e por lo mismo la Academia • ouiplclar-
,,1a y conej i i la ; hasta aquí va bien. Asi hablj el buen juicio 
Bcuand • IKU fniidainetilo p ira ello Mas decir que no alcanza f/a-

lo que hoy se necesita, es suponer lo i . " . que alcanzó paca 
,,lo que se urces taba en el reinado de Carlos 111; lo ¿ 0, que á 
„ l a leiií;u'i castellana le lian sobieveiiido necesidades de c^ue 
t,fH» vió l ibre en aquel a época „ 

Y siete años mas tardo , este doctor, llama EOCTO y MODESTO á 
Salva. . 

Padre,.. ¿no nos decia V . el otro d¡a , desde el pulpito, que? 
— ¡Ca l l a bruto! . . . no es lo mismo predicar que vender t r igo , 

{ a ) Luego es la g r a m á t i c a del tiemeo de (-ervanles. 
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ta castellana, sino ijue hizo p^gar u n buen i r i b u l o i la poe­

s í a , c n l r á n d o s e i p o d a , y Jando una buena lección al Pa r ­

naso, todo porque «jNo me seria fácil cnconlrar en nues-

» t r o j poetas un ejemplo perfecta men te adecuado á m i p r o -

• pós i to .» ( P á g . Y C A N T A : 

tlEs cierto q i f no oiicoiilr.índOSHLE 
• s allí jas (¡uc robó > 

, .Sii i jii.-lii ia <•] n<^ obló 
'•A la mueite coudenjiidefe!!" 

Y dice que 110 disuena el verso p r i m e r o , . . . . y que por 

el mismo principio hizo j i n i aza que a i l i s i m o rimara con 

abismo. 

¡ Misericordia Seño r ! - . . . . 

B içn que así solamente puede esplicarse quien dice ( p á ­

gina 1 1 1 ) «La a r m o n í a de las diversas Icr iuíuacioncs de 

« las palabras declinables consliluye la concordancia. » 

R o s i n i , Huer ta , y todos los músicos del mundo pretenden 

que la coNCorwjANCu d " las voces es la que consliluye la AR­

MONÍA, senlcncia no menos déb i l , n i menos insignificante qua 

la p r i m e r a . 

Si del pró logo pisamos á la lección de estilo, donde es 

de suponer que S i ' t v á se eslorzaria para presentarnos el 

idioma caslcllano adornado de Iodas sus galas, veremos que, 

fuera de ol ra piada de propia p r e s u n c i ó n , no es mas feliz, 

no es menos incorrecto, menos confuso, n i menos necio que 

antes. Vcamoslo: 

«No ha sido casualidad n i inadvertencia de los autores 

» q u e han escrito g r a m á t i c a s , el 110 haber tratado n inguno 

»es la materia, sino cuidadoso estudio, nacido del convenci-

» n i i e n t o de su delicadeza y de sus espinas. con 

« t o d o yo tengo por demasiado esencial este c a p í t u l o , como 
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» l o indico en el p r ó l o g o y en la nota B , para pasarLO en 

« s i l e n c i o ; y aunque ESTOI SEGURO de que L O dejo m u y l e -

»jos de la perfección que cabe en É L y N O desconozco ( a ) , 

» m e resuelvo á abr i r este camino no dudando que OTRO mas 

• h áb i l que yo y mas dichoso, t e n d r á la g lor ia de a l l ana r -

» L O y p e r f e c c i o n a r L O . . . . . . 

» Y pues nuestra lengua debe á la la t ina gran parte de 

» s u r iqueza , de E L L A pueden tomarse las palabras de que 

» t u v i é r e m o s una absoluta necesidad , a c o m o d á n d o l a s á L A 

«inflexión y GENIO del E S P A Ñ O L , esto es, parce d e f o r ü i , 

« s e g ú n previene Horac io . Con menos recelo pueden adop-

« l a r s c las palabras que p i r a L A S ciencias ó ARTES se r e - ' 

« q u i e r a n , 6 hayan empleado ya los escritores de otras n a -

« c i o n e s , saradas de la lengua griega, que es el depós i to u n i ~ 

«ve r sa l de las nomenclaturas t écn i ca s ; pero liemos de ser 

« s u m a m e n t e cautos en todo lo que recibimos de los f rance-

»ses , ya porque la í n d o l e de la S U Y A es, sin parecerloi 

« m u y diversa de la de nuestra lengua ; ya porque el roce 

«con LOS ns ESTA NACIÓN y la continua lectura d e s ú s l i b ros 

« n o puede menos de l lenarnos la cabeza de sus id iot ismos, 

« h a c i é n d o n o s olvidar los nuestros." 

A q u í no hay sino bambolla y confusion: pocas son las 

palabras, poqu í s imas las frases que es tán en su lugar , y no 

pedimos que se nos crea bajo palabra, sino que el lector 

vea el Diccionario de la Academia (8.a e d i c i ó n ) , la G r a ­

m á t i c a de S a l v á , y cuantas se han escrito hasta el d i a , en 

ciiyos documentos apoyamos la justicia de nuestra censura. 

( a ) Pero ¿no ve V . f moãeslissimus v i r ) que es un gran p e ­
cado eso de COJiUCliK. l a p e r f e c c i ó n , y quedarse tan lejos de 
ella Á SÍBIEHDAS? ( estoy seguro) . ¿Cuán to mas noble pareciera 
ese pá l ido remieado sin el NO í ¿Qué le parece á V.? 
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Véase como pudiera pasar el p r i m e r p á r r a f o del p r e ­

sumido g r a m á t i c o Sa lvá . 

"Cuidadoso estudio ha sido, y no casualidad n i i n a d -

« v e r t e n c i a de los g r a m á t i c o s , el no haber tratado n inguno 

«esta ma te r i a , de suyo tan d e l i c a d a s espinosa. 

E n el adjetivo del icada dice la Academia difícil; en es­

p inosa , á r d u a , i n t r i n c a d a . E n las espinas del señor S a l v á , 

el D i c c i o n a r i o , solo nos da m e t a f ó r i c a m e n t e , e s c r ú p u l o 

recelo, sospecha, que así tiene que ver con la cues t ión , co ­

mo la suav idad , d u l z u r a , su t i l eza , f i n u r a , agudeza de 

ingenio , de la D E L I C A D E Z A que t o m ó Sa lvá por DIFICUL­

TAD ( a ) . 

Corregido como queda el per íodo aparece la sentencia 

c l a r a , y se evitan esos adjetivos s u , sus , no menos que las 

(a) ¿Se rá ignorancia ó malicia? Mucho nos du^le ver que 
sin reparar ou modos , n i en medios, censure S a l v á , y apoye 
sn censura con una autoridad de prislijíio cual es la Academia, 
falseándola de intento. ¿ Pero qué sabe la Academia ? ¿ qué n in ­
gún espafiol? 

Obscuro llama á M a r t í n e z de la Rosa, y manda á los p r i n ­
cipiantes (¡ue se abste¡>i;;nj tie imitarle (|>a<> a-ÍS) perqué d i jo : 
No menos determino arniel valiente Moro QUE sepultarse bajo 
las ruinas de la ciudad.. . . cuy sentencia , dice , (jimd-iria c l a ­
ra No d e t e n n i n ó menos aquel etc . . ¿Qué tal ?... Rues, 
afíader "El Dircionaiio enseña que no menos, asi j un to , va'e 
atanto como igualmente , lo misino " 

Señor Salvá , A Diccioua'io enseña también que no menos^ 
así junto , vale tanto como nada menos: vea V . artículo no, oc -
lava edición. 

El QUI: de Martinez de la Rosn aclara la frase no menos por 
nada menos . como que no bay termino de comparación en la 
senten-ia, si solo un Moro decidido á. . . . ( ¡ u n a f í iolera!) nada 
menos que ú sepultarse. 

¿Cómo no tiembla V . ante lo perjudicial y pelisroso de esle 
enseñar absoluto . que no puede dejar de estraviar á la juventud,, 
cuya mayor parle entra en la carrera de las letras, por dondei 
fus maestros le dicen , sin cuidarse de consultor diccionarios pa­
ra ver si los dichos son hechos, ó solo necedades de un char­
l a t á n ? . . . 



XTt 

preposiciones â e , d e , d e , enyos c o m p í e m e n f o s *ê e s t á n dis~ 

p u t a n J o ru i t lo jamentc el su y el sus , cuando son p r o p i e ­

dad de la pobre M A T E R I A , que el g v a m á l i c o deja á r e t a ­

gua rd i a contra las reglas del b U n h a b l a r , 

Y ¿ q u é concordancia es esa de l a inflexion y genio? Q u é 

L A S ciencias ó ARTES ( " ) ? Por qué s u y a está anles de t e n g u a t 

P o r q u é los de esta n a c i ó n cuando no se ha n o m b r a d o , y 

cuando fuera mejor y mas breve un ELLOS, con el cual c a ­

saria perfectamente, de sus l ibros y no que e! sus es t á l a ­

chando entre n a c i ó n y franceses s in saber a d ó n d e a r r i ­

marse ?... 

E n la tal lección de es t i lo , enmendando á Cervantes, S a l -

vd t iene la p r e s u n c i ó n de aplicarse la venia de aquel c é l e ­

bre au tor . ( ¡ C o m o los muertos no hablan!. . . ) que hizo dec i r 

á don Quijote: Somos QI'IEN somos, debiendo ser , s e g ú n e l 

d ó m i n e , somos t o QBE somos. Calle!. . . Pues sepa y sepan 

cuantos nos lean que no di jo bien el co r rec to r . 

P u n t o es este que no hemos de abandon i r sin dar antes 

una lecc ión cumpl ida á quien presume habernos dado t a n ­

tas d e g r a m á l i c i z , e s t i l o , o r t o g r a f í a ¡ p u n t u a c i ó n , etc. , etc.; 

p robando de paso que no ha comprendido á Cervantes. 

A q u e l lo que somos destruye lo que todos, y hasta e l 

mayor r ú s t i c o , vemos en el incomparable loco , h i jo del e n ­

tend imien to de un Cervan tes , esto es, la p r e s u n c i ó n de s í 

m i s m o ; y esta p r e s u n c i ó n es la que tanta fama le d ie ra . 

E x a m i n é m o s l o . 

D o n Qui jo te es tá sentado á la mesa con muchos perso­
ga) Ar tes en plura l es femenino , cuando junto con un adje­

t ivo denota ciertas piofeiioiifs ó ramos, como las artes m e c á ­
nicas , las bellas artes , las a'tes liberales ; peio eu los deina» 
casos SP usa de o dinario eu et gMero masculino, v. g. lo$ a r ­
tes de la gramát ica y de la re tó r ica . ( S a i v i , p ág . aa.) 
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nages, entre ellos l a supuesta princesa Mtcomicona , h i j a 

del r ey NIGROMANTE. E l contento r e i n a , y ( d i c e Curvantes) 

«c r ccen tó se l e s mas v iendo que dejando de comer <]on Q u i ­

jote mov ido de o t ro semejante e s p í r i t u ( a ) que el que l e 

m o v i ó á hablar tanto como h a b l ó cuando c e n ó con los cab re ­

r o s , c o m e n z ó á deci r : 

"Verdaderamente , si b i en se considera , señores m í o s , 

agrandes ¿ i n a u d i t a s cosas ven los que profesan la ó n t e n 

» d e la andante r a b a l l c r í a . Si no ¿ c u á l de los vivientes h a -

i ib rá en e l mundo que ahora por la puer la de este cas t i l l a 

• en t r a r a , y de l a suerte que estamos nos v i e r a ( 6 ) , que 

« j u z g u e y crea que nosotros SOMOS Q U I E N SOMOS?. . . 

« ¿ Q u i é n p o d r á decir que esta seí iora que es tá á m i lado es 

» l a g r a n r e ina que todos sabemos Y que Y O S O Y 

• A Q U E L (c) caballero de la T r i s t e - F i g u r a que anda p o r 

• a h í en boca de la f ama? . . . » 

E u efecto , u n hombre t a l como nuestro valeroso hidalgo 

para qu ien s e r v í a n los a r m a s de a r r e o t , y que solo hallaba 

descanso en los combates, estaba muy obscurecido, si va no 

degradado, m a n t e n i é n d o s e ocioso entre gentes que con tan to 

apego se cebaban en los placeres de la mesa, cuando para 

«1 h é r o e no habla o í r o s comparables á los de la g u e r r a , ya 

h a c i é n d o l a , ya hablando de ella... . De jando de comer, dice 

(a") Espí r i tu de vanidad , de amor propio ; y por eso dijo á 
los cabreros después de m i l luen concei radas sandeces en p ió de 
l a raba l lcna errante: " D e esta ú r J e n soy y o , hermanos mios.* 

( ¿ ) Cenand > Tengase pie.'ente esta circunstancia. 
fe) d q u e l , referente An quien , y nunca de ¿o c¡ue... ¿ Q u i é n 

es V ? . . . D o n Qui jote .—¿Qu én dice V. que es?...,—Jqtiel ea-
I f i l l e ro de la T r i s t e -F igu ra çite anda en loca de la fama,— 
Veta ¿ Q u é es V? . — ¿ Q u é es lo 'que Y . es?.. —Caballero an­
dante.... un caballero andante . . . Sastre, un sastre etc. etc.... 
Se v e , pues , que Cervantes usó de quien con todo oonociinientOi 
y p r u é b a l o e l AQUEL que pone ea boca de «u béi oe. 
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c l celebre Cervantes, siempre cuidadoso de que nunca se se­

paren de su ídolo ninguna de las v i r tudes ; ha de ser s ó ­

b r i o , casto, noble , desprendido, honrado , mas loco en 

a rmas , porque as í lo pedia la belleza del cuadro. N o cena­

r á D o n Quijote por mas que Sancho y otros se lo ruegueii : 

p í d e l e su alma o t ro g é n e r o de sustento que el que delante 

de sus ojos y sobre la mesa t iene, y al alma a t e n d e r á a u n ­

que en d c l n m e n l o de su cuerpo sea. 

Lleno el h é r o e de sí mismo, como de ¡a necesidad que 

de su fuerte brazo tienen los menesterosos, se envanece, se 

entusiasma, se a d m i r a , y liasta se pinta la sorpresa, el 

asombro en que necesariamente h a b í a n de caer los que de 

repente entraran donde él estaba, v i é n d o l e de l a suerte que 

estaba,.., porque imposible llegar á j u z g a r y creer quidn 

e ra él . . . . quién aquella g r a n re ina que todos sabemos.... 

F á c i l páyete adiv inar que Don Quijote es u n caballero 

andante , tanto mas que está armado de pies á cabeza, y 

que hasta el abollado yelmo de M a m b r i n o l l eva puesto; 

mas no estriba en esto la sal; es preciso adivinar que el t a l 

t aba l l e ro es el famoso Don Qui jo te , colocado al lado de la 

princesa Micomicona , y eslo es lo que en sentir del h é r o e 

n o habia de descubrir n i n g ú n v i v i e n t e , si ya no le v ie ra 

met ido en funciones tales como las de los molinos de v ien to . 

Somos quien somos , dice el hidalgo. A h í es tán su u f a ­

n í a y vanis tor io : habla de s í p r o p i o , y por incidencia de 

la princesa Micomicona , para hacer ve r que esta, aunque 

s e ñ o r a de tan alta prosapia, no es nadie si el favor y ayuda 

del famoso andante le faltara. Esta conjetura de s í la da et 

discurso, pues en él no se hace m e n c i ó n del c u r a , del o i ­

d o r , de Don Fernando, de Cardenio, de Luscinda, de Z o -

r a i d a , n i de otras personé i s que a l l í estaban á la mesa con 
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D o n Q u i j o t e , aunque , como se v e , personas eran m u y d i g ­

nas de alternar con un hidalgo. Mas ¿ Q u é son ellas j u n t o & 

u n D o n Quijote? E n nada las tiene e l . 

N i se nos diga tampoco que Don Quijote p r e t e n d i ó , en 

su discurso, hacer la apo log ía de la andante c a b a l l e r í a , y 

p roba r la superioridad de las armas contra las leiras. E n 

el h é r o e todo es personal. Bien sabe que babia y habla ha ­

bido otros caballeros andantes que acabaron grandes cosas; 

todos eran caballeros para é l ; pudo haberlos que se l l a m a ­

r a n H a l d u d o s , y hasta los carneros pe r t enec í an á aquella 

mald i ta órdet i que tan perdido le tenia, pero ¿ q u é eran pa­

ra D o n Quijote lodos estos ejércitos caballerescos? F o l l o ­

nes, malandrines, encantadores, canalla v i l y soez { a ) . 

E n Don Quijote hay un Y O que es u n mundo en a c c i ó n , 

y de este Y O nunca se aparta el h é r o e como no sea para 

eiicomemiarsc â su dama , con quien está identificado, 6 si 

t a l cual vez pasa á entretenerse con la J I o r y espejo de los 

caballos, el m a t a l ó n Bocinante; pero hasta en esto resalta 

que no cabiendo en él la dósis de vanidad prop ia , la d e r ­

rama solo sobre los objetos que tiene por muy necesarios 

para ser un cumpl ido y perfecto caballero. Nada mas. 

Hablando á la princesa Micomicona del rey Nigromante , 

su pad re , le dice: " H a l l a r á (el rey) á cada paso como otros 

( a ) Pues no ha criado e l cielo , n i visto e l infierno n i i i z i t -
wo r/ue me espante n i acobarde, decia el héroe á la prinepsa 
Micouiicona dándole priesa paia que cuanto antes le llevara an­
te el gibante de quien ella se quejaba.... Y para echarse sobre 
sí todo el encomio que de las armas hacia, acabó su discurso de 
esta suerte: 

"Poro haga el cielo lo que fuere servido que tanto sere' mas 
"estimadosi salgo con lo que pretendo, cuanto á mayores p c l i -
"gros me he puesto que se pusiei:on los caballeros andantes de 
"los pasados siglos „ 
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« c a b a l l e r o s , de menor fama que l a m i a , hahian acabado c o ­

asas mas dificultosas, no siendo mucho m a t a r á un gigant i -* 

l i o po r arrogante que sea , etc...." 

Y a se ve cuán cu poco tenia Don Quijote á los caballe­

ros anclantes, c u á n en poco matar á un g igant i l lo . . . . N i , 

¿ q u é le impor i a & D o n Qui jote la profesión de caballero a n ­

dan te , para rclerente de la cual fuera como de molde el l o 

que de S a l v á , cuando, sin que el indalgo pertenreiera á U 

é r d e n , ya veia él su nombre entallado en m á r m o l e s , y c o r ­

r iendo de lengua en lengua ? " ¿ Q u i é n duda , se decia á sí m i s -

» m o el p r i m e r dia de su salida a v e i í t u r i \ , ¿ q u i é n duda sino 

• que en los venideros tiempos cuando salga á luz la verda-

» d c r a historia de mis Carnosos hechos" etc. , ele. l i é a h í 

D o n Quijote como es, como quiso Cervantes que fuera s i em­

p r e , y lo l o g r ó : g u a r d é m o n o s de echar borrones en 

u u l i enzo , obra del o r i g i n a l y diestro pincel que el m u n d o 

admi ra . 

Bien sabia Cervantes c u á n d o habia de ser quien, c u á n d o 

l o que. Por eso dice en aquella misma escena: Decidme, 

St'iiora , d i jo Dorotea. ¿ E s t a señora es cristiana ó mora? 

(esto es, q u é es esta s e ñ o r a , y no quie'n) porque el trage y 

el silencio nos hace pensar que es lo que no qu i s i é r amos 

ejue fuese. 

" Q u i é n era?... una m u g e r : y ¿que ' se temia que fuese? 

mora. Esto consiste en que Cervantes conocía el p roverb io 

castellano: «yo soy quien s o y , y n inguno es mas que na~ 

d i e , ignorando quizá aquello del doctor P A N D O L F O , y de 

la calavera del asno que con destreza tanta nos recuerda 

el s e ñ o r Sa lvá en su... ¡ S á l g a m e D i o s ! L O Q U E SOMOS!.. 

Y ( ¡ d e s g r a c i a de hombre! . . . ) cuando Cervantes dice en 

el mismo p e r í o d o : A h o r a no h a y que d u d a r , sino que esto 
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arte y ejercido esccde à todas aquellas y aquellos que los 

hombres inven ta ron , etc.... Alza su corrector la p á l m e l a CH 

estos t é r m i n o s : ¿Vo h a y PUES Q U E d u d a r Q U E ESTA a r ­

te y EJERCICIO esceden á todos los Q U E (,*) I N V E N T A ­

R O N ¡os hombres. ( ¡ L i n d o estilo!...) 

¿ E s concordancia v i z c a í n a , ó va lenciana , el ESTA y 

EJERCICIO? ¿ Q u é quiere decir ESTA con TODOS LOS?... 

¿ F u e r o n los hombres los inventadores de TODOS L O S , ó 

los inventados'?... En efecto que Cervantes nos di<5 aquella 

frase d e s a l i ñ a d a , pero se le comprende, y parece mas lóg ico 

que su corrector , quien de l leno cayó en lo que los teólogos 

l laman pecado DE COMISIÓN, y pecado DE OMISIÓN. F a l t á b a l e 

el de C O N F U S I O N , y le c o m e t i ó ! 

N i se salva A l f i e r i de los crudos reveses del corrector de 

Cervantes. Veamos este pasage: 

«La una es, que estando todav ía en Ast i en Mi casa PA-

»TERNA, antes que m i madre se casase IA tercera vez, pa só 

» p o r aquella ciudad la duquesa de Parma , francesa de n a -

yteion, en su viaje á P a r i s , de ida ó de vue l ta . (Pág . 367.)" 

E n q u é quedamos; ¿ e r a la casa p a t e r n a , ó casa mia'? 

de A l f i e r i ó de sus padres? Al f i e r i no comete el desatino, 

pues dice ne l la casa p a t e r n a (en LA ) . . . Después de P a r m a 

no hay sentido c o m ú n . Si d igo : en su viage de i d a á.. . ó de 

vuel ta d , y me coloco en el lugar desde donde Alf ier i habla 

tanto vale i r á Paris como voloer á Par is , y A l f i e r i d i jo : la 

quale 6 andava ó veniva D I P a r i g i , esto es, que iba A 

Paris pasando por A s t i , ó que venia D E Paris pasando por 

A s t i . T a m b i é n anduvo descuidado Al f i e r i dando al verbo a n ­

d a r la p repos ic ión d i en lugar de la Á : 

( a ) Que... que... qué . . . . q m í 



JCVUI 

Va Coniglio giovanetto 
Senz' aver alcuii sospetto, 

Quando prima spunta i l giomo 
Si part i dal suo s. ggionio 
Per andar ÀI> verde colle. 

(Gr iUo . F á b u l a X X V I I I . ) 

Pero se espUcó , gracia que rara vez hallaremos en el 

M O D E L O de buena locuc ión castellana. 

"Este verbo ( h a b e r ) se omite á veces como cuando dice 

ojovellanos : L a diferencia de una y o t r a epoea , s i a l g u -

t n a (esto es, s i a l g u n a habia ) « r a de m a y o r apuro en l a 

^ ú l t i m a . Esta ELIPSIS es menos frecuente que LA de c a l l a r l o , 

xs iempre que hay una ser ie , e tc . . ( S a l v á , p. 218. ) 

M á t e m e Dios si lo entiendo. ¿ Q u é hace a h í ese L A ? . . . . . 

¿ E s t á en r e p r e s e n t a c i ó n de elipsis P.. Oigan V V . : E s t a e l ip­

sis es menos frecuente que L A elipsis de cal lar lo . , . . ¡ Q u é 

g u i r i g a i ! . . ¿No es elipsis , omis ión ? O m i t i r , ¿ n o es c a l l a r ? 

l a e/ipsi-s de c a l l a r l o , ¿ n o es una barbaridad? 

" E l anál is is del lenguaje, de que tantas ventajas r epor -

x t a l a metaf ís ica , puede m u i bien ser pe r jud ic i a l , aplicado á 

«los elementos para enseitar la g r a m á t i c a de una lengua. 

» ¿ Q u é inconveniente presenta á p r imera v i s ta , que sentado 

»el p r i n c i p i o de un significado único para cada voz, m i r e -

» m o s á la dicción que solo como un re la t ivo , aun cuando 

xparece hacer las veces de c o n j u n c i ó n ? Las frases, IYIMSDA. 

» q u e no salgas, ORDENÓ que atacasen, son en realidad e l 

« c o m p e n d i o de estas o t ras , no salgas, es l a cosa que m a n d a , 

«ATAQUEN (a ) es ¡ a cosa que onuEiNi), Si un pr incipiante i n -

( a ) Será atacasen: ¿ en qué cabeza cabe el casar un pasado, 
OKDEKÒ, con un futuro, a taquen, ¿ n i <jué principiante i u c u r n -
r ia eu despropósito t a l ? 
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xfiriese de estos ejemplos, como podia m u i bien suceder ( o ) , 

» q u e le era permit ido deci r , o r d e n ó que a i a q u e n , al modo 

» que se dice, manda que no saigas (¿) , h a b r í a perdido m u -

» c h o en creer que puede emplear un t iempo que el uso r e -

« p u g n a , a l paso que n i n g ú n mal resulta de que denomine 

»a l que , ya re la t ivo , ya c o n j u n c i ó n , segnn los diversos o f i -

«cios que desempeña.» ( S a l v á , pág . x m del p ró logo . ) 

¡ Monstruosa c o n t r a d i c c i ó n ! M a l puede el pr incipiante 

saber lo»¿¿ve r sos ofic¿os del que , mal d i s t i ngu i r /os t i e m ­

pos que e l uso repugna ( c ) , si no se le enseña el aná ¡¿s¿s 

del lengua/e, y puesto que este anál is is puede ser p e r j u d ¿ -

c i a l apl icado á los elementos p a r a e n s e ñ a r l a g r a m á t i c a 

de una lengua, diga con su maestro S a l v á , ATAQUEN , es la 

cosa que o r d e n ó y no H U B O quien OBEDEZCA 

Pero si es perjudicial el a n á l i s i s , anduvo m u y errado S a l v á 

diciendo ( p á g . xx del p r ó l o g o ) : 

" E l o t ro defecto que se echa de ver en todas las g r a m á -

» t icas puramente castellanas , es lo poco que se detienen sus 

« a u t o r e s en d e s e n t r a ñ a r l a s frases usuales, de que debieran 

» h a c e r u n a E X A C T A A N A T O M I A , para señalar á cada 

« u n a de sus partes el s i t io que reclaman el uso y el o¿do 

»de i¿cado dolos que hablan bien la lengua." 

Si desbarros lales no bastaren para dar una idea clara 

d ç l t i n o con que ha manoseado Salvá los principios de la 

lengua castellana, el siguiente p o n d r á en evidencia la nece-

Ía ) S i , siendo discípulo de Salvá. 
¿ ) ¿ No es esto delirar ? Lo que puede hacer el principiante, 

y lo que debe hacer es , decir , a l modo que se dice, rraiula 
que no salgas , ordenO que ataquen , poique igual derecho t i e ­
nen ambos antecedentes. 

( c ) El uso no repugna ningún tiempo , se sirve de todos, pe­
ro se sirve con arreglo á ciertas leyes que e l análisis pone a i 
evidencia. 

S 
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siilaá (1E dai- í atjuel au tor un â c s l r o n que le guie f con-» 

cTuzca à mpjor puer lo . 

" ( A l g u n o s ) p iensan q m hab la r romanes es h a b l a r eo-

» m o sr. h a b l a en e l Y U T , G O , y no conocen que el bien h a -

v b l a r no es C O M U N , s ino negocio de p a r t i c u l a r J U I C I O 

» a n s i . en lo qtte se d ice , como en l a m a n e r a con que se d i -

y>ce." (LCON, Nombres de C r i s t o , l i b . I I I . ) 

Ese es el ep íg ra fe que ha puesto Sa lud en su g r a m á t i ­

ca. A d o p t ó l e , pues, con in ten to de fundar su escuela a r r e ­

glada á la sentencia de L e o n ; cosa que todo el mundo la 

d a r á por supuesta. Pues no hay tal , sino que en las p á g i ­

nas x v m y x i x del p r ó l o g o , el l i b r e r o , mas prendado de su 

torc ido ju ic io que de la sensatez de su ahijado L e o n , d ice : 

"Por esto, tanto el que escribe en una lengua, como su 

« g r a m á t i c a , no pueden desviarse del uso Este TISO 

« n o está sujeto á leyes: es h i jo del hab la d e l V U L G O ; " 

) L i n d o uso\ m u s o l r o s , dempues, p r e c u r a d o r , cuid iao , 

endenanf.es, t o r c í a , z u d i d , etc. , etc. . . . . porque as í dice 

el vu lgo . 

Templanza es menester t a m b i é n para o i r , s in i n d i g n a ­

c i ó n , que esté l lamado g r a m á t i c o diga hablando del m a l h a ­

dado Cienfaegos. 

" E s carrera mas ancha y desembarazada la de desatinar 

»cada cual ü su an to jo , que la de escr ibir con pureza y c o r -

» r e c c i o n . Para hacer o l v i d a r , si es posible , sus obras poc t i -

» c a s , que c onvend r í a no hub ie ran visto l a l u z p ú b l i c a , me 

>.he desviado, respecto de este solo escri tor ( « ) , de la f r i a 

f a ) ¿ V Melendez? galicismos; A r n ' á z i , Burgo? ni Quintana, 
no - son puros; Varga* de Ponce, carece de ihi idcz; Mor de 
Fuentes, es de una dureza insoportable; Capniany tiene un es­
t i lo duro y bronco ¡ Jovcllanas , dormita t a l cual vez Don T o -



« t e m p l a n z a con que debe hablarse a l notar los defectos 

» á g e n o s . " 

Y l u e g o , hablando de la p repos ic ión s i n , aiiade: 

"Pe ro nunca significa antes de; y solo un hombre t a n 

» a c o s t u m b r a d o á h o l l a r todos los elementos de l a hngut* 

» c u s t e l l a n a , como lo era Cien/uegos , pudo decir ; 

L a implacable muerte 
Abr ió SIN tiempo su sepulcro odioso, 
Y de r r ibó le eu é l . 

" L o cual no quiere decir en buen castellano, sino que la 

• muerte TUVO un t iempo m u y l i m i t a d o , ó , que lo hizo i / i ­

mas I r iar te , ningún mér i to sino e l estar l ib ra de defectos. T o ­

do esto lo dice el Señor S a l v á . 

¿ Q u e r é i s o i r í a 
Po r tres horas n o mas? L a l i n , tudesco 
A r a b e , griego , mejicano y ch ino , 
Cuantos idiomas h a y , cuantos pudiera 
Haber los s a b e . . . . E r u d i c i ó n , h is tor ia , 
IVáut ica , esgrima, metalurgia y leye:: 
E n todo es super io r , único y solo. 
Poco estima á M o z a r t , nota con ceno 
Que Cimarosa eu ta l ó tal motivo 
N o estuvo m u y feliz. H a b l a y decide 
E n materia de escorzos y contrastes, 
Tonos de luz , d e g r a d a c i ó n de t intas 
Pliegues y grupos. Convuls ion padece 
Con el silabizar de G a r c i í a s o , 
¡ T a n delicado t í m p a n o es el suyo'...,. 
Las faltas ve de p rop iedad y estilo 
E n que se desl izó la MAL TAJADA. 
P é ñ o l a de C E R V A N T E S . . . . V i v e , insigne 
H o n o r y glor ia de la edad presento. 
Para i n s t r u c c i ó n c o m ú n : ¡ e s p l e n d o r o s a 
L Á M P A R A uo le apagues!.' 

( L o s Pedantes . ) 
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« t e m p e s t i v a m e n t e ( a ) , aun cuando s in tiempo sea s i n ó n i t n ó 

nde f u e r a de t iempo, como lo asegura el Diccionario de la 

• Academia." 

Y en la verdad está la Academia, S e ñ o r S a l v á , y t a m ­

bién lo es tá Cienfuegos. ¿ Por qué en lugar de supl i r el v e r ­

bo tener , no suple V . el se r t A este a t e n d i ó el poeta de 

acuerdo con la def inic ión de la Academia: F u e r a de t i e m ­

p o—S i n ser tiempo : y por esto c o n t i n ú a 

jÁy í á su vida 
Cuantos años r o b ó ! . . . . 

¿ Y no pudiera en t ra r el antes de por s in en frases co­

mo estas?.... 

—Dice que es fea sin haberla visto. 
—No puede condenarle sin haberle oido. 
—Cojiste esas uvas sin tiempo, y gor eso están agrias. 

Esto es, las cojiste s in ( s é r ) t iempo de cojerlas, sin (es­

t a r ) en s a z ó n , en fin, f u e r a de tiempo. 

Y en este propio sentido de antes de ha debido tomar 

la Academia el s i n , alguna vez, pues leemos en su D i c c i o ­

nar io (ed ic ión de 1822) : Avejentado, se aplica al que pare ­

ce viejo SIN serlo. — A v e j e n t a r . . . . parecer viejo ANTES BE 

serlo. 

H a y ademas otras pruebas. E l s in t iempo es s i n ó n i m o de 

fuera de t iempo, el f u e r a de tiempo lo es de fuera de s a ­

z ó n ; y f u e r a de tiempo y f u e r a de s a z ó n son equivalentes 

á antes de tiempo en sentir de la Acadea ia. iVò por mucho 

(a ) De un modo intempestivo. Intempestivo, lo que esfuera 
de tiempo. 



m a d r u g a r , etc., ref. que enseiía que no se han de A P R E ­

S U R A R los negocios hacicntlo diligencias FUERA DE TIEMPO: 

¿ q u é es aqu í f u e r a de"? . . . .— Prematu ramen te , adv. t . , 

A N T E S D E T I E M P O , F U E R A D E S A Z O N . 

" Y Cienl'uegos (o) lia escrito en una lengua que no es 

»Ia CASTELLANA DE NINGUNA EPOCA ! í ! " ( P á g . X X V I I . ) 

V . es quien no sabe lo que vale la lengua castellana. 

Y demos que sea u n disparate, ¿ t a n grave es que haya 

podido mot iva r el absoluto anatema? 

Dichoso yo , dichosos muchos de los que me lean , si 

acertamos á l i o l l a r todos los elementos de l a lengua caste­

l l a n a a l modo de Cienfuegus , y e n prueba de ello véase a q u í 

la g r a m á t i c a y la filosofía del hombre c u j a s obras conven­

d r í a no hubiesen visto l a l uz púb l i ca . 

i í UN AMIGO SORRE L A M D E R T E D E S ü HERMANO. 

Es justo, s i : l a hiunanidad, el deudo, 
Tus entrañas de amor, todo te ordena 
Sentir de veras y regar con lUmto 
Ese cadáver pava siempre inmóvi l , 
Que fue tu hermano. L j implacuble muerte 
Abrió SIN T I E M P O su sepulcro odioso, 
Y derr ibóle en é l . ¡Ay! á su vida 
¡Cuántos años r o b ó ! ¡cuánta esperanza! 
\ Cuánto amor fraternal! y ¡cuánto , cuánto 
Miserable dolor y hondo recuerdo 
A «u hermano adelanta y sus amigos! 
Vive el malvado atormentado y vive, 
Y un siglo entero de maldad completa: 
Y el honrado mortal , en cuyo pecho 
La bondadosa humanidad se abriga , 

( a ) Ademas de las poesías que se conocen suyas , dejó dife­
rentes trabajos sobre etimologias, y sinónimos cnstctlanos, g é ­
nero de investigaciones para que tenia tanta afición como t a ­
lento. ( (¿UIKTAKA. ) 



j Nace , y deja de ser? ¡ Ay ! l l o r a , l l o r a , 
Caro Fernandez, el fatal destino 
De un hermano i n f e l i z : t a m b i é n mia ojos 
Saben l lorar , y en tu aflicción presente 
Mas de una vez á tu amistad pagaron 
Su tributo de lagrimas. ¡ Si el cielo 
Benigno oyera los sinceros votos 
Be la ardiente amistad ! a l punto , a l punto 
Hácia el cadáver de su amor volando 
Segunda vida le inspirara , y ledo 
P r e s e n t á n d o l a , á t í , toma, di jera , 
Suelve á ta hermano y á tu gozo antiguo. 
Mas ¡ay! el hombre en su impotencia triste 
IVo puede mas que suspirar deseos. 
La losa cae sol.re el voraz sepulcro 
Y cae la eternidad ; y en vano, en vano 
A l que en su abismo se perdió le l l aman 
De acá las voces de l mortal dol iente . 
N i poder, n i v i r t u d , n i humildes ruegos, 

e l aj de la viudez, ni los suspiros 
De inocente hoifandad , n i los sollozos 
De la amistad , n i el maternal lamento, 
N i amor: el tierno amor que el mundo i'ige; 
Nada penetra los oídos sordos 
De la muerte insensible. Nuestros ayes 
A los umbrales de la tumba llegan 
y escuchados no son ; que los sen t ida» 
Al l í cesaron, l a razón es muda, 
Helóse el co r azón , y las pasiones 
Y los deseos para siempre yacen. 
Yacen, s í , yacen; e l dolor empero 
'farabien can ellos para siempre yacen. 
Y la vida es dolor. Llama á tus años , 
Caro Fernandez , sin pasión pregunta 
¿ Q u é has sido en ellos ? y con tristes voces 
Di rán : „ ú un dia te r ió sereno, 
Ciento y ciento tras é l . tempestuosos 
Tronando sobre t i , hucl'as profundas 
De mal y de temor solo dejaron.„ 
Hór r ido yermo de i n ü a m a d a arena 
Do entre aridez urtiversal y muerte 
Solitario tal vez a lgún arbusto 
Se esfuerza á verdear, t a l es la imagen 
De esta vida cruel que tanto amamos. 
Enfermedad, desvalimiento , l lo ro , 
Ignorancia , opresión ; este cortejo 
Nos espera al nacer, y apesadumbra 
La hermosa candidez do nuestra infancia 



Que «n nada es nuestra. Los demás ordenan 
A su placer de nuestro débi l cuerpo; 
Y nuestra mente á sus antojos sirve. 
Si nuestro l l an to á su indolencia ofende, 
Manda que pare su feroz di reza , 
O su b á r b a r a mano enfurecida 
Sobre nosotros cae ¡ R i ñ o infelice! 
L lora ya , l lora , cuando apenas naces , 
De la injusticia la opresión sangrienta, 
Y e l desprecio, el b a l d ó n , y tantos males, 
Preludios ¡ay! de los que ea pos te aguardan. 
Tus años correrán , y por tus años 
Hombre te oirás dec i r ; mas siempre n i ñ o 
Entre niños serás. Injusto y justo 
Opresor y oprimido todo á un tiempo, 
De tus pasiones en el mar furioso 
Perdido nada rás . Eu lucha eterna 
De acciones y deseos, mal seguro 
No sabrás qué querer, y fastidioso 
Con lo presente, vo la rás ansioso 
A otro tiempo y lugar , buscando siempre 
A l l á tu dicha donde estar no puedas. 
¿Y qué v a l d r á , que en tu v i r tud contento, 
Goces contigo , si mirando en torno 
Verá s la humanidad acongojada 
Largamente gemir ? despedazado 
T u tierno corazón verá los males. 
Q u e r r á al iviai los , no podrá , y el l l o ro , 
Solo un estéri l l loro es el consuelo 
Que puede dar su candad fogosa. 
¿ Hay pena igual á la de oir al triste 
Sufrir sin esperanza ? ¡ O muerte , muerte ! 
¡ O sepulcro f e l i z ! afortunados 
M i l y m i l veces los que al l í en reposo 
Terminaron los males ! ¡ ay ! al menos 
Sus ojos no v e r á n la escena horr ible 
De la santa v i i t u d atada eu triunfo 
De la maldad al victorioso carro. 
No escucharán la estrepitosa planta 
De la injusticia quebrautaudo el cuello 
De la inocencia cfesvaliva y sola: 
N i o le rán los sacrilegos inciensos 
Quedei poder eu las sangrientas aras 
La adulación escandalosa quema. 
" O ! ¡ cuánto no ve rán ! ¿Po r qué lloramos, 
Fernandez m i o , si ]a tumba rompe 
Tanta infelicidad? Enjuga , enjuga 
Tus dolorosas l á g r i m a s ; tu hermano 
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Empezó á set feliz : sí, cese, cese 
T u pesadumbre ya. Mi ra que aflige 
A tus amigos tu doliente rostro, 
K á tu querida esposa, y á tus hijos. 
E l pequeñcielo Hipól i to suspenso, 
El dedo puesto entre sus frescos labios, 
Observa tu tristeza , y se entristece; 
Y , marchando büeia tras , llega á su madre 
Y la aprieta su mano, y en su pecho 
La delicada cabecita posa, 
Siempre los ojos en su padre fijos. 
Lloras , y l l o r a ; y eu su amable l l an to 
¿Qué piensas que d i rá? Padre , te dica, 
¿Será eterno el dolor? ¿ no hay en la t ierra 
Otros cariños que el vacia l lenen, 
Que tu hermano dejó? M i t ierna madre 
V i v e , y m i hermana , y para amarte viven» 
Y yo con ellos te amaré . Algjun d í a 
Verás mis años juveniles llenos 
De ricos frutos , que oficioso ahora 
Con m i l afanes en m i pecho siembras. 
Honrado , ingenuo , laborioso, humano) 
Esclavo del deber , amigo ardiente, 
Espeso t i e rno , enamorado padre 
Yo seré lo que tú . ¡Cuántas delicias 
En mí te esperan! Lo verás : m i l veces 
Llorarás de placer, y yo contigo. 
Mas vive , v ive i que si t ú me faltas j 
¡ O pobrecito H i p ó l i t o ! sin sombra 
1 A y ! ¿qué s e r á d e . t i ? huér fano y solo? 
Pío, mi dulce p a p á : tu vida es mia , 
No me la abrevies traspasando t u alma 
Con las espinas de la cruel tristeza. 
V i v e , s í , v i v e ; quesi el hado imp ío 
Pudo romper tus fraternales lazos 
Hermanos m i l encont ra rás do quiera; 
Que amor es hermandad, y todos te aman. 
De cien amigos que te rien tiernos 
Adopta á alguno; y si por m i te guias, 
Jiicasio en el amor sera tu hermano 

Nicasio Alvarez de Cienfuegos. 

¿ Q u é tal dice esta muestra al lado de 
Es cierto que no e n c o n t r á n i o s e l e ? 

"Ser ia una desgrac ia , que el j u i c i o , que t a l v e z , la 
* a m i s t a d ha arrancado á Quintana , deslumhrase á a l g ú n 
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»j(íven , y que t u v i é r a m o s p o r su culpa u n solo Cienfue-

v g u i s t a y ( P r ó l o g o , p ã g . x x v m . ) 

A eso da lugar el t r a to con amigos lisonjeros. D í g a n o s 

V . , s e ñ o r S a l v á ; si desgraciadamente l l egá semos á tener u n 

solo SALVÁISTA; ¿ á q u i é n la culpa? 

Y o leo en un papel impreso en Londres en 1836 ( d e l 

doctor V i l l a n u e v a ) : 

"Pe ro donde echa V . á vuelo todas las campanas de su 

»,furor , es en el ataque brusco contra la g r a m á t i c a del D O C -

>.TO y M O D E S T O D. Vicente S a l v á , y cont ra su persona. 

» D e la g r a m á t i c a , o r i g i n a l en su g é n e r o , y que á pesar de 

» a l g u n o s IIGEROS defectos, ha merecido de l i teratos p r u -

« d e n t e s grandes elogios , dice V . (el doctor Puigblanch) que 

y>en su m a y o r pa r l e es f a r j a l i a d a de o t ras , escrita de t r o -

« p e í , y p a r a gana r d i n e r o , con algunos relumbrones de fi-

•alosofia , que no pasan de fuegos f a t u o s : y que no escasea 

ven c l i a r l a t a n c r i a a c o m p a ñ a d a de a d u l a c i ó n . " 

Y dejo lo de docto para la s in táxis : lo de modesto ya nos 

l o ha aclarado V . : lo de o r i g i n a l es indisputable : lo de n -

GEROS DEFECTOS hace ver que su merced no los tomó á peso, 

porque mas pesados son que u n m a l m a t r i m o n i o . Y es de 

notar que nuestro e x á m e n recae sobre la g r a m á t i c a tercera, 

6 sea tercera edic ión, notablemente co r reg ida , siete a ñ o s 

después de la pr imera . . . . ¡De qué b u l t o no serian los de ­

fectos de esta, cuando los hemos de ha l la r en aquella como 

ruedas de mol ino ! . . . . 

Para combat i r estas y otras h e r e g í a s , es preciso hacer 

frente a l venenoso inf lu jo de envejecidas preocupaciones, y 

resist ir el choque tenaz de calculadas , aunque mal enten­

didas parcialidades. ¿ Q u e d a r á la verdad desairada, y el de­

l i r i o en su t rono ? 
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Y ¿ q u é perderemos en el lo? LA. V E N T A D E L L I ­

B R O . ¿ Q u é nos i m p o r t a que se venda 6 no? N i somos l i r 

breros, n i escribimos con á n i m o de enriquecernos. Si á d i ­

cha hemos descubierto una sola regla en la mater ia , bas­

ta para creernos sobradamente pagados y satisfechos. N u e s ­

t r a salisfaccion se rá dob le , como la doc t r ina que somete­

mos al ju ic io p ú b l i c o haga caer de algunas manos ese b á r ­

baro c ó d i g o , impuesta 4 nuestra pa t r i a poco menos que 

u l t i m a r a t i o r e g u m . 

N o es fácil crear nuevos dogmas, pero esto no se opone 

á que los hallados se acredi ten , se m e j o r e n , y se aclaren 

con la d i s cus ión , que deseosa de buscar lo ocul to , descu­

bre , s ino otras causas, otros efectos, ó sea la raaou de 

otras razones ya conocidas. 

Los elementos de una ciencia deben l legar a l p ú b l i c o 

desnudos de ficción, con nombres vulgares , con esplicacio-

nes sencil las; y solo as í p o d r á subyugar la el e n t e n d i m i e n ­

to h u m a n o . 

Y ¿e l lenguaje t écn ico? Cues t ión r i d i c u l a ; p r e s u n c i ó n 

absurda de muchos charlatanes que quieren pasar por sa­

b ios , hablando de modo que nadie entiende, y con t é r ­

minos cuya sigui i icaciou y etimologia ellos mismos i g ­

n o r a n . 

Decimos que el estudio de las ciencias es á r i d o , ¿ puede 

no serlo cuando se presentan en un lenguaje incomprens i ­

b le , e s t r a ñ o y desnudo de toda h n á g e n ? De a q u í e l fastidio, 

el abandono de aquello que p r e s u m í a m o s llegar á conocer: 

y si nuestra memoria nos recuerda una vez el t iempo m a l 

gastado en el estudio de t a l ciencia, es para que le mi remos 

con t é d i o , no para que volvamos á acometerla. 

D a r l ib re r ieuJa á la ima^mauon engo l f ándo te en t c o -
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r ías fundadas en pr incipios a rb i t r a r io s , en causas f a n t á s t i ­

cas, es por lo c o m ú n el sistema de los pretensos sabios. Si 

hablamos de los principios de una lengua., de las leyes del 

r eg imen , de las de la concordancia, de las de es t i lo , de las 

de m ú t u a r e l ac ión entre las palabras, etc. , etc., ¿ p o r que 

envolver el t ratado en consideraciones aventuradas , en d e ­

ducciones e r r ó n e a s , en fin, en comparaciones dañosas del 

uso con el a r t e , ó de este con aquel, h a c i é n d o l o todo de d i ­

fícil sino de imposible c o m p r e n s i ó n ? ¡ P o b r e ciencia aquella 

que carece de leyes, ó tiene tantas cuantas son las manos que 

llegan á t oca r l a ! . . . ¡ P o b r e ciencia aquella que se gasta con 

el U S O , cuyo influjo destructor no deberla verse sino en 

los alimentos, en los trages y en las producciones de la n a ­

turaleza ! . . . 

Y en ta l caso, ¿ q u é son esos abultados lomos que los 

llamados doctos nos a r r o j a n , diciendo ( c o m o desdeñosos) 

que por bien de nuestra i l u s t r a c i ó n , hacen el G R A N D I O S O 

SACRIFICIO de vendernos una parte de su saber? ¿ Q u é son? 

zarzales no menos enredosos que enrredados; maleza 

exótica nacida en un campo t an vasto cuanto e s t é r i l , 6 cuan­

do menos m u y mal cu l t i vado . 

" ¡ Y o solo soy g r a m á t i c o 1.... ¡Nad ie hable sino como yo 

« d i g o que se ha de hablar! . . . N o conocieron los tesoros de 

»ia a c t u a l lengua cas te l lana los M o r a t i n , H i t a , Carvajal , 

•Qu in t ana , Bu rgos , A r r i a z a , Mar t inez de la Rosa, M e l e n -

pdez, Cienfucgos, V a l b u e n a , la Academia , Campoma-

. » n e s , Jovellanos , L i s t a , el P inc iano , Juan de la E n -

»cina , G ó n g o r a ; M e n a , Reinoso, Saavedra, Forner , A r -

«genso la , M o r de Fuentes , Iglesias, Gal lego , Diego G o n -

xzalez, N o r o ñ a , Mora , A n t o n i o Sanchez,, el P. I s l a , C le -

xmencin , Cervantes, Quevedo, Lope de Vega , Capmany, 
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« M a r i n a , A leman , H u r t a d o de Mendoza, n i o t ro» m i l que 

« p u d i é r a m o s c i ta r . " 

Si nose esplica D o n Vicente Sa lvá en los mismos t é r m i ­

nos , ya tendremos ocas ión de ver <¡ue son m u y semejantes 

los que le a p u n t ó su es t remadis ima M O D E S T I A ( a ) 

Verdad es que S a l v á e n t e n d i ó hablar solamente de la g r a ­

m á t i c a del U S O , y como hay dos usos { ( i ) , el segundo le 

p a r e c i ó el mejor, y le a lzó un templo gramatical cuya d i v i ­

n idad no podia ser sino la I G N O R A N C I A ; cubierta con e l 

e n g a ñ o s o manto del C I I A R I A T A N I S M O . 

¿ E s t á en nosotros la s a b i d u r í a ? N o es tanta nuestra p r e ­

s u n c i ó n : confesamos que no hay siquiera donde fundar la ; 

pero p e r m í t a s e n o s p resumir que algo hemos hecho po r e l 

p r o c o m u n a l b ien , elevando lá voz contra ü n a escuela donde, 

ignorantes tal cual somos, no hemos hallado mas que c o n ­

f u s i o n , d e s ó r d e n , errores y V A N I D A D . 

E n esta nuestra obra hemos prefer ido la nomencla tura 

de los filólogos modernos , á la que usaron los ant iguos, y 

lejos de ser un mal , nos parece una ventaja en obsequio del 

a r t e , y de la j u v e n t u d estudiosa. 

S i l a G r a m á t i c a es e l p r i m e r l i b r o que t o m a en l a s 

m a n o s e l que se propone es tud ia r la , como lo dice el S e ñ o r 

S a l v á , n i n g ú n o t ro l i b r o ha podido f a m i l i a r i z a r s e con l a 

nomenc la tu ra , divisiones y subdivisiones de los g r a m á t i ­

cos ant iguos. Es po r lo mismo p u e r i l , infundado y c o n t r a ­

d i c t o r i o el p r i n c i p i o de que "hayan de perjudicar las nove-

( a ) Modestísimo le l laman sus admiradores, unos porque no 
han leido síao los pomposos anuncios de bien entendida l i b r e r í a , 
otros por natural inc l inac ión á la lisonja. 

(b) U N O , que crea y perfecciona las lenguas .. O T R O , que 
las corrompe y desnaturaliza.... (Carlos JNodier.) 
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« d a d e s , y ser un escollo p a r a los lectores." ( P r ó l o g o de 

S a l v á ) , 

Para.los pr inc ip ian tes , mas nuevas, mas metaf ís icas son 

las voces r eg imen , caso recto , oblicuo , objetivo , aipuesto, 

af i jo , p a r t í c u l a , a r t í c u l o , etc., etc., que complemento d i ­

recto ó ind i r ec to , sugeto , ad j e l i vo , etc., etc. Aquel lo que 

les den, a p r e n d e r á n . 

Y estos nombres modernos no a s u s t a r á n tampoco á los 

buenos g r a m á t i c o s , dedicados á la e n s e ñ a n z a , porque eso de 

no saber dticir m i s a , sino en su propio m i s a l , como dice el 

vu lgo , acusaria m u y buena ddsis de estolidez. 

Pero dejemos á S a l v á : la s in táx i s nos p r e s t a r á mater ia 

bastante para resolver y determinar que su g r a m á t i c a sufra 

' esa p a r c i a l , cuanto descabellada sentencia por él p r o n u n ­

ciada contra las obras de! malogrado Cienfuegos, en algo t e ­

nidas po r Q u i n t a n a y por Mar t inez de la Rosa, jueces c i e r ­

tamente mas idóneos que el Zoi lo moderno. 

La G r a m á t i c a tiene sus leyes generales ¿ eternas;, es de 

todas las lenguas no menos que de lodos los t iempos, y .usan 

de los preceptos que ella asienta aun aquellos mismos á quie-- -« 

nes t a l nombre les es enteramente desconocido. 

Que estos preceptos se vean postergados ante lo que otros 

preciados de g r a m á t i c o s l l a m a n uso, es verdaderamente ne ­

cio. Seamos esclavos del uso en tanto que este siga sumiso 

la vereda acertada y segura del a r t e , pero a l cémonos c o n ­

t r a , cuando, pros t i tu ido y descompuesto , se obstina en r o ­

bar á la palabra la pureza y la clar idad. 

Cuando yo pregunto á una fregona ¿ D ó n d e e s t á t u amo? 

la perdono sin repugnancia su r anc io , usual y canonizado, 

H a s a l i d o , respuesta nada adecuada á la pregunta ; pero si 

u n g r a m á t i c o me diera el h a sa l ido por bueno apoyándose 
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en el uso, d l r ia lc que carecia de sentido c o m ú n ¡ m i p r e ­

gunta pide que se rtie responda: 7?/? l a calle-. E n e l campo; 

F u e r a de casa; N o se', etc., etc. ¿ Q u é tenemos con el HA SA­

ÚDO? H a podido m u y bien volver á en t r a r . 

N o es por lo t an to admisible esa g r a m á t i c a de cocina» 

Y ¿ q u é es en substancia el uso , una d é b i l rodela tras 

la cual se refugia el g r a m á t i c o ignoran te , porque as í n o 

t iene que entrar buscando reglas para él enteramente desco­

nocidas. N o vemos que el MÍO hue l le , n i haya hollado n u n ­

ca , los principales elementos de g r a m á t i c a general ; jamas d i " 

j o , l a pad re s , he rmano perd idos , e'l v ienen, ropa r o l o , 

etc. , etc. , porque conocida es de todos la ley de la concor­

dancia : si no está b ien esplicada la que habla del r é g i m e n , 

po r e j emplo , ¿ h a y de q u é admirarse cuando los au to r e s ' 

vaci len y vacilantes se estravien? 

Y estos e s t r a v í o s l legan á ser de uso.... y este uso ha 

de sub i r á ley., y contra esta ley nadie debe protestar... ¡ Q u é 

sandez! Dígase en t a l caso que la ciencia no es susceptible 

de adelantamientos. 

j * " * ' De todos los sistemas el mas malo , el mas i m p r o p i o , el 

mas danaso á la e n s e ñ a n z a , es aquel que asienta los p r e ­

ceptos po r medio de preguntas y respuestas entre el d i s c í ­

p u l o y su maestro. 

¿ Q u é se pretende conseguir por t a l medio?.. Que el dis­

c í p u l o aprenda de memor ia una re tahi la de frases 6 de pe­

r í o d o s , de ord inar io sin verdadero, ó cuando menos inexacto 

significado. La memor ia es una cosa, y o t ra el entendimiento: 

aquella recoge hoy para perder m a ñ a n a ; este busca, ha l la y 

guarda . De un n i ñ o , de u n hombre que me reciten de m e ­

m o r i a todo cuanto contiene el D i c c i o n a r i o , d i ré que t i enen 

una m e m o r i a f e l i z , pero de a q u í a l entendimiento la d i s -
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tanda es inmensa. T a m b i é n los P A P A G A Y O S charian 

¿ e í el char lar , analizar? Y ¿ n o vale mas aprender el a n á l i - • 

sis,~ que el char la tan i smo del que analiza , ó e s p ü c a aquel 

aná l i s i s ? 

'Los f rutos Jel entendimiento son constantes; jamas se 

olvidan n i se pierden , porque sabe formar una memoria m u y 

distinta de l a que buscamos en los pr incipiantes por medio 

de la p a l m e t a , de las d isc ip l inas ó del encierro, recursos 

cuyo o r igen es-tau odioso, cuanto opuesto a l verdadero r é ­

gimen de la enseñanza . De a q u í nace una memor ia violenta, 

que retiene mientras la amenaza guarda el m i e d o , y este 

pe rd ido , el afán de aquella no tarda en m o r i r para nunca 

resucitar . 

U n n i n o , me d i r á n , n o tiene harta dosis de r azón para 

buscar la de los objetos que le ponemos á la vista. 

P(ies, l lévesele en busca de esa r a z ó n por medios senci­

llos y claros, no para recargar su m e m o r i a , sino para f o r ­

mar é i l u s t r a r poco á poco su entendimiento. 

'; Supongamos á u n n i ñ o en el estudio de la Lex ig ra f í a , 

donde se le enseña la forma de las palabras, al paso que el 

nombre gramat ical de cada una de ellas. Recita desde la 

p r imera l í n e a hasta la ú l t i m a el contenido de esta parte, 

tan bien como el P ad re nuestro ( p e r m í t a s e n o s esta vu lgar 

c o m p a r a c i ó n ) . ¿ E s t a r á ya ins t ru ido en lo concerniente á 

dicha parte? Nada de eso; es como los malos comediantes, 

oye, pero no siente, habla , pero su entendimiento pe rma- 1 

nece m u d o , y si bien acierta á repetir que substantivo es u n 

ente de substancia R E A L ó F I C T I C I A , como haya quien le 

pregunte po r la s ignif icación de r e a l , ó de ficticia, ya se 

pa ra , se pierde y vuelve á en t rar en el .caos en que yacia 

antes de comenzar á l lenar su memoria con u n m i l l a r de. 

5 



xxx rr 

renglones que el Maestro pudo m u y bien Keeejitar para 

e n s e ñ a r , pero que el d i sc ípulo puede t a m b i é n reduci r á 

cincuenta para comprender. 

Si esto es verdad , creemos que el mejor mé todo para la 

e n s e ñ a n z a de una ciencia es aquel que da á conocer las l e ­

yes dis t inta y separadamente. Si en el tratado no pueden 

exist ir todas cuantas esplicaciones fueren de desear, al p r o ­

fesor toca el supl i r las sucesivamente, facilitando á su» 

d i sc ípu los el modo de l lenar la tarea por sí propios, y es 

tan sencillo esto, cuanto que basta la noc ión general de la 

p a l a b r a , ó parte sujeta á e x á m e n , para i r en busca de su» 

semejantes. l í j c m p l o : 

Aprende el n i ñ o que su&slanlwo es todo aquello que es-

pVica substancia, en fin, un ser existente en la na tu ra ­

leza, ó cu nuestra irn igiuacion , y ve , en co r robo rac ión de 

esta ó semejante d o c t r i n a , los nombres, H a m b r e , G a l l o , 

F u e r z a , H e r m o s u r a , etc. 

No se le pase á otra lección ; h á g a n s e l e escribir cada 

dia ciento , doscientos nombres que él mismo ha de i n v e n ­

tar , y dar por tales substantivos, cor r i j i éndole d e s p u é s 

aquellos que no lo sean, porque algunos p a r e c e r á n p roba­

blemente en este raso. 

Cuando se le ve marchar sin tropiezo por esta serie de 

palabras, dígasele lo que es n ú m e r o y genero, y e j e r c í t e ­

sele haciéndole escribir singulares y plurales, masculinos y 

femeninos, todo, por supuesto, de caudal de p rop ia i n ­

v e n c i ó n , y p r ivándo le durante este trabajo de cualquier l i ­

bro ó papel donde haoer pudiera su acopio. 

Este mismo mé todo h a b r á de seguirse repasando toda» 

las parles que entran en la o r a c i ó n , y pudiera adelantarse 

mucho si a d o p t á r a m o s , á lo menos , cuatro tablas coa su» 
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correspondientes casi l las, cuyo costo p a s a r í a poco al del pa­

pel o rd ina r io , llevando sobre este la ventaja de la c la r idad , 

y por decir lo de una vez , el ó r d e n a n a l í t i c o que la g r a m á ­

tica prescribe, ya que e l lóg ico no se preste á t a l prueba 

por demasiado complicado. 

L a p r imera de estas cuatro tablas se p o d r í a d i s t i n g u i r 

de las otras con el n o m b r e de P a r t e s de ta orac ión; l a 

segnnda con el de F o r m a s de n ú m e r o y de g é n e r o ; la t e r ­

cera con el de , Descompos ic ión g r a m a t i c a l ; l a cuarta , en 

fin, con el de, E/ercicios a n a l í t i c o s : todo conforme í los 

modelos siguientes? 



'¿¿xits it ía oración. 

SUBSTAN­

T I V O . 

E j . : ASo. 

Cuesta. 

Malo. 

Este. 

Hacer. 

Pedir. 

PREPOSI­

CION. 

Despnes. Con. 

Ya. De. 

COKIDB-

:1o». ( a ) 

Sin . 

Que. 

A q u í (lcl)C el d i s r í p u l o llenar las rasillas con nombret 
boscatlos en su m c i M o r i i , rt tomados de los objetos que vn 
delante, y ponicmlolos & ejenijilo del modelo; siendo para el 
Maestro el ruidado de ro r re j i r aquellas palabras que , por 
poca reílexiou del pr inc ip iante , ó por ignorancia, no estu­
vieren en su lugar corrcspomHcnlc. 

( a ) No hacemos caso de la interjección , ponjue en su lugar 
decimos lo cjuc pensamos de ella. 



J o m a s í>* ntínurfl « g c n m . 

S U B S T A N T I V O . 

(a) S, P. M . F, 

Ej.:pieclia. 

Dias.. P. M 

A D J E T I V O . 

S. P . M . F . 

F . 'Blancas. 

Gordo.. . 

P. T i ras 

Reir . 

V E R B O . 

S. 

A D V E R V I O . 

Mucho. 

Mas. 

P R E P O S I C I O N . 

Por. 

Hacia. 

C O N J U N C I O N . 

Cuando. 

Como. 

A q u í debe el d i sc ípu lo cuidar de a l t e ra r el n ú m e r o y 
e l géne ro de los nombres, pasando t a m b i é n de los i n f i n i t i v o s 
de los verbos > á la inflexion así t empora l como personal: y 
este trabajo t a m b i é n ha de ser de memor ia . 

( a ) S., dice singular\ P . , p l u r a l ; M . , masculino; F. , f e ­
menino. 

( ¿ ) I . , dice i n j i n i t i v o ; l , p r imera persona; 3 , segunda; 5 , 
te rcera ; la c i t a d e l singular ò p l u r a l va puesta paia el yerbe 
eu línea recta : repárese el ejemplo.. 
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SOBSTAK-

TITO. 
ABJETITO 

E j . : DÍOÍ. Clemente. 

Miserícor- sai 
d ia . 

TEBBO. 
FRXFOSI-

E s . 

Espero. 

E«. 

CONJUK-

cioir. 

Esta tabla ha de llenarse con las palabras «le una frase 
dada, l l e v á n d o l a s á su casilla correspondiente. E/.r D i o s es 
clemente y espero en su miser icord ia . L a lecc ión , b ien d e ­
s e m p e ñ a d a , da á entender a q u í que el d i s c í p u l o es tá ap to -
para pasar á f o r m a r po r sí mismo u n todo de aquellas d i ­
versas partes. Le faltan sin duda las nociones necesarias p a ­
ra cons t ru i r , aunque conoce los materiales para la const ruc­
c ión : pero venga al cuar to moilelo, donde h a b r á de darnos 
nuevas pruebas de su saber. 



(EjírfUtoâr analtíííoa. 

Clio.. 

SUGKTOS 

• IV 

Beoibe. 
de 

Recibir T 

T I . 

Dis te . . . 
de 

D a r . . . . 

C O M ­
PLEMENTO 
directo. 

P ro fana . 

YaelpleC' 
t r o 

Que. 

C O M -
PLEMEKTO 
indirecto. 

eüBSTAKTIVOS. 

Clio 1 , , 

Plectro. A™301"101* 

M e relativo. 

B e t h . ...iab5oI«^-

J ADJETIVOS. 
P r o j a n a , ca l i üca -
¡ t ivo . 
£ 1 j 
Que (determi-
Las I aativos. 
L p o r E L ) 

AUVERVIOS. ' 

K a , de tiempo. 

PREPOSICIONES. 

D e contiactada con 
l adjetivo. 

CONJUNCIONES. 

( a ) T . , dice que el yerbo es transit ivo (activo ) : I , i n t r a n s i t i ­
vo { n e u t r o } . ' 

(b) Omit ido el siigcto T U , de la segunda proposición. 
( c ) Siguiendo el orden de los puntos se h a l l a r á n las palabra» 

ea construcción directa, 
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Ejerc í tese le al d i s c í p u l o conforme á la tabla cua r t a , a l 

cual t r a e r á las partes de la o r a c i ó n por su <5rden correspon­

d ien te , haciendo a d e m á s que esplique po r medio de notas 

las palabras ó proposiciones omitidas en el p e r í o d o , como lo 

hicimos nosotros, analizando la p r i m e r a parte del que sigue: 

Recibe el p lec t ro y a , profana C l i o , 

Que de Betis me diste en la r i b e r a , 

D o con labios de risa el canto m i o 

Remedaron sus ninfas p lacenteras» , REINOSO. 

Nuestro sistema , sobre ser c l a r o , sencillo y b r e v e , ha 

de escitar en el d i s c í p u l o el i n t e r é s que el estudio pide para 

no parecer engorroso, n i quedarse e s t é r i l . 

T a l es el m é t o d o que e l famoso g r a m á t i c o L E M A R E se­

guia con sus d i s c í p u l o s , aunque no h a b l ó de él en sus obras 

por mot ivos que conocemos y respetamos a q u í : y tan satis­

fecho estaba, que no solamentente o f r e c í a , sino que lograba 

incu lca r estos conocimientos en menos de dos meses, aun á 

aquellos j ó v e n e s mas d i s t r a í d o s , y de menos d i spos ic ión , que 

l a suerte traja á su cuidado. 

Po r nuestra parte t a m b i é n aseguramos que cualquier 

Maestro que adopte este sistema, sobre ha l l a r para s í m i s ­

m o m a y o r descanso , s a c a r á en u n a ñ o d i s c í p u l o s mas a v e n ­

tajados que otros Maestros en tres.__^_ 

Y sobre todo si esos tres hacen que esplique y analice e l 

p r inc ip i an te al tenor del siguiente: 

P r e g u n t a , " ¿ C ó m o definiremos la G r a m á t i c a de la A C -

» T Ü A L lengua castellana?....'* 

Repuesta. " E l conjunto ordenado de las reglas de l e n -

« g u a j e qne vemos observadas en los escritos ó conver -
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»«ac ión de las personas doctas que hab lan el castellano 

» ó e s p a ñ o l . " 

¿ E s para el nino la pregunta? N i aun sabe l o que qu ie ­

re decir definiremos. 

¿ H a de dar él la respuesta?... B ien se conoce que es m u y 

n i ñ o en g r a m á t i c a , pues me recita u n conjunto de s ia 

é r d e n , s in sugeto, sin verbo , sin concordancia , sin p u n t u a ­

c ión , y que empieza por u n complemento. 

Preguntando ¿ Q U É ES G R A M Á T I C A ? ya pudiera res­

ponderse comenzando p o r , e l conjunto de. . . . desatinos a l l í 

escritos. ¿ A q u é el adjetivo ordenado, cuando hay despue» 

reglas? ¿ N o es orden, r e g l a , como desarreglo es desorden? 

Basta el conjunto de l a s reglas ( a ) . 

Soberanamente idiota es que un n i ñ o , s in saber hablar 

apenas, entre desde luego p r e g u n t á n d o n o s lo que es G R A ­

M A T I C A , ó satisfaciendo á nuestra pregunta con def inic io­

nes propias solamente de u n D ó m i n e Lucas . 

Afuera esos sistemas nacidos en t iempo del rey que r a b i ó . 

C o n t i n ú a d e s p u é s : 

P. ( ¿ ) " Y como a n a l i z a r ' n o sea otra cosa que resolver la» 

« p a r t e s de un todo para conocer los elementos de que 

« c o n s t a , pr incipiaremos por seña la r las de este p e r í o -

» d o , conforme se consideran en la A n a l o g í a . 

( a ) La Analogía apl ica L A S propiedades y ACCIDENTES, y 
ha filiación ó VARIACIONES de las voces. (Salva LAS. , acci­
dentes ; LA variaciones.. . , ¡qué concordancia!...) 

¿ Cómo es su gracia de V.?—Don Bartolo,—Diga V . , Don Bar« 
to l° i r" J Para qué es buena l a sopa en vino? —¡ A y , amigo , y 
qué falta le hace á V . un poco de or tograf ía1. ... Estas ei'ím las 
esplicaderas de aquel d o c t o - c a t e d r á l i c o - e x a m i n a d o r , que cura­
ba en griego , y se dejó morir en muy mal español . 

( ¿ ) Esa P dice pregunta. Yo no la bailo. 
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R . » M o r a d a es nombre í u t s t a n l i v o y femenino co-

» n J O te rminado «n o ( > a ) ; v e r b a l , pues yiene dei 

» v e r b o m o r a r , y está en voca t ivo , por ser el o b -

» je to personificado, á quien d i r ige su p regun ta 

»e l Maestro Leon. De es p r e p o s i c i ó n ; g r a n d e z a , 

« o t r o nombre substantivo y femenino por su t e r -

• minacion ( 6 ) , derivado de g rande ( c ) , y es tá en 

« g e n i t i v o : templo es nombre susbtant ivo, y no fi-

«na l i zando po r a n i por d , tiene que ser m a s c u l i -

uno ( d ) : se l la l la como m o r a d a en vocativo p o r la 

« r a z ó n ya espuesta. De es p r e p o s i c i ó n , d a n ' d a d , subs-

« t a n l i v o femenino por t e r m i n a r en d { e ) ; y , c o n -

» ¡ u n c i ó n copula t iva , y h e r m o s u r a , ot ro substantivo fe-

« m e n i n o en a , el c u a l , como cJa r idad , está en g e n i -

« t i v o , y es como él der ivado, el uno de hermoso , y 

«e l otro de c l a ro ( / ) . M i es adjetivo de una sola ter-

« m i n a c i o n ; a l m a , substantivo femenino en a , y n o m -

« b r e s imp le , es dec i r , que no es derivado (§•) n i c o m -

» p u e s t o , el cual e s t á en nomina t ivo d e s e m p e ñ a n d o las 

« func iones de supuesto del verbo n a d ó . Que' es u n 

«adje t ivo de r e l a c i ó n ó re la t ivo ( A ) , que como i n d e -

«c l inab le no tiene varius terminaciones por el g é n e r o 

( a ) Muchísimos ter minan en a que son inasculuios. 
(£ ) Decimos lo que eu la nota primera. 
^ c ) O este de aquel, pues parecenos que no pudo baber c a l i ­

dad antes de nhjet.o; esto es, adjetivo antes de substantivo; 
precisamente esperaria el hombre para decir grande á que el 
objeto le ostentase su grandeza. 

( d ) M i e l , n i e v e , mano, nao y otros m i l no son masculinos, 
y no finalizan por a n i por d . 

(e,) ¿ t a u d , l a u d , M a d r i d y otros m i l son masculinos, aun­
que f.eiminan en d . 

( / ) Haberle sacado de A L M i R I O ; zanganada mas o menos. 

Íg) V é a s e l a no tac . , 
h ) Es c o n j u n c i ó n , está por pues, puesto que, o porque. 



XT.JIt 

» n í po r los n ú m e r o s . A es p r e p o s i c i ó n ; t u , adjetivo Je 

» u n a t e r m i n a c i ó n ; a l t e z a , substantivo femenino de 

« l o s en a , derivado de a l i o , y se halla en da t ivo , po r 

xser la cosa para que n a c i ó el alma. N a c i ó es t e r -

» c e r a persona del s ingular del p r e t é r i t o absoluto de 

« i n d i c a t i v o del verbo neutro nacer , que es de los 

« a n ó m a l o s de la clase tercera; y es ademas defectivo, 

« p u e s t o qne no se halla usado en algunas personas. Se 

« r e p i t e el relat ivo que'fa a r r i b a , al que sigue desvcn-

» l u r a , nombre en a , y de consiguiente femenino, 

« c o m p u e s t o de des y v e n t u r a , el cual se halla en n o -

« m i n a l i v o y es el supuesto ó persona agente de tiene. 

» E n l a tenemos el caso objetivo del p ronombre e'l, e l l a , 

v e l l o , y a q u í es la persona paciente que recibe la ac-

« c i o n del verbo t i ene , el cual es la tercera persona 

« d e l s ingular del presente de indicat ivo de tener, v e r -

abo ac t ivo con a n o m a l í a s peculiares. E n es p r e p o s í -

« c i o n ; es ta , t e r m i n a c i ó n femenina del adjetivo este, 

« a c o m o d a d a al g é n e r o de substantivo c á r c e l á que 

« a c o m p a ñ a . Cá rce l es uno d é l o s pocos substantivos en 

» l del g é n e r o femenino , de modo que forma una es-

« c e p c i o n de la regla general : está en ablativo como 

« q u e denota el l uga r en que reside nuestra alma. B a -

v f a y oscura son dos adjetivos que han tomado su 

« t e r m i n a c i ó n femenina por calificar á c á r c e l , que es 

» d e este g é n e r o , y estos nombres son simples ( a ) . " 

( S a l v á , pág . 99 del Compendio.) 

(a) ¿ Es tará reas adelantado el pvincipianle en habiendo pa­
sado su memoria esa sarta de renglones tan mal razonados? . 
¿Hay acaso necesidad de entraren semejantes meuudení iag?. . , . . . 
Bastan d í a s solas para volver el juicio , no de un niño solamen • 
t e , si de cualquier persona sensata, Sepa el d isc ípulo hacer lo 
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D e s p u é s entra en el aná l i s i s s i n t á c t i c o , pero n o no» 

dice de d ó n d e saca él este adjetivo s í n t á c i i e o , n i merece que 

nosotros nos detengamos b u s c á n d o l e u n padre; pues necesi­

tamos el t iempo para hablar de cosas de mayor i n t e r é s , c o n ­

t i n u a n d o en e l m é t o d o de enseBanza 

que se le apunta en nuestra cuarta modelo , y s ibvá t ambién» 
aunque no lo diga, a qué género pertenece el nombre, cuál es su 
n ú m e r o , no meaos que la persona y tiempo del verbo ; sabrá eu 
fin mas gramát ica que S a l v i . ¡ P o b r e hombre!. . . . 



S U P 
tiEtro ó mato áa tnos a h í u t t l i b r o des­
t inado al parecer para los p r i n c i p i a n ­
tes , siquiera por no separarnos entera­
mente de creencias sagradas é i n v i o ­
lables à e pu ro recibidas. Con todo, he­
mos de sacudir a l g ú n tanto el yugo de 
rancias preocupaciones, y l l ámesenos 
inconsecuentes ó cosa peor , decimos, 
t j ue , si hablamos, no es para que loa 

d i sc ípu los nos escuchen, sí solo para que los Maestros vean 
de quê modo han de hablar y t ra tar á aquellos cuya educa­
ción les fuere encargada. No puede haber d i s c í p u l o sin M a ­
estro: l éanos este. 

Cada ar te tiene sus reglas : cada una de estas reglas es 
u n pr i f te ipio fundamental que no mira á inteligencias n i á 
edad eis, sino á ser p r i n c i p i o , y este debe parecer en fo rma 
de' (sA p r inc ip io , aunque aquellas carezcan enteramente Ap 
l a facultad de pensar. Esta verdad demuestra sobrada­
mente la necia p r e s u n c i ó n de los autores que creen poseer 
el secreto de saber e n s e ñ a r cuá les reglas van ajustadas á la 
infancia y , cuá les á la adolescencia; siendo as í que ó la r e ­
gla h i de ser una , y constante, ó un miserable charlatan 

: el que presume poder darla formas diferentes. 

Doc t r ina semejante no s i rve sino para embotar el e n ­
t e n d i m i e n t o , corromper la r a z ó n , y castigar la vo lun tad , 
a le jándola de todo cuanto concierne al estudio; porque este 
no p u « d e dejar de parecer penoso y desesperado, cuando fair 
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t o de luces y de m é t o d o , va por derumbaderos peligrosos é 
i n c i e r t o s , cuyo fin no alcanza la vista mas perspicaz. 

Para llegar á ser g r a m á t i c o no basta comprar el l i b r o 
i n t i t u l a d o G U A M A T I C A , n i basta tampoco leerle ; es p r e ­
ciso anal izar le , ejercitarle mucho. ¿ E s esto posible al d i s ­
c í p u l o ? De n inguna manera. E l manua l del relojero ( p o r 
e jemplo) dice c u á n t a s piezas ent ran en u n r e l o j , y da u n 
n o m b r e á cada una de ellas, no menos que el d i seño de sus 
fo rmas ; pero estas noticias no h a r á n nunca salir n i u n me­
diano relojero; hay necesidad de ver hacer lo que se ve he­
cho, y á fuerza de ver y de hacer , nos apoderamos de l 
ar te . 

H a y que considerar la G r a m á t i c a bajo dos diferentes as­
pectos, el p r ác t i co y el t cóf ico , ó sea d i v i d i é n d o l a en G r a ­
m á t i c a p r á c t i c a , y G r a m á t i c a t e ó r i c a . 

La pr imera no tiene leyes, ó , p o r mejor d e c i r , r e ú n e 
.todas las que andan errantes y descompuestas en boca del 
v u l g o ; y esta G r a m á t i c a es pa r t i cu l a r á cada i n d i v i d u o , 
como que se la forma de aquello que oye y aprende desde 
su in fanc ia , entre gentes mas ó menos instruidas. 

Por t a n t o , cuanto mas tardemos en poner en manos d e l 
n i ñ o la G r a m á t i c a t e ó r i c a , mayor s e r á e l trabajo que e m ­
plearemos en c o r r e j i r los resabios, los errores .aprendidos ya 
en la G r a m á t i c a p r á c t i c a , que él mismo la escribe poco á 
poco en su m e n t e , desde que empieza á hablar. 

Esto es tan evidente , cuanto que nadie osará negarnos. 
• que u n n i ñ o de tres a ñ o s hace no solamente proposiciones, 
si t a m b i é n frases y p e r í o d o s : que esas proposiciones etc., 
f o rman u n sentido; que son la espresion d e s ú s ideas; y quo 
estas ideas nos llegan compuestas y c laras , va admi te duda , 
puesto que las comprendemos. 

Luego en u n n i ñ o de tres a ñ o s hay ya una G r a m á t i c a 
p r á c t i c a . 

Pero esta G r a m á t i c a no es sino u n conjunto de ab ­
surdos Claro e s t á ; y á co r r e j i r esos absurdos es á 
l o que se ha de dedicar el buen Maest ro desde que su d i s ­
c í p u l o empiece á hablar ; sin necesidad de esperar á que 
aprenda á leer n i á escribir . 

Si es la G r a m á t i c a (como dicen los ru t ine ros ) el a r ­
te de hab la r y de escr ibir correctamente , hablar es p r i m e -
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t o que e s c n h í r , y si se log ra que el n i í í o h a i l e correcta­
mente , correctamente e s c r i b i r á d e s p u é s ; mas si se le deja 
que llegue á escribir antes que sepa h a b l a r carrectamenie, 
¿ c ó m o e s c r i b i r á ? 

Y en t a l caso t e n d r á el Maestro que atender á las dos co­
sas , á que su d i s c í p u l o co r r i j a , H A B L A y ESCB1TURA; 
á que olvide los errores aprendidos durante el t iempo que se 
le t u v o descuidado, t i empo que pudo haber aprovechado 
prac t icando los verdaderos pr incipios del arte. 

T a n fáci l es al n i ñ o el aprender á conjugar u n t i e m ­
po de u n v e r b o , co íno aprende una j áca ra que oye á su aya, 
j a cá r a ' que r e p i l í con tan ta facilidad como candor , y que 
pasa por g r a c i a en sentir de la madre. I .o mismo le cuesta 
uno que o t r o ; y con igua l docilidad se p r e s t a r á para l o ­
mar en su menle el t iempo de l verbo y que la j á c a r a s i e m ­
pre que el maestro llene su deber t r a t á n d o l e con igual ca ­
r i ñ o que se supone en el aya , y e s t i m u l á n d o l e , como suele 
hacer ella , con media docena de confites. 

Siendo la esperiencia la que nos ha demostrado todas es­
tas razones, creemos de nuestro deber el publicarlas á fin 
de que los Maestros examinen atentamente sí el m é t o d o que 
vamos á establecer puede , ó no , ?er de a l g ú n provecho en la 
e n s e ñ a n z a ; porque en ella se cifran m i l bienes, al paso que 
se dest ierran los tantos y tan desastrosos males que enjen-
dra y aborta siempre la ignorancia . 

En t r emos en la materia , 
¿ Q u é qu ie re , pues, la G r a m á t i c a ? el estudio de sus 

leyes, el de sus definiciones, y el ejercicio p r á c t i c o que nos 
lleva al conocimiento de la n a l u r a l e z a , de la especie, de 
las modificaciones y de los accidentes de todas las voces de 
una lengua. Para que este estudio produzca resultados, hay 
necesidad de dos sugetos, del d i sc ípulo y del M a e s i r o : el p r i ­
mero es u n ciego, el segundo el l a z a r i l l o del ciego', sepa es­
te d i r i g i r de suerte que aquel se vea en la o b l i g a c i ó n , n o d e 
marchar indiferente y t a c i l u r n o , sí de en t ra r preguntando 
todo cuanto le parece obscuro ó incomprensible en la ca r re ­
ra , y r e s p ó n d a s e á las dudas con ejemplos p r ác t i co s y satis­
factor ios , hasta que las dudas desaparezcan. 

Esto supuesto, debe el Maestro establecer y seguir un m é ­
todo constante y general. Lejos de l levar a l n i ñ o por la sen-» 
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da ¡JeoMgica que el arte le señalo conviene se pararle hasta 
tanto que haya aprendido á j u g a r , por decirlo a s í , con la* 
palabras. No olvidar arjudlo de.... u r rando se aprende.... 

Demos veinte d isc ípulos en cuyas manos acabamos <lc 
poner la g r a m á t i c a . 

La p r i m e r a lección lia de ser el estudio de los euatr<r 
verbos prel iminares pucslos en la Lexigral ía : estudio que ha 
de dividirse en cuatro pruebas, por ser cuatro los modos 
a l l í notados. Los veinte discípulos reunidos rec i t a rán cada 
dia los tiempos rorrcspondicnles al modo dado; ya por su 
ó r d e n correspondiente, ya alternados, ya preguntando á es­
te ñ o r tal tiempo, ya por tal otro á aquel , ya en t i n , h a ­
ciendo que cada uno de aquellos anuncie una persona as í : : : 
1.° j o he-, l»'-0 l i t has ; 3.° e l h a ; lua nosotros hemos; 
5." vosotros h a b é i s ; 6.° ellos h a n ; 7 .° yo h a í i a ; 8 . 0 / ú h a ­
b í a s , etc., etc. 

As í se seguirá basta asegurarse que el d isc ípulo dist ingue 
pcrlcctamcntc los t iempos, [os modos y las personas: pero 
no se le lia de detener i que dé el va lor ni los accidentes 
de unas n i de otros. Dejarle;.... el rinsmo fijará la a t e n c i ó n , 
y la curiosidad le esc i ta rá el deseo de saber por cuál causa 
dichos accidentes ocurren. 

La segunda lección, ha de ser la conjugación general, 
conlorinc al modelo de la Lexigral ía , siguiendo también el <5r-
den establecido para el estudio de los verbos preliminares; 
esto es, haciendo una prueba con cada modo. 

Como en el modelo citado están las terminaciones cons­
tantes de todos los tiempos y de todas las personas; debe 
el maestro cuidar mucho que el d i sc ípulo tome en su me­
mor ia las tres terminaciones, A l i , l i l i , l l i , diciéndole que 
estas terminaciones, quitadas del verbo in f in i t ivo , dejan las 
letras llamadas radicales , cuyas letras l ian de unirse á las 
terminaciones personales de los tiempos. 

Y estas nociones previas, da el Maestro el verbo p l a n t a r 
(v . g . ) , haciendo que cada discípulo L E A en alta voz (ó r e ­
cite si no sabe leer) en el modelo de la conjugación las t e r ­
minaciones que han de entrar en la radical PLAINT, as í : 
1.° p l a n t - o , p l an t -o . ç , p l au t - a , p l a n t - « m o í , p l a n t - o / j , 
p l a n l - a n ; 2.° p l an t - aAn , p l a n t - a á a í , p l a n t - a ¿ a , p l a n t -
abamos, p l a i i t - d W í , yiUnl-abart : 3.° plant-r ' etc., etc.; 
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EHernando los tiempos y las personas hasta ver que se le 
responde desembarazada y acerladamenle. 

N o por que veamos que el d i s c í p u l o conjuga bien y ar ­
reglado á las leyes espuestas, hemos de creerle ya apto pa ­
ra atacar de frente las esrepciones no poco chocantes de la 
radical regular y constante para ta l v e r b o , é i r regu la r p a ­
ra tal o t ro , A l c o n t r a r i o , no hay que hablar de i i r e g u l a r i -
dadet: aprendido un sistema regular y l lano , pronto le 
l l ega rá ocasión para pasearse sin tropiezo por el esca­
broso. 

La tercera lección vuelve á ejercitarse en los verbos p r e ­
l i m i n a r e s , no para repetir lo que ya se fia repe l ido , sino 
para escribir ó anunciar los tiempos y ias personas de aque­
llos verbos delante de la! o t ra palabra que forme sentido, 
cuya palabra será de e lección del n i ñ o , ya que el Maestro 
le "se ía le el tiempo que debe componer. K j . : Pr imer d i sc í ­
pulo. Yo he comido ; t ú lias l l o r a d o : él ha sa l ido: nosotros 
liemos jugado , ele—Segundo d i s c í p u l o . Y o liabia venido; 
t ú habías cantado, etc. 

Concluido esle verbo , se le pasa rá al verbo tener , a l 
ser ó al cs/ar ; pudietido escribir ( 6 r ec i t a r ) a! lado de ca­
da uno de ellos el nombre que mejor le suene. F.j. : Y o 
tengo h a m b i e : lú tienes miedo , e l e — Y o soy bueno; t ú ere* 
dóc i l , etc.—Yo estaba alegre; t ú estabas d o r m i d o , ele. 

Posible es que el d i s c í p u l o no falle en estos casos á las 
leyes de la concordancia, leyes que se suelen aprender m u y 
bien en la g r a m á l i c a o r a l de una aya ó nodriza; mas d a ­
do que fallase, corr í jase le , sin darle la r a z ó n de ello: es p re ­
ciso esperar á que los hechos mismos hablen al en tendi ­
miento del n i ñ o , y entonces él d e d u c i r á f i c i l inen le las c a u ­
sas ó consecuencias, (>, cuando menos, p r e g u n t a r á el por 
qué de unas y de otras. 

De suerte que el buen Maestro ha de dedicarse tan solo 
á ver y á corregir aquello que sus d i s c í p u l o s ¡e presenten, 
en v i r t u d de orden suya: t e n d r á lengua para s eña l a r á 
cada uno - la lección couveniet i le ; siendo de los que ya sa­
llen leer y escribir , y para esplitar verbalmente aquella que 
quiera que aprendan los que estén Cuera de aquel caso: por 
lo d e m á s ha de esperar para hablar á que sus d isc ípulos 
le pregunten el POR Q U É de ta i tí t a l enmienda, puesta 

4 



( 6 ) 
en sus trabajos, 6 de tal duda que les ocurra al i r á ejecu­
tarlos. 

Si esta pregunta no llega tan luego como es de desear, 
paciencia.... esto prueba que en el n iño no hay todav ía de -
teo de aprender, ni gusto para e l lo , contra cuyas barreras 
no hay consejos, definiciones, amenazas n i castigos ( a ) . 

La cuar ta lección ha de arreglarse al modelo que va en 
la pág ina x x x v i , en el cual no solamente se nota la forma de 
las palabras, si t amb ién la na tura leza de ellas, <4 sea su 
nombre gramat ical , como substantivo, adjetivo, verbo, 
etc. etc. 

Pero si no hemos dado lugar al d i sc ípu lo para que 
aprenda á dist inguir estas palabras, n i aun le hemos dicho 
que tales palabras CNisIcn , ¿ c ó m o , pues, podrá él c las i f i ­
carlas?.... Por lo mismo que no sabe, hay ya necesidad de 
que aprenda: y para aprender mejor hemos creido m u y ú t i l 
poner en una c u a r t i l l a de papel el nombre de cada palabra 
y la casilla correspondiente donde el d i s c ípu lo ha rá en t rar 
las voces que crea ser de una misma c a t egor í a . 

Cuando voy á correj i r encuentro que hay un substantivo 
en la rasilla de los adjetivos: llamo al d i s c í p u l o ; le hag;oque 
me esponga la r azón ó fundamento que tuvo para poner 
aquella palabra en aquel l u g a r , no manifestando en m i sem­
blante sino c a r i ñ o , y deseo de o i r descargos: entre estos ne­
cesariamente v e n d r á uno que nos lleve á explicar la diferen­
cia que hay entre un objeto y la ca l idad del objeto, y con­
cluiremos de r igor sabiendo que substantivo es una subs­
tancia ó ser existente, y adjetivo una ca l idad de la subs­
tancia (t del ser. No me hace falta mas. 

Corr i jo en seguida la falla que el nino comet ió , y le d i ­
go : P a r a mai iana me p o n d r á s en la ensi l la del subs t an t i ­
vo , todos aquellos nombres ipte le parezcan ser del resor ­
te del capitulo ¡ , de la Lcxigralia, cu jas p á g i n a s l e e r á s con 
diligente cuidado, esponie'ndome las dudas que SU lec tura 
te s i l j i c ra . 

Y de serie en serie pasa todas las palabras de la o r a c i ó n 

( a ) Estos no deben salir de la fsfera de los que citaremos a l 
hablar de los premios para escitar la emulación en los n iüo i . 
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llegando á conocer sus f o r m a s y n a t u r a l e z a , s in hastio, s i n 
recargo ninguno en la memoria . 

Ya habrá entendido el Maestro que esta cuar ta lección 
va para aquellos que saben escribir, y sin embargo nada t a n 
fácil como hacerla propia de los que no saben escr ib i r , n i 
aun leer» Vcámoslo . 

Pasa el Maestro á la clase p r i m e r a , y pregunta á los 
alumnos, de uno en uno, por el nombre p rop io de cua lquie­
r a de los objetos que ofrece el local , ó por el de las p r e n d a » 
de vestir. E j , : 

M a e s t r o , s e ñ a l a n d o . ¿ C ó m o se l l ama esto ? 
D i s c í p u l o . Banco. 
M . ¿ Q u é es según la G r a m á t i c a ? 
J3. U n substantivo. 
M . ¿De ijué color es ese banco? 
D . Negro. 
M . Negro ¿es t a m b i é n substanlivoP 
S . N o , adjetivo. 

De estas ú otras preguntas semejantes, pasa al exámerç 
de las dernas partes de la o r a c i ó n , s in pedir cuenta al d i s ­
c í p u l o de la razón que en sí tiene para clasificarlas, pero si 
les diere nombre ó luga r que no es de ellas, procure el 
Maestro sacarle del e r r o r con esplicaciones claras, fundadas 
y breves. E j : Díceme u n disc ípulo que AMABA, es u n subs­
tantivo.— N o , replico y o ; u n substantivo es un objeto, una 
cosa que yo puedo tocar con la mano ( o ) , y amaba , n i t ú 
n i yó no podemos Locarle n i verle s iquiera , como ver pode­
mos u n p á j a r o que vue l a , una liebre que c o r r e , etc. La pa ­
labra a m a b a , me da idea de una acc ión de a l g ú n sugeto, 
cotnq me la d a r í a n las palabras comia , t r aba jaba , l e i a , etc., 
y estas palabras que dicen lo que el hombre hace', h i z o , ó 
h a r á se l laman verbos. 

De a q u í pasa al modelo segundo, p . xxxvir , donde aprende 
el n i ñ o , sin embarazo n i n g u n o , un nuevo sistema, que t a l 
nombre merece aquel que forma la modi f icac ión de las pa la­
bras, indicando por medio de sus terminaciones si son del g é ­
nero mascul ino, ó siel femenino, del n ú r n e r o singular ó de l 

( a ) . Calle por ahora la metafoica. 
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p l u í a b , sí el verbo pertenece á tal c o n j u g a c i ó n : sí est& en 
ta l t i e m p o , en tal m o i i o , en lal persona, etc. , ele. 

. A d q u i r i d o esle ronoci tniento entra en el (ercer modelo, 
págv x x . t v m , donde va á decir á qué e¿y/e<./ecorresponden cada 
una de las palabras cuya f o r m a y n a t u r a l e z a conoce ya : es 
d e c i r , á descomponer una propos ic ión ó u n í frase dada, c o ­
locando en sus casillas correspondientes las pal.ibras de aque­
lla p r o p o s i c i ó n ó frase. INo e m p e ñ a r l e en otras espliraciones. 

Kn el e x á m e u de estas palabras var iables , no dejará de 
ofrecer el d i s c ípu lo ocasiones bástanles para que el .Maestro 
le recuerde que bay tal parte de la o rac ión cuyos accidentes 
'no van coulormes con lo basta allí aprendido. 

Hablamos del verbo i r r e g u l a r . En la clasif icación que 
hace el d i s c í p u l o halla la voz M I D I Ó : la e s c r i b i ó as i , porque 
ssí la a p r e n d i ó de o i r o s , y asi la vió en la frase. Pues le doy 
el i n f i n i t i v o m e d i r ; le mando que deje la radical med , y coa 
ella conjugue después regularmente desde el presente has­
ta que llegue á la misma persona del p a s a d o , diciendo 
M E - O I Ó . 

¿Se p r e s t a r á cl n N o á decir al p r é s e n l e , y o medo, t ú m e ­
des, e.l mede , ellos mederon? ¿ INo le r e p u g n a r á tampoco e l 
M Ü D I Ó d(•\pasado? 

Poco t e n d r á que e spenr el Maestro para ver como su 
d i sc ípu lo le dice muy satisfecho : No s e ñ o r , esto no va bien... 
Yo he o iüo decir d m i m a d r e M I D O , jr no M F D O . . . . Es te 
verbo no se conjuga como aquellos qiic v imos en l a t ab l a de 
l ã s conjugaciones. 
^ Y hay por consiguiente que l levarle á . . . . . . 

L a q u i n t a lecc ión , para (pie aprenda la conju^arion de 
los verbos irregulares por el ó r d e n sentado cu la Lexigraf ía , 
cuidando de que se ejercite recitando ó escribiendo aque­
llos tiempos y personas notadas como fuera de la conjugacioa 
general. 

E n estos ejercicios son de hacer tales Cuestiones r u a l c â 
sean los accidentes de la voz , para que el d i s c í p u l o no p i e r ­
da de vista la r d i i a l t r a n f o r m a d a , ó interpuesta, F j . : Veo 
m U ' 7 ó , o / m U E / ccs, pVRnio , etc. j hago que^e rtie den los 
inf ini t ivos de estos verbos, que son m Q r i r a l m O r z a r y p e n ­
sar . D í c e m e el d i sc ípu lo que la O radical de m O i r y la de 
a l m O r z a r , se han conve r t ido , la p r imera c n U , la segunda 
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t n TJE, y que en p len ia hay una I no existente en pensar; 
pues esp lú jueme t a m b i é n en qué personas y en q u é tiempos 
ocur ren estos mismos accidentes. ¿ Vio lo acierta? deber m i o 
es repet i r le una , dos y mas veces, si es necesario, esos t i e m ­
pos y personas i r r egu la re s , hasta que se le queden en la 
m e m o r i a . 

La sesta lección c o m p r e n d e r á el repaso general de las 
cinco anter iores , ó sea un exác to y c u m p l i d o exámen , del 
cual han de esperar los d i s c ípu los aventajados un premio ca­
paz de e s t í m u l o , para marchar contentos en busca de otros 
mayores, y mas importantes. 

Queda ,pues , el estudio de la S i n l á x i s , cuya parte ha de 
darse s egún va esplicada, haciendo que el d i s c ípu lo razone 
acerca de ella dist inta y separadamente, hoy hablando del 
substant ivo absoluto, m a ñ a n a del r e l a t i v o , el o t ro del caso 
ó pos ic ión del p r i m e r o , como del segundo, etc., etc.: todo 
con ar reglo al modelo puesto en la p ã g . xxxtx. 

Lejos de crear con esto nuevas dificultades, no hacemos 
í i n o allanarlas provocando la solución de ellas. 

La necesidad aviva el ingenio. Y a sabejfl p r inc ip ian te l o 
que es u n substantivo , pex*o no se le ha dicho que este subs­
t a n t i v o pueJe i r haciendo ó padeciendo , esto es, ser persona 
agente ( s u g e t o ) , ó persona paciente (complemento) . F l mo­
do que la G r a m á t i c a empica para d i s t i ngu i r estos accidentes, 
p o d r á se rv i r de algo al Maestro, pero ¿ q u é a d e l a n t a r á el 
d i s c í p u l o á no traerle inmediatamente del d ichos ] hecho, es­
to es, á reducir á p r á c t i c a aquello mismo cjuc la teor ía le 
dice? 

Para esta p rác t i ca hemos arreglado el modelo precitado, 
donde debe sentarse el aná l i s i s lógico de una frase, de un 
p e r í o d o entero , cuyo razonamiento s in táx jco puede m u y bien 
diferirse hasta ver en el d i s c ípu lo las nociones necesarias al 
caso: es decir , puede el Maestro hacer que el d i sc ípu lo le es-
ponga todas las palabras de una frase 6 p e r í o d o según el 
ejemplo del modelo, y e n viendoque este trabajo sale l i m p i o 
y co r rec to , mandarle en t ra r en la descompos ic ión del p e r í o ­
do para que señale las frases, de que se compone, y las p r o ­
posiciones que cada frase contiene. 

E n los ejercicios precitados el Maestro ha de cuidar tan 
esmeradamente de la o r t o g r a f í a y p u n t u a c i ó n , y del acento, 
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como de la c o n s t r u c c i ó n 6 estructura delas frases; y no tará 
que sus d i s c í p u l o s , sin beber visto bs reglas de aquellos ar­
tes, n i o ído hablar de ellos, las observan y siguen ya. Porque 
no cesaremos de r e p e t i r l o : lo que se ve se aprende: pues, 
si lo que se ve es bueno y perfecto, perfecto y bueno lo coje-
r á el aprendiz. 

Sentada ya la regla de conducta que debe seguir ense-
Bando, solo nos resta ind ica r la que conviene como guia 6 
d i rec tor de la enseñanza . 

E n la escuela debe de haber varias clases; una pa ta 
aquellos n i ñ o s que solo saben hablar, o t ra para los que apren­
den á leer ; otra para los qne escriben; y o t r a , que se rá c l a ­
se honor í f i ca y de d i s t i n c i ó n , para los adelantados en la g r a ­
m á t i c a . ' 

E n esta clase cada d i s c í p u l o ha de tener un empleo, y , 
por consiguienlc , las consideraciones á é l anexas. S u p o n g á ­
mosle revisor ó corretor de nna de las secciones en que el 
Maestro tiene div id ida la clase de los que escriben. Los a l u m ­
nos de aquella sección son sus subordinados; han de respe­
t a r l e , y obedecerle durante la clase ( a ) como si fuera su 
Maest ro , y é l , por su pa r t e , p o d r á dispensar no/as ó puntos 
de ap l icac ión y de adelantos á los acreedores, para que les 
s i rvan el dia de la d i s t r i b u c i ó n de los premios, pero dando a l 
Maestro cuenta mot ivada de aquellas g r a c i a s , á fin de v e r 
si hubo en ellas just icia ó parcial idad. 

E l Maestro ha de emplear todos los d i s c í p u l o s de esta 
clase honor í f i ca en servicio de las demás subalternas ( ¿>) dan­
do á cada uno de ellos aquel encargo compatible con la i n s ­
t r u c c i ó n adqui r ida ; este, v . g . , para i*ecitar la con jugac ión 
d é l o s t iempos de u n verbo á la clase de los n i ñ o s que solo 
saben habla r ; aquel para gu ia r leyendo con aquellos que 
aprenden á leer , etc., etc., po r que ya es un hecho constan­
te que los n i ñ o s con los n i ñ o s se entienden , y de n i n g u n a 

(a) Durante el examen de los trabajos hechos en la clase, 
porque no entendemos que el discípulo empleado pierda todo su 
tiempo en e l l a , en perjuicio de sus adelantos. El examen de los 
trabajos referidos empezará una hora antes de l recreo, ó media, 
si con media hubiere bastante. 

( é l Concluidos que sean sus deberes, como l e damos á en -
teuder en la nota a. 
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manera con el aspecto pedante de esos semi-OBREGONES, 
llamados sotomaestros ( j e s u í t i c a m e n l e hab lando) que hay 
en muchas escuelas, y que creen hacer algo de provecho solo 
cuando el n i ñ o riega con sus l á g r i m a s la c a r t i l l a , si ya no 
le hacen besar los bancos ó el suelo al impulso de un b o ­
fe tón . 

B á r b a r o s ! . . . b á r b a r o s ! . , y no menos b á r b a r o s los padres 
6 la au tor idad que á la p r i m e r queja no castigan v i l l a n í a 
tan i nd igna , cuanto funesta y degradante. 

E n las escuelas no debe haber i n t r u s o s , <5 cuando mas 
uno so lo , encargado de la v ig i l anc ia , para que se manten­
ga el ó r d e n y el s i lencio, mientras el Maestro cumple su 
deber ya esplicando , ya d ic tando , ya corr ig iendo; pero 
aquel v ig i lan te ó celador pagado no ha de poder castigar; 
dé cuenta de los e s t r a v í o s ó desórdenes que note. 

Que los n iños a p r e n d e r á n mas y mejor lo que les digan 
los otros n i ñ o s , es evidente: es m u y n i ñ o t a m b i é n el a m o r 
p r o p i o , y esle no se resiente sino cuando llega á desper­
tar le u n ente en todo su semejante. E s p l i q u é i n o n o s . De que 
u n n i ñ o oiga decir á su Maest ro , ó á un hombre tal como su 
Macs 1ro , cosas que hasta entonces no h a b í a o ído n i conocido, 
poco ó n i n g ú n f ru to sacaremos. Cree rá ó no c r ee r á el aserio, 
y de cualquier modo no h a r á en su mente i m p r e s i ó n n inguna , 
porque con los ojos de la naturaleza ve , sin saberlo, la i n ­
mensa distancia que tiene que correr hasta l legar á la a l t u ­
ra física del que le es tá hablando: "Ese es u n hombre , se d i ­
ce sin pensarlo.., .y y o no . " Cuyo significado es: Ese sabe 
eso porque es y a hombre. 

Mas si llega un n i ñ o á decirle aquello mismo que le de­
cía el hombre , todos los sentidos se despier lan: es t raña que 
o t ro de su edad le diga cosas que él i g n o r a , reflexiona 
cuanto le permite su estado , p regun ta , contradice , afirma, 
niega; en fin entra en la contienda casi p icado, y como 
preciado de salir victorioso , demostrando que, no es r a z ó n 
la que su adversario le anunc ia , y que tiene contra ella 
tales y tales pruebas. 

Parece sueño este modo <le d i s c u r r i r ; y no hay sin e m ­
bargo cosa mas cierta n i mas na tu ra l . 

Dos n i ñ o s de cuatro a ñ o s , por ejemplo, que al lado de sus 
padres aparentan ignorar todas las voces de la lengua, asi 
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«"orno cl uso y el significado do ellas, no respondiendo situ) 
po r m o n o s í l a b o s , una vez reunidos y dejados l ib remente 
á u n r i n c ó n de la sala, con sus juanetes, van á en tab la r 
al instante una larga y sostenida c o n v e r s a c i ó n , en la cua l 
se han de deslindar minuciosamente desde ta menor ó m a ­
yor perfección de las formas de aciuelUn, hasla los puntos 
mas delicados de la h ig iene , probando este que el m u c h o 
comer perjudica á la salud , aquel c|ue el gato de la vecina 
hab ía m u e r t o , en electo, de un hartazgo, etc. etc. 

Descendernos á todas estas pueri l idades , porque r o m o 
tenernos que l id iar con hombres poco pensadores { a ) , es 
preciso atacar con armas sencillas, y sacadas de la n a t u r a ­
leza de las cosas en c u e s t i ó n ! cosas de todos conocidas, aun«v 
que por pocos examinadas. 

Si , pues, e l n i ñ o d iscurre y disrute discurr iendo con 
el n i ñ o , mientras que r o n el hombre no hace sino escuchar 
t emblando , ó responder temiendo, sea u n n i ñ o el que le 
despierta el deseo de aprender . 

Este deseo puede tener ademas otros e s t í m u l o s . Debe ha ­
ber ascensos, premios y condecoracinne;; así romo queremos 
que haya destituciones, castigos y degrada'iones. 

Los ascensos se rán de clase á clase, de i n d i v i d u o simple 
de una clase á repetidor ó corrector de ot r a , á fice p res iden­
ts 6 p r é n d e n t e de la misma , y aun á miembro honora r io 
de la d i s t i n g u i d a , sin per ju ic io de con t inuar en aquella que 
l o g r ó este h o n o r , hasta acabarla tan perfectamente cual c o n ­
viene. ' ' ' x 

U n a cantidad de d inero es indispensable para a ten­
der á los premios, y el Maes t ro , (6) c o n t a r á con e l la para 

( a ) ijabemos que hay en las grandes ciudades Maestros d i g ­
nos de este nombre Para estos no escribimos, si solo para los 
que andan por las aldeas , cuya mayor parte marcha ciega è i r ­
reflexivamente. 

(l>) Se d i rá qne el dinero pudiera despertar ambición en e l 
n i ñ o , y por consiguiente un v ic io ; es un er ror , y sobre todo 
aquella ambición no dejará de ser laudable y provechosa, si por 
«na parte le sirve para aspirar con anhelo á nuevos premios, 
dándo le de paso á conocer que aquel dinero es el precio de su 
trabajo , y que trabajando es como se gana. Es preciso dar des­
de luego á cada cosa su propio va lo r , y e l honroso origen <jue l a 
debe traer á nuestras manos. 
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i n c l u i r l a en el presupuesto de la r e t r i b u c i ó n que se p r o ­
ponga ex ig i r da los padres de sus alumnos, por su trabajo. 

Dos cuartos dados á u n n i ñ o en pago de una prueba de l 
fruto de su a p l i c a c i ó n , pueden m u y bien eu l ronizar en e l 
alma inocente del premiado la f irme resolut ion de trabajar 
sin descanso, para poder d isputar tantos cuantos premios es-
ten propuestos á la clase á que pertenece: propuestos, s í , . . . 
han de saber los n iños de antemano c u á n t o han de valer sus 
tareas, dado que las presenten arregladas al ar te . 

A s í , pueden consistir los premios en d i n e r o , en j u g u e ­
tes propor-ionados al guslo y á la edad de cada n i ñ o : en l i ­
bros ins t ruc t ivos ; en cruces ó condecoraciones permanentes, 
y t a m b i é n los ascensos en t ran en clase de premios. 

Cada clase se distingue no solamente por su n ú m e r o , 
desde p r imera á sesta, por e jemplo, si t a m b i é n por el c o ­
l o r de l a c in i a que lleven los cohilecorados de la clase, b l a n ­
ca para los de la p r i m e r a , verde para los de la segunda, 
a z u l para los de la tercera, ele. etc. 

Las consecuencias de este sistema parecen todas m u y 
ventajosas para los d i s c í p u l o s , y en efecto lo son ; pero t a m ­
b i é n envuelven una a c u s a c i ó n t e r r ib le contra los desaplica­
dos, y tienen ademas en cont inua alarma á ¡os favorecidos: 
de lo que no puede menos de salir constancia y apego al es­
t u d i o , siquiera por conservar lo adquir ido, <5 por no ser m e ­
nos que otros. 

¿ Q u é le queda que barer á u n n i ñ o que se re t i ra á casa 
de sus p idres sin prueba n inguna que ostentar en obsequio 
de su a p l i c a c i ó n , al paso que a c o m p a ñ a á su amigo y v e c i ­
n o , honrado con un empleo, y acaso con una cruz? . . . . 

Llegó á a d q u i r i r aquellos honores, y a q u í en t ran ya nue ­
vos vei elos ¿ P e r d e r á estas muestras de su saber por negl igen­
cia calculada? imposible; es incompatible con su amor p r o ­
p io N i ¿ c ó m o se presentarla ante sus padres degrada­
do , ya que pudiera i m p o r t a r l e poco la afrenta recibida a n ­
te todos sus cond i sc ípu lo s? . . . N o bay que t emer lo , pero s i 
hasta tal pun to pudiera i r en u n d i s c í p u l o el o lv ido de si 
mi smo , tenga presente el Maest ro la g ran diferencia que 
existe entre h o n r a r y deshonrar; el acto p r imero se rá siempre 
Iructuoso , aun cuando no le mot ive el m é r i t o ; el segundo 
pudiera ser funesto, aunque la just ic ia le ordenara. 
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Por tanto, siempre que el Maestro se vea en la necesidad 

de cast igar, h á g a l o con ju i c io , y comience por aquellos cas­
tigos que no hablan fuera de la escuela; quizá basten estos 
para co r rc j i r lo que se pretende. 

Desde 1 uego demos u n d i s c í p u l o repetidor y condecorado 
t a m b i é n : la ins ignia de esta segunda honra va con él á t o ­
das partes, es una c in ta puesta en t a l prenda de su vestir ; 
en ella cifró ya el n i ñ o su orgul lo . E n e l repetidor no hay 
sino u n nombre; pues destituyasele de este empleo, cuando 
comete una falta grave , empleo que acaso vo lverá á g a n a r e n 
la l ecc ión siguiente, antes que sus padres l leguen á ser sabe­
dores del pecado, lo que n o sucediera v i é n d o l e en t rar s in la 
d e c o r a c i ó n . 

Si no se esfuerza; si no da muestras de querer r econ ­
quis ta r lo perd ido; s i , en fin, recae en nuevas y graves f a l ­
tas , antea de a r rancar le aquella i n s i g n i a , a m o n é s t e s e l e , p ó n ­
gansele de manifiesto las consecuencias, el disgusto que l l e ­
v a r á á sus padres; el d e s m é r i t o y la afrenta que amenazan 
á su r e p u t a c i ó n perdida é n t r e l o s c o n d i s c í p u l o s , como ent re 
las gentes de fuera de la escuela, y ciertamente b a s t a r á esto 
para lograr lo que de él se espera , y po r su bien se desea. 

Afuera de una vez y para siempre esos castigos i n v e n t a ­
dos por los mercaderes de carne h u m a n a , tí por a l g ú n salaz 
impoten te . E l cuerpo del n i ñ o no es qu ien debe pagar la l i ­
gereza, el extravio ó el embotamiento de uno de sus s en t i ­
dos , la facultad est imativa. Nace y crece con sus i n c l i n a c i o ­
nes favori tas; e s lúd ie l a s el Maes t ro , y salga p o n i é n d o l e s 
d ique , por via de, cast igo, tantas cuantas veces la necesi­
dad lo p ida ; y este med io , ageno de toda violencia , le se­
r á m i l veces mas doloroso al n i ñ o , mas sensible y provecho­
so, que el azote de la disciplinai, ó el dolor consiguiente 
á un golpe dado con un cuerpo e x t r a ñ o , no menos b á r b a r o , 
n i menos repugnante que aquella. , 

Perder la hora de recreo, el puesto que ocupa en la 
clase ; el paseo: dos, tres ó diez notas ó puntos de los que ya 
tiene ganados para cuando llegue el dia de los e x á m e n e s , y 
d i s t r i b u c i ó n de grandes premios , es para él u n mundo . 
E l v e r d i s t r i bu i r empleos y honores á sus c o m p a ñ e r o s es ya 
u n castigo, ¿ c u á n t o mayor si ha J u g a r á desposeerle de a l g u ­
no de los que él obtuvo ? . . , 
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E l Maestro está en luga r de padre; si lo es, si sabe q u é 
cualidades supone tan sagrado n o m b r e , se rá sin duda buen 
Maestro, y v e r á , no d i sc ípu los en derredor suyo, sino hijos. 

Queremos decir con esto que ha de estar con los n i ñ o s 
grave sin severidad; afable sin parecer d é b i l ; imparc ia l y 
justo para que aquellos confien en las recotnpensas ofrecidas 
a l m é r i t o con esclusion del favor i t i smo. No rechace nunca 
inocentes y pueriles exigencias; la condescendencia con los 
n i ñ o s en ciertos casos es la puerta por donde suele entrar 
el c a r i no , y , con é l , la ciega obediencia á cuanto se les 
manda. 

Habla r tnuc l io de premios y de recompensas, pero n u n ­
ca de castigos, estos se han de aplicar y no anunc ia r ; h á ­
gase respetar obrando , j a m á s por medio de palabras, gestos 
n i amenazas , porque el temor qne impone u n semblante 
descompuesto es en los n i ñ o s , como en los grahdes, u n 
p r i n c i p i o de odio contra la b r u t a l índo le del que amenaza, 
y no alcanzan ju s t i c i a , n i r a z ó n para disculpar t a l destem­
p l a n z a . . . . . . CORlREJIR D E L E I T A N D O : he a h í la m á ­
xima que se sigue y practica en las grandes escuelas de las 
naciones, los t ea t ros : ¿ por q ü é no descenderia esta m á x i m a 
de la escuela de las cos tumbres , á la de las letras? 

Y o he seguido en materia de premios y castigos un s is­
tema enteramente nuevo, y he de publ icar le , aunque la g r a ­
vedad de algunos pedagogos pudiera m u y bien acusarme de 
empir ismo. 

Fo r m o en la clase u n como t r i b u n a l compuesto de cinco 
disc ípulos po r lo menos, y de aquellos mas aventajados, y 
declino en estos jueces la a t r i b u c i ó n de castigar y de p r e ­
m i a r , r e s e r v á n d o m e voto en todos los actos, no para opo­
nerme á las resoluciones, sino para dar á entender si van 
6 no arregladas al caso. 

N i n g u n o de aquellos jueces sabe q u i é n es el ind iv iduo 
propuesto para ser p remiado , ó espuesto al cast igo: este 
es un secreto que yo guardo hasta la sentencia pronunciada. 
Espongo sí los cargos que resultan contra u n acusado de 
haber in f r ing ido tales <5 tales reglas de la, g r a m á t i c a ; digo si 
la in f racc ión es casual, ó cont inua y hab i tua l , y hago t a m ­
b ién m é r i t o de !rvs buenos ó malos antecedentes del acusa­
d o , para que todo se tome en cuenta al aplicar la pena, y 
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esta que parece acusac ión fiscal no es sino una lecc ión 
ú t i l para todos los d i s c í p u l o s , como que tengo que c i tar 
e r rores , y esponer las leyes granaalicales que por tales los 
denuncian. 

Acabada m i a c u s a c i ó n , dice el d i s c í p u l o , presidente de 
d icho t r i buna l , ó u n o de los otros jueces, apoyando el 
j u i c i o en las leyes gramaticales, propias del caso en l i t i g i o : 
E l acuitado debe ser destituido de ,vu empleo, s i le tuv ie ­
r e , ó declarado i n h á b i l p a r a todos los que en s u clase 
h a y a n de proveerse, has ta pasados dos meses, por ejemplo. 

Si me parece que la sentencia es demasiado r igorosa , lo 
espongo: fundo los motivos de m i o p i n i o n , e s c u d á n d o m e 
tras los saludables efectos de la c lemencia , y siempre p id i en ­
do en favor del acusado, para que comprendan él y todos 
sus compaiWos que es deber mio afear el pecado, s in dejar 
p o r esto de interesarme por el pecador. 

Sentenciase en fin , y* entonces pub l i co el nombre del cas­
t i g a d o , que mas de una vez suele ser uno de los mismos 
jueces 6 acaso el presidente. 

Este mismo ó r d e n se sigue para los premios, con la sola 
diferencia que al tratarse de estos, yo suelo dar á entender que 
el t r i buna l no es generoso en d a r , a l paso que le t r a to de 
demasiado en castigar. 

De esta suerte evi to la parc ia l idad y la sospecha de i n ­
j u s t o : y paso, en sen t i r de los a lumnos , por u n verdadero 
a m i g o , por u n padre suyo. 

L a existencia de este t r i b u n a l , cuyo n ú m e r o de m i e m ­
bros puede ajustarse á las circunstancias , es de una u t i l i d a d 
admirable . Todos los d i s c ípu los quis ieran ser jueces, es e l , 
empleo que mas lisonjea su a m b i c i ó n , y por llegar á mere­
cerle hacen esfuerzos extraordinarios. 

¡ O j a l á que bien examinado el pun to hava quien vea en 
estos juegos (a) un fondo mas serio y mas fér t i l que el que 
apare i i lan en un simple r e í a l o ! . . . 

A m í me han t r a ido ahorro de t iempo en la enseffanza; 
c a r i ñ o de los d i s c í p u l o s , y mas de una alabanza de parte de 

( a ) Juegos!... Como que es cosa de n i ñ o s . . . , y sin embargo 
muy del gusto de los hombres... Pío hay sino que a q u í quererao» 
que el mérito sea el ganancioso, / en o t r a par te suele gauar l a . . . 
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los padres; bienes ciertamente que no son de descuidar. 
Debe t a m b i é n el Maestro alejar de su escuela uno de los 

•vicios mas perjudiciales á la j u v e n t u d , y cuya trascendencia 
siempre fue fa ta l ; hablarnos a q u í de la a c u s a c i ó n 6 d e l a c i ó n . 

Es muy c o m ú n en las escuelas ver acusarse r e c í p r o c a ­
mente los n i ñ o s , y no lo es nienos ver á los Maestros pres­
tando oido á estas acusaciones, y castigar b ru t a l é i r re f lex i ­
vamente al acusado. 

Tal proceder es muy propio para despertar todas las ma­
las pasiones; el od io , la venganza, la m e n t i r a , todo se a n i ­
ma en el t i e rno corazón de la juventud . . . . Y estas e s q u í -
si tas prendas le a c o m p a ñ a r á n cuando sea hombre !!! 

¿ C o m p r e n d e el Maestro cuan grave es su responsabilidad 
en tal caso? . . . . Él es la sola causa de la perversidad de ta l 
hombre: le hizo i nmora l y p é r f i d o , en lugar de veraz y ge-
Beroso; en fin le p e r d i ó , y p e r d i ó en él á toda una famil ia 
honrada , u n sistema de e d u c a c i ó n falso, ma l entendido, y 
peor encaminado, 

A l nif io acusador se le ha de aplicar inmediatamente , y _ 
en presencia de todos sus c o n d i s c í p u l o s , u n castigo severo, 
aunque sea cierto el hecho que refiere la acusac ión . Para el 
acusado de n i n g ú n modo ha de haber castigo en ta l caso; 
siendo cierto su pecado, ocasión t e n d r á el Maestro para ha­
cer que la expíe , sin que llegue á creer que es su acusador 
cansa de la pena que sufre. 

Durante la clase no ha de haber premios n i castigos tam­
poco: s i d i s c í p u l o no se le haga distraer de sus deberes, y 
solo al entrar en la hora seña lada para el recreo, es cuando 
el Maestro p u b l i c a r á el ju ic io que fo rmó de los trabajos de 
cada cua l , cuyo ju ic io r e c i b i r á entonces su ap l i c ac ión sin i n -
convonienle n inguno . 

Por ú l t i m o , los principios de « n a sana mora l han de i r 
en las escuelas, de par con los de la G r a m á t i c a : contra los 
transgresores de aquellos ha de ser el Maestro inflexible, ine­
xorable , haciendo comprender al n i ñ o la fealdad del c r imen , 
y la deshonra que consigo l leva. Fác i l es de comprender que 
queremos que á un n iño desobediente, ment i roso , rateruelo, 
chismoso, e tc . , etc. , se le castigue doble por cualquiera de 
estos defectos , que sí se le notase desaplicado, <5 desafecto al 
estudio. 
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¡ C u á n t o s c r í m e n e s tiene que l l o r a r la sociedad a c ú s a n d a 
la ignorancia de los c r i m i n a l e s ! . . . . E n electo, cuando, 
con t r a las tantas pasiones inherentes á la humana naturale- . 
za, no siente el hombre en su pecho el arma del h o n o r , su 
v ida no puede ser sino una cadena de deslices mas ó menos 
graves. l iemos dicho m a l : la voz honor puede sonar bien a l 
oido de un filósofo embaucador, pero nada significa para 
q u i e n , estudiando el co razón humano , se resuelve á presen­
ta r le t a l y tan miserable cual es. E l arma contra nuestras pa­
siones puede llamarse miedo del cast igo, ó amor prop io po r 
sostener un nombre sin mancha. Y estas armas, tan ú t i l una 
como otra , solo se recojen con la i n s t r u c c i ó n , con el pleno 
conocimiento del bien y del m a l , esto es, aprendiendo á 
d i s t i ngu i r las ventajas del p r i m e r o , y á temer los funestos re­
sultados del segundo. E l n i ñ o es una p l a n t a : si pues el h o m ­
bre sabe d i r i g i r con arte una p l a n t a , forzándola á ostentar 
cuantas formas y bellezas i rnagina, c u r á n d o l a de la fealdad, 
de los vicios é imperfecciones que naturaleza d ie ra , ¿ p o r q u é 
ese mismo hombre no p o n d r á igua l esmero hasta l legar con 
e l n i ñ o al punto perfecto en que su d i recc ión ( r a z ó n ) sea 
h a r t o poderosa y robusta para res is t i r a l g r i to de yieipsas 
incl inaciones? 

E n la m á q u i n a , po r nueva que sea, todos los resortes; 
t ienen v i d a , y la d i f icu l tad está en saber her i r á t i empo 
aquellos cuyo temple y v i b r a c i ó n del a lma pura que los a l i ­
menta , van derechos a l fondo de un c o r a z ó n abier to á la 
sensibil idad, por cuya puerta solo debe pasar la ciencia y es-
per iencia de un prudente director, 

M a e s t r o s ! . . . Ese es vuestro p r i n c i p a l deber, y para eso 
os pagan los padres de familia. Sois indignos de tal m i n i s t e ­
r i o , indignos de la confianza p ú b l i c a , y responsables ante 
Dios y los hombres , si creéis descargada vuestra conciencia 
con solo ver que el d i s c í p u l o calla ante vosotros, y obedece 
vuestras ó rdenes de r u t i n a , que os hacen parecer á los T I ­
T E R E R O S . 
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LETRAS 

y SUS 

nombres. 

SILABAS. 

A - a . 
'B-¿e . 
.'C-ce. 

L l l - chc . 
•U-de. 
E-e. 

•V-efe. 
'G-ge. 
ti-ache. 
U -
3-jola, 
h-ele. 
l A - e l l e . 
yi-eme. 
Ti-ene. 
Ñ - e « e . 
O-o. 

•p-pe. 
Q - 7 « . 
R-er re . 
S-ese. 

• T - t ó . 
U - u . 
\ - v e . 
X-cauis. 

2 - c e d a ó 
ceta. 

LETRAS 

para fin 

de 

dicción. 

k -bad . 
Be-ca. 
Ca-cho. 
Cha-cha 
Da-do. 
Es-ie. 
Fa - luo . 
Gal-go. 
Hom-bre 
ln -g le . 
3u - l io . 
Lu-nes . 
\j\a~ve. 
Mar-zo . 
t t a - v ó . 
Ñ o - ñ o . 
O s o . 
Ve-pa. 
Que-rer 
R a - ¿ o . 
San-to, 
'Von-to, 
XJs-ted; 
Va-go(a) 

Ya-cer , 
Zar-za . 

LETRAS 

para fin de 

silaba. 

a r p - á . 
boca, 
cinco. 

\ckaio. 
\de i i l a -h . 
\empei/t-E 
\favor, 
ganso. 
ha-a-\\\ 

[impart-^. 
\ almoj'reJ 
lebre-L. 
l lo ro , 
manteo. 
nacio-K. 
ñoño 
o t r -O . 
pastor. 
c/uien. 
rabia-Vi. 
salana-S. 
beu-'S. 
b i r i c - V . 
v e n i r . 

acro-Y. 
za rcwi l Z 

a - lk -bo . 
o l i - se r -var , 
aC~cio-nur. 

à ú - v i e n - t o , 
p í , - l a - c a . 

aQ-na-da . 

n l - ñ a - d a . 
i t 

maL-d i - to . 

ah l -pa- ro-
ce - r a r . 

i i 
pO-qui- to. 
caP-tu-í-a. 

maR-ca-c?o. 
pa ' i- to-res. 

Las 
VOCALES 

son 
s í labas 
delante 
de «na 

cou-
sonaule. 

k-bale. 
k-cedo. 
k-chac/iie 
k -dorar . 

¡k -ba i to . 
k - t e r r a r 
i í -bano . 

jE-co. 
íE- inulo . 
i E-di'po. 
E-nsas. 
E-pistola 
\ - m ú g e n 
1-lazon . 
l - r a . 
Iso'crales 
] -ñigo. 
l -sabcl . 
O-veja. 
0 - r o . 
0-j>iega. 

a 'S-mós-fe- ra Oso . 
brXJ-ta-zo. ,0-pimo,. 

, , _ D-so . 
eX-pan-sion. V - t i l . 

¡V-ni-dad 
b r i L - n a . U-iia». 

LA VOCAL 
delante 
de dos 
ó m'as 

consonan­
tes í'o ruta 

s í laba 
con la 

primera 

k n - g e l . 
km-bar . 
ks- ta . , . . 
k l - t o . 
k r - t e . . . . 
A p - lo . 
Es-te. 
En-te. 
Er-go. 
í d - n a . . . 
E.m¡jlasto 
l ¿ s - l ru ja r 
\m-par. 
\s-la 
lm-plorar 
h id ra to , 
h i - l r i q a . 
í n - n o b l e . 
Ox- te . 
Qr -co . 
O r - d u ñ a . 
Qiu-bro. 
Os-tra 
V.n-to. . . . 
Us-ted.... 
V I - i r a . 
Vn-güen . 

to. 

.boo 

.5o 

...5 
.10 

( a ) Cuando se ve en la palabra una consonante intermedia, 
6 sea entre dos vocales , dicha consonante es siempre principio 
de s í laba .—Üa-so , mu-do, pa-ta , no-ta ; esto mismo ocurre 
cuando son dos las consonantes intermedias ai pertenecen á las 
apuntadas en la nota segunda. 

{b) Esceptúanse todas acuellas vcoes eo que las letras que 
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V e i n t e y siete letras contamos en el precedente a l fabef» 
con cada una de las cuales, esceptuando la X , formamos s í ­
labas y por consiguiente palabras. Vemos en la ' terrera c o l u m ­
na quince letras i n a y ú s c u l à s , soa las solas que pueden i r en 
f i n de d i c t i o n : diez y ocho hay en la c u a r t a , y ninguna o t r a 
acaba s í laba intermedia. Combinadas esas veinle y siete letras 
nos dan mas de quinientas m i l voces castellanas, entre las 
cuales comprendemos las distintas terminaciones del verbo. 

U n a vez que el d i s c í p u l o haya llegado á conocer el n o m ­
b re de todas las letras del abecedario , t r a t a r á el maestro de 
e n s e ñ a r l e á s i labar , no deletreando s e g ú n la antigua r u t i n a , 
sino pronunciando con él las sí labas ya largas , ya breves, ya 
s imples , ya compuestas : de cuyo modo se aprende á la vez el 
t o n o , y la iuí lexion que las palabras pid?n , así como el v a l o r 
de las letras puestas en juego: mé todo que la esperiencia t i e ­
ne acreditado como mas p r o p i o , mas ú t i l y mucho mas b r e ­
ve. E j . : 

Des-pues de pa-sa-do- el t u r - b i o n de v í - s i - t a s y e n - h o -
ra-bue-nas , se t ra- t<í de lo que con-ven-dr i -a ha-cer-con 
los ven-ci-do<. Cas-ca-les, Cer-van-tes y Lu-can se en-car-ga-
r o n de ex-a-mi-uar-!os se-pa-ra-da-men-te- pa-ra ve r á 
ci ian- tas es-ta-lian de lo-cu-ra ; y en vis- ta del in - for -me que 
p r e - s en - t a - ron es-to? jue-ces, se m a n - d ó que al-gu-nos de 
e l - l o s , des-pues de h a - b é r - s e - l e s da-do u-na bue-na r e - p r i -
m e n - d a , se res- t i - tu-ye-seu á sus ca-sas, con pa-sa-por-te 
pa- ra to-dos los re-gis-tros del Par -na-so , y sen-das ees- t i ­
llas en que se les pu-so su ra-cion de pan , que-so y pa-sas; y 
á los mas con- t r i - tos por v i - a de a -yu-da de cos-ta r e - p a r -
t i e - ron las ca - r i - t a - t i -vas Mu-sas de p r o - p i o cau-dal -u-nos 
cuantos ma-ra-ve-di-ses . (MORATIN.) 

l l evan esta señal ( ' ) signe á la vocal in ic ia l , y precede á T. ó n , 
con las cuales se unen, dejando silaba la in ic ia l , y dándo la las 
cons nanles con la vocal siguiente. Ej . : a-hlan-dar \ e-cle-sius-
tíco I i -qlc-sia I o-bre-ro | u-bre, etc , etc. 

BS i'orma silaba coa la vocal in ic ia l É j . : abs-lenerse, obs-
t i -na r sc 

NS en coris-tar \ cons-tipado, etc.; pero si fuesen cuatro con­
sonantes reunidas , dos suelen ser de la vocal primera , y dos de 
l a seguda.—Mon$-truo. 
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Las palabras resultantes de la t ò m b l n a c i o n de aquellas le­

tras lienen su nombre p a r t i c u l a r . Demos p o r prueba este pe­
r iodo Je MOKATIN: 

6 3 2 1 
« P u e s c a n t a b a unas Coplas 

4 2 6 7 
« m u y guapas y . . . ¡ C a l l e ! 

2 2 í 
« e s p i r i t a d a esta muger . . 

i 6 3 1 6 5 

2 4 2 1 3 
i . . Eso s í , las coplas e ran 

4 1 3 6 3 2 
. Y a se m a r c h ó . . . Si está medio 

7 2 2 1 4 
¡ A y ! . . . que r i co z a g a l ! . . . K o , 

2 1 6 2 1 2 6 
»se f io r , que es bata, y con su cola y sus vuelos largos , y 

7 6 4 3 
¡ A n d a m a j o ! . . ¡ Y cómo c r u j e ! . 

3 
. . Apuesto 

2 1 
¡ Q u é cosas 

2 

2 1 
» s u s c i n t a s . 

6 5 1 1 3 2 7 7 
« q u e á m í me viene pintada. ¡ V a y a ! v a y a ! . 

4 2 3 2 1 6 3 4 
» t a n buenas gastan estas mugeres! Y es b i en a n c h ó l a . . . 

3 5 3 6 6 3 2 5 1 
„ P r o b e m o s á ver . . . ¡ Q u é ! . . . si es tá cortada para m í . . . . 

7 2 2 4 3 2 1 5 2 1 2 
» ¡ A y , q u é g u a p o ! . . . . A s í va la méd ica p o r la plaza, lo 

2 2 2 4 
» mismo, l o m i s m o , as í . . 

Y notamos desde lúe - • 
go con el número i , las | 
palabras que represen • 
tan un ser , un objeto, 
una cosa existente. 

Con el 2, las que ca- l 
l i f icauó determinan ]osi 
objetos de l u ú m e n ' o i . | 

Con el 5, las que dan ' 
idea del estado de los ob- I 
jetos número i , ó auuu- | 
cían «u acc ión . . 

Coplas - mujer- zagal- señor - bata-cola-
j vuelos - ciutas-mi-me- cosas - mujeres» 
J méd ica -p laza - se . 

r Unas-eso-las-guapas-medio-espiritada-
l esta-i ico-su - sus - largos-pintad.i-bue-
I nas - anchota -estas-cortada-guapo-la-
, lo-mismo-que. 

, Cantaba - eran - m a r c h ó - está -es-cruje-
. apuesto-viene-gastua-probemos-ver-va. 
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Si-mu j - n o - t a n - L i e n - a ú - y a - c o mo. 

-A-para-por-con. 

Coa c l 4i la* q»e mo- 1 
difican la acción, Ia ca~ ( 
l i dad ó c l estado de los ( 
objetos número i - , 

Con el S, 1 as que detnr-
minan el rcsultadodela ' 
a cc ión , ó de l estado de I 
los objetos número i . . 

Con e l 6, las que sirven < 
de enlace cuando hay 
que aplicar á los objetos 1 
del n ú m e r o i mas de / 
una acción , ó mas de ' 
una ca l idad. 

Con el 7, las que es- ) 
presan los afectos del J ¡ C a l l e l - ^ y U ^ y a , T a y a ! - ^ , majo! 
animo agitado o sos- { 1 ' J 1 * ' 1 ' ' 
prendido, / 

Como se l l aman estas palabras, y corno hati de c o m b i ­
narse para formar proposiciones, frases y periodos, á d e ­
c i r l o va el 

P u e s - Y - í i - q u e . 



COMPENDIO 
DE Lá. 

DE IA 

LEINGÜA C A S T E L L A N A . 

NTIENDO po r G r a t n á t i r a el arle que 
e n s e ñ a las diferentes formas lex igrá -
í icas de una lengua , el asienlo de 
las reglas fundamenlales que presi-

® den al enlace, v a r i a c i ó n y construc­
c i ó n de aquellas formas: d iv íde l a por 
consiguiente en dos partes , L e x i g r a -

f í a y S i n t á . x i s ( a ) . 
La Lex ig ra f í a nos enseña la forma de las palabras, y la 

í i n t á x i s el modo de construir las ordenadamente. 
Tienen las palabras u n nombre pa r t i cu l a r por medio 

del cual dis t inguimos las partes de la o r a c i ó n , y estas son 
siete(6), á saber: 

(a) L a or tograf ia y la prosodia son artes dist intos, cada 
uno con sus regías peculiares. Hablaremos de ellos separada-
mente. 

( ¿ ) Ya las veremoj reducidas á tres. 
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1. SabsUnl ivo . ! 2. AajeUvo ) 3. Vevbo. ( 4. Adverbio. ¡ S-

Prepos ic ión , j 6. C o n j u n c i ó n . | 7. In te r jecc ión . 

HablcnBOS de rada una de estas partes por su ó r d e n 
eorrespondiente. 

C A P Í T U L O P R I M E R O , 

S U S B T A N T I V O . 

Es una palabra <jue representa las substancias, es decir, 
la existencia de una cosa, de un ser, de un objeto en la 
naturaleza, como I l o m O r e , P i e d r a , A r e n a , Mosqui to ; 6 
existente en nuestra i m a g i n a c i ó n , como los nombres m e ­
ta f í s i cos : R u i n d a d , F e a l d a d , P e r f i d i a , Bajeza . 

E l substantivo es absoluto ó re la t ivo: absoluto, cuando 
presenta los objetos tales cuales son , ó se suponen ser, d a n ­
do de paso la idea de su o r g a n i z a c i ó n . Ej . : 

L i e b r e , lijereza , ¡ H o m b r e , tuerza. | M u j e r , belleza. | T i ­
g r e , ferocidad. 

Re l a t i vo , cuando presenta los seres comp partes de la 
o rac ión , y relativamente a l lugar que ellos ocupan. Si d e ­
cimos : 

Yo escribo, t ú escribes, él escribe. 

Y o , indica que la misma persona que escribe, habla; 
T ú , que la persona que escribe es aquella á la cual se 

habla ; 
j É / , que la persona de quien se habla es la que escribe. 

Tres personas muy d i s t i n t a s , pero todas ellas en lugar 
de tres indiv iduos de una misma natura leza , que p u ­
d i é r a m o s s eña l a r m u y bien por medio del substantivo abso­
lu to Hombre . 

Son estos substantivos susceptibles de posic ión y de ac­
c ión . E l ind iv iduo Yo es T ú cuando le hablan , y será JE/ 
hablando de su persona. 

Representan personas y cosas personificadas, haciendo 
Cn la o r a c i ó n un oficio re la t ivo al de dichas personas ó co-
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sas; y de a q u í el nombre de subsla/ilivos re la t ivos , cuale* 
son: 

Y o , t ú , él , usted, nosotros. u«etos del verb 
Vosotros, ellos, ustedes, nos. > Paia S1i?e Ios , , v , 1 0' 

, \ ' \ Yo h a b l o , etc. 
Vos ( a ) J ' 

M í , t í , s í , é l , e l la , usted, o , , 
S í , nosotros, vosotros, ellos. } F « . « " m p l e m e n o de p repo-

ustedes ) SIC,0n- H a b l a de m i , etc. 

Me, te, le, l a , se, lo J para complemento directo de 
Nos, os, los, las, se J verbo. Me a d o r a , etc. 

M e , te , le , se ) para complemento i rn l i rec lo de 
Nos, os, les, se J verbo. Les dice, etc. 

Es simple el substantivo absoluto cuando con una so­
la palabra nos manifiesta su objeto; y es compuesto cuan­
do se ayuda de un adjetivo para dar la s i g u i í i c a c i o u , co ­
mo de cara , cariancho , de pata , patizambo. 

G É N E R O . 

Es genero, según los g r a m á t i c o s , lo que el vu lgo l lama 
sexo , d iv id i endo en dos cada una de las especies de seres 
animados , sexo masculino y sexo femenino. F.l uso ha pues­
to t ambiòn en uno de los dos g é n e r o s positivos, los substanti­
vos metaf ís icos y los inanimados que debieran pertenecer a l 
g é n e r o neu t ro (¿) al cual no corresponde objeto alguno. 

E l substantivo no puede tener (orinas varias y relativas á 
distintos g é n e r o s . Caballo es u n nombre mascul ino ; j e g u » 
u n nombre femenino. 

Tampoco le es dado representar dos g é n e r o s bajo una so­
la forma. A n a d e que dicen se entiende del macho y de la 
hembra, no debe, entenderse de n inguno de los dos, sí solo 
de una especie de aves . . . de la especie a ñ a d e , abs t r acc ión 

(« ) En l o antiguo se usó como complemento del verbo, y aun 
dijo Moratin atendiendo á la eufon ía : "S i el humilde ruego de 
un infeliz no VOS ofende. " 
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hecha An la itlca de sexo ó de g é n e r o , puesto que para dar­
la t e n d r í a m o s que decir a ñ a d e macho, a ñ a d e hembra. 

N o vemos regla segura para que el d i s c í p u l o pudiera c o ­
nocer desde luego el g é n e r o del ser ú objeto por medio de 
su t e r m i n a c i ó n : esta es m u y v a r i a , y aunque , generalmente 
hab lando , es del g é n e r o masculino toda t e r m i n a c i ó n ot ra 
que a , o d , o n , o z , en esta hay muchos nombres de aquel 
g é n e r o , y en lasdemas no faltan tamporodel femenino. C o n ­
viene por lo mismo que el d i sc ípu lo consulte el Diccionar io 
siempre que dude á q u é g é n e r o pertenece ta l 6 cual nombre, 

N Ú M E R O . 

U n o s ingu la r , o t ro p l u r a l . E l p r imero señala u n objeto 
ú n i c o , aunque indeterminado , como cuando decimos, L i b r o . 

E l segundo comprende dos ó mas objetos, v. g. L i b r o s . 
Mas cuando se trata de una singularidad determinada, ó 

bien de una p l u r a l i d a d , el n ú m e r o es insuficiente, necesita 
u n adjetivo. E j : 

E s í e l i b r o , un real . Estos l i b r o s , dos reales. 

La t e r m i n a c i ó n s ingular es la na tu ra l de todo substanti­
vo, y el vocabulario de la lengua la enseña . I lácese p lu ra l to­
do nombre que acaba en le t ra voca l , a ñ a d i é n d o l e una s: hom­
bre, hombres. Y pondremos .? t a m b i é n para los acabados en 
e', ó en ó , acentuadas: cafe, cafes; s o f á , s o f á s ; pero s e r á 
es si el nombre s ingular t e rmina en le t ra consonante, en í 
acentuada ó en y griega. E j : 

Verdad , v e r d a d e s . — A l e l í , a l e l í e s . — B u e y , bueyes. 

La z se convierte en c para los p lura les ; de vez, !Uz, 
hacemos veces, luces. 

H a y substantivos que s in cambiar de forma hacen á a m ­
bos n ú m e r o s . Y así decimos el lunes, como los lunes; u u 
ó r í ' n d w , como m i l b r i n d i s , etc. , cuyo signo de p lu ra l idad 
no se dist inguiera á no l levarle los adjetivos. Y con el a u ­
x i l i o de estos damos t a m b i é n el p lura l á los nombres de per-r 
sonas, que algunos creen carecen de este n ú m e r o : Las tres 
M a r í a * , los Fernandos , etc. , teniendo ademas el adjetivo 
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el pr ivi legio de hacer singulares los nombres cuyo n i i m c r o 
es p l u r a l , como son los cardinales después de u n e ; diciendo 
un 2 , u ñ é , e l 7 4 , el 9 0 , l a 3 1 * O í r o s hay <¡¡ie « o tier-
« e n s ingu la r , como gachas, an t ipa r r a s , b á r t u l o s , t r é b e ­
des, etc. Y vemos algunos sin p l u r a l como o r g u l l o , pacien­
cia^ e x t r e m a u n c i ó n , incienso , f í s i c a , algebra y todos los 
nombres de ciencias: o ro , donde no hay sino as de oro*. 
Los nombres pcrlcnecicutes á' la topograi'ia y corograf ía 
son singulares ó plurales, n i estos selos ha de traer al s i n ­
gu la r , n i aquellos llevarlos al p l u r a l : Alpes y no Alpe; 
Roma y no Romas. 

CASO. 

Si los g r a m á t i c o s , al negar la existencia de los casos, so­
lo atendieron á las inalterahles formas de la Lcxigraf ia , su­
yo es y será el t r i un fo en esta tan andada contienda. Noso­
tros reconocemos casos, 6 sean posiciones. La re lac ión que 
en el l a t í n y el griego indicaban las palabras por medio de 
sus terminacioues, queda t a m b i é n marcada en las lenguas m o ­
dernas por la posición de sus voces: existen estas relaciones, 
y constituyen un pr inc ip io de g r a m á t i c a genera), sin que la» 
formas lexigráí icas puedan desvirtuarle. 

Tan p ron to es el substantivo sugeto de un verbo , como 
complemento; tan pronto complemento de o t ro substantivo, 
como de un adjet ivo, etc., etc. Pero esta es cues t ión que 
pertenece á la Sintaxis. 

C A P I T U L O I I . 

A D J E T I V O . 

Sirve para modificar 6 indicar el modo de ser del substan­
t ivo ; y como puede hacerlo de cuatro maneras diferentes, re­
conocemos t a m b i é n cuatro suertes de adjetivos ( « ) 

(a) Bien pudiéramos decir que el adjetivo es absoluto y re­
la t ivo , este úl t imo seria para indicar una relación accidental 
coa el subslaiitiyo. fcu una hilera de á i l o l e s , en una manzana 
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E l C A L I F I C A T I V O , que designa la calidad física 6 m o -
r a l de las personas y de las cosas. E j : hombre cobarde, p a ñ o 
azu l . 

E l D E T E R M I N A T I V O , así llamado porque d e f e r m i -
na la cantidad, estension , g é n e r o , n ú m e r o , etc., que damos 
al substantivo. E j . : c /pa i io , una onza. 

E l A C T I V O , que presenta los seres en acción. E j . : e s t á 
leyendo, VA cantando, salgo rab iando. 

E l P A S I V O , que i iosda á conocer los seres espcrimen-
tando el electo de las acciones. E j . : me han herido, soy 
amado. 

Hablemos de cada uno de ellos separadamente. 

C A L I F I C A T I V O . 

Carece este adjetivo de genero, pero por ley de c o n ­
cordancia toma el del substantivo que acompaña para es­
presar su calidad ó modo de ser, no menos que su n ú m e r o . 

Su t e r m i n a c i ó n masculina es O , y la convierte en A 
para el g é n e r o iemenino. E j . : 

Hombre necio, muger necia. Vino a g r i o , pera ag r i a . 

Todas las otras terminaciones de esta suerte de adje­
tivos son consonantes para ambos géne ros . E j . : 

Una^sefiorV } Pru^e"^e> imparc i a l , cor tés , audaz , &c. 

Pero csceptu.imos de esta regla general nombres tales 
como l l o i g a z a n , hab lador , ingles, francc's, y oíros v a ­
r ios , sobre todo de naciones y provincias , cuya t e rmina­
ción femenina suele ser A t a m b i é n , aunque lleven S, N , 
Z , etc., como de p o r t u g u é s , c a t a l á n > anda luz , por tugue­
sa , c a t a l a n a , anda luza . 

Tiene tres grados de significación , y por esto se divide 
en pos i t ivo , comparativo y superlativo. E j . : 

de casas, no bay primero n i ú l t i m o , sino relativamente a l sitio 
en que nos colocamos; pero esta distinción puramente inetafísi-
ca, es en gramát ica de pequisima uti l idad. 
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Y o soy sáb io . Posi t ivo. 
Y o soy t a n sabio como Juan . Comparat ivo. 
Y o soy mas sabio que Juan. . Super la t ivo. 

Hasta ahora el adjetivo sabio no ha cambiado de f o r ­
m a : los adverbios tan y mas le han dado dos grados d i s ­
t intos de significación , uno de igualdad , o t ro de supe­
r io r i dad ; resta pues el de in fe r io r idad que se espresa con 
e l adverbio menos. Ej . : 

Y o soy menos sabio que Juan. 

Ó por medio de la negac ión y el advervio tan . 

Y o no soy t a n sabio como Juan. 

Tenemos algunos adjetivos que por sí solos pueden, en 
ciertos casos , espresar los grados de infer ior idad y de s u ­
per ior idad , sin r e c u r r i r al m a s n i al menos. E j . : 

Es mas grande que y o , . . . Es m a y o r que yo. 
Es mas pequeño que yo. . . Es menor que yo. 
Es mas bueno que yo Es mejor que yo (a) . 
Es mas malo que yo Es peor que yo. 

E l adjetivo superlativo puede ser absoluto , (5 re la t ivo . 
Es A B S O L U T O , cuando haciendo perder al positivo su ú l ­
t ima letra si es vocal , le agregamos la t e r m i n a c i ó n is imo, 
la cual entra t a m b i é n en todos los positivos acabados en c o n ­
sonante ( ¿ ) . E j . : 

Hombre docto, hombre d o c t í s i m o . | Cosa f á c i l , cosa f á * 
c i l í s i m a . 

Hay sin embargo algunas escepciones. Los terminados en 
ble liaren b i l : la t e r m i n a c i ó n iente de o rd ina r io i r regular , 
pierde la i , y hay t ambién superlativos de or igen la t ino 
que se separan mucho de la precedente regla. E j . : 

( n ) Déme V . mc/or tabaco.. . . Grado superlativo relativo. 
Déme "V del mejor tabaco. Grado superlativo absoluto. 

(¿ ) Sú'iwlo z se transforma en c; siendo c se hace «¡w, y sien-, 
do £ , cambia en gu . E j . : Feliz , felicísimo. | Rico, r iquís imo. | 
Largo, larguísimo. 
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A m a b l e , a m a b i l í s i m o . | Va l i en t e , v a l e n t í s i m o . | Sab io , s » -
p i e n t í s i m o . 

De Aspero . . . a s p é r r i m o . . . . y a s p e r í s i m o . 
P o b r e . . . . p a u p é r r i m o . . y pobris imo, &c . . Scc. 

Esta t e r m i n a c i ó n ¿.timo es la ú n i c a r.:on que en los g r a ­
dos de super ior idad ó de i t i fer ior idad podemos l levar la idea 
hasta el l i m i t e de lo m a s ó de lo menos; lo que no es dado 
con u n adjetivo posi t ivo a c o m p a ñ a d o del adverbio. Por t a n ­
to p u d i é r a m o s decir que aquella t e rmi t iac iou es el solo y 
verdadero superlat ivo absoluto, siendo todos los deaias r e ­
la t ivos . E j . : 

Mas m u c h o mas } 
Menos m u c h o menos \ M U C H I S I M O . 
M u c h o m u y mucho ) 

Vemos t a m b i é n esta t e r m i n a c i ó n en algunos nombres 
substantivados d á n d o l e s u n caracter o r i g i n a l y burlesco 

P o r t e r í s i m a s e ñ o r a . 
S e ñ o r í s i m a portera. Yglesias. 

B i e n será absoluto el superlativo con ta l que vayan de ­
t e rminando el supuesto los a d j e t i v ó s e / , l a , l o s , l a s , l o , c o ­
m o que con ellos alcanzamos el ú l t i m o grado de super io­
r i d a d . E j . : 

Es e l mas b r i b ó n de los hombres. 
Es l a peor obra que se conoce. 
Fue lo mas gracioso del m u n d o , etc. , etc. 

Se ve que estamos en el estremo de las calificaciones, con 
el cual nada entra ya en p a r a n g ó n . 

Del adjetivo cal i f icat ivo sacamos u n gran n ú m e r o de ad­
verbios terminados en mente ; y en a m e n t é , cuando el pos i ­
t i v o acaba en o, E j . : 

P ruden t e , prudentemente. I C o r t é s , cortesmente, j B l ando , 
blandamente. 
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Y estos advervios t ienen los mismos grados de s igni f i ­
cación (¡ue el adjet ivo, hasta llegar al super la t ivo absoluto 
por medio de la t e r m i n a c i ó n ¿ s i m a E j . : 

Mas 

Ta^n."!".""'Jricamente, R I Q U I S I M A M E N T E . 

Muy . . . . . ) 

D E T E R M I N A T I V O . 

Cuando yo d igo : e l fuego está apagado: e l es un adjetivo 
que determina un fuego p a r t i c u l a r , es dec i r , aquel ( i l l e ) que 
trae la idea indefinida de la palabra f u e g o , á otra menos 
estensa cual es la idea del fuego p a r t i c u l a r de que hablo. 

U n hombre acaba de en t r a r : u n presenta la palabra 
hombre bajo la idea de un idad . 

Dame m i sombrero: m i da al substantivo sombrero una 
r e l ac ión de propiedad indisputable y patente. 
Fuego, hombre y sombrero , cslan, pues, determinados p o r 
medio de los adjetivos <;/, u n , y m i , y por consiguiente d i ­
remos que son adjetivos de terminat ivos . 

A esta clase corresponden los siguientes: 

( E l , este, aque l , u n , a l g ú n , n i n g ú n , a lguien, 
Masculinos.. < que , q u i e n , quienquiera , c u a l , cualquiera, 

' cuyo , t a l , m i , t u , s u , n u e s t r o , vuestro. 

/ E l l a , l a , esta, esa, aquella, una, a lguna, n i n -
Femeninos. ? g u i a , c u y a , m i a , t u y a , suya , nuestra, 

( vuestra. 

Es to , eso, aquello; y estos son adjetivos subs­
tantivados que están p o r e j a , esa ó aque­
l l a COSA, á cuya ca tegor ía pertenecen a l g u -

Keut ros . < nos otros adjetivos, como si decimos: 
Cuando el criado tarda tanto algo le ha 

Sucedido—alguna cosa. 
¿ De q u é te quejas ? esto es, de cuál cosa. 
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Son taml>ien determinat ivos los antes l lamados: 

Card ina les . Ordinales . D i s t r i b u t i v o s . Colectivos, 

U n o 1 Pr imero. . . 
Dos 2 Segundo. . , 
Tres 3 Tercero. . . 
Cuatro 4 Cuarto. . . 
Cinco 5 Quin to . . . , 

Mi t ad Docena. 
Tercio Quincena. 
Cuarto Veintena. 
Quinto Centena, 
Sexto Bl i l l a r , etc. { a ) . 

A C T I V O . 

Su t e r m i n a c i ó n es ando 6 iendo, é i n v a r í n M e , pues que 
se refiere á un inf in i t ivo-subs tant ivo i nva r i ab l e , del cual 
der iva. A n t e , yente , 6 ien te , como o rnan te , t é j e n l e , vei— 
t iente , tuv ie ron en o t ro t iempo caracter de adjetivos activos, 
pero hoy son ya mas bien substantivos que otra cosa. E j . : 

E l amante de la justicia. 
E l leyente de l ibros. . . . 

el amador . 
el leedor. 

Ó entran en la ca tegor ía de los adjetivos calif icativos, como 
testigo v a r i a n t e , hombre sobresaliente , etc. Léase acerca 
de estos adjetivos de d is t in ta t e r m i n a c i ó n , l oque decimos en 
la nota 2 de las puestas al fin de esta obra. 

P A S I V O . 

La t e r m i n a c i ó n regular de este adjetivo es ado , ó ido, 
la cual es invariable cuando concurre con el verbo haber , y 
variable en genero y n ú m e r o ' c o n todos los demás verbos co­
m o cualquiera otro ad jetivo. La razón de esto es mu y senci­
l l a , aunque los g r a m á t i c o s no nos la hayan dado. No v a r í a el 
adjetivo pasivo cuando espresa acc ión , y tiene que v a r i a r 
cuando indica estado 6*existencia. E j . : 

(a ) Estos y algunos otras adjetivos determinativos , son t a m ­
bién substantivos en ciertos casos, como cuando decimos : dos 
seiszs; mi qu in to , un cualquiera , MU* v e i n t e n a , un Í / O Í , l a m i ­
tad-, £tc. £cc. 
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j l e 1 do rmido , paseado, | j H E C H O la acción de 
TT ' " ' > peleado , c o m - j TT ' ' ' ' > d o r m i r , pasear, pe -
IIe,n0S-J batido. | I I c in0S-J l ea r , combat i r , etc 

Soy perdido, perdida 
Somos perdidos, perdidas. . . 
Estoy cansado, cansada s Donde no hay sino: 
Estamos.. . cansados, cansadas \ 
Existo contento, contenta / M I 6 N U E S T R O 
Existimos. . contentos, contentas.. . . | E S T A D O , ó M O -
Voy vendido, vendida | D O D E E X I S T I U . 
Vamos. . . . vendidos, vendidas / 

Hay verbos que tienen dos adjetivos pasivos, uno r e g u ­
l a r , o t ro i r r e g u l a r , y hay t a m b i é n adjetivos de forma pas i ­
v a , y signif icación activa. Ej . : 

• l<brma pas iva . Signif icación act iva . 

Acostumbrado que tiene costumbre. 
At rev ido , osado audaz. 
Cansado i n p o r t u n o , fastidioso. 
Bien 6 mal babiado atento, 6 descor tés . 
Disimulado falso. 
Entendido háb i l . 
Leido. intel igente. 
Med ido , comedido prudente, circunspecto. 
Perdido gastador. 
Porfiado.. tenaz, terco. 
Preciado vano. 
Presumido vanidoso. 
Recalado modesto. 
Sentido sensible, etc. 

Son verbos de dos adjetivos pasivos. 

Regular . I r r e g u l a r . 

A h i t a r . . . . a h i t a d o . . . . ahi to. 
Bendecir. . . bendecido. . bendito. 
Compeler. . compel ido . . compulso. 
Conclu i r . . . concluido. . concluso. 
C o n f u n d i r . . confundido, confuso. 
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Y mas de otros ciento y sesenta que puede yer el d í í c í p u l o 
eu el Diccionario de la lengua. 

C A P I T U L O I I I . 

V E R B O . 

Esta palabra enlaza el substantivo con el adjetivo, y 
apoya la mutua conex ión que entre ambos han de guardar . 
E j . : 

P e d r o E S T A escribiendo. 

Pedro es un sub tan t ivo , escribiendo u n adjet ivo: el p r i « 
mero representa un ser , el segundo la modif icación del ser. 
E l entendimiento ha de juzgar si aquellas dos ideas t ienen 
entre sí í n t i m a re lac ión , pero necesita de u n verbo que le 
g u i e , porque es acto puramente i n t e l ec tua l , y fuera impo— 
posible celebrarle sin el auxil io de una palabra que le 
p in te en los objetos esteriores. Eu suma, sin un adjetivo 
como escribiendo, no es dado concebir un verbo que, ade­
mas de la idea c o n j u n t i v a , deje de l levar t a m b i é n la adje t i ­
va. Digamos 

Pedro escribe. 

L a palabra escribe me da á conocer el estado, ó la a c -
cion de Pedro , me dice que Pedro e s t á escribiendo; luego 
escribe r e ú n e las dos ideas conjuntiva y adjetiva (a) . 

Rigorosamente hablando no hay variedad de verbos, n i 
el verbo admile divis ion n inguna ; pero hac iéndonos cargo 
de los adjetivos que les s irven de basa, podemos d i v i d i r lo» 
verbos en t rans i t ivos é i n t r ans i t i vos . 

Es TRANSITIVO, cuando su acción puede pasar del agen­
te al paciente , ó sea t é r m i n o de ella. E j . : 

Yo sacudo i Yo resisto. 

Es INTRANSITIVO, cuando esplica solamente un estado, u n 
modo de ser ó e s ta r , ó sea una acc ión que uo se desvía del 
agente. E j , : 

( o ) En la SintáxU lo reremo». , 
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To existo, Yo ando. 

O l v i d é m o s l o s delirios da la antigua escuela, cuya b i r ­
l a r a nomenclatura tanto d a ñ a r á á la ciencia. 

Que el verbo sacudir lleve por complemento un subs­
tant ivo absoluto, t o m o : Y o sacudo á m i m u g e r , un subs­
tant ivo r e l a t i vo , como Y o ie sacudo; que este relativo sea 
de la tercera ó de la pr imera persona, como: Y o me sacudo 
que la acción se desvie del agente ó recaiga en é l , la n a t u ­
raleza de este verbo es y s e r á siempre la misma , verbo I r a n -
sitt'vo. ¿ P o r q u é l lamarle r e f l ex ivo , reciproco, p r o n o m i n a l 
etc. , etc.? 

Llamansc unipersonales los que no t ienen sino una so­
la persona. E j . ; 

Acaece . . , 
Acontece. . 
Alborea . . 
Amimece. 
Conduce. 
Consta . . 
Hay 

Conviene. . . Mol l izna . 
D i l u v i a . . . . INieva. 
Escarcha. . . Parece. 
Graniza . . . Relampaguea. 
Impor t a . . . Truena. 
Llueve . . . . Ventea. 
L lov i zna . . . Ventisquea, &c. ( a ) 

T I E M P O S . 

Tenemos por tales aquellas modificaciones del verbo que 
por medio de una final, nos dicen á q u é t iempo corres­
ponde tal ó cual acontecimiento. 

D i v i d i m o s los tiempos en presente, pasado y f u t u r o . 
PRESENTE, cuya d u r a c i ó n en sentido rigoroso es imper ­

ceptible y casi ilusoria (A) , pero en los tiempos como en las 
d e m á s cosas todo es re la t ivo , y así constituye u n presente 
el in tervalo de un siglo, t a n exactamente como el de u n 
solo m i n u t o . E j : 

Este siglo es fecundo en revoluciones. 
Este a ñ o todas son desgracias para m í . 
H o y salgo para Barcelona. 
Esta hora me parece u n siglo. 

( a ) Véase la Sintaxis. 
{b) L a moment oú j e parle, est deja loin de moi (BOILÍMI). 
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Donde se ve que el p r é s e n l e comprenrle una parte c u a l ­
quiera de tiempo , consirlerada como indivis ible , y por t a n ­
to no hay n i haber puede mas que un presente , el cual e&-
p ü c a todos los tiempos. E j . : 

„ , . . } f Se a lzó, c o m b a t i ó y ven-
Se alza, combate v vence... ( \ . , „ . , . . , , / , 
c , , i '• . . > por< ció. i > a l d r e ( ó s a l g o ) y v o l -
¿ a l g o y vuelvo a l instante.. \ 1 J , , • 0 / 1 

a 1 I v v e r é al instante. 

PASADO , da cuenta de una acc ión cumplida en u n i n t e r ­
va lo determinado, y ya t ranscurr ido. E j . : 

Y o leí ayer ese drama. 

F i m m o , designa una acción que no puede ejecutarse 
hasta después de anunciada. E j . : 

Y o leçré m a ñ a n a ese drama. 

A estos tiempos de la naturaleza, tiempos determinarlos 
ó detinidos, han agregad.) los g r a m á t i c o s otros i n d e t e r m i ­
nados, y vamos á hablar de ellos. 

Cuando yo d i j e : l e í ayer ese d r a m a , empleé u n t i em­
po pasado definido ( a ) : mas en , he le ído ese d r a m a , el 
t iempo es vago, inde te rminado , es u n pasado indefinido, 
porque nadie sabe cuanto tiempo hace que / o he teido. 

Y o tela ese d rama cuando él e n t r ó . 

Este es u n t iempo pasado, no hay duda, pero denota 
u n a simultaneidad de la acción de leer con la de cn t r a r t 
y por lo mismo le llamamos pasado s i m u l t á n e o (ó) . E n "yo 
h a b í a leído ese drama cuando él e n t r ó " hay un pasado a n ­
t e r io r , por su forma m u l t í p l i c e que esplica la idea de ante­
r i o r i d a d : esta idea reside en el adjetivo l e í d o , y no ea 
el ve rbo , que, c o p o se v e , va en el pasado s i m u l t á n e o : Yo 
habia el drama le ído , y a leído. 

( a ) Así cerno del presente acabamos de hacer un pasado de-
J in ido , de este hacemos también un presente. Siempre t r i u n f a ­
r o n los intrigantes, es decii': siempre t r iunfan. 

(b) Este tiempo y los del modo subjuntivo dependen siempre 
de otros tiempos que van ea la oración tác i ta ó expl íci tamente. 



( 3 7 ) 

Esta misma circunstancia es aplicable á todos los t i e m ­
pos mal llamados compuestos , de los cuales h a W a r é m o s en 
la S in táx is , que es el lugar propio para precisar s igni f ica-
clones, y s implif icar denominaciones inexactas. 

MODOS. 

Para csprcsar una acc ión , sea presente, pasada 6 f u t u r a , 
l iay que hacerlo de un modo indefinido , af i rmativo , d u b i ­
t a t i v o , condicional ó impera t ivo . E l modo es, pues , el 
t iempo modificado , y cinco los modos que admil imos r i n ­
finitivo , indica t ivo , condic ional , subjunt ivo , impera t ivo . 

INFINITIVO. ES una abstracion de la pa labra , pues que su 
sentido no puede ser aplicable à t iempo, persona n i n ú m e r o . 
RFZAR , no espresa por sí mismo la acción de rezar, n i la 
persona ó personas que rezan, y por lo tanto podemos decir : 

A l presente., qu iero , querc 
A I pasado.... quisiste, quisisteis.... J R E Z A R . 
A l í u t u r o q u e r r á quert 

¡remos... ) 
sisteis.... > '. 
i r r án ) 

INDICATIVO, afirma un hecho, un suceso, como c u m p l i d o , 
como c u m p l i é n d o s e , 6 tomo habiendo de c u m p l i r s e , todo de 
una manera posi t iva , absoluta é independiente de cualquier 
ot ro hecho ó suceso. E j . : 

A m o á mis hijos. 

Si decimos: yo creo que t ú v e n d r á s , vemos dos verbos 
en el modo ind ica t ivo , esto es, dos proposiciones a f i r m a t i ­
vas enlazadas por medio de la con junc ión QUE, y cuyo a n á ­
lisis es: 

Y o creo ( ) T ú v e n d r á s , 6 , T ú v e n d r á s ( ) Y o creo . 

donde la acción de ven i r queda afirmada, no como c u m ­
pl ida n i c u m p l i é n d o s e , si como debiendo cumplirse. 

6 
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CoNDTCroNAi, l leva por cond ic ión el cumpl imiento de 
o t r a a c c i ó n , y ambas de fu tu ro . l i j . : 

Y o v e n d r í a si el v in iera ó viniese. 

Es decir: Con t a l que él v in i e r a 6 viniese, yo v e n ­
d r í a ( a ) . • 

SüBJiTNtivo, presenta su acción subordinada á la de o t r a 
verbo anlecedeutc. E j . : 

Quiere que yo vaya j Quiso que yo fuese. 

Todos los tiempos de este modo son de futuro. A l p r i m e ­
r o , que y o v a y a , le llamamos Cu I u ro coniuntivo puesto que 
le es inseparable la con junc ión . A los dos siguientes, que yo 
fue ra ó fuese les damos el nombre de condicionales conjun­
tivos para dis t inguir los del absoluto i r i a , con el cual juegan 
en las proposiciones de condic ión , en f in , 'diremos que es el 
cuar to un f u t u r o d u b i t a t i v o , porque lejos de af i rmar como 
el f u t u r o absoluto del modo indicat ivo , duda de su p r o p i a 
acc ión . E j : S i eso sucediere, le m a t a r í a . 

IMPEIUTIVO, indica un m a n d o , v no admite sino u n 
t i e m p o , ó , por mejor dec i r , comprende todos los d e m a » 
bajo sus diferentes formas. E j . : 

A l presente.. M a r c í i a , marchad ( ¿ ) . 

A l pasado. . . Marcha , le dije incomodado. 

A l f u t u r o . . . M a r c h a , le d i r é en v iéndo le . 

( a ) Bina sabia V . que y o v e n d r í a . No veinos la condición^ 
pero, ¿quién no la bupone? Pendria no puede estar sin condi ­
c ión .—LÍ ; dije á V . que j o v e n d r í a en cu nito , asi como , con 
t a i que me l lamaran, rae hau l lamado, luego bien sabia V . 
que yo vcndiia. 

(A) Caracter de presente como de futuro : asi decimos marcha 
¿ uuien ya va marenaudo, como marcha á quieu ao ha comen­
zado t march ar. 
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I S Ú M E R O , 

E l n ú m e r o , propiamente hablando, es de las cosas y de 
las personas, no del ve rbo , aunque si dicen los g r a m á t i c o s , 
l a modif icación de! verbo es mi simple s igno de concordan­
c i a , indispensable como para el adjetivo , porque ya hemos 
^is to que no hay verbo sin idea adjetiva: L l n ú m e r o está en 
y o , en nosotros; en amo , en amamos , no hay sino c o n -
pordaucia. Y esto mismo decimos respecto de l a s . . . 

PERSONAS, 

N o es el verbo el que las t iene , s ino ellas las que le 
phl igan á formar la inf lexion personal , ó l l á m e s e t e r m i n a ­
c i ó n , de la cual resulta la c o n j u g a c i ó n de los verbos, E j . : 

S ing . - r -Yo hablo , t ú hablas , él habla, 

Plur .—Nosotros hablamos, vosotros h a b l á i s , ellos hablan, 

L a conjugación está sujeta á leyes t an fáciles coma 
constantes, aun para los verbos dichos a n ó m a l o s ó i r r e g u ­
la res , cuya i r regu la r idad no puede alcanzar á las f e r rn ina -
ciones t empora l y persona l ( a ) fuera de las p o q u í s i m a s es-
(cepciones que vamos á ver , 

C O N J U G A C I O N , 

Tres terminaciones vemos en Jos verbos dp nuestra 
>engua, 

E n A R ) í CA3NT-AR. 
E n ER \comol C O M - E R . 
E n I R } ( V I V - I R , 

( a ) Tempora l , porque indica el t ietnpp, como amaba; pet%. 
« m a l , porque da idea de la persona, como amábamos etc. 
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Y la forma de esos verbos, desnudo* de su t e r m i n a c i ó n ) 

se llama r ad ica} . Si á csia forma agregamos las terminacio­
nes temporal y personal , tales como las vemos en el s i -
g u i í u i e cuad ro , sabremos conjugar perfectamente. E j . : 
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enosjod 

U «: « s u « 

Buosiad 

S -a 

pnos.iad 

Ejacni.ivjg ja 

S ã 0 

- ^ tS Õ 

(a) l T a ! sp í ía l indica ijiie psfas terminaciones son, la primera para 
los verbos en ER, y la segunda pai a los en IB , 

(l>) Cinco terminaciones personales en coda tiempo , menos en el présen­
le, el futuro absoluto,y el pasado dednido que tienen seis. La primera per­
sona del sií igolar de ios demás , es igual con la tercera. 



Si la r a d k a t de IDS verbos fuera i nva r i ab l e , el mecanisino cdri-» 
y i iga i ivo ya q u é d a b a espuesto y conocido; pero habiendo varios 
verbos que descomponen aquella r a d i c a l , ya in t roduciendo una le ­
t r a que el i n f in i t i vo no t iene, ya cambiando una de las de este por 
o t r a d is t in ta j formemos u n cuadro de verbos que s i rvan de mode­
lo [iara la con jugac ión de otros rouchos de sus semejantes; adv i r -
t iendo que solo marcaremos los tiempos y las personas sobre cuales 
recarga la i r r e g u l a r i d a d : 

V E f t B O S I R R E G U L A R E S . 

EN Jf t 

ACERTAR. ALMORZAR. 

Ind i ca t ivo . 
Aciei to 
Aciertas 
Acierta 

Alimierzc* 
Almuerzas 
Almuerza 

Aciertan Àlihuerzan 
Terce ra p e r s ò n â de l 

Irfi j teralivo. 
Acierta tii]Almuerfcá tú 

Subjuntivo 

EK E R . 

ATENDER. ABSOLVER. 

Acierte 
Aciertes 
Acierte 

Afierfpn 

Almuerce 
Almuerces 
Almuerce 

Àlmue 

Ind ica t ivo . 
At iendo ' Absuelvo 
Atiendes Absuelves 
Atiende Absuelve 

Atienden I Absuelven 
pas t t âô dejinido. . . . 
I Imperat i 'vo. 
Afciendetú | Absuelve t i l 

$ i lbjunt ivo. 
Atienda (Absuelva 
Atiendas Absuelvas 
Atienda Absuelva 

u 

Atiendan Absuelvan 

Es I R . 

I n d i c a t i v o . 
Miento 
Mientes 
Miente 

Mienten 
Mint ió 

M i d o 
Mides 
Mide 

\ i 
»i 

Miden 
Mid ió ( « ) 

I i r p é r a l i V o • 
Miente ti) | Mide tó 

Subjunt ivo. 
Mienta Mida 
M cutas Midas 
Mienta Mida 
Mintamos Midamos 
Mintáis Midá i s 
Mientan M 'd .m ( b ) 

Resulta que los verbos ace r t a r , atender y m e n t i r , t o m a n una 
Í radical; a l m o r z a r y absolver, t ransforman la o radical en. ue ; me~ 
d i r , cambia su e radical en r , como lo hace t amb ién m e n t i r , para 
los tiempos del subj ' iuit ivo , menos en cua t ro personas del fu tu ro 

(a ) Y por consiguiente tni i i t ieron , m i d i e r o ñ . Esta tiiisma i rregular i ­
dad eSciste en todas las p<H'soi>as de los dos condicionales del subjuntivo, 
y en el futuro d u b i t a t í v ó : M i n t i e r a ^ m i d i e r a ; mintiese, midiese; min­
t i e r e , midiere etc. 
( i ) Les adjetivos activos de fneéUr y mpntir, hacen mid iendo¡Mnl iendo . 
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Otros verbos tenemos a u n mas i r regulares , pero « o l i a -

hieiido una regla segura que de guia pudiera servir al d i s -

VERBOS. 

I n j i i i i i i v o . 

Andar. . , 
Dar. . . , 
Jugar. . , 
Errar. . . 
Caer.'. . • 
Caber. . , 
Poder. . , 
Poner. . . 
Querer,. . 
Saber. . , 
Traer. . . 
V e (a ) . . 
Valer. . . 
Hacer l b \ . 
Oler.. . . 
Bendecir. . 
Conducir. . 
I V c i r . . . 
Deducir. . 
W < 0 . • . 
Dormir. . 
Oí r . . . . 
Mor i r . . . 
Salir. . . 
V^ i i i r . . . 
Adquir i r . . 
A t i i b u i r . Í 
Sfgiiir. . . 

P R I M E R A S P E R S O N A S . — S I N G U L A R . 

Ind ica t ivo . 

B o y . . . . 
Juego ( d ) . . 
Yerro { d ) . . 
Caigo. . . 
Quepo. . . 
Puedo { d ) . 
Pongo. . . 
Quiero ( d ) . 
S é - . . . . 
Tra igo. . . 
Veo. . . . 
Valgo. . . 
Hago.. . . 
Huelo ( V ) . . 
Bendigo (e ) . 
Conduzco . 
Digo e). . 
Deduzco. . 
V o y (e). . 
Duermo (d"). 
Oigo (e ) . . 
Muero ( d ) . 
Salgo- . . 
Vengo ( e ) . 
Adquiero ( d ) 
Atr ibuyo. . 
Sigo ( d j . . 

Pasado F u t u r o C o n i i c i o m í 
de j imdo. absoluto. 

Anduve. . 
D i . . . 
J u g u é . . 

C a y ó ! / ) 
Cupe.. 
Pude.. 
Puse.. 
Quise.. 
Supe.. 
Tra je . 

Hice 

Bendije.. . 
Conduje. . 
Di je . . . . 
Deduje. . . 
F u i . . . . 
Dura i ió [ f ) . 
Oyó f e ) . . 
Mur ió ( / ; . 

V i n e . . ' . . 

A t r ibuyó (f) 
Siguió ( / ) . 

— 

Cabrá . 
Podré . 
Pond ré . 
Q u e r r é . 
S a b r é . . 

V a l d r é . 
H a r é . . 

»> 
5) 

Diré . . 

1» 

Sa ld ré . 
V e n d r é . 

S tGUNDAS 
\ PEBS1HAS 

Impera t ivo . 

i i 
i i 
i i 
i i 

Cabria. , 
Podi ia . , 
Pond l ia. 
Querría. 
Sabria.. 

f ii 
1 V a l d r í a . 
Ha r i 

Dina . 

i i 
i i 

S a l d r í a . 
Vendi ia . 

Juega. . 
Ye r r a , . 

Puede.. 
Pon. . 
Quiere. 

V a l Y Ü ) . 
Haz. : 
Huele. . 

Di. . . 

V é . . " . 
Duerixie. 
Oye.. . 
Muere.. 
Sal . . . 

'O) 

Ven. _ 
Adquiere. 
Atr ibuye 
Sigue. . 

(a) E l pasado s imul táneo hace veia etc. , pero también v i a , y en este caso 
es regular 

(£>) Este verbo tiene la particularidad de reproducir su i n f i n i t i v o , y les 
tiempos de los demás modos, auxi l iándose á sí mismo ; hice hacer, hazle'jue 
haga 

(c) El pasado simultáneo hace; Iba , ibas, i b a , Íbamos, ibais , ibsin, 
(d ) indi'ca que la primera y segunda persona del plural de estos tiempos 

so!> regulares. 
(e) Hacen por su ó r d e n : ^eudices, bendice, bendecimos, b e n d e c í s , ben­

dicen. (Lo mismo decir.) Vas , v a , vamos, vais , van. Oyes, oye , oímos, 
o í s , oyen. Vienes, viene, venimos, v e á i s , vienen. 
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c í p u l o , r c u n i r é m o s l o s en u n cuadro, con solos los tiempos y 
persona? i r regulares . -

l -RIMERAS PERS01NAS.-^íiV6'67X^/{. 

Futuro 
conjuntivo. 

Juegue ( r f ) . . 
Vetre { d ) . . 
Caiga.. . . 
Quepa. . . 
I'ueda { d ) . . 
Ponga.. . . 
Quiera ( d ) . . 
Sepa. . . . 
Traiga. . . 
Vea . . . 
Valga . . . 
Haga. . . 
Huela (d) . . 
Bendiga.. . 
Conduzca. . 
Diga. . . . 
Deduzca.. . 
Vaya. . . . 
Duerma ( í ) . 
Oiga. . . . 
Muera (Í) . . 
Salga.. . . 
Venga. . . 
Adquiera (d) . 
Atribuya. . 
Siga. . . 

Condicionales conjuntivos. 

Anduviera. . 
Die ra . . . . 

Cayera. . 
Cupiera. . . 
Pudiera. . . 
Pusiera. . . 
Quisiera.. . 
Supiei'a. . . 
Trajera . . . 

11 

Hiciera. . . 
_ 11 

Bçndijera . , 
Condujera. . 
Dijera. . . 
Dedujera. . 
Fuera. . . , 
Durmiera. . 
Oyera.. . . 
Muriera. . . 

i i 
Viniera . . . 

i? 
Atribuyera. 
Si íruiera. . . 

Anduviese. 
Diese. . . 

Cayese.. . 
Cupiese. . 
Pudiese. . 
Pusiese. . 
Quisiese. . 
Supiese. • 
Trajese. • 

ii 
ii 

Hiciese. . 
. l i 

Bend i je;e. 
Condujese. 
Dijese. . . 
Dedujese.. 
Fuese , . 
Durmiese.. 
Oyese . . 
Muriese. . 

Viniese. . 

Atribuyese. 
Siguie se. . 

Fu tu ro 
dubitativo 

Anduv iere . 
D i e r e . . . 

Cavere. . 
Cupiere. 
Pudiere. 
Pusiere. , 
Quisiere.. 
Supiere. . 
Trajere. • 

Hiciere. . , 
i i 

Bendijere. . 
Condujere. . 
Dijere. . . 
Dedujere. . 
Fuere.. . . 
Durmiere. . 
Oyere.. . . 
Muriere. . . 

i i 
Viniere . . . 

11 
h tribuyere.. 
Siguiere.. • 

A D J E T I V O 
ACTIVO. 

Cayendo. 
»i 

Pudiendo. 

Bendiciendo. 

Diciendo. 
i i 

Yendo. 
Durmiendo. 

11 
Muriendo , 

Viniendo 
i i 

Atr ibuyendo, 
biguiendo. 

(f) La irregularidad de estas terceras personas del singular pasa á las 
tercerasdtl p lu ra l •. Cayeron , durmieron, murieron, siguieron, atribuyeren. 

(g1 • ( g ) Las columnas que abraza esta señal conservan la i rre­
gularidad en todas las persenasde los tiempos s e ñ a l a d o s , menos el pasado 
definido ju '¿ue\ única persona irregular. Las demás pierden la irregularidad 
donde su señal anuncia, ó no pasan de la escrita 

(7M Poco usado: Usa de la ficción, VALTE de un tema tal vez extrava­
gante. ( IGLESIAS) 

( i ) Primera y segunda persona del p l u r a l ; Durmamos, durmais; u iu ra ­
íaos , murais. 
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Los verbos terminados en accr, ecer, ocer, ucir , toman * 

delante de la c, en la .pr imera persona del singular del p re ­
sente, y en todas las del fu turo con jun t ivo . Ej . : 

Nacer. . . Nazco.. . Nazca. • • • J Esceptúanse cocer, t o r -
Mercccr. Merezco. Merezca . . ( cer y compuestos, que 
Conocer. Conozco. Conozca . . ( hacen cuezo, tuerzo . 
L u c i r . . . Luzco . . . Luzca, ele. ) cueza , t u e r z a , etc. 

Las terminaciones c a r , g a r , nos clan una i r r e g u l a r i ­
dad o r t o g r á f i c a , cuando c ó g apoyan sobre e y hacen que, 
gue. E j . : 

Pegar . . . . P e g u é . . , . [ Pegue, etc. 
Trocar . . . T r o q u é . . . | Trueque, etc. 

Hay otros verbos cuyo uso no es de todos los t iempos , 
n i de to las las persoiris , I lá inaulos defectivos los g r a m á t i ­
cos, y los principales son: 

A s i r Asid,asido, a s i r é , asiera, a s í r i a , asiese, asie-» 
r e , etc. (a) 

A b o l i r . . . . A b o l i a , abol i i í , a b o l i r é , abolido. 
E r g u i r . . . . E r g u i a , e r g u í , e r g u i r á , e rgui r la . 
Yacer Yace , yacia , yaga, yazga, yaciera. 
Placer . . . . Place, p iada , p lugo , p l e g u é , p lugu ie ra , p l u ­

guiese. 
Soler Suele, sol ia , solerá , soliese. 
Ar rec i r se . . Me a r r i z r o , ar recia , a r r e c i r é , arrecido, a r r i ­

c i éndose . 

Corresponde que demos ahora la l ista de los verbos mas 
usuales, cuyo adjetivo pasivo es de forma i r r egu l a r , y h á -
llanse en ese caso: 

(a ) ÁSB de nuevo al Francés 
Y en sus brazos le costr iñe. MonATW. 



a n 
A t a i r . . . . . A t i e r t o . . . . . 
E i i c u b r i r . . Encubierto. 
Decir Dicho 
Absolver . . Absuclto . . 
D i so lve r . . . Disuelto. . . 
Envo lve r . . Envue l to . . 
Hacer Hecho . . . . . V Y todos los compuestos. 
Oponer . . . Opuesto. . . . / Véase lo que dijimos al fin 
Poner . . . . Puesto / de la p á g i n a 33. 
Prever . . . . Previsto . 
V e r . . . . . . Vis to . . . . 
V o l v e r . . . . Vue l to . . . 
E s c r i b i r . . . Escrito . . , 
I m p r i m i r . . Impreso. . . 
M o r i r M u e r t o . . . . 

No conocemos Verbos a u x i l i a r e s (a ) , porque ó i l o hay 
ninguno ó lo son todos como haber, que si bien se conjuga 
con un adjetivo pasivo, aunque el suyo propio sea, p r iv i leg io 
deque n i n g ú n otro verbo goza ( ¿ ) , es adjetivo-referente á 
un i n f i n i i h o substantivo t ác i to , siempre en acc ión . Ej . : 

( ) Los , las he oido. | He ( d o i r ) los, las, oicio. 
( E l o i r ) los, las he oido. I Los, las he oido. 

Es decir: Tengo hecha l a ACCION de oir-loS, las. 

Con todo demos esta vez satisfacción al uso, y conjugue­
mos Cuatro verbos, que yo Wamuré p re l iminares , parser los 
mas frecuentes, y los que en t ran tác i ta ó csplicitamente en 
cüau ios giros queramos dar al pensamiento por medio de la 
palabra. 

NOTA, Omitimos en la Conjugación los imperativos que son, 
ien, tened; está, estad; se-, sed, por que el cuadro no pierda la 
t l a i idad . 

(a) Síilvá pone cu estft número haber, t ene r , ser, estar, 
quedar , l l evar , i ienir , hacer, etc. Si estos y algunos oíros que 
señala el qramutico son auxiliares, lodos los de la lengua per­
tenecen á ta l ' ca tegor ía . Si es auxiliar quedar, porque si' diga— 
quedó hecho un bo\o—salió hecho una furia , v ive cubierio de 
deshonra, dicen que salir j v i v i r son tan nobles como quedar. 

(b) Pero nada significa ya , á no i r como unipersonal: ha ha­
bido , habia habido , h a b r á habido mucha , muchas gentes etc. 
porque, hay, asi hace al singular como al p lu ra l . 
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INDICATIVO. 

He ( u ) 
Has 
Ha 
Hemos 
Habéis 
Han 

Hibia 
Hablas 
I labia 
H a b í a m o s 
Hab ía i s 
Había a 

Hube 
Hubiste 
Hubo 
Hubimos 
I lu l i i s t e 
Hub ie ron 

H a b r é 
H a b r á s 
H a b r á , ' 
Habremos 
H a b r é i s 
H a b r á n 

H a b r í a 
H abrias 
H a b r í a 
H a b r í a m o s 
H a b r í a i s 
Habriaii 

In f in i t i vo 

Adje t ivo activo. 

A d i í t ivo ptisivo. 

sur.JDSTivo. 

Haya 
Hayas 
Haya 
Hayamos 
H a y á i s 
Hayan 

Hubie ra 

Hubiese 

Hubiere 

H A B E R 

Hab ido 

H'-.biendo 

INDICATIVO. 

Tengo 
Tienes 
Tiene 
Tenemos 
Tenéis 

Tienen 

Tenia 
Ten ía s 
fenia 
T e n í a m o s 
Teníais 
T e n í a n 

Tuve 
Tuviste 
Tu vo 
Tuvimos 
Tuvisleis 
T u v i e r o n 

Te m i r é 
Te rn i r á s 
Tend r á 
t endremos 
rend re ís 

T e n d r á n 

Tendr ia 
Tonel r ías 
T e n d r í a 
T e n d r í a m o s 
T e n d r í a i s 
T e n d r í a n 

In f in i t i vo . 

Adje t ivo activo. 

Ád/e t ivo pasivo. 

SUBJÜNTIVO. 

Tenga 
Tengas 
Tenga 
Tengamos 
T e n g á i s 
Tengan 

T u v i e r a 

Tuviese 

Tuv ie r e 

T E N E R 

Tenido •' 

Teniendo 

<«) Repare el discípulo la derivación de los t inupos , colocados de infen-
bitativo no l levan sino la j 



P R E L I M I N A R E S . 

INDICATIVO. 

Estoy 
Estás 
Está 
Estamos 
Estais 
Están 

Estaba 
Estabas 
Estaba 
Estábamos 
Estabais 
Estaban 

Estuve 
Estuviste 
Kstuvo 
Estuvimos 
EstuvNtcis 
Estuvieron 

Estaré 
Estarás 
Estará 
Estarémos 
Estaréis 
Es ta rán 

Estaria 
Estarias 
Estaria 
Estañarnos 
Estaríais 
Estarían 

SUBJUNTIVO. 

Es té 
Estés 
Esté 
Estemos 
Es té i s 
E s t é n 

Estuviera 

Estuviese 

Estuviere 

Inf ini t ivo 

Aújelwo activo. 

Adjetiva pasivo. 

ESTAR 

Estado 

Es tando 

INDICATIVO. 

Soy 
Eres 
Es 
Somos 
Soys 
Son 

Era 
Eras 
Era 
Eramos 
E r a i s 
Eran 

F u i 
Euiste 
Fue 
Fuimos 
Fuisteis 
Fueron 

Seré 
Serás 
Se rá 
Scrémos 
oei éis 
S e r á n 

Soria 
Serias. 
Seria 
Seriamos 
Seriais 
Serian 

í e a 
Seas 
Sea 

¡mos 
Seáis 
Sean 

In f in i t ivo 

Adjetivo activo . 

Adjetivo pas ivo 

SUBJUNTIVO. 

Fuera 

Fuese 

Fuere 

SER 

Sido 

Siendo 

to e*da cual en frente de sus derivados. Los futuros conjuntivos y el du-
ptiineias personas del singular. 
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C A P Í T U L O I V . 

A D V E R B I O . 

Esta palabra no es parte elemental <ie !a oración. E n la 
naturaleza no hay sino srres, las calulailes de eslos .seres 
y el ar lo del entencliniicnlo juzgando ilc los seres y de 
sus calidades cotí el auxi l io de los verlios. Y así es que 
hacemos una o rac ión perfecla con solo el sugeio, el verbo y 
su complemento. Yo canto , es una o r a c i ó n ó propos ic ión de 
acabado sentido, y cu ella vemos las tres partes que quedan 
jsotadas . . . Yo estoy cantando. 

Dicen varios g r a m á t i c o s que el adverbio modifica la 
acc ión del verbo , j u n t o al cual va de ordinar io : esto 
significa que no va siempre junto A verbo , y es tan e v i -
fictile que, si eslá bien dicho combate b iza r ramente , h a b l a 
elocuentemente; no lo está menos, es botnlire m u y rico , es 
jóven bastante desgraciado: donde los abvcibios m u y y ¿ a i -
tan te atienden á los adjetivos rico y desgraciado, es decir, 
à la calidad af i rmada, á la idea adjetiva , de cuya idea no 
carecen tampoco los verbos de los dos primeros ejemplos, en 
los cuales no hay s ino , e s t á combatiendo, e s t á l iablando. 

Por consiguienle, lo que cons t i tuye la naturaleza del 
adverbio es, la propiedad que tiene de poder unirse con u n 
adjetivo calif icat ivo, activo (> pasivo, modif icándole: no hay 
verbo sin idea adjetiva , y á esta m i r a siempre el adverbio, 
no al verbo. 

Los g r amá t i cos hablan de varias suertes de adverbios. 
S e g ú n ellos, unos son de l u g a r , como, 

Donde, adonde, endonde , a l l á , a l l í , acá, a c u l l á . 
D e c a l i d a d : bien, ma l , peor, mejor. 
D e cant idad: cuanto, mucho, poco, demasiado, mas, menos. 
De a f i r m a c i ó n : sí , c i e r t o , de veras. 
D e negac ión : n o , nada, tampoco, nunca , jamás . 
D e t iempo: ayer , h o y j m a ñ a n a , d e s p u é s , etc., Stc, 
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Acerca de estas d t ínominac iones , y de la palabra que las 

motiva , diremos n u é s l r o sentir eu la S in láx i s . 
Re los adverbios terminados en mente y en a m e n t é , ya 

se hizo m é r i t o tratando del adjetivo calificativo, 

C A P Í T U L O V . 

PREPOSICION. 

Diferenciase del adverbio en que necesita de un comple­
mento para su perfecto sentido, cuando aquel forma por sí 
solo el de la precedente proposii ion. Combate bizarramente . 
Combate con b i z a r r í a . E n el p r imero de estos ejemplos hay 
dos proposiciones: 

1 . E l combate .y<t?ombate. 
2 . E l tiene una m n n e a a . . . . ( ) 
3. La manera es b izarra bizarramente. 

Esplicadas así la p r imera y la tercera de las preceden­
tes proposiciones, la segunda la suple l á t i l i n c n l e nuestro 
entendimiento. 

E n el segundo ejemplo hay tres proposiciones 

1. E l combate combate, 
2 . E l tiene una m a n e r a . . . . , con. 
3. L a bizarria es esta manera . b i z a r r í a . 

A q u í la propos ic ión intermedia está e sp l í c i t a , y tiene 
necesidad de la tercera para compleiar el sentido. He a h í , 
pues, en que se diferencia el adverbio de la preposic ión. 

Tenemos por verdaderas preposicionej: o'; con, en, po r , 
p a r a , d e , t ras , s in , entre, hacia, has ta , sobre, bojo, des­
de, c o n t r a , an te , y s i rven para mantener en relación los 
verbos con los complementos, y para fijar y determinar las 
acciones; porque sin las preposiciones no p o d r í a m o s esplicar 
n i n g ú n o t ro concepto que los simples, 6 de acción directa; lo 
cual prueba que no carecen aquellas palabras de significado, 
como ligeramente l o sienten ciertos autores. 
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C A P Í T U L O V I . 

C O N J U N C I O N . 

Si dos proposiciones tienen r e l a c i ó n , 6 es tán en oposi­
c i ó n manifiesla, por meiHo de la c o n j u n c i ó n hemos de espre-
sarlo. Cuaniio yo digo, L l o r o y r i o , hay en la frase tres p r o ­
posiciones distintas. Y , no dice q u e ^ o ¡ í o r o , noque j o r i o , 
si solo que p. la acc ión de l l o r a r , he a ñ a d i d o la de r e í r . Es por 
l o t an to la conjuru ion Y una p r o p o s i c i ó n , como lo es el a d ­
v e r b i o , como lo es la p r e p o s i c i ó n , no menos que la i n l e r -
jeceion. 

Muchas son las palabras á que damos el nombre de c o n ­
junciones , y estas son t a m b i é n de diferentes ó r d e n e s , se­
g ú n los g r a m á t i c o s . 

Las copu la t ivas , s i rven para u n i r dos proposiciones a f i r ­
m a t i v a s , ó negativas, 

T ú Y yo. I Bobo É ignorante . [ N O llega N I asoma. | N I 
blanco N I negro. 

Las d i s y u n t i v a s , para espresar a l te rna t iva , 

O Blanco O azul, j Sal O entra. 

Las adversa t ivas , ind ican r e s t r i c c i ó n ú oposic ión entre 
las parles precedente y siguiente, 

N o es blanco, S I N O ceniciento. | Quiero i r , P E R O no puedo. 

Las condicionales, someten la acc ión á una c o n d i c i ó n , 

S e r á s quer ido , SI te presentas, j Te m a n t e n d r é en m i casa, 
C O M O trabajes. 

Las causales, espl i ran la causa 6 m o t i v o de las acciones, 
Vamos PUES lo deseas. | V e n d r á P O R Q U E lo ha p romet ido , 

Las c o n t i n u a t i v a s , seña lan la c o n t i n u a c i ó n de la frase, 

S U P U E S T O Q U E estamos reunidos. | Dec í a , PUES , s e ñ o ­
res , que , etc. 
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Las comparat ivas l l e v a n idea de c o m p a r a c i ó n de dos o b ­
jetos ó acciones, 

Es ta l C O M O fue su padre. ( C O M O hagan A S I h a r é yo . 

C A P Í T U L O V I L 
I N T E R J E C C I O N . 

Espresa u n afecto del á n i m o , un sent imiento de a l e g r í a , 
de sorpresa, de t e r r o r , de i n d i g n a c i ó n , etc. Es , en l i a , una 
e sdamac ion , una figura, no miz p a l a b r a , y cuya esplica-
cion pertenece mas propiamente a l ar te de la p u n t u a c i ó n , ó 
de l a r e t ó r i c a , q u e á la g r a m á t i c a . 

Danse por interjecciones: A A , a i , o h , o l a , c á s p i t a , c a ­
r a m b a , ea , b ravo , bueno, v a y a , he , y a , l a t e , o j a l á , sus, 
á n i m o , g u a r d a , chito, s i lencio, ce, l i n d o , f a m o s o , puf, d i á n -
che, etc. 

Pero sin estas, 6 con estas interjecciones, son tantas las 
formas interjectivas, que puede decirse no hay una voz en las 
lenguas que á estas formas no ceda. A s í como con todo , y 
de todo podemos i n t e r r o g a r , a s í t a m b i é n esc lamar a d m i ­
rados de todo, y con todo. 

C A P Í T U L O V I I I . 
Damos fin á la L e x i g r a f í a con la tabla de las t e r m i n a ­

ciones de los nombres aumentat ivos y d i m i n u t i v o s mas en 
uso en nuestra lengua. 

Llamamos aumentativas aquellas terminaciones que dan 
al p o s i t i v a , al cual se u n e n , una s ign i f i cac ión de aumento 
patente. E j . : 

S i m p l e . — S i m p l O N , S i m p l A Z O . 

Y son d iminu t ivas todas cuantas terminaciones concur ­
ren á d i s m i n u i r 6 rebajar la s ignif icación prop ia del p o ­
s i t ivo. E j : 

P o l l o . - - p o l l l T O , p o l l I L L O , p o l l I C O . 

H a y t a m b i é n aumentativos de aumentat ivos , y d i m i n u ­
t ivos de d i m i n u t i v o s , como 
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De picaro : p i c a r o n , p ica ronazo . 
De chico: c h i q u i t í n , c h i q u i a R i t i n , ch iqu iRUi tü lÓ. 

Veamos a q u í las terminaciones mas notables: 

Aumentativos. 

O N . . . — I l o m b r o n , g i g a n t ó n . 

O N A . — M u j e r o n a , p icarona. 

A Z O . — B r i b o n à z o , perrazo. 

ZA. . . .—Matronaza , bestiaza. 

TE. . . .—Cabal lerole , a m i g ó t e . 

O T E . — A n i m a l o t e , grandote, 

O T A . - S i m p l o t a , feota. 

Diminut ivos . 

I T O - S e ñ o r i t o , p e r r i t o . 
I C O - M o c i c o , tont ico . 
CITO. . . -Pobreci to , hombreci to 
C I L L O . - R u i n c ü l o , grandeci l lo 
I L L O . . . - G a t i l l o , d i n e r i l l o . 
U E L O . - M o z u e l o , p i l l u e l o . 
ETE. . . . -Mozalve te , caballerete 
EJO . . . - A m m a l e j o , cuartejo. 
I N . . . . . . - C h i q u i n i n , m o n i n . 
O N - C a l l e j ó n , p o n t ó n . 
C H A . . . - H i l a c h a , covacha. 
U C I I A . - C a s u c h a . 
UCA... .-Casaca. 

T a m b i é n hay i r r e g u l a r i d a d en la f o r m a c i ó n de los d i ­
m i n u t i v o s , no menos que en la de los aumenta t ivos , de 
B u e y , Boyazo; de B u e n o , Bonazo, de Ciego, Ceguezuelo, 
de Fea , Fehuela , etc. 

Pero g u á r d e s e e l d i s c í p u l o de creer que las antecedentes 
terminaciones , n i otras muchas que p u d i é r a m o s darle , s i g ­
n i f i can siempre lo que aparece , pues hay d i m i n u t i v o s que 
pueden i r por aumenta t ivos , como estos por d i m i n u t i v o s ; 
todo depende del sentido que no,s proponemos dar á las pa­
l a b r a s , ya p r o p i o , ya me ta fó r i co . 

Lejos de ind ica r s i ç m p r e aumento algunas de las t e r m i ­
naciones apuntadas a r r i b a , dan idea de !a a c c i ó n , y de l 
i n s t rumen to con que fué ejecutada : a s í decimos de sable, sa­
b l a z o , de p is lo la , pis toletazo; como de p i e d r a , estoque y 
c u c h i l l o ; p e d r a d a , es tocada, c u c h i l l a d a . 

N i todos los nombres admiten tampoco aquellas t e r m i -
naciones , este es u n pun to que el d i s c í p u l o debe estudiar 
cuidadosamente , no en las g r a m á t i c a s , porque nada le d i ­
ñ a n de provecho , si solo en el Dicc ionar io de la lengua. 



A D V E R T E N C I A . 

Vamos & entrar en" l a S in t áx i s , y este es el terreno d o n ­
de corresponde que el s e ñ o r Salvá y yo midamos el ingenio . 
L a c u e s t i ó n es escabrosa, la v ic to r i a i n c i e r t a , ó mas bien de 
m i adversar io , contra e l cual l levo armas m u y desiguales, 
pues , 

"Con la afición de toda m i vida á las buenas letras , y 
« c o n el ESTUDIO de las lenguas p r i n c i p í l e s entre las m u e r -
v t a s y las v ivas , se me esci tó ( a ) el deseo de l lenar de a l -
i>gun modo el v a c í o de una G r a m á t i c a de l a a c t u a l l engua 
a caste l lana." (Sa lvá , p r ó l o g o , p á g , X X . ) 

Y o me acuerdo que no pasé de lo que se l lama m i n o r i s ­
t a , a l l á en el es tudio, y de un t a l estado, hasta el de u n 
helenista con ín fu las de po l íg lo to , hay m u c h í s i m a distancia. 

P e r o haga e l cielo lo que fuere serv ido que t an to s e r ¿ 
m a s e s t imado , S I S A L G O C O N L O Q U E P R E T E N D O , 
cuanto á mayores pel igros me he puesto que se pus ie ron 
los G R A M A T I C O S andantes de los pasados siglos. ( D o a 
Q u i j o t e . ) 

Si el lector quiere v e r l o acuda á las notas que van a l 
fin de esta obra por el orden de n ú m e r o s que en el cuerpo 
de ella se han de ha l la r . A l l í d a r á con cuestiones tan pere­
gr inas cuanto son diver t idas , y si á veces se apartan de la 
gravedad que recomienda la e n s e ñ a n z a , cú lpese á los p r i n * 
c i p i o s , t ras los cuales andamos , pues v a n tan estraviados 
que e l DÓMINE mas compuesto no p o d r í a seguirles s in s o n ­
r e í r s e . 

( a ) ¡ C l a r o es tá!! ! Y como V . estudió ent re las muertas y 
l a s vivas , las principales lenguas, que regularmente estarian 
enfermas , contagió la actual y la antigua castellana. 

No criticamos el entre , no : decimos esto , no mas que por 
dec i r ; pero j a veremos e l entre en la nota correspondiente. 



ONOCTDAS ya las formas lex ígráf icas 
de las voces de la lengua, hay que 
en t r a r á s e ñ a l a r el ó r d e n con que 
debemos usar de dichas voces , y 
cfto es lo que enseña la Sintaxis; 
porque a q u í no se t ra ta de la forma 
de las palabras, sino de c o m b i n a r ­
las ordenadamente , p á r a espresar 

nuestros pensamientos p o r medio de proposiciones, frases 
y p e r í o d o s . 

Hemos vis to que puede ser perfecta la p r o p o s i c i ó n cons ­
tando de sugeto y verbo, porque el mayor contenido deci ­
mos que es ya un complemento, así l lamado porque comple­
ta la a c c i ó n del verbo c o n , 6 s i n , el afcxilio de una p r e p o ­
s i c i ó n ; y puede haber complemento de p r o p o s i c i ó n , y c o m ­
p lemento de complemento . 

E l ó r d e n lógico aconseja que vayan las palabras en la 
p r o p o s i c i ó n suced í éndose direclampnte , es dec i r , 1.° el su­
geto; 2 . ° el v e r b o ; 3 .° el complemento. Pero nuestra l e n ­
g u a , tan avenida con la invers ion , a s í es magestuosa y ele­
gante en la c o n s t r u c c i ó n inversa, como en la d i rec ta : l o 
cual nos ahorra el da r reglas sobre la ma te r i a , i m p o r t á n d o ­
nos lo mismo que Jovellanos en l u g a r de deci r : 

Veo el velo conyuga l ro to po r mano temeraria. . 
Veo ro to el velo conyugal por mano temeraria . 

d i j e r a : Veo por mano temeraria roto el velo conyugal . 
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Donde el complemento indi rec to va i n v e r t i d o . 
Digamos a l d i s c í p u l o , ante todas cosas , y mas p o r es­

tenso , io que entendemos p o r 

C O M P L E M E N T O . 

Es aquella palabra 6 frase que , d i recta 6 i nd i r ec t amen­
te , completa la a c c i ó n que el verbo anunc ia ; palabra ó f r a ­
se á la cual pueden s e rv i r otras á su vez de complementos, 
como tendremos ocas ión para n o í a r l o en adelante. E l c o m ­
p l e m e n t ó l e s , directo c i iando se une inmediatamente á u n ver ­
bo t r a n s i t i v o . E j . : 

A m o l a l ec tu ra . 

' L l a m á r n o s l e directo porque se j un t a con el verbo s in p re ­
p o s i c i ó n , aunque bien empleamos esta cuando el sub tan t ivo 
representa persona ó cosa personificada, s in dejar de ser d i ­
recto el complemento, 

A m o A m i muge r . \ Ca lumnia Á la e i r t u d . 

Pero esta regla de escepcion no cabe, si es un substan­
t i v o r e l a t i vo el c o m p l e m e n t o , n i cuando la e u f o n í a la 
rechaza. 

C r é e M E ¡ Busca amigos. 

Pues c rée /ne A m í , es u n pleonasmo; y, i u sca A a m i -
gos , nadie lo d i r i a , 

• E l complemento es indirecto cuando se separa del verbo 
p o r medio de una p r e p o s i c i ó n t á c i t a ó espresa. 

M e dedico A L estudio, j Vengo A , 6 para jugar . | Sos­
pecho que robas. 

Donde vemos que , robas es complemento i nd i r ec to , co­
m o , estudio , como f u g a r ; porque el verbo sospechar va 
a q u í en sentido n e u t r o ; sospecho , no dice s i n o , tengo sos­
pecha D E . 

Y a vamos viendo que el verbo t r a n s i t i v o puede tener 
p o r complemento d i rec to ó i nd i r ec to , o t r o ve rbo , u n subs­
t a n t i v o absoluto, ó r e l a t i v o , y aun una p r o p o s i c i ó n entera. 
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E n el p r i m e r caso, el verbo toma el n o m b r e de verbo ante' 
tedente y de subsiguiente el verbo complemento . 

Este complemento s e r á directo s iempre que 1c veamos 
conforme con las reglas ya .esplicadas, 

Q u i e r o co r r en 

Pero s e r á indirecto tantas cuantas veces veamos ent re é l 
y su antecedente u n complemento directo 

Tengo (gusto) E N hablar . | L levo ( in t en to ) D E r e ñ i r . 

E l ve rbo i n t r a n s i t i v o no puede tener complemento d i ­
recto , á no darle fuerza t r a n s i t i v a , l o cua l no es r a r o en 
nuestra lengua: 

L l o v i e r o n piedras los cielos. | C o r r i e r o n sangre los r ios . 

Fuera de casos tales, siempre s e r á i n d i r e c t o el c o m p l e ­
mento . 

V o y A la Opera . | Vengo D E c a n t a r (1) . 

Y aunque no es este e l l uga r donde conviene hablar de 
otras partes de la o r a c i ó n de las cuales volveremos á t r a t a r 
p o r su ó r d e n correspondiente , t o d a v í a nos parece ú t i l r e ­
presentar al p r i n c i p i a n t e , dos y m i l veces, si fuere.,ríece-( 
sario, aquellas i m á g e n e s que pretendemos grabar en suenteilT 
d i m i e n t o ; r e p r e s e n t á r s e l a s ya separadas unas de o t ras , ya 
confundidas'entre s i ; este es el modo de l legar á hacer que 
dis t inga acertadamente los objetos, s e g ú n la fisonomía de 
cada uno de ellos. 

Si la o r a c i ó n es perfecta constando de tres palabras, 
cuales son, sugeto, verbo y complemento, veamos c ó m o h e ­
mos de emplear estas tres palabras. 

E l S U G E T O ha de ser un subs tant ivo , una substancia, 
y ya hemos visto que no hay palabra que no sea s u b s t a n t i ­
v a . S e r á n por lo mismo sugelos los siguientes: 

P E D R O es hombre de b ien . | É l l lo ra con sus semejantes. 
M O R I R es cosa na tu r a l . | L A I G N O R A N C I A es atrevida. 

E l verbo m o r i r es, pues, un subs t an t i vo , y eomo t a l , 
sugeto en este caso; es tá p o r , l a muer te es cosa n a t u r a l . 

E n los precedentes ejemplos hay cuat ro oraciones de aca­
bado sentido. Son a f i rma t ivas , y merecen el nombre de sen -
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tendas , puesto que hemos fallado de u n modo absoluto 
cual conviene al modo I N D I C A T I V O , en el que se halla e l 
r e rbo s e r , y el verbo l l o r a r , S E G U N D A P A R T E de la 
o r a c i ó n . 

Esta segunda pa r t e , l lamada v e r ò o , no puede exist ir s in 
sugeto, n i este sin verbo en su inflexion personal: la imper­
sonal verdadera es del infinitivo. 

Los complementos de los precedentes ejemplos son direc­
tos, ó indirectos; s imples, ó compuestos; mbslantivos 6 
adjetivos. Directos compuestos, hombre de bien, cosa n a t u ­
r a l ; d i rec to s imple , a t r e v i d a ; iudi rec to compuesto, con sus 
semejantes. 

Y a sabemos que todo verbo lleva idea adjetiva, y por l o 
tanto no nos detenemos a q u í diciendo al d i s c í p u l o , que e l 
adjetivo activo, que con el verbo estar sale dei verbo de ac­
c ión ( a m a , e s tá amando) , s e r á el p r i m e r complemento de 
dicho v e r b o , y que , por consiguiente , aquel complemen to , 
que á p r i m e r a vista parece simple, no se rá sino compuesto. 
Pero recordamos la idea para que el p r inc ip ian te entienda 
que los ojos ven una cosa, y el entendimiento o t r a , y que 
es preciso m i r a r tan atentamente con este, como con 
aqué l lo s . 

E l complemento , pues , puede hacerse con todas las p a ­
labras de la lengua, menos las llamadas preposic ión, conjun­
ción e' interjecc ión, y esto en razón de que eslas palabras n o 
espresan ideas , sino que las unen, las encaminan, ó las 
fi(an,,E).i 

Sugetos. Complementos. 

E l ca l l ar es una v ir tud. 
Y o voy ti. comer. 
M i padre está triste , . . . llorando. . . 
T Ú puedes. . . . hab lar . . . 7c. 
E / ¿ i ce que v e n d r á , . . . . m a ñ a n a , 
( ) E s t á . . . . s in . . . . . . . dinero, etc. 

E l subs tant ivo , ya absoluto, ya re la t ivo puede i r de 
u n modo na tu ra l y s imple , sea que le bagamos sugeto 6 
complemento. Vamos á ver c u á n d o s e r á sugeto compuesto. 
Sí decimos: 



( G O ) 
Teresa y Mar iqu i ta i r á n m a ñ a n a á pasco, 
TSl honor y l a v ir tud son dones de g ran precio. 

E l sugelo ya no es s imp le , sino compuesto, y l a p r u e ­
ba es que el verbo I R baja á la tercera persona de) p l u r a l , 
para espresar la a c c i ó n de E L L A S , de las DOS personas que 
entreambas fo rman e l sugeto. 

Mas no crea el p r inc ip i an te que es la p lura l idad l a que 
const i tuye el sugeto compues to , le const i tuye solamente la 
concurrencia de dos, tres ó mas objetos d is t in tos , sean de 
una misma especie, ó de diferentes; a s í es que diremos s i a 
dejar de ser simple el sugeto: 

L o s E s p a ñ o l e s adqui r ie ron glor ias inmortales. 

Porque a q u í no hay sino un sugeto, poco nos i m p o r t a 
que el n ú m e r o sea p l u r a l 6 s ingular ; 

Cuando el sugeto va sin adjetivo ca l i f i ca t ivo , dec imos ' 
que es .gramatical , porque no vemos sino su f o r m a , ó la 
sianple ^spresion de ella. Pero si l leva u n adjetivo ca l i f i c a t i ­
v o , es entonces un sugeto lógico , porque ya conocemos, ade- ' 
mas de la fo rma , la cal idad que posee 6 debiera poseer. E j . : 

L A A N D A L U C I A es el centro de todas-las G R A C I A S . 
L a H E R M O S A A n d a l u c í a es el c e n t r o , etc. ' , , 

Y esto mismo es aplicable al complcfnértttt éix todas" sus 1 
formas de directo ó i n d i r e c t o , sithple 6 c iompúes to , g r a m a - * 
t i c a l Ó l ó g i c o , porque si bien-es el substantivo, como ya l o ' 
hemos v i s t o , susceptible de posic ión (sea coso) , esto no le • 
exime de las leyes dis t in t ivas á queso somete ya como suge­
to, ya c ó m o complemento. E j . : 

E l r ey es indulgente D i r e c t o — s i m p l e — g r a m a -
E l rey es indulgente y g e n e t i c a l . . 

roso Directo—compuesto;; 
E l rey es indulgente p a r a con 

todos C o m p u e s t o - l ó g i í o . 

Lógico , como que po r medio del complemento ind i rec to , 
p a r a con todos, recibe la palabra indulgente toda la estensioi» 
de que es susceptible, de cuya eslension carece el indulgen­
te de los otros dos ejemplos. 
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Pero la inversion de los complementos directos é i n d i ­

rectos es á; veces danosa, porque da lugar á e q u í v o c o s . 
Digamos: • 

¿ P i e n s a W g a n a r p o r l a violência los corazones c o r r o m ­
pidos? i : : ' 

È s idea m u y d i s t in ta d e , , ,. 

¿ P i e n s a V . ganar los corazones corrompidos po r l a UMH 
le t ic ia . 

Donde ya no parece que es g a n a r p o r l a violencia , s i - . . 
n o , corrompidos por l a violencia. 

• . • • > ' ' .'T 
¿ P o d r á é l , con todo su o r g u l l o , l ibertarse del cas t i ­

go que le impuso el juez? ' 
¿ P o d r á él l iber tarse , con todo su o r g u l l o , del c a s t i g ó 

que le impuso el juez? 
¿ P o d r á él libertarse del castigo que le impuso el 

juez , con todo s u orgullo'? 

He a h í tres ejemplos con tres distintas ideas, y solo po r 
la t r a n s p o s i c i ó n de u n complemento. , 

N o queremos hablar a q u í de las proposiciones simplest 
delas compuestas, de los incidentes ó proposiciones a c c i ­
dentales, etc., etc., porque ya diremos lo que creemos d i g ­
no de decirse acerca de esto en el T r a t a d o de p u n t u a c i ó n . 
Queremos, s í , que sepa el d i s c í p u l o c u á n d o la p ropos ic ión 
es perfecta 6 acabada , c u á n d o imperfecta 6 e l íp t i ca . 

S e r á perfecta siempre que las palabras sugelo , verbo y 
complemento es tén espresas, como e n , 

; Y o . . . como . . . mucho; i v 

Y s e r á imperfecta si d i g o , 

( • . ) . . . como . '.. mucho. 

Donde queda omi t i do ehsugeto Y O . 

Si d i jésemos pasando de la p r o p o s i c i ó n s imple á la c o m ­
puesta , 

( ) . . . como m u c h o . . . y con mucho gusto. 
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T a m b i é n es imperfecta la segunda p r o p o s i c i ó n , en la 
cual va omitido, á mas del sugeto, como en la primera , el 
v e r ô o de esta, entendiéndose que digo, 

Y o . . . como... mucho... y... (yo... como ) con mucho gusto. 
No porque llamamos imperfecta la o r a c i ó n , ha de creer 

el d i s c ípu lo de mejor gusto y estructura la que distinguimos 
con el nombre de perfecta. A l contrario , la omis ión de las 
palabras de la orac ión imperfecta, que en gramát ica se l l a ­
ma elipsis, hace la sentencia mas noble, y mucho mas b r e ­
ve ; pero para cometer aquella o m i s i ó n es preciso gusto, d i s -
c e r n i m i è n t o y tino. 

Véase ademas el T r a t a d o de p u n t u a c i ó n . 

E l ferio parece t a m b i é n en la o r a c i ó n ya s imple , ya 
tompuesto: simple i como cuando decimos, 

Y o me pasco. 

Y compuesto en, 

Y o me he paseado. 

Y ¿ n o será compuesto t a m b i é n ¿1 paseo del pr imer 
ejemplo, puesto que dice, 

Y o me estoy paseando ? : 

No sin in tenc ión volvemos l ' l a idea adjetiva del verbo, 
cuya idea pone en evidencia la nulidad de cuantas ideas han 
publicado los rutineros acerca de aquel y de sus nombres, 
cuando no hay sino E S T A R H A C I E N D O , ó E S T A R P A ­
D E C I E N D O según los modos y los tiempos. (2) 

Entremos ahora á examinar con la debida a tenc ión las 
siete palabras cuyas formas vimo* en la Lexigrafía . 

CAPÍTULO PRIMERO. 

S U B S T A N T I V O . 

Y a dijimos que el substantivo es absoluto 6 relativo. 
Como absoluto abraza un sentido mas ò menos estenso: en, 

L a Espana produce vino. 
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E l sentido del substantivo vino es indef in ido, es una idea 
me ta f í s i ca , una como pe r son i f i cac ión del objeto enunciado, 
idea m u y diferente de la que damos diciendo, 

L a Espana produce buen vino. 

Porque esta es ya una abstracion que m i r a , no á todo 
lo que es vino , si t an solo a l biten v ino; y si decimos, 

Los v inos , los buenos vinoB de E s p a ñ a . 

La abstracion desaparece; nos apartamos del sentido me­
tafísico , y ent ramos, por consiguiente, en u n nuevo ó r d e n 
de ideas, como que cada suerte de vinos f o r m a r á u n i n d i » 
v iduo diferente . 

F i n o , es t a m b i é n u n substantivo divis ib le , s in dejar de 
s e f V í n o , p o r grande ó p e q u e ñ a que la p o i x i o n parezca; y 
esta circunstancia nos pone en la necesidad de considerar el 
substantivo como divisible , y como i n d i v i d u o , ó indivisible. 

E l d ivis ib le es aquel que , aun d i v i d i d o en par tes , c o n ­
serva su ser i n t a c t o , 6 sea su esencia, como le sucede a l P/« 
no. E j . : 

Bebimos todo cuanto vino qu is imos , y t o d a v í a s o b r ó v i ­
no; t r a e , pues , vino del vino que s o b r ó . 

Es indipidub, aquel que contando su individual idad ea 
la especie, deja de ser d i v i é n d o l e , lo cual ocur re con los 
substantivos p e r a , c a s t a ñ a , ave l /ana , etc. , que no son pe­
ra , c a s t a ñ a , n i avellana d e s p u é s de d iv id idos ; sino pedazos 
de pera, de c a s t a ñ a y de avellana. 

Dame una avellana. | Dame u n pedazo de avellana. 

Sacaron una* n a r a n j a ; comimos de e l l a , y todav ía so­
b r ó . . . . no u n a n a r a n j a , si u n cacho , u n pedazo del i n ­
dividuo n a r a n j a . 

De a q u í la consecuencia de tener que emplear el n ú m e ­
r o singular para los substantivos divisibles, y el p l u r a l p a ­
ra los individuos en casos como el siguiente: 
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INDEFINIDO. 

Divis ibles . 
t a E s p a ñ a produce vinot,trtgo, 

l ino , a l g o d ó n , s a l , a z ú c a r . 

Tio sé s í c o m p r a r é p a ñ o . 
Este no es pais de a r r o z . 
Tengo aversion a l d inero . 

I n d i v i d u o s . 
L a E s p a ñ a produce n a r a n ­

j a s , ace i tunas , m a n z a ­
nas , etc. 

N o sé sí a q u í venden medias. 
Ese no lleva zapatos. 
¡ T e n g o gana de bizcochos. 

.DEFINIDO. 

Beba V . de ese vino. 
No corles de ese p a ñ o . 
Par te de epe queso. • ,, 
T o m e V . de ese dinero* 

Alcanza de esas na ran j a s . 
A l á r g a m e aquellas medias. 
Ponte ese p a r de zapatos . 
Déme, V . de esos bizcochas. 

Esla regla de d i v i s i o n del substant ivo es de suma i m p o r ­
tancia . Sal i r de ella fto es posible sin a l terar el n ú m e r o ; y 
s i ponemos los substantivos ind iv iduos dé los precedeutes 
ejemplos en el n ú m e r o s ingula r , y en p l u r a l los divis ibles , 
veremos destruida totalmente la idea. 
- < Heñ ios d icho que.es súbs tan t i s ro todo aquello que esplica 
subs tanc ia , y cons idé r adosba jo esfee p u n t o dç v i s t a , no hay 
u n a palabra en laá lenguas que deje de ser un substantivo. 
E j ^ .,-

. A I s a l i r . A la s a l i d a . 
N o tengo n a d a N o tengo cosa a lguna . 
E l sí de las n i ñ a s "La p a l a b r a de las n i ñ a s . 
L o bueno La cosa buena. 
E l como . . La- causa 6 el modo, ; s 
Siempre con sus AYES . . Siempre con sus quejas, 
l i a tiene u n pero N o t iene tqehçh. 

H a y substantivos que tienen dos significados, u n o propio , 
Otro figurado ó m e t a f ó r i c o , como g a l l o por el ave , y g a l l o 
p o r aquel que todo lo manda ó presume mandar er> u i i 
pueblo ó comunidad . 
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Cuiile m u c h o d d i s c í p u l o de no usar tales subtantivos en 
el sentido m e t a f ó r i c o , si ha de dar lugar á e q u í v o c o s , 6 q u i ­
tar á la idea e l c a r á c t e r de concision y c la r idad conven ien­
tes; pues d igan cuanto quieran los part idarios de las i iguras , 
no está en estas lo subl ime del estilo, si ea la sencillez y 
natural idad con que la verdad se engalana. P o q u í s i m o enno-* 
blecen el pensamiento frases como esta: 

TSo hay p luma tan b ien cortada como la suya. 

¿ C u á n t o mas breve y mas noble , 

N o hay escr i tor como é l ? 

N i es menos inexacto el v u l g o en los modismos: 

Cara d« rosa, de azucena. I Ojos de lucero, j P i m p o l l o de 
oro. Labios de co ra l , etc. 

Y aunque es verdad que las palabras no t ienen -otro sen­
tido que el que nosotros queremos darles, s iempre se ha de 
entender que han de i r aquellas arregladas á la idea dé i m i ­
tación efectiva; y a q u í falta esta in i i t ac ion . , pu€s nadie ha 
visto ca r a en una roxa , n i seria hermosa una ca ra ( c o l o r ) 
de rosa, aunque queramos suponer el idido el substantivo 
color. 

Hay frases verdaderanienle imi ta t ivas , y cuya espresion 
figurada r e ú n e e u e r j í a , c la r idad , nobleza y sencillez: no 
aconsejaremos que se pospongan á las que en sen tido propio 
representan, l o p r imero porque estas nada ' a b r e v i a r í a n la 
idea, lo segundo porque no se espresarian con tanta exact i -
t i t u d , n i cpn el donaire que os (en l : in .= 

A r r i m a r el hombro . = Estar hombro c o n hombro . = 
Jr xnano á mano. = Dar diente con diente. = Oler el pos­
t e , ! = B u r r o cargado de letras. = Z u r r a r , la badana. =? 
bai lar el pelado etc. etc. 

CASOS. 

Los casos ó posiciones del substantivo absoluto son tres, 
y cuatro los del re la t ivo. 
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1. ° , como sugetp del verbo; 
2. ° , como complemento directo del verbo; 
3. ° , como complemento indirecto del verbo, de u n ad­

jetivo , ó de otro substantivo; 
4. ° , que es el relativo, como complemento indirecto del 

verbo , sin prepos ic ión . 

E n el í . 0 , como en el 2 .° de estos casos, va el susbstan-
tivo sin p r e p o s i c i ó n , á no ser la escepcion que notamos en 
l a p á g . 57 . E j . : 

1.° Bien h a b r á visto el LECTOR 
E n hoster ía ó convento . . . IniARTE. 

42.° Chocarrero y bufón quiero que seas, 
Cantor de cascabel y de botarga. MORATIN. 

E n el tercero de aquellos casos es indispensable la pre­
pos ic ión , y un solo ejemplo just i f icará lo que al l í dijimos. 

3.° ¿Quién D E L trueno A L E S T R U E N D O pavoroso 
No d e s m a y ó ? DE•talTiorror T E S T I G O . (MELEHDEZ.) 

E n el cuarto no puede i r la p r e p o s i c i ó n , á no cometer 
u n pleonasmo: E j . : 

4-0 Por el primer terceto voy entrando, 

Y aun parece que e n t r é con pie derecho, 

Pues fin con este verso L e voy dando... ( L E , á é l . ) 

LOPE DE VEGA. 

Para que el d i s c í p u l o comprenda mejor estas posiciones 
del substantivo relativo, damos aquí todas las que puede 
tomar siendo: 1 
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Sugeta 
del verbo. 

Yo hablo. . 
Tú comes . . 
E l duerme. 

Nosoiros dp 
cimos. 

Fbsotros j u ­
gáis. 

B i l o i r ien 

Complemento 
de prepos ic ión . 

Dice CE m í . 
Bie DB t í . 
Vengo POR é l . 
Juego CON ella. 
Cuida DE s í . 

Huye DE noso­
tros. 

Trabaja PARA 
vosotros. 

Sale POR ellos. 

L o hacen POR 
i si . 

Complemento 
directo del 

verbo. 
M E quiere. 
T E adora. 
L E ve. 
LA busca, 
SE m a t ó . 

Nos teme. 

Os proteje. 

Los engaña. 
LAS corteja. 
SE comprome­

tieron. 

Complemento in ­
directo del verbo. 

M E dice. 
T E escribe. 
L E anuncia. 
L E aseguró. 
S E d ió un pisto­

letazo. 
Nos cuenta. 

O s niega. 

LES sucede. 
LES dió. 
S E dieron u u 

abrazo. 

K o porque ocurra la redundancia de estos relativos, se­
rá menos elocuente, ni menos enérjica la frase; pero en t a ­
les casos el primer substantivo es el complemento directo 6 
indirecto del verbo, no pudiendo serlo el redundante sino 
de una preposic ión, E j . : 

Me ha dicho á M I que no queria venir . 

Y o á T I no te l lamo para nada. 

L a redundancia es á veces indispensable, como cuando 
nos servimos del adjetivo mismo para dar mayor valor y 
enerjía á la sentencia. E j . : 

Me ha dicho á m í mismo que le v i ó . 

Cuando los relativos m í , t i , s í , siguen á la preposic ión 
ton, forman con ella una sola palabra, y por término,de es­
ta , Ta silaba so- E j . : 

Conmigo, contigo, consigo. 
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Nada mas d i j é ramos de estos aubstanlivos relativos á no 
ver tan extraviado el uso , por falla de regla sin duda, 
puesto que célebres escritores ponen lo por l e , los por les, ó 
•vice v e r s a , y no es eS t r año que así suceda cuando el s e ñ o r 
S a l v á anduvo t a m b i é n con la L E Y & capirotazos. 

"•Los, d ice , PARECE el acusativo mas propio del p l u r a l : 
x L o s a n i q u i l a r o n , a m á b a l o s ; aunque « o seria N I una g r a n 
» f a l t a , n i cosa que carezca de buenas autor idades , decir : 
* L e s a n i q u l a r o n , a m á b a l e s . " ( P á g . 1 6 6 . ) 

Esto vale lanto como decir que los y ¡es son s i n ó n i m o s , 
que pueden i r uno por o t r o , en fin , que son complementos 
de una rnisma naturaleza. ¡ E n o r m e desatino! Los significa 
el los, complemento d i rec to ; y les A. ELLOS , complemento 
ind i rec to . 

L o s an iqui la ron . E l los fueron aniquilados. 
A m á b a l o s E l l o s eran amados. 
L o s teme E l l o s son temidos. 
L b s puse como un t r apo . . . E l l o s fueron puestos , etc. 

L e s d i para beber . . . . . . . . Fue dado á ellos. 
L e s escribo con esta fecha . . Es toy escribiendo d ellos. 
L e s a n u n c i é m i ida . . . . . . . Fue Ananpaàa á ellos. 
L e s dije que se fueran .. . ( 3 ) Fue dicho, á e l los, etc. 

L a lengua castellana es t á m u y de acuerdo en esta par te 
con todas las d e m á s lenguas. 

E s p a ñ o l . 

Se LOS acusa. 

Se LES dice.... 

Ingle's. A l e m a n . 

There are acused M a n S IE leschul-
dige. 

There is spofcem M a n I I I N E N sagé 
T O T H E M . I 

Fi-ances. 

On L E S 
accuse. 

O n L E U R 
d i t . 

Esas tres letras grandes de la p r imera l ínea dicen LOS, 
las de la segunda L E S , es deci r , E L L O S en el pr imer caso, 
A E L L O S en el segundo, cuya diferencia es g r a n d í s i m a . 

Estos mismos pr inc ip ios son aplicables á l ã y le para e l 
g é n e r o femenino, teniendo presente que l a es el la , y Je 
d e l l a . 
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Dice Sa lvá á este p r o p ó s i t o : 
• Conviene adver t i r en este lugar á los pr inc ip ian tes , que 

xliay muchos verbos que piden este pronombre femenino, ya 
»en acusat ivo, ya en d a t i v o , s egún que es ó no el t é r m i n o 
»de su acc ión . Diremos de consiguiente , LA i m b u í en el m e -
•xnosf/recio de l mundo , y , LE i m b u í el menosprecio del m u n -
» d o , porque estas oraciones, vuellas por pasiva, dir i . in , e l l a 
"fue i m b u i d a por m í e n el menosprecio de l m u n d o , y el me— 
r>nosprecio d e l mundo f u e imbuido á el la po r m í . " 

¿ P e r o cuá les son esos muchos verbos? ¿ Por qué no 
se le ind ican al p r inc ip ian te? Fsto es esencial, y sino n o 
hay regla. Pues TODOS los verbos t r ans i t i vos tienen igual 
v i r t u d , dando L , \ para hacer el segundo complemento i n ­
directo cu la orac ión ac t iva , porque si fuera le, se halla— 
r i au dos en la misma p r o p o s i c i ó n , y esto no lo quiere la G r a ­
má t i ca , y le cuando el segundo complemento es directo. E } . ; 

Y o L A llevé E N m i coche ( i n d i r e c t o el 2.°). 
Y o L E llevé M I coc/ze (d i rec to el 2.°) 

Es decir: E l l a fue llevada E N m i coche. 
M i coche fue l levado A E L L A . 

Y la cuesiion es esta: Yo lleve en m i coche, ¿ q u é ? esa 
mujer, e l la .—Yo lleve: m i coche, ¿á q u i é n ? á esa muje r , i i 
ella. 

Esto es , en efecto, lo que dice la G r a m á t i c a . 
Por lo que hace al substantivo re la t ivo le dél g é n e r o 

masculino, d i m n o s que no hay razón n i m o t i v o para pos­
ponerle á ese LO b á r b a r o , que tantos abogados encuentra. 

Si lo es del g é n e r o n e u t r o , como tôdos d i cen , ¿ p o r q u é 
aplicarle al masculino en perjuicio del l e í Con esle no pue­
de o c u r r i r e q u í v o c o , n i por consiguienle duda : con;aquel, 
uno y o t ro . 

La G r a m á t i c a del castellano, según ahora L O hablamos, 
» n o puede ser la del t iempo de Cervantes." ( S a l v á , pág . 83, 
Compendio). 

"Se comprenden entre comas los incidentes cortos de la 
«orac ión , quitados los cuale.* no se destruye el sentido, n i 
la c o n s t r u c c i ó n de las d e m á s partes de la sentencia." ( S a l v á , 
p. 394). 

8 
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Pues la precedente q u e d a r á a s í : L a g r a m á t i c a de l eat~ 
t c l l a n o , no /juedc sur l a de l t iempo de Cervantes. 

iNo aualicemos este modelo de buena locución cas te l lana , 
parque no es del caso, pero ¿ q u é quiere decir ese incidente 
corto = s e g ú n a h o r a LO hablamos'? ¿ N o es i d é n t i c o á 

S e g ú n ahora l o acabamos de h a b l a r , ó de d e c i r , ó de 
probar? . . . . 

S e g ú n ahora lo estamos hablando , ó d ic iendo, ó p r o ­
bando? 

Y este es el g i r o coraun que damos al d i rcurso , cada vee 
<jue, segaros de nues t ro razonamiento , insistimos a f i r m á n ­
dole cou sentencias ya entendidas. ¿ C a b r i a pues t a l e q u í v o c o 
con el substantivo l e í . . . . Da n i n g ú n modo. 

L o va t a m b i é n m u y m a l y con e q u í v o c o , delante de 
adjetivos verbales cuya t e r m i n a c i ó n es i d é n t i c a á la p r i m e ­
ra ó tercera persona del sub jun t ivo . 

Pero cuando lo l i b r e 
Tenga por cosa c ier ta . VILLEGAS. 

Digase U ) . 
L o no debiera representar subs tan t ivo , si solo adjetivo 

verbo , ó i r en l uga r de una p r o p o s i c i ó n entera, y aunque 
par,ece a t revida el aser to , no lo es tanto que sin fundamento 
le espougamos 

L o oí es l o mismo que . . . o í eso. 
L o a d v e r t í . » a d v e r t í eso. 
Díse /o , e t c . » di le eso, etc. (4). 

Y a q u í eso p o r esa cosa, no se refiere á subs tant ivo , sino 
mas bien representa una frase, una sentencia entera y es­
puesta an te r io rmente . 

M e , t e , se, (5) son á veces espletivos, como cuando de­
cimos-. Y o me a r reg lo mis negocios ; t ú te estas callando; 
él se lo guisa, y él se lo come; ios cuaies no hacen fal la al 
sentido de la o r a c i ó n . 
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E l r e l a t ivo se, cuando envuelve p l u r a l i d a d , pide con 

los verbos u n complemento espreso, sin el cual diera m á r -
gen á una m u l t i t u d de e q u í v o c o s . E j . : 
Esas mugeres SE e n g a ñ a n . | Ambos actores SE contradicen. 

¿ S e enga i i an una á ot ra , ó se e n g a ñ a n en lo que dicen? 
¿Se contradicen mutuamente , ó e s t án en contradicion 

cada u n o consigo m i s i n o , esto es, con su propia doctr ina ? 
Y a se ve c u á n f á c i l m e n t e se pueden confund i r las ideas. 
T a m b i é n es menester que el d i s c í p u l o examine bien, a n ­

tes de emplear estos r e l a t ivos , el lugar que les corresponde, 
y d é este modo e v i t a r á el e q u í v o c o á que da margen M e ­
lendez. E j . : 

A m i g o , 
Quer ido a m i g o , generoso padre 
N o t u modestia m i entusiasmo culpe : 
P e r m í t e m e g l o r i a r , cantar ME deja 
T u sencilla bondad... . 

H a y duda en si ha de ser la bondad la can tada , 6 la 
que ha de p e r m i t i r que el poeta cante , y esto por solo h a ­
ber antepuesto el r e la t ivo al verbo antecedente. 

E l substantivo re la t ivo sugeto se omite en nuestra l e n ­
gua por regla general , á no querer in s i s t i r demasiado en 
la a f i r m a c i ó n , como cuando decimos: 

T ú , t ú , lo has d i cho , ó simplemente : T ú lo has dicho. 
Y por « o es que cuando casos tales no o c u r r e n , ape-

«ias' se ve u n solo r e l a t ivo . E j . ; 

A veces ( ) tiene cr iado; 
Pero con t an nueva moda 
Que ( ) no le paga r a c i ó n , 
Sino que s e g ú n las cosas 
Que ( ) le manda, así por piezas ( ) 
Le concierta. . . . . L A Hoz. 

Gracias al cielo ( ) doy que ya del cuello 
De todo el grave yugo ( ) he sacudido, 
Y quo del v ien to el ruar embrabecido, 
( ) V e r é desde la t i e r r a sin ( ) temello (a ) . 

GARCIIASO: 

( « ) E l romance á GEBOSCIO (de Morat in) está tan ajustado á 
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Estos re la t ivos , yendo espresos, preceden al v e r b o , 6 
fot man con él una sola palabra, no siendo sugetos, á no 
ser que el verbo se halle en i n f i n i t i v o , en i m p e r a t i v o , ó 
que vaya con un adje t ivo act ioo, en cuyo caso es de r i ­
gor que el substantivo esté precedido del verbo, pero los de -
mas t iempos dejan l i b r e e lecc ión . E j . : 

Y a p ú r e l o s r o n é l : al t emplo augusto 
Él me i n t r o d u j o de la Santa T é m i s . 
Y débale su a m o r , y Cuanto abr iga. 
Sent i r sub l ime el corazón le debo, MORATIN. 

A c u é r d a t e que en tu busca, 
Y a r r o j á n d o l e en el suelo, 
Para tornar te , á nacer. 

L a Vieja Rebuscona, romance. 

E n los tres ô l t i m o s versos h a y , como se v e , i m p e r a t i ­
v o , adjetivo ac t i vo , é i n f i n i t i v o ; el substantivo no puede 
ocupar o t ro lugar , á no ser en los dos ú l t i m o s d á n d o l e s v e r ­
bo antecedente, que en t a l caso no i m p o r t a anteponer el re­
l a t i v o , si hay d i s c r e c i ó n para d e c i r , 

Jyé j ame l a m e n t a r el d e s v a r í o . DE HERAS. 
¿ Q u é ME p o d r á r o b a r , d i Posidonio? JOVETXANOS 

Y mientras miserablemente se es tán los otros abrasando. 
FRAY LUIS DE LEON. 

Dice el uso en casos tales: 
Para hacerle dar veinte palos. • . . 
Yéndo le á buscar. . . . 

( O sin causa os aborrece. 
( Hasta no poderos ver . CASTittÉJo. 

E n frases tales echamos de menos el l in ico adorno de la 
p a l a b r a , cual es la claridad. En t r e hacerle d a r , y hacer 
d a r l e hay oposición manifiesta, y lo que es mas, dOs c o m ­
plementos distintos. Si se quiso dec i r : P a r a hacer que 
le d e n , dijose precisamente lo c o n t r a r i o : Hacer le que dc't 

este sistema, como si compuesto le hubiera el mas desdeSoa» 
Guardian. Y no pedia el asunto otro estilo. 
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porque esto es lo que enlendemos en , be Je hacerle dar 
veinte d u r o s , que equivale á , he de hacer que d é , he de 
obligarle á que dé veinte duros . 

Y é n d o L E á buscar: ¿ Q u i é n va? Y o , t ú , él : ¿á q u i é n 
buscamos? á é l , á una persona; luego es l e , el complemen­
to de buscar , y después de este debe colocarse: Yendo á 
t u s c a r l e , yendo b u s c á n d o l e . 

A este p r i n c i p i o f a l tó Castillejo en su, 
Hasta no poderOS ver. 

Pero Lope de Vega le r e s p e t ó diciendo, 
T e n d i ó la mano , y no pudiendo a s iLLO ( 6 ) . 

Desenvolviendo mas este p r i n c i p i o decimos: demos que 
el antecedente del adjetivo activo sea un i n f i n i t i v o , si la ac­
c ión de este es del sugeto que habla , y la de aquel del de 
quien se habla , el substantivo re la t ivo es necesariamente del 
i n f i n i t i v o , cuando el adjetivo determinado viene de verbo 
in t r ans i t i vo , E j . ; 

M e gusta v e r L E trabajando. 

Mas cuando el i n f i n i t i v o es acción prop ia del sugeto, 
y la que este espresa con el adjetivo recae en el comple­
mento , este complemento se rá del adje t ivo, y nunca del 
i n f i n i t i v o . E j . : 

Suele v e n i r b u s c á n d o M E . 

N i destruye esta regla la concurrencia de dos relativos 
puestos d e s p u é s del v e r b o , sean por ejemplo estos: Se l a 
env ia r é , se los d a r é , se l o d i r é . 

F u t u r o . • I n f i n i t i v o . Ad je t ivo act ivo. I m p e r a t i v o 

E n v i a r é í e / « . . | E n v i á r s e / a . . | E n v i á n d o s c / a . . | E n v í a í e / a . 
Darése fo í . • • • | Dá r se /o s . . . . | Ttànàoselos . . . . | T)&selos. 
D i r é í e /o I D e c í r í e / o . . . | D i c i é n d o í t / o . . . ¡ Díselo ( a ) , 

(a) Si el substantivo os ha de unirse á la segunda persona 
del plural del in.perativo, perderá el verbo la terminación d . ~ 
Ama-os, t c m e - o í ; pero se dice, id -os , y ao ¿o». 



(74 ) 
A q u í el re la t ivo se es complemento í n d í r e c l o , y e s t á 

jpor l e , les , que la eu fon ía ha debido condenar para ev i t a r 
e l , le l a , les los, le l o , etc.; pero s e r á complemento d i r ec ­
to el se i haciendo ind i rec to^ los siguientes, en casos c o m » 
este : 

iSfe me hizo u n feo me á m í . 
Se le a l t e r ó la bi l is le á é l . 

I Je le d a r á el pasaporte. . . te à tí. 

V a , pues , el se en sentido pasivo, no r e j l u x í f ó , coma 
suponen los g r a m á t i c o s , porque el reflexivo no existe en los 
i jpmbres , n i eñ los yerbos de la lengua. Digamos: 

L a lengua se habla . | E s t i casa se vende [ Esta ob ra 
merece i m p r i m i r i e . 

Que t u nombre en los siglos con los n o m b r e » 
De Aris t ides y Sócra tes d iv inos . 
E n uno SE veneren. MEI-ESDEZ. 

¿ P u e á e la lengaa hablarse, la casá venderse, la o b r í 
i m p r i m i r s e , n i el nombre venerarse ? Sea venerado. 
m e r e c e - s è r i m p r e s a , etc. 

Los substantivos relativos l e , l a , los , l a s , complemen- ' 
ios directos del v e r b o , no estSn en s ú lugar cuando prece­
den á i u l i r t i t i v o con verbo antecedente , y se refieren á ob­
jetos inanimados. B ien dicho e s t á , a ludiendo á una persona: 
le o í cantar ; pero m u y mal si el r e la t ivo le es referente á 
substantivos tales como h i m n o , d u o , etc.; la persona canta, 
n o e l h imno n i e l d u o , y debe decirse: o í c a n t a r ESE 
h i m n o etc., teniendo cuidado de emplear aquellos relativos 
cuando hablamos de personas, y cuando de cosas, los adje­
t ivos ese, esa, esos, esas, con los c u á l e s no puede dejar de 
ser correcta la l o c u c i ó n o í c an t a r ese duo etc. 

Los substantivos relativos en t r an en la c o n s t r u c c i ó n cort 
los absolutos, y poco impor ta anteponer ó posponer unos 
•k o t ros , en no faltando á las leyes de la concordancia. 
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Comprar ia u n sombrero s i os v ie ra . 
Hombres como ellos pocos hay. 
f^osoíros soys los Jueces. 

La c o n s t r u c c i ó n (íel subslantivo absoluto es tamljien 
fácil . Espreso ó t á c i t o : solo 6 seguido de otros muchos; p re ­
cedido de adjetivo 6 sin é l : en c o n s t r u c c i ó n directa ó i n v e r ­
sa; antes ó después del v e r b o , de todos modos e v i t a r á e q u í ­
vocos con t a l que no le falte la concordancia. E j . : 

B o í l e a u pondera hasta tal pun to la d i f i cu l t ad del sonrio. 
Que pretende ( ) que uno solo ( ) como ( ) esté, etc. 
Creo que ( ) tuvo mucha razón . .=MARTINFZ DE IA ROSA. 

E l a s e ó solamente á los siervos se concede. 
Necesidad, favor , celo, codicia 
F o r m a n l u m u l t o , confusion, y priesa. 
L a s voces, los l a d r i d o s de los perros . D E ABGENSOLA. 

Del t iempo el o cio torpe y los e n g a ñ o s 
De l paso de las horas y del dia 
Reputaban los nuestros por e s t r a ñ o s . 

D a bienes f o r t u n a . . A F o r l i m a da bienes.. ¡ P u d o haber dicho 
«Que no es t án escrilos. \ Que escritos nó e s t án , i t ambién Gowooa*. 

Sin embargo , úsase en el estilo epistolar c o m e r m r as í : 
M u y S e ñ o r mio . . . á l a de f . . . á l a apreciable de V . d e l 
15 de l corriente, etc. Es una falta imperdonable ; yo no pue­
do sup l i r el substantivo c a r t a , pues que no han hablado de 
ella. E l adjetivo la - no determina nada, 6 muchas cosas á la 
vez, puede suponerse, como ca r i a , f i l í p i c a , chanza , r e s ­
puesta'•, p regunta , e tc . , etc. 

Cuando queremos hablar de cosa 6 cosas pertenecientes 
á los seres verdaderos, <5 ficticios, que empleamos como s u -
getos del verbo, aquella i r á en s ingu la r , aunque el sqgefo 
lleve el p l u r a l , si es ú n i c a en el ser, y en p l u r a l como el 
sugeto, cuando ella r e ú n e p lu ra l idad . E j . : 

Z a s aves tienen lengua ( y no, lenguas). 
I j o s peces tienen ojos ( y n o , ojo ) . 
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Pero cuando el complemento se pone po r sugeto, y es­
te por complemento, b i en podemos servirnos del p lu ra l p a ­
r a ambos, y decir: 

has a l m a s de los jus tos . | Las l enguas , las colas de las aves, 
has cabezas de los hombres , etc. 

A u n q u e cada justo no tiene sino u n a l m a ; cada ave u n a 
lengua y una cola; cada hombre uua cabeza. 

CAPÍTULO II. 

A D J E T I V O C A L I F I C A T I V O . 

Y a conocemos los tres grados de s ign i f i cac ión de este a d ­
j e t i v o , y el modo de hacerle concordar en g é n e r o y n ú m e r o 
con el substant ivo: vengamos sin embargo á la p r á c t i c a . 

U n adjetivo antepuesto al substantivo significa á veces 
una cosa m u y diferente á cuando se le ve pospuesto. H o m b r e 
g r m d e , podre hombre , no es lo mismo que grande hombre, 
hombre pobre. Pobre y g rande anlepuestos, e s t án en s e n t i ­
do figurado, y se apar tan , como ofros muchos adjetivos, de 
su genuina s ign i f i c ac ión , como cuando decimos: 

B u e n pua es el t a l caballero. 
^ P a l í e n t e b r i b ó n es Vicente. 

G r a n tuno me parece. 
Es un pedazo de an imal . 

H a y mas: si no usamos de los adjetivos con la debida 
m o d e r a c i ó n , h a b r á casos en que las ideas sean enigmas, cuya 
s o l u c i ó n esté en la ú l t i m a pa labra , y entonces es in tolerable 
la t o r t u r a de nuestra m e n t e , siempre afanada p o r a d i v i n a r 
la del sugeto que nos habla; porque la i nve r s ion de las p a ­
labras, es c o n í u s i o n de las ideas en m u c h í s i m a s ocasiones. 
E j , 

Para tan grande obra u n solo hombre hay. 
Para tan grande obra u n hombre solo hay 
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1. ° U n solo h o m b r e , los d e m á s son incapaces. 
2 . ° U n hombre solo, cuando se necesilarian ciento. 

He visto á Juan el tuer to . 
H e visto a l t ue r to Juan. 

I.0 A Juan el t u e r t o , no a l o t ro Juan. 
2 . ° A l tue r to J u a n , no á los otros tue r tos , sino a l solo 

t ue r to que se l lama Juan . 
Cuando un substantivo l leva marcada patentemente su 

ca l idad , i n ú t i l nos parece la concurrencia del adjet ivo, y 
aun d a ñ o s a , porque deb i l i t a la idea. E s t r a ñ a m o s que u u 
Mar t inez de la Rosa nos venga en su A r t e p o é t i c a con : c a d á ­
ver i n a n i m a d o , tempestad t e r r i b l e , piedad blandcht mas d e ­
sechas las a las m a l seguras , etc. ; pues no hay c a d á v e r 
a n i m a d o , tempestad que no diga mas que t e r r i b l e , piedad 
d u r a , n i es tá m a l seguro lo deshecho, n i deshecho lo mal se­
g u r o : estos, entre poetas, son r i p i o s : y entre g r a m á t i c o s 

f o l i a g e , a s í como la b lanca n ieve , y la dulce mie l de S a l v á , 
sin hacer caso de que Va ldes dijo: 

La suave m i e l que l iban 
Del romeral l l o r i d o , 
Las abejas con ellos , 
Causa a m a r g o r y h a s t í o . 

Cont ra este abuso de palabras hubo de decir M o r s t i n : 

H a r á que en su alabanza d e s v a r í e s 
L l a m á n d o l a de amor ponzoña breve , 
Ó madre p e r l a hermosa de rubies . 

Es t a m b i é n de desear que , cuando concu r r en dos subs­
tant ivos en la p ropos i c ión , se proceda con discernimiento 
para dar el adjetivo á aquel que le pertenece, en obsequio 
de lá c la r idad y precision de la idea ; pues hay g ran di feren­
cia en dec i r .-

Parte del brazo f r a c t u r a d o 6 f r a c t u r a d a . 
U n a pierna de carnero asado, (5 a sada . 
U n a camisa de h i l o negro , ó negra . 
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• SEMEJANTE ai ra igo que hemos celebrado del maestro 
» F r a y Luis de L e o n , há l l anse muchos esparcidos en su» 
» obras...." 

MARTÍNEZ DF X,K ROSA. 

SemefanfeS quiere la g r a m á t i c a . H á l l a n s e muchos r a s ­
gos semejantes al rasgo celebrado (7 ) . 

Siendo, pues, la propiedad de este adjetivo dar calidad 
al substant ivo, examinemos este, y s i , como ya hemos d i ­
c h o , lleva en sí idea adjetiva calificativa , como sucede á 
carbon , h i e r r o , a g u a , b o l a , etc., no digamos que son, ne­
g r o , d u r o , h ú m e d a , y redonda, porque es noticia harta de 
correr por todas partes. Y esto mismo debe observarse con 
varios verbos tomados en su propio y na tu ra l sentido. ¿ A 
q u é , abrasarse de c a l o r , helarse de f r i o , hincarse de r o d i ­
l l a s , subir a r r i b a , bajar abajo, etc., etc.? — ¡Lo quiere el 
u s o ! . . . . Cosas usaron el C i d , y sus c o n t e m p o r á n e o s , que 
nadie usa hoy. 

N o fal tan tampoco adjetivos cuyo significado requiere 
mucha a t enc ión . V ie jo , por ej., tiene sus l í m i t e s , y no debe 
calificar personas cuya edad disconvenga de lo que la pa la ­
bra indica. Suele decirse, ¿ Q u i e n de los dos es mas viejo? 
y esto ruando se t rata de sugetos que e s t á n en la l lor de la 
edad. T a m b i é n es m u y necio eso de, Ambos son malos, pe­
r o ese me parece e l me jo r , debiendo decirse j el menos m a ­
io , porque mejor se superpone á bueno, 

A l t r a t a r del adjetivo determinat ivo í s c r i b i m o s u n , n i n ­
g ú n , a l g a n , y estas son en efecto sus formas pr imi t ivas , y 
Jas que empleamos siempre que aquellos adjetivos y otrns, co­
mo g r a n , cuan, t a n , buen, m a l , etc., preceden á un substan­
t i v o absoluto, 6 á u n adjetivo calificativo del géne ro mas­
cu l i no aquellos , y de ambos los ú l t i m o s . Si fueren después , 
los pr imeros t o m a r á n una o, y á para el femenino, siendo 
la t e r m i n a c i ó n para los restantes como a q u í se nota 

U n o , a lguno, n i n g u n o . | Grande , c u a n í o , t a n ¿ o , buejjo, 
malo, macho. 

Si los adjetivos fueren m i , 1u, s u , para delante de nom­
bres, s in èstoa , ó d e s p u é s de estos, h a r á n , 



( 7 9 ) 

M ! o , t u y o , suyo. 

Los poetas no loman en cuenta estas reglas cuando n e ­
cesitan la s í laba para l lenar el vac ío que s in ella seria de 
notar en e l verso, y por tanto Vemos, ent re o t ros , que Jo-
vellanos di jo : 

¡CU/ÍNTO dulces s e r á n nuestros abrazos! 
¡ O h cvÁm'o nuestras p l á t i cas sabrosas! 

M r , f u , s u , son adjetivos cuyo significado pide precision 
y esmero, sin lo cual q u e d a r á la idea posesiva obscura, ó 
^caso trastrocada. 

M i s hermanos. | Tus p r imos . 

A q u í nadie sabe el n ú m e r o ; pueden ser dos como ser 
ve in te ; hermano y hermanas, ó hermanos. Siendo esto c i e r ­
t o , ¿ d e q u é nos sirve Ja palabra ? 

Juan , M a r i q u i t a y S U madre , han ido á paseo. 

¿ L a madre de q u i é n ? ¿ d e J u m ? Entonces es preciso 
t raer el su madre delante de M a r i q u i t a . ¿De Mar iqui ta? 
pues póngase J u a n el ú l t i m o — M a r i q u i t a , su m a d r e , y 
Juan . 

Fa l ta r pudo á Su patria el grande Osuna , 
Pero no á su defensa sus hazañas . QUEVEDO. 

Vicioso es el modo de esplicar !a idea , aunque f á c i l m e n ­
te la comprendamos. ¿ A qué defensa no se fa l tó , á la propia 
ó á la de la pa t r ia? ¿ C ó m o concordar sus h a z a ñ a s con 
f a l t a r no pudo'? 

Si hay substantivos que en s í mismos llevan idea ad je t i ­
va calificativa , t a m b i é n veremos adjetivos con fuerza subs­
t a n t i v a , cuando concur ren sin s u de te rminado , ya antece­
dan á v e r b o , ya le sigan 
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Es t e es un b r i b ó n \ / Hombre . 
N i n g u n o puede conmigo. / 4 Hombre . 
Es u n moreno agraciado. / p o r / C o / o r . 
E s o lo hizo sin mal ic ia . . I i Cosa. 
Los m í o s , los nue t t ros . . . / \ P a r i e n t e s , soldados, etc. 

Merecen especial m e n c i ó n los adjetivos e l , que, quien, 
cuyo, c a d a , c u a l , t a l , a l g u n o , lodo. 

E l , l a , y IOJ p lu ra l e s , han de preceder a l substantivo 
siempre que hayamos de calificarle determinando su g e n u í ­
na y posit iva s ign i f i cac ión , como cuando decimos: F o y á 
hacer L A p u n t a á este c l a v o ; y se o m i t i r á el adjetivo ( a ) 
cuando tomamos el substant ivo en sentido figurado. E j . : 
F'oy á hacer p u n t a , esto es, salgo, me d i r i j o , me encamino 
el p r i m e r o á t a l parte. E n igua l caso vemos: 

Hacer l a cama. . . 
D a r e l p e r r o . . . . 
Poner l a lengua. 
D a r l a s señas . 

á /Hacer cama. 
Dar per ro . 
Poner lengua. 
Dar señas . 

Tener l a casa llena. . . \ S ^ jTener casa. 
L leva r e l capote / g « ^Llevar capote. 
Echar l a s plantas. . . 4 "3 ¡ E c h a r plantas. 
Pasar l a plaza. . \ J ¡ P a s a r plaza. 
N o tocar e l p i t o . . . . . . r e [No tocar p i t o . 
A n d a r ea los p a ñ o s . . . / ¡¿f A n d a r en ó con p a ñ o s , etc. 

V é a s e lo que decimos a l fin del c a p í t u l o I I I . 
Conviene o m i t i r l e cuando por medio de los adjetivos de 

determinada posesión se logra a b r e v i a r l a idea: mejor d i ­
cho e s t á ; 

M i casa. . \ / L a casa m i a . 
T u muge r I ueJ L a muger t u y a . 
Su abuelo y i E l abuelo suyo. 
Nuestros amigos ' ' L o s amigos nuestros. 

(a) No faltan escepcíones, sobre todo en e l gran caudal de 
lefraues é ¡diotiswos cjuo tiene nuestra lengua. 
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Que, es invar iable , y por tanto hace í ambos g é n e r o s y 

iuímei 'os , á cosas como á personas. 
Equivale á cuan 6 cuanto, cuando lo , determina el adje t i ­

vo que le precede. E j . : Sé lo infame i/ue es esa m u j e r ; — y 
aun sin el adjetivo Jo. E j . : Si llegasen á conocer los p r í n c i ­
pes Q U E baratamente compran la afición de los vasallos. 
MEIO. 

A d m i t e delante los adjetivos e i , l a , l o , los , l a s , y ya 
vayan expresos, ya t á c i t o s , el que , es en ta l caso c u a l ó 
Mía l e s ; q u i e n , ó quienes; c u y o , cuya ; cuyos ó cuyas. 

H i que quiera v e n i r que venga. 
Sé la idea á que se encamina esa pregunta . 
¿ D e q u é te quejas? 

Siempre que las preposiciones en 6 d preceden á que coma 
adjetivo referente á s i l i o 6 l u g a r , fuera mas ejíacto usar de l 
adverbio donde 6 adonde, E j . : E$t,a es l a casa EN QUE y o 
nac í . E l pun to á que se d i r i j e la tropa. . . etc. E n que, á que. 
eStan por en l a que, en l a c u a l , en cuya casa; a l que, a l 
c u a l , á cuyo punto : mas sencillo seria donde, adonde. 

Quien , se aplica á personas y á cosas personificadas; su 
p lu ra l e s quienes, que, como el s ingu la r , hace á ambos g é ­
neros. E j . : E l sugeto de quien se habló ayer : 

Sus cuerdas, mis colchones 
E n quien suavemente. VILLEGAS» 

Equiva le á l i n o , unos ; este, estos; aquel 6 aquellos, 
t a l , tales Cuando l leva fuerza substantiva y d i s t r ibu t iva . E j , : 
Quien canta , quien l lo ra . Quienes quieren , quienes no. 

C u y o , concuerda con el objeto pose ído , y nunca con el 
poseedor. E j . : Ese orador cuya elocuencia. 

Este adjetivo no permi te n i n g ú n otro determinat ivo de­
lante del objeto p o s e í d o , á no i r èn luga r de á e quien. E j , : 

¿Cuyo es este, \ som^tbTO „ u e eS{¿ a]i£> 
L u y o es el ) 1 

N 
Le vemos t a m b i é n haciendo de substantivo 
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Cada madama 
V i con su cuyo. IGLESIAS. 

C u d a , es de ambos g é n e r o s y n ú m e r o s j hace como que £ 
cosas y á personas. E j . : 

C a d a semana \ Cada, hombre [ C a d a diez a ñ o s . 

Si le sigue que 6 cuando^ forma modos adverbiales, c u ­
ya s igni f icac ión es, siempre que, ó cada vez que; y a s í se 
dice cada que, cada y cuando. 

C u á l , cuyo p iu ra r es c u á l e s , hace á ambos g é n e r o s . E j . : 

¿ C u á l , es su o p i n i o n ? ( ¿Cuá le s son los mot ivo»? 

E l asunto de l cual'no tenia not ic ia . 

Véase ' ademas lo que hemos dicho de los adjetivos que y 
quien, para cuyos ejemplos puede se rv i r cua/ . 

T a í , y lales p l u r a l , son t a m b i é n de ambos g é n e r o s , 
pero este adjetivo l leva en sí fuerza c o m p a r a t i v a , á no i r 
tn lugar de una pa labra - in ju r iosa , como cuando decimos: 
Y o le h a r é ver si soy un¡ TAI. ¡ esto es, u n picaro, u n vago, 
u n h o l g a z á n , etc. 

T a l hombre tales' procederes ] T a l para m a l . 

V é a s e l o que d i j imos de quien en los dos ú l t i m o s 
ejemplos. 

A l g u n o , a lguna, t ienen dos significaciones distintas : son 
alguien, a l g ú n sugelo ó a lguna cosa , siempre f¡ue preceden 
al adjetivo ó al verbo. E j . : 

A l g ú n chismoso l o ha dicho. ¡ Alguno h a b r á capaz de e l lo . 

Y t a m b i é n precedidos del verbo en la forma i n t e r r o ­
gante. 

¿ V e n d r á alguno esta noche? 
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Y equivale n a d i e , n i n g u n o , ó n a d a , si va pospueslo, 
a l substant ivo, al adjetivo ó al verbo , fuera del caso aute,-, 
d i c h o , como ocurre en las oraciones negativas. Jij.: 

No he vis to persona a lguna , \ No sé que haya a lguno t a n 
ton to . [ N o se me da cosa a l g u n a . 

Todo mas parece substantivo y adverbio , que adjetivo: va 
p o r t o t a l i d a d , y en este caso ha de precederle el adjetivo 
e l , a n t e p o n i é n d o l e al lo siempre que lleve sentido neu t ro 
significando todas las cosas. Como adverbio necesita i r p r e ­
cedido de la p r epos i c ión de contractada con el adjetivo e l . E j , : 

1. ° Cuando V . sepa E L todo de ese misterioso arcano: 
2 . ° Ese hombre todo L O hace uno. 
3. ° Se a r r u i n ó D E L l o d o , (esto es, entera , to ta lmente) 

Pero aunque se le considere como adjetivo ca l i f ica t ivq , 
q u e d a r á sujeto á la regla del p r i m e r e jemplo , como se deja 
ver en e l siguiente.— 

Ese hombr e es E L iodo de l m i n i s t r o ( 8 ) , 

E l adjetivo cal i f icat ivo debe i r t ras el substantivo c a l i f i ­
cado, el de los determinativos delante; siendo de no ta r 
que los monos í l abos no permiten la i n v e r s i ó n , á no c o n ­
c u r r i r con un adverbio que ponga el sugeto en grado s u ­
per la t ivo . Bien diremos: Q u é hombre este; Q u é acción ar/ue-
l l a ; pero n o , hombre c\, acción l a ; sino el hombre , l a ac­
c i ó n ; ú hombre e l mas, i n m o r a l , a c c i ó n l a mas r u i n . 

( ) Rey de los otros rios caudaloso, 
Que en fama c la ro , en ondas c r i s t a l ino , 
Tosca gui rna lda de robusto p i n o , 
Giñe t u frente y t u cabello undoso. GOSGOEA. 

Concurren á veces, dos, t res , cuatro 6 mas substant i ­
vos, que califica u n solo adjetivo puesto en el n ú m e r o p l u ­
r a l , aunque aquellos sean de g é n e r o s distintos. E l uso lo 
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r[u¡ere a j í , y sea mal gus to , 6 rlesnlifto de nuestros autores, 
phr dar siempre preferencia al mascul ino , se ve con f r e ­
cuencia disonancia y dureza en la frase, a p a r t á n d o l a de la 
e u f o n í a , y hac iéndo la a t ropc l l a r las reglas de la concordan­
cia s in objelo n i neeesidad. E n este defecto i u c u r r k í Jovc -
Jlahos d i c i endo : 

" L a causa del m é r i t o y la inocencia u l t r a j a d o s y perse­
g u i d o s . » 

Porque este encuentro de géne ros dist intos es fácil de 
ev i ta r , y ¡ c u á n mas fluida y noble nos parece la o r a c i ó n 
adornada con las galas de la a r m o n í a ! . . . 

Oigamos á don L e a n d r o M o r a t i n : 

C e d í a i encanto 
De s u elocuencia , y vieras conducida 
D e l r ú s t i c o gallego que me s i rve , 
j i n c h a bandeja con t azón chinesco. 
Rebosando de ) i i r v i en i e chocolate 
( R a c i ó n cumpl ida para tres doctores 
De Salamanca), y en cr is tal luciente 
A g u a que s e r e n ó b a r r o de A n d ú j a r , 
T i e r n o y sabroso p a u , mucha abundancia 
De leves t o r t a s , y bizcochos duros 
Que t o d a absorveu l a poc ión suave 
De Soconusco , y su dureza pierden. . 
N o con tanto p lacer , e l lobo hambr i en to , 
M i r a l a enferma res , que en so l i t a r io 
Bosque p e r d i ó e l pastor , como el a y u n o 
H u é s p e d e l don que le presento opimo. 

¡ Tiempos, siglos dichosos! c u á n d o a l m u n d o 
De la fiera a m b i c i ó n , fiero heroismo. PiEiNOSo. 

Ese es el verdadero uso de los adjetivos; el solo que les 
corresponde en obsequio de la claridad. INi tenemos por mas 
pr iv i legiados tampoco á los nombres llamados colectivos, 
nombre t an i m p r o p i o cuanto escusado, y f r u t o de la i r ­
reflexión r u t i n a r i a , pues pertenece de l leno á la c a t e g o r í a de 
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substantivos comunes, y e s t á , como estos, sujeto r igorosa­
mente á las leyes de la concordancia. 

T a u s ingular es el substantivo r e b a ñ o , como lo es ooe/a, 
A u m j u e el pr imero comprende muchos ganados, queda como 
el segundo en la estera s ingular , y quiera yo determinar le ó 
ponerle en a c c i ó n , n i el adjet ivo, n i el verbo que eso bagan 
pueden pasar al p lura l .=VA r e b a ñ o ; un r e b a ñ o grande, 
m i r e b a ñ o AKDA por aquellos rastrojos; si neciamente a ñ a ­
diera y o = y C O M E N demasiado, atendiendo á la p l u r a l i d a d 
q u e m e anuncia r e b a ñ o , ya no seria este el sugeto del co­
men, s ino que le o m i t í mi rando con e l verbo á las reses, 
á las ove/as, & ¡los ganados que jun tos componen m i r e ­
b a ñ o . ( 9 ) 

Ausencia total del adjetivo calificativo en la p r o p o s i c i ó n 
no puede o c u r r i r nunca, á no supl i r le por medio de u n subs­
t a n t i v o que califique, en cuyo caso será complemento el subs­
t a n t i v o calificado. E j . : 

Su c a r á c t e r duro ¡ E s ese hombre tan pérfido \ 
L a d u r e z a de su c a r á c t e r . ¡Es tanta la perfidia de ese hombre! 

Pero una vez espreso en la p r o p o s i c i ó n , bien podemos 
s u p r i m i r l e en uno A mas de sus incidentes , y aun hacerle 
se rv i r para calificar dos ó mas substant ivos, s in salir del n ú ­
mero s ingular . E j . : 

Grande fue t u va lo r y ( ) t u prudencia , 
Y t a m b i é n ( ) t u constancia, Del io amigo, 

( ) A s í s e r á t u nombre ( ) , así e l respeto, etc. 
D E CETINA. 

Dicha t a l envidiando a l bajo suelo, 
Que goza en el poeta, 
So. g loria , su delicia y p a z C O M P L E T A . VAIDÉ». 

T a m b i é n podemos d a r á un solo substantivo dos, t r e s , y 
mas adjetivos calificativos, pero es preciso i r con d i s c e r n i ­
mien to para que la c o n s t r u c c i ó n no sea viciosa. Bien di jo 
M o r a t i n : 

9 
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Luego a m o n t o n a r á s confusamente 

S a c r a , p r o f a n a , un iversa l h i s to r i a . 

Pero hay muchos adjetivos que , como los verbos de que 
d e r i v a n , piden tal ó tal p r e p o s i c i ó n para el complemen to , y 
si en casos semejantes se di jera¿ 

Ese hombre es afable y ú t i l A todos. 

Seria u n solemne d e s p r o p ó s i t o , porque no se puede ser 
afable á , sino afable con 

Los adjetivos determinat ivos de poses ión , , cuya í n d o l e 
parece ex ig i r imperiosamente su espresa concurrencia a l l a ­
do del objeto poseído, se o m i t e n muchas veces p o r gala , y n o 
po r ello desmerece el lenguaje. E j . : 

Y a á lanzar se aprestaban 
Con ( ) torpe lengua el i n fe rna l veneno. QUINTANA. 

D i n e r o , alhajas , caba l lo , hasta la v ida me.espuse á p e r ­
der por defender á mis amos.—Es d e c i r , m i d i n e r o , m i s 
alhajas, etc. 

N i es tampoco r a r o el ver e l , l a , los, etc., po r m i , l u , su. 
M a r t i n e z de l a Rosa ha d icho m u y b i e n ; 

Pendiente de t u diestra una corona } 
De tr is tes s iemprevivas; y LOS ojos > T U S . 
Apenas alzas . . . . ) 
¿ P o r q u é revuel ta en espantoso ve lo ) GAILEGO. 
Cubres L A augusta faz ? . . . . J T U . 

Y a hemos dicho que estos y d e m á s adjetivos de termina­
t ivos no se prestan á la invers ion f á c i l m e n t e ; há i los que 
cambian de forma para e l l o , y otros de sentido ( a ) . 

( a ) Dejando el natural por e l burlesco ó despreciativo, q u é 
algo se nos ha de pe rmi t i r . 
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Ese hombre es u n bolarate. [ E i hombre M e es un botarate. 

Y aun sin salir del tono n a t u r a l , 

Aquel los soldados eran m t í y valientes. 
Los soldados aquel los eran m u y valientes. 

Y él los M I S presentes.. ) m í o s . } 
Siempre desestima > W G I E S I A S . 
Y d i j o un S U pajecito . . ) s u y o . ) 

E n el precedente egeraplo el mis y el s u , es tán fuera 
de su luga r , porque los poetas tienen pr iv i l eg ios , y los p r o ­
sistas n o : dos adjetivos determinativos no van bien juntos; 
t é n g a l o presente el d i s c í n u l o . E l , l a , l o s , l a s , l o , u n , a l ­
g ú n , etc. no caben cuando tomamos los substantivos i n d e ­
te rminadamente , eslo es, de jándo le aquella significación i n ­
definida que existe en la s imp le espresion de su forma: E j . : 

L l evo p a ñ o 

Esplico la susbtancia, pero no digo can t idad , n i or igen , 
n i fin; nada determino , como sucederia diciendo: 

L l e v o e l p a ñ o que me e n c a r g ó Juan (10) . 

T a m b i é n hay adjetivos, y aun substant ivos, cuyo uso 
da idea de la pobreza de la lengua , ó de la falta de luces 
en el au to r que los emplea para ver ter u n pensamiento m a l 
concebido, y por t a n t o , peor esplicado. Esto lo vemos m u y 
frecuentemente por medio de las palabras cierto, c ier ta , es­
pecie, suer te , n a t u r a l e z a , cosa, etc. etc. 

Ten ia u n cierto aire de tristeza. | U r a u n a especie de 
nomencla tura . 

¡ L á s t i m a ! No poder saber el propio nombre de AW que 
tiene traza de t r i s t e z a , j mas l á s t i m a aun el no conocer 
c u á n t a s especies de nomencla turas hay en el mundo. 
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Cier to , cierta , significan t a l ( Q u í d a m ) 6 mas túen , un no a ¿ 
q u é indef in ib le , antepuestos al-substai i l ivo; y pofpuestos í>e-
n'dico , verdadero , seguro, cuyo significado conservan a u n ­
que vayan delante del de te rminado, con t a l que haya u a 
verbo intermedio. 

C i rcu la CIERTA not icia. . . | Ci rcula una not ic ia C I E R T A . . . 
C I E R T A es la noticia que c i r cu la . 

A C T I V O . 

Este adjetivo es de todos los verbos , de todos los modos, 
tiempos y personas, pues así podemos dec i r : 

Comer cantando. 
K o menos que 

Como, comias , comiste , comeremos, co- ) 
meriais , comed, c o m a n , comiera, comiese, > C A N T A N D O , 
comiere , comido. ) 

Con t o d o , no indica el t iempo n i el modo, puesto que su 
forma es invar iab le ; s eñá l a l e el verbo antecedente que p r e ­
cisamente le ha de a c o m p a ñ a r tác i to ó espveso, y el anuncia 
la acc ión del sugeto para el t iempo á que el antecedente le 
l leva. 

Pueden ser complemento del vei-bo antecedente dos 6 
mas adjetivos activos, en cuyo caso la c o n j u n c i ó n Y en me­
dio de e l los , será indispensable 6 innecesaria; indispensa­
ble cuando es de verbo que por s i solo puede completar 
ei sentido , como lo hace el verbo de a r c i ó n ; innecesaria y 
aun inadmis ible , cuando el adjetivo no alcanza á dar el sen­
t ido que el antecedente deja pendiente, p o r venir de verbo 
de estado. 

A g i t á n d o s e todas, 
Y corr iendo , Y saltando, 
Y c ruzando , Y tegiendo, 

MíJ revueltas y lazos. VÁIDÉS. 
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Estaba l lorando. . . . . Le cojieron yendo. 
Le v i escribiendo. . . . Me l lamó estando. 
Sa l ió cantando Se le ve siempre andando. 

E n el p r imer caso el sentido está comple to ; en el segun­
do falta una cosa qne le complete: p o r t an to , si damo* 
o t ro adjetivo activo á cada ejemplo, en los tres primeros se­
r á la c o n j u n c i ó n indispensable, y los tres siguientes la r e -
j i u d i a r á n : 

Estaba l lorando Y jurando*. Le cogieron yendo cazando (a). 
L e v i escribiendo Y fumando. Me l l a m ó estando cenando. 
Sa l ió cantando Y bailando. Se le vé siempre andando bus ­

cando ru idos . 

Precedido de la p r epos i c ión EN , forma una p ropos i c ión 
perfecta. Ha de ent rar dieba p r epos i c ión siempre que 
queremos esplicar el modo ó medio de l legar al fin que nos 
proponernos, ó que damos á entender que vamos á poner ó 
pusimos en práct ica aquel medio. En estos casos, dependien­
tes de todos los tiempos , modos, n ú m e r o s y personas, el a d ­
jetivo est i considerado como verbo antecedente^ 6 mejor 
como un modo adverbial . 

U n cantando calla el n i ñ o . Asi q u e , 6 cuando can t an . 
E n esplicando esto nos i r e - Así que , ó en cuanto e sph-

m o s . . . . quemón , 
E n diciendo esto se m a r c h ó . As i que, ó en cuanto di/o.elc. 

Bien cabe la invers ion en ejemplos como los an te r io ­
res , y con ella v e r í a m o s que el verbo antecedente iba p r e ­
cediendo á la p repos ic ión sin alterar el sentido; pero la pre­
pos ic ión no es admisible cuando con el verbo y el adje t ivo 
espresamos el modo de hacer ó de estar de un solo suge-
to . Ej..-

( o j Esto consiste ea que aqui el adjetivo antecedente es un 
idiotismo de significación nula; quítese , y el sentido no padece­
rá a l te rac ión . 
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Caminaba llorando. \ Hab la ceceando. | E s t á tocando. 

Hay g u a m á t i c o s que dan nombre de adjetivos activos á 
los terminados en ente, ante: ya dij imos en la Lexigraf ía que 
hoy no son estos adjet ivos, sino verdaderos substantivos de 
igual va l ía y clase que los nombres r e j - , g e n e r a l , a d m i n i t -
t rador , comandante, herrador , etc., etc., porque si 

ES ES T A M B I E N 

j R e j , el que reina L i t igante , el que l i t i g a . 
G e n e r a l , e l que manda u n e j é r - Amante el que ama. 

c i to Pretendiente, el que p r e * 
Adminis trador , e l que a d m i n i s - tende. 

t r . i Presidente , el que p r e -
Comandnnte, el que comanda. . . side. ,., .<; 
H e r r a d o r , el que h i e r r a , . . . . . . . Asistente, el que asiste. 
Leedor, el que lée . . Leyente, el que | ée . 

Por lo mismo solo diremos que estos adjetivos substan­
t ivos hacen en: general â dos g é n e r o s , y toman 's para e l 
p l u r a l : vense sin embargo asistenta, presidenta, etc., por l á 
muger del asistente, del presidente, etc. 

E l adjetivo activo puede t a m b i é n des t ru i r la idea de l 
que hab la , si este no cuida de colocarle en su lugar corres­
pondiente. Ef : ' • "• ' : 

Encontre' á Pedro YENDO a l monte. 

¿ E r a PEDRO el que i b a , ó era yo? 

L e v i PASEANDO en el P r a d o . 

i Q u i e n paseaba , é l ó yo? . . . 

Des l i ácense eslas dudas sabiendo que e l adjetivo activo 
se contrae siempre al sujeto agente, y los que de otra m a ­
nera le empleen f a l t a r á n á la c lar idad, á no espiesar el su-
geto de la acc ión adjetiva; y po r la propia r a z ó n que el adje­
t i v o es del sugelo agente, c o r r e s p ó n d e l e i r á su lado , y « o 
a l del sugeto paciente. E j . : 
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Yendo ( ) a l monte e n c o n t r é á Pedro 

E n c o n t r é yendo ( ) al monte á Pedio. 
Paseando ( ) en el Prado v i á Manue l . 

P A S I V O . 

S iempre que este adfetivo indica una idea de h á b i t o 6 el 
c a r á c t e r de un i u d i v i d u o ¿ activa es necesariamente su s ign i ­
ficación. E j . : 

H o m b r e feido . . . . Esto es, in te l igente . 
Hombre i n s t r u i d o . Esto es, h á b i l . 

""' ' Mas si d i j é r a m o s : L i b r o h i á o , pasiva í c r á la s igni f ica­
c ión de este adjet ivo, porque no decimo: que el l ib ro es el 
h á b i l , el i n t e l igen íe , sino que , ha sido l e ído . 

L l á m a s e pasivo este adjetivo po rque , como ya di j imos, 
nos presenta los objetos, ó sean su je tos , esperimentando el 
efecto de las acciones, es dec i r , en sentido opuesto al de l 
adjetivo activo que da los seres en acc ión . Esta s ign i f icac ión 
pas iva es propia de todos los adjetivos en a d o , como cansa-
djo,, en ido , como ceñ ido . 

«Esprésase la voz pasiva con el aux i l i a r SER , y el 
« p a r t i c i p i o pasivo de u n verbo.» ( S a i v á . ) 

N i ser es verbo aux i l i a r ( « ) , n i la voz pasiva existe eu 
i iuestros verbos, n i de cada m i l hay diez TARTICIPIOS PASI­
VOS que junta r í e puedan con el verbo S E R ; y en este ca­
so ¿ c u á l c a r á c t e r les queda á los novecienlos noventa res­
tantes? ¿pas ivos no s e r á n ? . . . Y si lo son , si a c o m p a ñ a n 
á otros verbos que a l ser , lo mismo i n f l u i r á su s igni f ica­
c i ó n en aquellos , que los diez en este. Y o SOY AMADO , es, 
dicen los g r a m á t i c o s , u n verbo pasivo formado del a u x i ­
l i a r ser , YO SOY , y del PAHTICIPIO pasivo AMADO. 

( « ) Dn si mismo, como ocurre con e l verbo hacer, etc., que 
puede agregarse el inf ini t ivo sin apoyo de otro verbo E j . : 

f i iee hacer. — Que es ser entendida.,. MAMIKBZ DE LA 
ROSA. 
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V e r b o es efectivamente el YO SOY, y la sola palabra que 
se conjuga : soy, eres, es, somos, sois, s o n : pero ¿ es a m o ­
rfo un verbo? . . . ¿se conjuga? . . . Nosotros vemos a m a d o 
cu todos los modos , en todos los tiempos , en todas las p e r ­
sonas, s in o t ra modif icac ión que la de n ú m e r o y g é n e r o que 
es la esencia y calidad de T O D O A D J E T I V O . Nosotros-as , 
somos amados-as . 

Si , pues, en la precedente p r o p o s i c i ó n no hay mas verbo 
que, Yo SOY ¿ d e q u é ? . . . ¿ de q u i é n es a u x i l i a r ? 

D e l PARTICIPIO. Si n o bay ta] p a r t i c i p i o , si este es u n 
verdadero adjetivo posi t ivo de cuya l í n e a sale, como todos 
los d e m á s , siempre que as í nos convenga. E j . : 

Y o soy amado . \ Y o soy m u y amado. | Y o soy a m a d í s i m o . 

¿ S o n t a m b i é n estos dos ú l t i m o s pa r t i c ip ios pasivos? . . . . 
3No: el verdadero pas ivo es aquel que puede t r a i j s fo r -

tnarse en ac t ivo ( a ) : v e á m o s l o : .„. 

Y o soy amado M e aman, ó se me ama. 
Y o estoy querido M e quieren, <5 se me quiere. 
Y'o me veo perseguido . M e persiguen, ó se me persigue. 
M e tienen a to londrado . M e atolondran, ó se me atolondra. 
Se halla favorecido . . . L e favorecen, ó se le favorece. 

¿ Hace a q u í el verbo ser mas n i menos que los otros? Y 
porque d igamos , es cosido, como decimos, es a m a d o , ¿ d e ­
j a r á el adjetivo cosido de tener igual va lor que amado para 
presentar su objeto esperimentando el efecto de la a c c i ó n ? . . 
Este p a n t a l ó n e s t á , se halla Y A c o s i d o . . . ese muchacho 
e s t á que r ido , a m a d o , Y A amado (11) . 

E l muchacho está ya sufriendo la a c c i ó n del amor, y el 
p a n t a l ó n la de la aguja: en el soy como en el e s t á queda 
comprendido el adverbio a h o r a , y si se pretende pasar á 
n n d e s p u é s 6 en lo sucesivo, tan fácil ha l lo yo que el a m o r 
r e t i r e sus favores al m u c h a c h o , como que el p a n t a l ó n t r o ­
piece en u n c l avo , í e n i e n d o este y aquel necesidad de b u s -

( « ) Doct r ina que nosotros admitimos ligeramente en nuestra 
obra i n t i t u l a d a : Principes de la Langue castellane , publicada 
en Paris en i838. 
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cai- de nuevo ageutes.que v u e l v a n á ponerles esperimentan-
do el efecto de aquellas mismas acciones. 

La a c c i ó n de la a g u j a , me d i r á n , ya q u e d ó acabada. . . 
pues q u é ¿no lo esta t a m b i é n la del amor ? á no esperirnen-
tar el muchacho el electo de la acción de aquel ¿ v e n d r í a e n ­
g a ñ á n d o n o s covi su yo soy amado'? Y ¿ q u i é n nos hace v e r 
aquel efecto ? el adjetivo pasivo amado , n i menos:, n i mas 
que c l c osido en el p ó d e n t e p a n t a l ó n . 

N o existe tal vo?! pasiva por mas que la f o r m a haya ofus­
cado mas de u n entendimiento . L o que hay es que todo a d ­
jet ivo pasivo se refiere á u n supuesto, e) cual viene á nues­
t ra i m a g i n a c i ó n , no como agente , sino corno paciente que 
fue ó sigue siendo. E j . : 

He cantado esta noche en la t e r t u l i a . 

He cantado ¿ q u é ? una cosa; ¿ c u á l ? una copla , u n c a n ­
t a r , etc. U n a copla ha sido cantada por m í . Si en que la 
c o n s t r u c c i ó n sea directa ó inversa consiste la voz pasiva, sus 
par t idar ios lo d i r á n ; mas no fue esto l o que entendieron 
griegos n i la t inos , y la t a l forma le va m u y ma l á nuestra 
lengua. 

Anunc iada ya en la Lex igra f ía la r a z ó n de la ¡ n v a r i a b i l i -
dad de este adjetivo pasivo, yendo con el verbo haber , nada 
nos queda que a ñ a d i r , sino que su cons t rucc iones , en 
iodos los d e m á s casos, i d é n t i c a á la de los simples adjetivos, 
sujeto, como ellos, á concordar én g é n e r o y n ú m e r o con e l 
supuesto. 

Salen de esta regla los adjetivos de los verbos ser, estar 
y e x i s t i r é c t . , invar iables , porque solo juegan con el verbo 
haber. 

C A P Í T U L O I I I . 

V E R B O . 

Antes de todo conviene examinar cual diferencia existe 
entre ser y estar, y cual entre haber poi- poseer, y haber 
unipersonal . 

Ser, indica la ent idad, la esencia de las personas y de las 
cosas, y hace de todas las calidades de los objetos físicos ; ^ 
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m e t a f í s i c o s , animados é inanimados , ur iá person i f icac ión de 
eterna existencia, sin dejar de considerar cotno tal todo cuan­
to corresponde á oficio , empleo , p ro fe s ión , dignidades del 
hombre . E n una pa labra , ser se apodera de los objetos, de 
sus calidades , vicios y v i r tudes . ' 

E s t a r , " r i o írjúiere decir sino ser en es tado; lleva una idea 
d é ' l o c á l i d á d t a i H ó en 'sQ s ignif icación p r o p i a , como en la 
m e t a f ó r i c a , idea (jue i m p l i c a la manera de éStár de las perso­
nan y de las cosiís-, t e m p o r a l ó accidentalmente. 

De lo dicho io infiere que 'el1 verbo ser hace todos los 
s a b s f â n t i v ò s absofà tbs sus complementos directos , mien t ras 
«jué1 rio'pueden' ser Sino i n d i r ú c t o s , cuando 'concur ran con el 
verbo es ta r . E j . : 

Y o soy homhre'C] . '. . . . : Y o i ís toy cansado. 
T ú eres ( ) honrado , , T ú estas con l a ca l en tu ra 
¡El la es.X ) alegre . . . . . . . . . , E Í l a es tá alegre. 
Nosotros somos ( ) ladrones. Nosotros estamos b o r r a ­

chos. 
Vosotros soys aJm.as c â n d i d a s . Vosotros estais en camisa 
El los son mosquitos Ellos e s t á n Muertos. ; 

Esta regla que nos parece l lana , segura y constante, p u ­
diera desmerecer si l ige ra é i r r e f l e x i v a m è n t e nos d e j á r a m o s 
a r ras t ra r de falsas á p a r i e n c i á s , sobre todo en las oraciones de 
in te r rogan te donde estar y ser:, ée .p 'oáeh en opos ic ión con el 
p r i n c i p i o . 

¿ C ó r a o e s t á Francisco1? | ¿ Q u e es de Francisco? 

Pero u n momento de a t e n c i ó n basta para ¡ legar á ver 
que, en los dos id io t i smos , no hay ser n i e s t a r , filosófica­
mente hab lando , ó cuando mas solo se nos pregunta , 

¿ C u á l es E L E S T A D O de Francisco? (12) 

N o es fácil confund i r la s igni f icac ión del verbo estar des­
de ([iie el hombre aprende á d i s t i n g u i r c u á l e s son físicas, y 
c u á l e s m e t a f í s i c a s , las calidades de los seres: el adjetivo bue­
n o , p o r e jemplo , e n t r a b i e n en este s is tema, y decimos. 
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Y O soy B U E N O . I Y O estoy BUENO. 

Y o soy bueno, de la bondad e terna , de esa bondad que 
no pereciera aunque yo y todos los d e m á s seres• la abatido-, 
l i ásemos yo l imta r i ameu te , como p u d i é r a m o s , h a c i é n d o n o s 
malos , poique todav í a la su pond riamos en el Supremo Hacer 
dor de todas las cysss. Por eso decimos con el verbo ser. Yo 
Soy bueno , calidad de u n ser espi r i tua l ó metaf ís ico de e te r ­
na existencia cual es la BONDAD. < . ,, . . _ :,, 

Y o estoy BUENO*de aquella bondad f í s i ca , t rans i tor ia 
que hace en este momento el 6uen estado de i n i SER, b o n ­
dad cuya couservacipu no depende de n i l V Ü L U j N T A I ) , 
porque si de ella dependiera, como hoy estoy bueno, quef--
r^a estarlo, y lo estaria siempre, al modo que puedo ( s i 
q u i e r o ) S K U bueno toda m i v i t l a . . E j , pues , bondad acc i ­
denta l : H o y estoy bueno, m a ñ a n a e s t a r é enfermo. As í en 

Y o soy cojo, d i g o , queco/o n a c í . ;, 
Estoy cojo, d i g o , que m i cojera es accidental. . 

Porque uno es hablar de las calidades naturales é i n h e ­
rentes al ser , y ot ro de ios accidentes que sobreyienen al ser 
durante su existencia. • 

A p r o p ó s i t o del verbo ser tiene que decir la G r a m á t i c a 
que al dar á conocer los sugelos, no le es permi t ido c o n ­
traer el verbo de acc ión n i el de estado á su propia persona, 
porque acc ión y estado son de otro supuesto en distinta l í -
nea, es deci r , que el supuestb del verbo d é decion 6 de es­
tado salé de la l ínea de aquel que lleva el antecedente ser. 

Y O soy;... F X ( ) qtie Canta. Y de n inguna m.iner? 
C A N T O , por mas que el u s ó mantenga tan b á r b a r a inlVa'c-
cion de la ley; Y sino dir iamos queriendo i n v e r t i í él ó í d é i i ' 
de la c o n s t r u c c i ó n . 

E l que , ó el hombre que C A N T A , que h a b l a , que dice 
que vocea , SOY Y O Yo soy. 

E l sugeto de can ta no es Y O , es E L , 6 sea el hombre 
que, Yo es sugeto de ser, y por eso dice: Yo soy , . tú eres; 
él seria, él es, como seria É L can ta , b a i l a , juega etc. 
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¿ E s t a r í a bien d i c h o : t ú eres Q U I E N A L B O R O T A S Ja 
casa ? 

A h í es tá t a m b i é n el p r i n c i p i o en c u e s t i ó n , y si la G r a ­
m á t i c a pudiera defender el a lborotas sin hacer caso del s u -
geto Q U I E N , lejos de e n s e ñ a r n o s reglas de buena l o c u c i ó n , 
vend r i a de l l ena á v i c i a r l a con palabras redundantes y des­
compuestas. 

E n la s en t eñc i á a n t e r i o r e s t a r í a n d e m á s eres y quien , 
pues con dec i r : t ú a lboro tas l a casa , todo estaba d i c h o , y 
el modo mas r á p i d o es el que se ha de p r e f e r i r al usar de 
la pa labra . 

Pero el ii¿ a lborotas t a casa n o es i d é n t i c o á t u eres 
g u í e n A L B O R O T A la casa; la idea del p r i m e r o no me n i e ­
ga o t r o ú otros alborotadores, la del segando señala la p a r ­
t i c u l a r i d a d con absoluta esc lüs ion : es Como si d i j é r a m o s : D é 
fados los hombres t ú eres e l U N I C O que a lboro ta la casa. 

N o f u i Y O quien i n s u l t ó & V . en la t e r t u l i a . 
E n I N S U L T Ó ya veo que hubo in su l t o , tne consta que 

le h u b o , y lo confieso, mas diciendo INSULTÉ queda la 
n e g a c i ó n en todo su v i g o r y desmiento á quien supone ha­
ber sido insultado. Yo no insulte ' á V . en l a t e r i u l i a = E s 
V . u n Kmòui i t e ró=Fr . s í que me i n s u l t ó á m í . 

Es en fin idea que d á l uga r á m i l suposiciones sin que 
n inguna entre en la espresada en I N S U L T Ó , cuyo sugeto es 
qu ien ( 1 3 ) . • 

H A B E R 

H a y que considerar este verbo bajo dos puntos de v i s ­
ta. Usado en forma declinable quiere aquellas mismas reglas 
que esplicaremos hablando del verbo en gene ra l ; pero c o ­
m o indecl inable , ó un ipe r sona l se ajusta con mas elegancia 
indefinida que determinadamente , es d e c i r , sin adjetivo 
de te rmina t ivo de su complemento , y aunque careciendo de 
t e r m i n a c i ó n personal t oma ind i s l in tamente su sugeto ó su 
complemento en los dos n ú m e r o s . E j . : 

E n m i casa h a y , h u b o , h a b r á , claveles. 
E n mis heredades ( ) m i j o . 

N o s e r á malo que e l d i s c í p u l o consulte esta nota (14 ) y 
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en ella h a l l a r á n cuantas esplicaciones píele l a mate r ia , e s p l í -
eaciones que sin la doc t r ina e r r ó n e a del s e ñ o r S a l v á , s i e m ­
pre h u b i é r a m o s tenido por i nú t i l e s . 

D E L V E R B O E N G E N E R A L . 

Hemos d ic l io que no hay verbo s in idea adje t iva , no 
siendo los de estado. E j . : 

Pedro canta . 

Veo que Pedro está cantando; pero en Pedro e s t d , n o 
'puedo d e c i r , Pedro es tá enfadado, 6 en estado cuyo a n á ­
lisis no aclara mas la p r i m e r a idea, la cual me pide u n a d ­
je t ivo espreso , Pedro e s fá E S C R I B I E N D O . 

P e d r o canta, se me d i r á j no quiere decir que e s t á c a n ­
tando , sino que Pedro es CANTOR. Pues s e r á otra pueba mas 
de que el verbo lleva la idea adjetiva, puesto que la esp l i -
ca por sí mismo sin a u x i l i o de la palabra can tor , que m e 
Representa la idea del cantar , ó sea, la de estar incesante-
mente C A N T A N D O . 

T I E M P O S . 

Y a dimos á los simples el nombre tjue á cada uno de 
ellos corresponde, en el cuadro de la c o n j u g a c i ó n general . 
Cuando á estos t iempos simples del p r e l i m i n a r haber , 
a c o m p a ñ a un adjetivo pasivo, entonces los tiempos son c o m ­
puestos, s e g ú n los g r a m á t i c o s . Pero ¿ c u á l nombre p rop io 
es el de cada uno de los tiempos? . . . E x a m i n é m o s l o . 

Todos los tiempos simples indican t ác i t a ó e s p l í c i t a m e n t e u n 
in te rva lo fijo, exacto, de terminado, no p o r sí mismos, s i ­
no porque no'podemos usar de ellos sin determinar la é p o ­
ca, ó sin u n adverbio que la disigne; no es del caso que e l 
adverbio esté espreso ó t á c i t o , pues que el mismo t iempo 
del verbo le supone. 

Cuando yo digo leo, t a m b i é n entiendo decir , a J m r á , etc. 
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l e ia » cuando , etc. 
leí » entonces, etc. 
leeré', l e e r í a , 
l e y e r a , l ea , 
leyese, leyere m a ñ a n á , d e s p u é s , m a s 

t a r d e , cuando, etc. etc. 

&i clamos estas formais a l verbo habe r , y convertimos el 
leer en adjetivo pasivo, s e r á , 

He 
I l ab ia . . . 
Hube . . . . 
Hab l é . . . 
Hab r i a . . . . }le¡do. . . . . Ya l e ído . 
H a y a . . . . . 
Hubie ra . . , 
H u b i e s e . . . 
H u b i e r e . . , 

Se ve , pues, que en el adjetivo pasivo hay siempre una 
idea de anter ior idad; el adverbio YA la esplica perfectamente; 
y por lo tanto al nombre de los tiempos Simples añádase el a d ­
je t ivo ANTERIOR , y estaremos en la verdad de la n o ­
menc la tu ra . No se crea que damos á la palabra a n t e r i o r 
dos significaciones d i s t in tas , es una y exacta. La voz a n ­
t e r io r de a n t e r i o r i d a d , es la idea que l leva todo adjetivo 
pas ivo , el cual se ant ic ipa á la é p o c a , porque esta es su 
prop ia esencia, as í para el pasado como para el f u t u r o , 
pues ya que no le sea dado destruir enteramente la a c c i ó n 
de este ú l t i m o t i e m p o , la contrae cuanto puede, la a n t i ­
cipa haciendo un f u t u r o a n t e r i o r , al s imple ó absoluto. E j . : 
L e e r é cuando V . v e n g a . — H a b r é , t e n d r é ' l a lectura hecha 
cuando V . venga. H a b e r , no es sino tener, y por tanto los 
tiempos pueden reducirse íi esta prueba : L e o , l e e r í a , leeré'; 
tengo, t e n i a , t e n d r é — L A L E C T U R A Y A A C A B A D A . 

Discordes acerca de esto los g r a m á t i c o s , cada uno da á 
los tiempos compuestos el nombre que mas adecuado le pa ­
rece, pe ro , ¿ e s t amos p o r ven tu ra obligados á capitular con 
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la r u t i n a , n i menos á t r a n s i g i r cQtj lòs que , creyendo eman­
ciparse de e l l a , crearon una nueva n o m e n c l a t u r a , sin mas 
apoyo n i fundamento que el débi l dé una cadena dê. p a l a ­
bras tan retumbantes, como vacias de sentido?; ( 1 5 ) . . 

En nuestro sentir no tiene el tiempo mas l a t i t u d que aque­
l la que de in ten to le damos, ya el presente, ya al pasado, ya e l 
fu turo ,'los cuales pueden m u y bien reducirse á un presente 
posit ivo. Esta verdad incontestable abre a l capricho Un cam-r 
po b a s t í s i m o , se extravia r e c o r r i é n d o l e i r r e j l ex ivo , y no 
dando con la puerta p r i n c i p a l , sale por la secreta ó escu­
sada. . . . . 

Y a sabemos que no hay r a z ó n contra la cual falte a r g u ­
mento , pero veces hay t a m b i é n en que no es r a z ó n la que 
por ta l pasa. Por t an to , y a u n yendo cont ra nuestro p r o p i o 
sistema, véase como hallamos otros nombres que los ya da­
dos á los tiempos simples. 



Presente . . . . . . . . . 
Pasado s i m u l t i n e o , 

I d . hab i tua l 

Pasado def i inido . . . 
F u t u r o absoluto . . . 

Condic iona l . 

I m p e r a t i v o 

F u t u r o c o n j u n t i v o . . 

I d . conj . condicional . 

I d . d u b i t a t i v o 

Pasado opta t ivo 

I d . a f i r m a t i v o 

I d . I d 

Pasado de f in ido . . -
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Tiempos simples. 

Soy algo perezoso.. 
L l e g ó m i padre 

cuando yo s a l í a . 
Pa saba el t i empo 

cantando 
A y e r c o m í salmon. 
V e n d r á sin fal la 

n inguna 
V e n d r í a con su 

abuela. . 
Pen y haz la cama. 
Que v a y a y hable 

i á' su t io . . . . . . . . 
Si él f u e r a , fuese, 

yo i r i a 
D a r á lo que tuv ie re 

k bien 
Oja l á xnniera ó v i ­

niese. 
P r o m e l i ó que ven­

d r í a . 
Pensaba que v i n i e ­

r a , v e n d r í a , v i ­
niese. 

Que á Leon v i n i e r a 
entonces. 

Cont ra quien viene 
l o que es. 

M O t í O S . 

Tiempos 
compuestos. 

H a b í a yo sa l ido Y A . 
H a b í a pasado T A . 

cantantlo. 
He comido Y A . 

H a b r á venido, Y A . 

H a b r í a venido Y A . 

Que h a y a ido y 
hablado , Y A . 

S i hubiera ó h u ­
biese i d o , Y A . 

Lo que hubiere t e ­
nido , YA , etc. 

l MORATIS S V i n o 
V i ó 
(16) . 

Mas l lana es a q u í la senda: los modos del verbo son exac­
tos; qu ien dice m o d o , es como si dijera manera , y ya v i ­
mos en la Lexigraf ía que podiamos usar de la palabra de 
cinco maneras diferentes: indef in ida , a f i r m a t i v a , d u b i t a t i ­
v a , c o n d i c i ó n a l e impe ra t i va . Claro es que no debemos e m ­
plear en la c o n s t r u c c i ó n u n modo por o t r o , porque no es lo 
m i s m o a f i r m a r que d u d a r , etc.: en esta intel igencia , pase-
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mos á ver el juego de cada uno de ellos', no menos que el de 
cuanlos tiempos comprenden, 

C O N S T R U C C I O N . 

iNrismvo. 

E l infinitioo de u n verbo es complemento directo ó i n d i ­
recto. 

DIRECTO , cuando va empleado substant ivamente, porque 
es una p u r a a b s t r a c c i ó n , y aunque me da idea de una ac­
c ión , esta no tiene r e l a c i ó n con el sugeto. E j . : 

Quiero trabajar.—Yo quiero, pero no trabajo. 

Cuando la acción se contrae á un sugeto tác i to 6 es­
preso, en cuyo caso el i n f i n i t i v o vale un adjetivo ac t ivo , ó 
una tercera persona del presente, ( a ) precedida de la c o n ­
j u n c i ó n que ó et de los latinos ( y ) . E j . : 

Veo correr. ' 

Donde hay dos acciones; yo veo, y o t r o ú otros corren; 
es dec i r , 

Veo co r r e r , ( ó ) que c o r r e n , ( ó ) corr iendo. 

¿ Q u i é n corre ó va corr iendo? O t r o ú otros. 
Luego es correr un adjet ivo, corno lo es t a m b i é n de -

cualquier substantivo absoluto ó re la t ivo que sea comple­
mento d i rec to del verbo antecedente: 

V i comer al rey. . V í a l rey comiendo, ( ó ) que comicí. 
Me creia morir.. Me creia á mi muriendo, ( ó ) que me 

mo i ia . 
Le veo s a l t a r . . . . Le veo á él saltando, (T5) que salla. 

{a) Del mismo tiempo que lleve el verbo antecedente , porque 
no a l presente se concreta esta regla; es general. 

10 
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I N M R S C T O , c i i i n d o la acc ión que indica se contrae a l s u -
geto <lel verbo aii iecedcnte, en cuyo caso le precede p r e p o s i ­
c ión . E j . : 

V a A cantor. 

E l mismo sugeto que ha de c a n t a r , v a . 
E l i n f i n i t i v o es u n a palabra que sin l levar t iempo d e ­

t e r m i n a d o , n i n ú m e r o , n i persona, casa bien con todo; 
n i n g ú n m o d o , n i n g ú n t i e m p o , n i persona le r epud ian : s i r ­
ve de f u t u r o absoluto con mucha elegancia, de impe ra t i vo , 
de cond ic iona l , etc., etc. E j . : 

J u r o que lo h a r é J u r o hacerlo. 
A s e g u r ó que v e n d r í a . . . . . . . . A s e g u r ó venir. 
Dadle veinte duros, muchachos. D a r l e veinte duros, m u ­

chachos. 

Tomasen la p rov idenc i a 
De meterle en u n z a g u á n , 
Con su cand i ! , su t i n t e r o , 
P l u m a y pape l , y c e r a r . . . - ^ C e r r a r á n . — • M O H A T I N . 

Pueden i r en la o r a c i ó n dos, t res , cua t ro ó mas i n f i n i ­
t ivos j un to s , cada uno de los cuales c o m p l e t a r á una propo™ 
s i c ion , con el verbo antecedente. E j . : 

Consejo. C ó m o supiste 
I m p o n e r , a t u r r u l l a r , 
Y a d q u i r i r fama de doc to , 
S in hacer nada j a m á s . MORATIK. 

E s , pues, el i n f i n i t i v o u n subs tant ivo: a c o m p á ñ e l e 6 no 
el adjetivo E L , siempre que le veamos con verbo antece­
den te , ó precedido de u n adjetivo cua lqu i e r a : es adjetivo e l 
i n f i n i t i v o cuando se refiere á u n subs tan t ivo t á c i t o ó espre­
so. E j . : 

Quie ro b a i l a r . . Quiero e l ba i le . 
Gracioso r e i r . . , Graciosa r i s a . 
Veo fo /a r Veo ( l a s aves) volando. 
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INDICATIVO. 

DIRECTO . L a p r i m e r a rpgla del modo i n f i n i i i v o nos ha 
e n s e ñ a d o ya como es el ind ica t ivo complemento directo v i e n ­
do la c o n j u n c i ó n Q U E por Y , entre el antecedente y el sub ­
s iguiente . E j . : 

Veo Q U E bailas. 

Esto quiere decir : 

Y o r eo . . . Y t ú b a i l a s . - » Y o veo ( ) , t ú bailas. 

Se n o t a , pues, que la c o n j u n c i ó n que es en este caso s i m ­
p l e , y si fuere compuesta, la segunda p r o p o s i c i ó n del p r e ­
cedente ejemplo no pod r ia quedar en presente, sino que 
habr ia de pasar á t iempo f u t u r o c o n j u n t i v o , y por cons i ­
guiente des t ru i r iamoj la idea. E l modo ind ica t ivo ( y ya l o 
hemos d i c h o ) afirma u n hecho c u m p l i d o , c u m p l i é n d o s e , ó 
debiendo cumpl i r se , pero no o lv idar que todo esto ha de ser 
de u n modo absoluto, y sin s u b o r d i n a c i ó n precisa de u n 
verbo á o t ro . ( V é a s e el modo s u b j u n t i v o . ) 

Si hemos probado que el i n f in i t i vo hace á todos los m o ­
dos, cada uno de estos p o d r á t a m b i é n volverse por el i n f i ­
n i t i v o : en efecto: e n , 

Veo que vienen por a l l í . 
, H a y , Veo venir por a l l í . 

Pero el indicat ivo en su complemento directo va mas le­
jos que el i i i í i n i t i vo , porque es ta l complemento dando su ac­
c ión a l sugelodel verbo antecedente, como aquel en su c o m ­
plemento i nd i r ec to , ó espresando acción de o t ro sugeto d is ­
t i n t o . E j . : 

Creo que le v e r é E l creer y el oer son mios. 
Presumo que v e n d r á . . E l p resumi r m i o • el venir de o/ro, 

I S D I R E C T O . Lo será siempre que le demos una p repos i c ión 
y la c o n j u n c i ó n que simple. E j . : 
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Lo a t r i b u k á qua h a b í a bebido. | Dame palabra de que te 

i r á» . . . . 

Este modo puede ser antecedente de todos los d e m á s , pero 
h a b r á de sucederle inmediatamente la c o n j u n c i ó n que. E j . : 

Digo que venga, y no quiere. | Temia que l l ov ie ra y no fue. 
T e m í que saliese con su in ten to . | S e n t i r é que venga solo. 

Le d i r i a que se fuera. ] Porque tengo que hacer. 

Con !a c o n j u n c i ó n cond ic iona l , u n i é n d o s e á la idea d* 
í u t u i o la de duda, es el presente del i n d i c a t i v o ' i d é n t i r o a l 
f u tu ro d u b i t a t i v o ; y ambos equivalen a l f u t u r o c o n j u n t i ­
vo. E j . : 

S I M a n u e l v iene\ 6 v in ie re , dale la l lave. 
Esto es, Dado que M a n u e l V F S G A , dale la l lave . 

E l f u t u r o absoluto , de este modo, es t a m b i é n un v e r d a » 
dero i m p e r a t i v o , lo cual comprueban Jos precedentes ejem­
plos : 

S i M a n u e l viene, ó v in ie re , Je darás la l lave. 
Dado que M a n u e l venga , le d a r á s la l lave . 

Y en ellos ve rá t a m b i é n el d i s c í p u l o que este fu turo p o ­
ne la c o n d i c i ó n cu el presente de ind ica t ivo , solamente sien­
do SI la c o n j u n c i ó n , la c u a l rehusa el f u t u r o conjuntivo, 
aunque admite tocias las d e m á s : Y o h a r é m i deber SI P U E ­
D O , C O N T A L Q U E P U l i D A . 

Con los verbos de a c c i ó n , si ocurriesen dos ó mas accio­
nes en u n mismo i n t e r v a l o , uno s e r á t a m b i é n el tiempo 
que las i nd ique . E j . : 

¿ O y e s , oyes el r u i d o . . . 
D e l aqu i lón que en la selva, 
E n t r e los alzados robles , 
Con r á p i d a s alas V U E L A ? 
¡ O h , c u á l S I L V A ! . . . ¡ c ó m o AGITA. 
Las ramas! MBLEMDEI VALDÊS, 
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Mas no as í sucede con los verbos de estado 6 existencisu 

•los cuales uo impiden (jue pasemos del presente al pasado, y 
vice versa . E j . : 

Sé A t soys, e ra is , fuisteis j 
Sabia . . S que <soys, erais , fjiistes > r ico . 
S u p e . . . ) ( soys, era is , fuisteis / 

D i g o . . . \ ( e s t á s , estabas, estuviste \ 
Decia . . > que < e s t á s , estabas, estuviste i e n f e r m » . 
Di je . . . ) ( e s t á s , estabas, estuviste ) 

CONDICIONAL. 

Este modo no tiene mas que un t i e m p o , y ya Lemos d i ­
cho que le llamamos cond ic iona l , porque t á c i t a ó e x p l í c i t a ­
mente lleva por cond ic ión el cumpl imien to de otra a c c i ó n 
fu tura . N o es esta c o n d i c i ó n p r iv i l eg io esclusivo del modo 
que nos ocupa , n o ; porque bien d i remos : 

Id io t i smos . 

Si t ú vas, VOY Presente por fu turo . 
Con ta l que venga J u a n , c e n a r é . 
Como sea cierto eso, le MATO, . . Presente por fu turo . 

Pero estos modos pueden poner 6 dejar de poner c o n d i ­
c i ó n , y no así el condicional para el cual es de indispensa­
ble necesidad en todos los casos, si lleva fuerza de f u t u r o 
pos i t ivo ( 1 7 ) . 

Cuando este modo va de antecedente, el determinat ivo 6 
determinado ó subsiguientes puede estar en cualquier modo 
y t i e m p o , pero la p ropos i c ión de acción fu tura condicional 
la c o m p o n d r á n los condicionales conjuntwos solamente E j . : 

Bien h a r í a yo lo que me mandan. } 
m a n d a r o n . . . >si supiera, 6 supiese etc. 
manden , etc. ) (18) 

Hemos dicho antes que este modo (de u n tiempo ún i co ) 
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es â c i n d i s p e n s a M e c o n d i c i ó n cuando l leva fuerza de f u t u ­
ro posi l ivo ¿ P u e d e tener otra? Vamos á ver como, lejos 
de ser u n fu tu ro es un pasado , y no s i m n l t á n e o , n i h a b i ­
t u a l , n i coexistente, como le llama S a l v á , dando el ejemplo 
que sigue, pr imero porque h a b i t u a l es: lo que se hace, s u -
cede, ó padece con frecuencia ó por costumbre ; segundo, 
porque coexistente es: lo que existe ¡ u n t a m e n t e con o t r a 
cosa, y entre el juicio y el ejemplo de S a l v á hay manifiesta 
c o n t r a d i c c i ó n , pues no veo costumbre en e l v e n i r , n i coe­
xis tencia en l a venida. H é a q u í su ejemplo. 

Creo que v e n d r í a n unos m i l enemigos. 

S e g ú n esto no quiere decir que v e n d r á n , sino que y a 
han venido que vinieron. Ya se vé c u á n inescusada fuera 
la c o n d i c i ó n en casos tales ; ya se v é t a m b i é n que aqu í el 
condicional no está en su l u g a r , y por consiguiente no t i e ­
ne su p rop io valor, Y rigorosamente hablando, t amb ién exis­
te la c o n d i c i ó n en el caso precedente: 

Cuando dije creo, cn t ed í (si no me engaño) . 
Esto es, Creo (SI no me e n g a ñ o ) que v e n d r í a n unos m i l 

enemigos. 

Creo (según m i c á l c u l o ) que p a s a r í a n unos seis 
m i l prisioneros. 

Esto es, S I m i cá l cu lo es exacto. 

Queda, pues, probado el nombre de condicional absoluto. 
Hasta a q u í hemos entendido el v e n d r á n como pasado, 

porque no hemos querido separarnos de la idea de Sa lvá ; 
pero ese mismo v e n d r í a n , y el ejemplo que le a c o m p a ñ a 
pueden hacer de fu tu ro condicional absoluto, con u n deter­
minado que ese tiempo fije. E j . : 

Creo que v e n d r í a n unos m i l enemigos, S I supieran que 
se les h a b i a de perdonar . 

E l modo condicional no puede estar sin antecedente, es 
decir , que ha de comprender dos enunciaciones, ó sea una, 
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compuesta de dos par les , la acción 6 l a condición bajo de 
la cual se ha de d e s e m p e ñ a r aquella acción; claro es, pues, 
que en la condición hemos de señalar otra nueva acc ión , que 
puede ser de un mismo sugeto que la p r i m e r a , ó de o t ro 
d i s t i n to : E j . : 

I r é á Burgos SI bailo caba l l e r í a . 
V e n d r á á comer. . . COMO yo le convide. 

Y es de notar que la acc ión subordinada á la condicio­
nal n ç puede salir del modo afirmativo cualquiera que sea 
el t iempo que le demos; se afirma que t a l cosa se h a r á infa-
Jibkmente, SI tal otra llega á realizarse. 

Pero esla ley ó p r i n c i p i o de G r a m á t i c a general queda 
sin efecto, siempre que la ponernos en forma interrogante 
ó inter ject iva, porque ma l podemos a f i r m a r una action qua 
ha de depender de vo lun t ad agena. E j . : 

¿ V e n d r á s á la t e r t u l i a , SI te convidan? 
¿ A c ó m o me d a r á V . el p a ñ o , S I E N D O de esa calidad? 

¿ Q u é d i r i a el juez SI eso supiera? 

Aunque esta ú l t i m a forma ya se puede tomar por afir~ 
motiva , como que sin saber yo lo que el juez d i r i a S É que 
D I R I A M U C H O , porque no podia menos de d e c i r l o : sa­
biendo lo que aun no sabia, a l l í no hay sino: 

Mucho d i r i a el juez SI eso supiera. 

Y de todos modos esas formas e s t á n m u y distantes de 
aquellas que espresan sentencias, y de sentencias ó decla­
raciones, entendimos hablar cuando espusimos la i n v i o l a ­
b i l idad del p r inc ip io ( 1 9 ) . 

I M P E R A T I V O . 

Poco tenemos que decir de este modo. Es de mando y 
por consiguiente no admite la negación. Puede suplirse por 
el i n f i n i t o , 6 por el fu tu ro absoluto, E j . : 
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\ A n d a r , muchachos! A n d a d , 
Y en llegando h a r é i s que os den de comer. . . Haced. 

Díccse que no puede i r de antecedente, sino con los 
tiempos del indicat ivo y el condieional , es u n error . Quien 
poue, 

'me libras. . . 
I me librabas. 

Acude t ú que. . . / me libraste ) SALVA. 
' me l i b r a r á s . . 
me l ibrarias , 

Ya nnede estenderse á \ ME I"!RARAS- ) S i «» Pcligro me Xa pnede estenuerse a. ^ M E LII iRASESi ^ v ¡ e r a ^ 

D i t ú que me dieras 6 me dieses m i l reales por la m u í a . 

N i aun repugna el f u t u r o conjuntivo como lo prueba 
Crus y Cano en: 

Prevenid aliento y C A L L A D mientras yo L E A . 

La forma imperat iva de este modo , ó el modo de m a n ­
dar es simple y r á p i d o ; u n verbo solo la comienza y c o n ­
cluye. E j . : 

T r a e Ten Pon Sal-. . . . . . . M a r c h a . etc. 
I d . . . . Estad F e n i d Haced .. Cantad... etc. 

Pero bien podemos emplear otras formas dando un a n ­
tecedente al verbo y en tal caso tendremos que pasar el de­
terminado al modo subjunt ivo. E j . : 

Mando que se marche la gente. | Prevenga~C[UC nadie salga de 
casa. 

S U B J U N T I V O . 

Este modo no puede ser sino complemento indirecto, 
n i la acc ión que espresa referirse al sugeto del verbo a n ­
tecedente ( o ) . E j . : 

( a ) Téngase présenle que también este puede estar táci to, y 
cuando así sucede, nada tan fácil como estiaviarse la imagina­
ción tomando por antecedente un determinado en fra*es como 
las siguientes: 
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Te suplico que lo hagas | Yo suplico...... Otro ha de hacer. 
Te he mandado que vengas. | Yo he mandado. O í r o h a d e venir. 

Ya dij imos que el complemento ind i rec to lia de l levar 
prepos ic ión táci ta ó e s p l í r i t a , y no falta esfa prepos ic ión en 
los anteriores ejemplos. La con junc ión que no es aqu í s i m ­
ple como la del ind ica t ivo , sino compuesta, que, por ajin 
de que, ó para que , etc. 

Te suplico para que lo Lagas.—Te he mandado á fin de que 
vengas. 

Ya se ve , pues, que el fu tu ro conjunt ivo espresa a rc ión 
distinta de la que indica el verbo antecedente, pero contra 
este nuestro sentir dice la Academia: 

E l hombre nace para mor i r . . . . para la 
muelle. 

Es lo mismo que, E l hombre nace para Q U E M U E R A . 
No somos n i seremos nunca de esta op in ion . El sugeto 

hombre es una generalidad muy adecuada para ofuscar mas 
de una r azón , y aunque siempre t e n d r í a m o s por de mal gus­
to la frase, supliendo aquel sugeto en el segundo miembro, 
pudiera m u y bien pasar : 

E l Jiombre nace para que muera.... {el 
hombre ) . 

Así como decimos, Unos mueren para que otros v ivan . 
Porque al cabo la idea es la misma. 
Mas digamos, 

É l , y o , v a , v o y , para vo lve r . | É l , y o , va, v o y , para QÜK 
VUEIVA.... ¿ Q U I É N ? 

( ) Vendría si le aseguraran el perdón ¡ 
dijo 

' s é . 
I a f i rmó 

Cuyo antecedente es.. < creo •• f que.. 
^ presumo 

es prohjblc • 
' no hay duda e tc . . 



( H O ) 

E) equivoco está patente. H u i r de él 63 lo que la lógica 
o rd ena: 

É l va para que vuelva SU H E R M A N O . 

E l f u t u r o conjunt ivo de este modo es s i n ó n i m o del d u b i -
tavo, cuando es u n i m p e r a t i v o el antecedente. E j . : 

D I cuanto quieras ó quisieres. \ T r a e d lo que tengáis 4 t u ­
viereis . Haz lo que te manden ó mandaren. 

E l uso de los condicionales conjuntivos puede ser, empe­
zar con ellos la frase, haciendo que les preceda la c o n j u n ­
c ión condic ional , y reservando este modo para la propos i ­
c ión subalterna; ó empezar por esta la frase, dando en se­
guida luga r á la p r inc ipa l de acción fu tu ra condicional . E j . : 

Si me PAGARAN ó PAGASEN la di l igencia , I R I A á M a d r i d . 

Aunque me DIERAN Ó me DIESEN m i l reales , no SALDRÍA de 
casa. 

IRIA á M a d r i d si... . etc. | No SAIDRIA de casa aunque..etc. 

Con los d e m á s antecedentes, que pueden ser de todos los 
modos, de todos los tiempos y personas, el uso es f a c i l í -

Quiero \ 
D i j o . . 
Pensaba \ que S A L I E R A S ó SALIESES después . 
Supon 1 
A d m i t i r é , etc / 

Pero hay casos en que muebos usan por gala del cond i ­
c ional conjuntivo, terminado en a r a , ó iera , en lugar del 
pasado definido. E j . : 

Que á Leon V I N I E R E entonces—VINO MORATIS. 

Una pa r t i cu la r idad notable nos ofrece el f u t u r o couj'un-
i i v o , cual es, que repudia constantemente la c o n j u n c i ó n c o n ­
dicional S I , como ya queda dicho hablando del modo i n d i ­
cat ivo. 
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( i n > 

Hay t a m b i é n quien dice que este fu turo y el presente del 
indicativo son s inónimos . Nunca (a) . E l p r imero d u d a , el 
segundo a f i r m a ; esto basta en abono de nuestra opinion. Ej . : 

Cuya copia se HALLA. Sé que se halla. 
Cuya copia se H A L L E SI se halla. 

Los poetas, tal vez por no detenerse á co r reg i r , ó por 
que confunden las que ellos l laman licencias , con reglas que 
debieran respetar, atropellan este p r inc ip io ; pero es u n so­
lemne d e s p r o p ó s i t o . 

¿ A d ó n d e quieres que V A M O S ? CRUZ Y CANO. 

No desmereciera el verso habiendo diebo el poeta: 

¿ A dó quieres que vayamos'? 

Ó 

¿ D ó n d e quieres que vayamos.'? 

R E G L A S G E N E R A L E S . 

No es ra ro ver omi t ido el verbo en la p ropos i c ión , n i lo 
es tampoco el verle repetido, E j . : 

( ') A l VIENTO LAS PENAS: 
I A S COPAS H E N A R . . . MELEKDEZ VAIDES. 
BEBAMOS , BEBAMOS 

DEL SUAVE LICOR. i d . 
\ 

Cuando concurren dos 6 mas substantivos como sugelos 
de un mismo verbo, es preciso poner el verbo en p lu ra l ( i ) , 

(a) O el indicativo presente l levará la conjunción condicional 
SI, en cuyo caso espresará duda como el futuro conjuntivo. Véa­
se Ind ica t ivo 

{b) Mas ñ o l a pisada sierpe. 
Al l á en U bárbara sirte, 
N i león que la saeta, etc., 
Y precipitado ENVISTE. 
Débiles los nervios, débi l 
Estómago y vientre ESTA. 

Descuidos cstraiíos en MOSATJH. 



( 112 ) 
6 quifar la ¡dea de p lura l idad de aquellos, haciendo de sus 
partes uu conjunto, u n todo t á c i l o , ó espreso, que estas 6 
palabras lales espliquen; y entonces el verbo queda muy bien 
en singular . Ej . : 

Asuntos , pensamia r i t oü , imágenes , versif icación, T O D O 
ES o r i g i n a l , todo ( ) p r o p i o , nada ( ) tomado de antig-uo» 
n i ( ) de modernos. MARTÍNEZ DE LA. ROSA. 

t 

N i basta que exista idea de plural idad en la mente del 
autor pnra que á su a r b i t r i o pueda l levar el verbo. C A -
D A L S O d i j o perfectamente: 

¿ V e s al salir de l a aurora 
C u á n t a avecilla C A N T Ó ? . . 
¿ V e s cuanta abeja i n d u s t r i ó l a 
De esta colmena S A L I Ó ? 

C a n t a r o n , sa l ie ron, bubiera sido una falta imperdona­
ble, y sin embargo bien patente está la p lura l idad . 

H a y empero casos (que podemos llamai* idiotismos) en 
que emplearnos con mucha gracia el verbo en p l u r a l , no obs­
tante estar marcada l a s i n g u l a r i d a d del su je to ; por esto ha ­
ce I r i a r t e que el perro esclame: 

¿ Qu ién va a l lá ?. . . 
Parece que por acá 
ASAMOS carne también . 

¿ Cómo vamos , estamos ? c íe . 

Acá estamos todos. ¿ Q u e tenemos con eso? 

Y si un hombre se aconseja á sí m i s m o , d i r á : S u f r a ­
mos con calma estos insultos. . . . Seamos generosos, etc . . . 
En la conversac ión famil iar es muy corr iente decir: S e ñ o r . . 
que pregunta/ i por V . . . Abajo le l l a m a n â V . — Y sin em­
bargo el que habla ha visto una sola persona. 

Cuando muchos verbos se suceden unos d otros es m c -
nesler tener cuidado con la prepos ic ión del complemento, 
para no hacer viciosa la í ' ra»e: «c suele d e c i r , 
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Voy y vengo k M a d r i d en cinco dias. | I r é y le habla-; 
»« EN su casa. Alacó y se a p o d e r ó DEL tuerte . 

No se puede tolerar en tales casos vengo á , ire en, n i 
« / a t ó del. 

Ya heñios diclio que la inversion nos deja facullad para 
colocar esta, ó la otra parte de la orac ión antes 6 después 
de aquell;), 6 de estotra: el gusto mas (i menos delicado l iará 
t ambién mas ó menos acertado el luj^ar, el cual es uno pa­
ra todas las lenguas en p r inc ip io de G r a m á t i c a gen i a l , y á 
el l l evará siempre las palabras el anál is is . E j . : 

A esta pompa m a g n í f i c a , á los ecos 
De aplauso universal que resonaron, 
Sus cuellos agi taron 
Las sierpe.» de la env id ia , y de su seno 
Y a á lanzar se aprestaban, 
Con torpe lengua el infernal veneno. QUINTANA. 

Lo cual v a l d r í a 

"Las sierpes de la envi lia agitaron sus cuellos á (al ver ) 
«esta pompa niagnii ica, á (al o i r ) los ecos de aplauso u n i -
»versa l que resonaron, y ya se aprestaban á lanzar el ve­
il neno inferna l de su seno con lengua torpe ." 

Ygna l resultado seria el de el lenguagc prosá ico t r a í d o 
í su c o n s t r u c c i ó n d i rec ta , 

" D i s t i n g ü e s e sobre todo el lenguaje poé t i co del p r o -
xsáieo en la elección de palabras, etc." MARTÍNEZ DE 
LA HOSA. 

En lugar de: 

" E l lenguaje poét ico «e distingue del ( ) p ros i ieo , etc." 

N Ú M E R O , PERSOGAS. 

E n la Lexigraf ía manifestamos ya nuestra opin ion acerca 
del n ú m e r o , y de las personas del verbo. 



(114) 
Datlas las reglas para los casos en que c o n c u r r a n dos 6 

mas substantivos, con cuyo n ú m e r o han de concordar a d ­
je t ivo y verbo , solo diremos a q u í que , cuando dos ó tres 
substantivos relativos, ó de otra especie, en t ran en la p r o ­
p o s i c i ó n como sugelos de un verbo, este i r á en la p r i m e r a 
persona del p l u r a l , si el que hâb la toma a c c i ó n en el verbo; 
si n o , se rá la segunda persona del p l u r a l , que es á la que se 
hab la , ó la tercera siendo de está los sugetos. É . ; . ; ,: 

. T ú , ese y YO IREMOS al teatro.. . . . t i . . 
E l /usted y YO lo arreglaremos. ) Persona habla-

Entre T U , y Angel ío dispondréis , < „„„ , . , , , 
U S T E D , y é l , lo d i r á n . . . . . . . j[ persona a qmen se habla 

H a y verbos que p iden i h m ê d i a l a m e n t e el substantivo s in 
adjet ivo que le de te rmine , como: Tener hambre, hacer 
frente , pedir limosna , sacar pollos, tomar lengua, vender 
juncia, etc., etc., los cuales rehusan la inversion (a). ¿ T i e ­
ne V , hambre? . . . Haz TU frente al enemigo. 

T a m b i é n en la Lex ig ra f í a admit imos el nombre de uni­
personales con que los g r a m á t i c o s dis t inguen algunos v e r ­
bos, pero no es tampoco exacta la d e n o m i n a c i ó n , puesto 
que es frecuente deci r : amanezco, amaneciste; anochezco, 
anochecí; trónabás^ tronaste, 'etc., etc., siendo otros varios, 
verdaderos adjetivos abreviados, á cuyo significado nos con­
duce el" verbo ser , como en consta, conduce, importa, con­
viene , por es constante, conducente, importante, conve­
niente , etc¿ 

CAPÍTULO IV. 

A D V E R B I O . 

A lo qiie dij imos en la Lexigraf ía acerca de esta palabra, 
a ñ a d a m o s algunas observaciones importantes y propias de la 
S i n t á x i s . Y a vimos que hay varias suertes de adverbios; ya 
vimos que muchos de ellos se emplean substantivamente; 

( a ) Véase lo que decimos an la página 8o. 
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y v i m o s , en fin, que tan p ron to va a l lado de u n adjetivo, 
como al de u n v e r b o , cosa que equivale l o m i s m o , puesto 
que todo ve rbo , no siendo de estado, l leva idea adjetiva. 

Pero ¿ n o son t a m b i é n los adverbios adjetivos?.., D ícese : 

Fu lano sigue bueno. | Fulano sigue bien. 

Bueno es u n ad je t ivo , bien un adverbio. Si buené es, 
que no e s t á malo , enfermo: bien es, que N O tiene m a l , de­
t r i m e n t o en la bondad de su salud ; darle o t r o sentido es 
hablar con impropiedad, y fuera preciso decir , sigue me­
nos, m a l 6 menos ma lo . 

N i nos faltan tampoco adverbios verdaderos adjetivos que 
concuerdan en g é n e r o y n ú m e r o con el substantivo que les 
a c o m p a ñ a . E j . : 

Cuanto. 
T a n t o , . 
Poco. . . 
M u c h o . 
C i e r t o , etc, Í

cuantos , cuanta j cuantas, 
tantos, tanta, tantas, 
pocos, püca, pocas, 
muchos, m u c h a , muchas, 
c ier tos , c ier ta , ciertas. 

Los acabados en MENTE son tbdos u h substantivo c o m ­
puesto. E l substantivo es mente , q ü e se ha debido t o m a r 
en sentido de voluntad , m a n e r a , y he a h í s in duda la cau­
sa por la cual , quitado este substantivo mente , nos queda e l 
adjetivo de t e r m i n a c i ó n femenina. B ú e n a - m e n t e , no pare­
ce que quiere decir o t ra cosa s ino, de , ó con buena v o l u n ­
t a d . 

F r a n c a , l e a l , corles y a tentamente . 
Con voluntad a tenta , c o r t é s , leal y franca. 

E n vista de esto, no alcanzamos yazon n inguna para 
conservar el nombre adverbio á palabras que entrar ian m u y 
bien en clase de adjetivos modificativos , para d is t ingui r me­
jo r su í n d o l e ; y si decimos que blanco nos da á conocer la 
ca l idad del objeto á que se refiere , y que es u n adjetivo, 
¿ q u é mal puede haber en l l amar adjetivo á b i e n , puesto que 
nos da á conocer el modo de hacer ó de estar?. 

Como qu ie ra , hay varias palabras de las llamadas a d ­
verbios, que merecen pa r t i cu l a r m e n c i ó n en l a S i n t á x i s . 
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Los advcrhios de negac ión eslan en el caso. 
Cuamlo NO, precede al verbo, cualquiera o l ra n e g a c i ó n 

puede ent rar d e s p u é s , y aun dos seguidas. E j . : 

iVo fue nunca adulador. | No h a b l é nunca tampoco. 

Pero si empleásemos palabras lales como nunca, j a m á s , 
tampoco, nad ie , • n inguno , s iqu ie ra , en m i v i d a , d f e m i a , 
seguro, etc., delante del v e r b o , la n e g a c i ó n no, es i n a d m i ­
sible después . Ej . : 

Nunca , 
Jaibás . 

N i u g i i n ó . . . -p adulador. 
Nadie 
E n su yida. 
Tampoco . . 

ISO, puede i r con mucha elegancia antes y después del 
verbo. E j . : 

N o v e n d r á , no, porque es u n cobarde. 
iVo finjas, no, que es grande p i c a r d í a . MORATIW. 

Lejos de negar .afirma siempre quev entren en la p r e ­
pos ic ión , s i n , s ino , . e l s i condicional , ó en lugar de este u n 
adjetivo activo. 

JVb sin gran razón le desp id ió Con r a z ó n le desp id ió . . 
iVo pretendo sino verle Solo pretendo verle. . . 
¡ Q u é no d i r ia su padre si v iv ie ra ! Q u é d i r i a su padre si 

v iv ie ra . 
¡ Q u é no d i r ia su padre viendo tal proceder! , 

¡Qué d i r i a su padre viendo etc.! 

E L adverbio ha ele colocarse después del verbo del cual 
«» complemento , ó s iéndolo de adjetivo, p r e c e d e r á á este 
para no dejar obscuro el sentido. Ej . : 

Habla elocuentemente. I Hombre l a s t a n i e necesitado. 
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Y*aunque la invers ion ocurre en varios casos , el adver­
bio es la palabra que mas la repugna, y es preciso cometerla 
con discernuniento. 

U n . solo adverbio puede bas í a r para modificar tres, cua­
t ro y mas verbos que entren en la o r a c i ó n . E j . : 

H a b l a , obra , juzga, y se conduce diestramente. 

L o cual equivale : Habla d ies t ramente , Obra d i e s t r a ­
mente etc. 

Y pueden i r t a m b i é n tres 6 mas adverbios con un solo 
verbo, reservando la t e r m i n a c i ó n MEISTJ i para el ú l t i ­
mo. E j . : 

Habla sagaz , elocuente y sabiamente. 

T a m b i é n repetimos los adverbios cuando queremos dar 
mas fuerza ü la espresion. E j . : 

N a mas, no mas ca l la r , ya es imposible, 
A l i a v o y , no me tengan, Cuera digo. . JORGE P I T I I I A I . 

Si hay adjetivos escusados para ciertos snbslantivos que 
por sí solos espresan su na tura l cal idad, t a m b i é n bay a d ­
verbios que no pueden juntarse con ciertos verbos, sin de­
jar de hacer la p ropos i c ión vic iosa. E j . : 

V e n d r é después \ / V e n d r é . 
A l l í es donde v ivo y o . / I Al l í v ivo yo. 
V u é l v e t e o t ras , , IVué lvc l e . 

. ., /Donde basta/- , 
oube a m b a ( Xímbc. 
Baja abajo I Í B a j a . 
Sal a f u e r a , etc / \ S a l , etc. 

E l adverbio m u y , cuyo pr inc ipa l oficio es a c o m p a ñ a r 
á un adjetivo cal i f ica t ivo, no desdeña n inguno de los dos 
n ú m e r o s , á los cuales hace sin variar de forma. F j . : M u y 
poco, m u y pocos: m u y grande , muy g randes ; pero mando 
va con la n e g a c i ó n , equivale ¡i />oeo, No es J u a n M U Y ge­
neroso; es J u a n POCO generoso. 

11 
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Los adverbios mas, menos, muy, mucho, poco, etc., 
conservan siempre su propia s ignif icación de super ior idad 
6 de in fe r io r idad , pero son muy frecuentes los casos en que 
l levan los nombres al sentido m e t a f ó r i c o , circunstancia que 
debe tener presente el d i s c í p u l a para no al terar las ideas. 
E j : : 

Pedro es mas hombre que Juan. 

N o se dice que es hombre mas grande físicamente ha-» 
b l a n d o , sino hombre de prendas superiores á las que cono­
cemos en Juan . 

Esto mismo o c u r r i r á diciendo: 

Pedro es muy m i l i t a r . 

M i l i t a r , no está ya en la simple acepción de soldado, 
sino que damos á entender que es un hombre adornado en 
sumo grado de las prendas que el a r io m i l i t a r requiere. 

Este mismo senlido reciben todos los nombres genti l icios 
cuando ponernos á su lado alguno de aquellos adverbios. 

Sirviendo estos adverbios para esplicar el mas ó el me­
nos de la cantidad , ó de la calidad del nombre , claro es­
t á que no pueden preceder, como tales, á n inguno de los 
adjetivos llamados determinativos , cuyo oficio es d e t e r m i ­
nar g é n e r o y m i m e r o . Bien diremos: 

Salgan todos, M E N O S aquel, j Quiero mas la vida que 
el dinero. 

Pero n i el mas n i el menos e s tán a q u í aumentando, n i 
rebajando la cantidad n i la calidad, n i han de tenerse po r 
adverbios, siendo el p r i m e r o el Procter l a t i n o , en luga r de 
escépto, fuera de, ó sino; y el segundo, Potius por antes: 
los adverbios, si ta l nombre merecen, s e r á n : 

M A S fuerza tiene que u n toro. 
Todos salen M E N O S descontentos que entraron. 

Pues aqu í ya hay calidad y cantidad en cotejo. 
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E L , delante de los adverbios mas ¡ m e n o s , m a y o r , m e ­
nor, no puede singularizar el complemento de la compara­
ción (¡ue dichos adverbios establecen, sino que hace la ca­
lidad de su determinado superior á la de OTROS i n d i v i ­
duos y aun á la de todos. Por tanto en las comparaciones 
superlativas re la i iaas de ind iv iduo con indiv iduo , ó de i n -
dioiduos con individuos , se omi ten e l , l a , y los, l a s ; y eu 
las superlativas absolutas, son indispensables, l o , e l , ó los; 
¡ a , 6 l a s , como ya lo indicamos en la Lex ig i a f í a . E j . : 

2 .0 | 

Manue l es mas r ico que su hermano. 
E l lo s son menos fanát icos que nosotros. 

Manue l es E L mas r ico de lodos su$ hermanos. 
E l los son LOS menos faná t i cos de todos los mortales (a) . 

C A P I T U L O V. 

PREPOSICION. 

Sirve esta palabra para poner dos t é r m i n o s en inmedia­
ta r e l ac ión . E j . : Lee con cuidado. 

Son tantas las preposiciones y locuciones prepositivas; 
tantos y tan distintos los significados, que un continuo es­
t u d i o , y estudio m u y esmerado, se necesita para aprender 
cual uso debemos hacer de esta parte accidental de la 
o rac ión . 

Repetimos a q u í las p r inc ipa les , y luego hablaremos con 
mas esteusion de algunas de ellas. 

( a ) T a m b i é n puede singularizarse el complemento de com­
paración superlativa absoluta , diciendo , son LOS mas ó LOS 
menos f aná t i co s DEL M U N D O , Manuel es EL mas rico DEL 
PUEBLO etc. Pueblo y mundo es tán por , todos los habitaxHes 
ú hombres de UBO y otro lugar. 



Preposiciones. 

A 
A n t e . . 
Con . . . 
C o n t r a . 
De 
Desde. . 

E n . 

E n t r e . 
H á c i a . 
Hasta. 
Por . . 

Para. . 
Segmi. 

S in . . . 

Sobre. 

So. . . . 
Tras , . 
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S ign i f ican t a m b i é n 

Por. Hácfa . Hasta. Cont ra . Si . 
Delante. En presencia de. Anles de. 
E n . E n compaí i ia de. Juntamente, 
J u n t o á. En l'rente de. Sobre. 
Desde. 
D e s p u é s . Después de. E n adelante. De aqui 

adelante. 
Sobre. Luego que. E n t r e . Dentro. D e s p u é s 

que. 
En. E n el n ú m e r o de. E n medio de. 
Para. Del lado de. A . A l rededor de. 
A u n . Todavia. T a m b i é n . Mientras que. 
E n ca l idad , en l a v o r , á causa, en l uga r D E . 

á. s in. Para. En orden á. 
A fin de. Por. Por lo que. Porque. H á c i a . 
Corfio. De tal modo. A p r o p o r c i ó n . C o n ­

forme. 
Por. Antes que , y de. F a l t o , fue ra , ademas^ 

D E . 
Por. E n c i m a , ademas, fue ra , cerca, despue» 

D E . Con t r a . 
Bajo. Debajo. Con. 
Detras. Ademas. Fuera de. Por. 

Y a sabemos que la p r e p o s i c i ó n hace indirecto el c o m ­
plemento , 

La À y la D E ( 2 0 ) son de uso m u y frecuente, no tanto 
po r si mismas, cuanto porque suelen entrar en locuciones 
que l laman adverbiales los g r a m á t i c o s , y que nosotros tene­
mos por preposi t ivas . E j . : 

E n cuanto á ¡ tocante á I mediante á | frente á ! en c o m i -
deracion á 1 en a t e n c i ó n á. 

A l lado de | 4 causa de I á nivel de i delante de ¡ a l abr igo 
de I en medio d e , etc. 

Podemos o m i i i r l a p r e p o s i c i ó n sin des t ru i r el sentido de 
la frase, antes cobrai '4 esta mayor rapidez. Ej . 
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( ) VA y yo lo liemos í i ecbo . . . ( e n t r e . ) 
Y o hubiera v iv ido ( ) u n año 

con ese dinero. (átirantc.) 
Le ha l l é ( ) los brazos cruzados, (con.) 

" H a y una ( p i n t u r a ) Q U E está cahalmenle represen-
»tudo este asunto de la misma manera que se ha des-
» e v i t o en el poema." 

MARTÍNEZ DE LA ROSA. 

O falla la p r epos i c ión E N , delante del p r i m e r QUF-, ó 
en la imprenta p a s ó inadvert idamente representado, por re­
presenta Nrfo. 

Es t a m b i é n m u y corriente el repetir la p r e p o s i c i ó n en 
cada uno de los incisos: 

Y t ú solo , s e ñ o r , fuiste ensalzado 
Sobre la alta cerviz y su dureza, 
Sobre derechos cedros y estendidos, 
Sobre empinados montes y crecidos, 
Sobre torres y muros HERRERA* 

Pero hay casos donde la p r e p o s i c i ó n d a ñ a á la idea, ha­
ce viciosa la l o c u c i ó n , y t a m b i é n insignificante. 

Jüícese: Debe decirse : 

Vive con su trabajo V i v e de su trabajo. 
Decídete por ó contra él . . • D e c í d e t e l o / ' é l , ó contra. 

él . ' 
Para por la noche P a r a la noche. 
Según Sobre lo que sea . . . . Según lo que sea. 
Hasta por la mafiana Hasta la m a ñ a n a . 
Vengo por V Vengo en busca de V . 
E l m a r q u é s es t i rano con E l marques es t i rano pn-

sus lacayos . . . . r a . . . 6, para con, sus 
criados. 

Desde por l a ta rde Desdç la larde. 

Aunque S a l v á dice m u y frer.uenlenientc C O N efecto, en 
lugar de en efecto, ú n i c o modo que autoriza la Academia, 
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porque sabe cual diferencia hay entre el elim e/ectus, y el 
efective la t ino. 

Cien pág inas justas ha llenado el s e ñ o r Salvá hablando 
de la preposic ión , a l cabo de las cuales hemos salido de la 
escuela autorizados para decir que cien l í n e a s hub ie ran d i ­
cho mas, mejor, y con mayor c la r idad . 

N o entra ciertamente en nuestro p l an la idea de dete­
nernos en este c a p í t u l o , sino aquello que sea necesario p a ­
ra dar á entender el fin á que se d i r i j e n las preposiciones 
mas usuales. í.o d e m á s fuera obra l a r g u í s i m a , y de m u y po­
co provecho para el p r inc ip ian te , á quien la lectura de bue ­
nos libros le e n s e ñ a r á l o q u e la G r a m á t i c a cal la , y debe 
c a l l a r , en esta p i r t e , que se c o n v e r t i r á en l abe r in to , tantas 
cuantas veces pretenda aquella sujetarla á sus leyes. 

Las preposiciones son simples ó compuestas, y el fin 
á que se encaminan , mejor le indica el complemento que el 
verbo, y de a q u í la consecuencia forzosa de pedir los ve r ­
bos esta p repos ic ión con tal complemento , y aquella con 
t a l o t r o , aunque no es raro cambiar la para el mismo. Vea­
mos las preposiciones 

SIMPLES. 

Llego , v o y , d o y , A Madr id -TZN dos minuto')!. 
Salgo, t ra igo , vengo , D E C a d í z - P A R A comer. 
V i v o , ceno, d u e r m o , E N P a r i s - C O N m i padre . 
H a b l o , paseo, b a i l o , CON e l r e y - S I N cuidado. 
E s c ó n d e t e , q u é d a t e , p o n i ó , T R A S l a p u e r t a - K h r i n ­

cón. 
B í s e l o , l l a m a , t i r a , DESDK «( /« / ' -SEGUN conviene. 
M a r c h a , canta , espera, H A S T A TOa«aniz-TRAS el 

corredor. 
Déja lo , é c h a t e , e s t á , SOBRE l a eama' -HASTA que 

amanezca. 
Toco , asisto, salgo, POR complacer le-CONTRk. m i 

v o l u n t a d . 
Compra , l l e v a , t e n d r á , P A R A dos d i a s - V O R una 

f r i o l e r a . 
Traba ja , d i scur re , es, C O N T R A si m w / n o - D E S D E 

que n a c i ó . 
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C o m p a r e c i ó , v i n o , se puso, A N T E e l j u c z - Ü E m a l a 
gana . 

L lueve , camina, fue, H A C I A T o / e á o - S O B R E el asno. 
Le l levan , vamos , cojedlo , EINTRE c u a í r o - A N T E e l 

comisar io . 
V i v e , d i r í j e t e , p r e s é n t a t e , SEGUN l a s c i rcunslar i t ids 

- H A C I A V i l l a l i o z . 

•COMPUESTAS. 

V a A N T E S D E tiempo;—viene D E T R A S D E L m i ­
n is t ro . 

É s t o y E N C U A N T O Á eso t ranqui lo ¡—estará D E B A ­
J O D E L co lchón . 

Como poco CON RESPECTO Á V. ;—le v i DESPUES 
D E cenar. 

L o puso T R A S D E la puer ta ; — v e n i a D E L A N T E 
D E m í . 

F U E R A D E eso no hay <]ue contar;—es duro P A R A 
C O N sus hijos. 

Ambos van E N C O N T R A mia;—nada tiene que decir 
T O C A N T E Á m í . 

Se p a r ó F R E N T E A m i casa;—no viene A CAUSA D E 
su esposa. 

Se c a y ó E N M E D I O D E L charco;—lo sacaron D E E N ­
T R E el basurero. 

La p r epos i c ión A jun ta con los adjetivos l o , l a , s igni­
fica s e g ú n , a l modo , á l a usanza á m a n e r a de. 

Viste Á LA inglesa. I A lo que dicen, m a l lo pasará . 

Delante de un i n f i n i t i v o cquivalcal . « ' cond ic iona l . A saber 
yo eso... SI hubiera yo sabido eso: pero si se contracta con el 
adjetivo el , es entonces el i n f in i t i vo un adjetivo activo : Ej . : 

A i VER t u carta me a l eg ré . F iendo , y t a m b i é n , ASI QUE, Ó 
en cuan/o v i t u carta me a l eg ré . 

Vale t a m b i é n hasta , l i á c i a , contra , etc. E j . : 

De aqui A San Juan , esto es, HASTA San Juan. 
Vamos á ellos, por h á c i a ó contra « l í o s . 
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V a p o r con en, 

Quien d cuchi l lo ma ta , á cuch i l lo muere. 

Debemos cuidar cuanto sea posible de que esta prepos i ­
c ión no caiga entre voces que te rminan y comienzan por l e ­
t r a igual , porque ó ha de ser dura la p r o n u n c i a c i ó n , ó d u d o ­
so el s igni ikado de la semencia. Sa lvá reprende á Quin lana 
la desagradable concurrencia de varias ues porque d i jo , e l 
papa p a r a ( p i g . 343 ) ; pero helele escribiendo THES p á g i ­
nas mis adelante, "Composición (e l M o r o expósi to de Saave­
d r a ) que T A R D A R A A tener r i v a l en nuestro P a r n a s o . . " 

¡ Ta rda r A! . . . . Y eslo en la sintaxis de la prepos ic ión . . . 
Y o c re í que se habia de dec i r , tardar E N . . . . Y t a r d a r á á . . . 
E n ocho letras cuatro aes. ¡ Q u é oido! (21 ) 

Casos hay t a m b i é n en que forma preposiciones adverbia­
les con voces tales como á S A B I E N D A S ; á las L A R G A S , á 
l a s C O R T A S , etc. 

E N , esplica lugar ó t i empo , como que su p r inc ipa l va­
l o r siendo sola delante del complemento equivale á dentro. 

E n seis meses lo a c a b a r é 
E n el a rmar io está. 

6 

Le v i en M a d r i d etc. etc. 

<5 sobre e l 6 l a , los 6 las; como voy ETJ coche; Ó dec i ­
dido á , ó encargado de, etc. etc. E j . : 

Es tá en hablar al min i s t ro . 

D E , anuncia posesión , la materia de que está hecha una 
rosa, 6 lo que la cosa contiene, el lugar de donde se sale, e l 
t iempo en que sucede etc. y en todos estos casos procede á 
Substantivo ó á i n i i n i l i v o substantivado: 

Es de Juan el sombrero. 
E l sombrero es de seda. 
E s t á lleno de cerezas. 
Salió de M a d r i d muy de madrugada, etc. 
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C O N determina cl m o â o , el medio, el ins t rumento , con 
que se hace tal cosa, espresa c o m p a ñ í a , y forma conjunc io­
nes condicionales. 

Le m a t é con un palo. 
Iba con su madre. 
Se e n r i q u e c i ó con bienes ágenos . 
Con t a l que venga esta tarde. 

S I N , niega, ó separa, es decir anuncia que el sugeto c a ­
rece de aquella cosa que sirve de complemento en la o r a c i ó n , 
6 que deba obrar ó quedar sin el auxi l io de ellas 

Pedro es t á S I N dinero. 
Juan v e n d r á s in que yo se lo mande. 

Puede i r en lugar de antes, que, y antes de como en: 

Dice que es íea s m haberla vis to. 
No v e n d r é sis cascarle las liendres. 

P o r , p a r a suelen i r á veces en un mismo sentido, pero es 
lo regular que p a r a lleve idea de te rmino, objeto ó destino, 
cuando la general de p o r , es de cambio, de s u b s t i t u c i ó n , de 

f a v o r , de causa, etc.: y por esto vale, en l u g a r de, en f a v o r 
de, en busca de, etc. 

Este p a ñ u e l o espara V . . . M i reloj p o r el tuyo, 
Estoy p a r a salir Vengo por m i hermano • 
Trabajo por ó p a r a comer. Aliogo por ..un inocente. 
L o deja p a r a m a ñ a n a Asistí por ó p a r a no dar que 

decir. 
I r á para reprenderle. . . . Por raí que haga lo quiera. 

P A R A , da la posesión al complemento, 6 le dirige la 
acc ión del verbo; si acaso no entra s eña l ando el tiempo ó el 
lugar de ambas cosas , forma la"relación de objetos y de ac ­
ciones, y esplica la ap t i tud del sugeto. 

Eso es p a r a Ambrosio. 
Pedro vino p a r a ver l á s t i m a s . 
P a r a el viernes r ec ib i r á esto Ambrosio , 



( 1 2 6 ) 

M a i í a n a s a l d r á Pedro p a r a M a d r i d . 
T a l p a r a cual. 
S imon es excelente p a r a «asos tales (22) . 

P O R lleva la r a z ó n ó el mot ivo que Tiay p a r a hacer 6 
dejar de hacer, y hay t a m b i é n casos e n que tiene la s ig ­
nif icación negativa de s in 

V o y por c u m p l i r . 
Esa v i ñ a está p o r vendimiar» 

H A S T A , fija el t é r m i n o del t i empo , de la a c c i ó n , de l 
luga r , d e l a cantidad etc. etc., y cuando queremos exagerar 
con esta p r epos i c ión equivale á T a m b i é n 

H a s t a "Marzo . . ."Madrid . . . . Cien reales. 
Se r ie de todos y h a s t a de sí mismo. 

H A C I A , se diferencia de hasta en no fijar t e rminante 
sino aproximat ivamente , la s i tuac ión del l u g a r , 6 t é r m i n o 
de la a c c i ó n : 

Y o estuve a l l í hacia San M i g u e l 
\ a . } i á c i a Toledo. 

SOBRE, ya s imple , ya en composic ión con verbos, es <le 
«ignif icacion demasiado c l a r a , para detenernos esp l i cándo la , 
pues vale tai t to como encima ¡ ademas d e , f u e r a de , cerca 
de etc. 

S)bre haberle insul tado. 
T e n d r á sobre veinte pies. 
E s t á sobre la c ó m o d a . 
Sobre eso hay que a ñ a d i r ¡él gasto de hoy. 

L a p r epos i c ión entre, significando en, hace indirectos los 
complementos, pero esos mismos complementos se vuelven 
sugetos toda vez que, en t re , d e n ó t a l a s i t u a c i ó n 6 el estado 
de dos cosas ó acciones, como lo dice la Academia, siendo en 
este caso su s ignif icación enteramente n u l a , pues mejor 
dicho es t á . 
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Ambos, ó í l f y yoV0 P e " s a r é m o s -
( h . i y t ú ) Io pensareis. 

Q u e , 

E n t r e í u y j o , enire e'l y üú, c n í r e ambos (23) . 

Las preposiciones entran t a m b i é n en compos ic ión con 
•muchos verbos y nombres, y aunque hay veces en las cuales 
nose invalida por esto la significación de aquellos; en otras 
la al teran ó cambian enteramenle; vamos á examinar este 
p u n t o con la posible brevedad. 

Siendo los nombres el origen na tu ra l de los verbos, es­
tos son siemples cuando no se separan de la forma in i c i a l de 
aquellos, como sucede en : 

P r i n c i p i a r de P r i n c i p i o . 
Estudiar de Estudio. 
A lmorza r de A l m u e r z o , etc. 

Y son compuestos, si se ayudan de letra 6 letras enten­
didas, preposiciones, las cuales no se ven en el nombre . E j . : 

Abrasar ' de Brasa. 
Despuntar de Punta. 
Esc lamar . . . de Clamor. 

Sin que obste para nuestro p r o p ó s i t o el que los an te r io ­
res verbos tengan sus naturales substantivos, como A b r a s a ­
m i e n t o , Despuntadura y exc lamación , los cuales son t a m ­
b i é n derivados de ¿ r a s a , p u n t a y c l a m o r , en igual sentido 
que los vcrV-os. 

Esto supuesto, la preposic ión ; como liemos dicho, i n f l u ­
ye , <5 n o , en la s igni í icacion de los verbos, ó de los n o m ­
bres , según el propio valor y sentido que en la lengua tiene. 

Y en efecto, conocido el significado de la p r epos i c ión 
a n t e , por ejemplo, que es i d é n t i c o , al del adverbio antes 
unas veces , y otras delante por oposición á después ó det ras , 
f á c i l m e n t e c o m p r e n d e r á el d i sc ípu lo que A N T E p a g a r , no 
es sino paga r antes de t i empo, y ANTEO/OÍ , cosa 6 i n s t r u ­
mento para delante de los ojos. 
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N i ofrecen mas dificulfades las preposiciones entre, so­
bre, con t ra , con, ó , co, e x t r a , i n f r a , sub , so, pos, etc. , 
cuya signif icación es bien conocida de lodos, y por tanto nos 
dispensamos de csplicarla , diciendo solamenle que esas m i s ­
mas significaciones de adiccion , ó de dec l inac ión , de un ion 
ó de c o m p a ñ í a , de oposic ión ó de s u b o r d i n a c i ó n , etc., etc.; 
esas mismas han de . tomar los verbos ó nombres á que se 
j u n t e n , corno lo vemos en entresacar , sobrecargar , con­
t radeci r , conl levar , coexistencia, e x t r a l e g a l , infrascri to, 
subsecuente , socaoar, posponer , etc. 

Pero la significación de nombres y verbos simples queda 
destruida enteramente, cuando pasan á complícalos con pre­
posiciones tales tomo i n , de , di 's, des, ex, cuyo c a r á c t e r de 
oposición se demuestra en estos ejemplos: 

Infiel 
Desfavor 
Demer i to . . . . 
D e s v e r g ü e n z a . 
E x - m i n i s t r o . . 
I nhab i l i t a r . . . 
Detraer 
Disconvenir . . 
Desabotonar. . 
E x á n i m e 

'^contrar io de. 

/ F i e l . 
Í M c r H o . 
[ F a v o r . 
t V e r g ü e n z a . 
( M i n i s t r o . 

' • H a b i l i t a r . 
j T r a e r . 
{Convenir , 
f Abotonar . 
' A n i m a d o . 

No se crea sin embargo que estas n i las anter iores , pre­
posiciones sigan constantemente la s ignif icación ya dada y 
conocida: hay sobradas escepciones; la a-mplian, la m o d i f i ­
can, la robustecen 6 debil i tan con mucha frecuencia, y esto 
ha de aprenderse leyendo buenos autores , ó acudiendo al 
Diccionar io; pues no creemos sea del resorle de la G r a r n á l i -
ca el significado de las palabras, sino la esplicacion de sus 
formas, y el ó r d e n de la c o n s t r u c c i ó n , 

C A P Í T U L O V i . 

C O N J U N C I O N . 

Habiendo dicho en el mismo c a p í t u l o de la Lexigiaf ia lo 
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que es conjunc ión , y cuAl la parte que e ü a ocupa en la sen­
tencia ; no nos resta sino hacenios cargo de algunas p a r t i ­
cularidades que la S in tás i s debe notar. 

Una de las conjunciones mas usuales es la copula t iva Y , 
la cual se convierte en E siempre que cae delante de pa la­
bra que comienza por í ó h i , v. g. 

Padre É H i j o , j Tonto E Indecente. 

Pero consérvase la Y delante de voces que empiezan por 
las s í labas Y E , y o , H I E . 

Raja Y H i e n d e - T r i g o Y Yerba | T ú Y Y o { a ) . 

La misma regla se obse rva rá con la con junc ión Ó , que 
ha de convertirse eu U precediendo á voz que empieza po r 
Ó ú I I Ü , E j . : 

Uno U Ot ro . | Muger U Hombre . 

N i la Y , n i la O, pueden omitirse si hay en la o r a c i ó n 
dos complementos ind i rec tos , como sucede siempre que 
anunciamos d i s t r i b u c i ó n , a l te rna t iva , etc. 

Eso toca al rey y A L gobierno. 
Lo envia P A R A su padre Y P A R A su mujer. 
Saldré POR la puerta O POR la ventana. 
Lo hizo POR m i Ú P O l l m i padre. 

Estas dos conjunciones deben omit i rse á no haber u n 
precedente que rigorosamente las l lame, porque la senten­
cia va mas l i b r e , mas desembarazada , y es mas enerjica sin 
ellas. 

N o , pues. . . 
E n nos solos vinculemos 
Los tesoros de sus g>acias , 
Ó por áv ida codicia, 
O por v i l desconí ianza. 

B i e n hizo Melendez en decir Ó por esto, Ó por aquello; 

(ft) Es duro el tú E yo que algunos empiezan á usar. 



( 130 ) 

pero no así Luzan en su hermosa CONQUISTA, DE ORAS , po ­
niendo á secas. 

Ó aprenda á d o m e ñ a r del mar la f u r i a , 
Ó á moderar la r ienda 
D e l gobierno po l í t i co en la curia . 

E l p r i m e r o de esos tres versos es mucho mas noble s in 
la Ó , y esta es escusada, porque no hay precedente que la 
autorice; es el aprenda & d o m e ñ a r la p r imera ley de la f ra ­
se , después de la cual entra perfectamente, O á moderar 
l a r i enda 

La con junc ión Y no se opone á que consideremos sepa­
radamente los objetos que ella misma enlaza, pero en casos 
tales debe concordar el adjetivo con el ú l t i m o substant i ­
v o , aunque q u i s i é r a m o s que el d i sc ípu lo tuviera siempre 
m u y presente lo que se le dice en las p á g i n a s S3 y 8/}. 

E l honor Y la gravedad castel lana. 

V a l e tanto como-

E l h o n o r castellano, y la gravedad castellana. 

A l con t ra r io la Ó , hay casos en los cuales nos deja m i ­
r a r copulativamente los objetos, pero entonces pide el ad­
je t ivo calif icativo en p l u r a l . E j . ; 

Y o s é que Juan ha perdido uno de sus hi jos , 

Pero i No pueda decir s i ha sido la h i ja Ó el hijo M A Y O R . . 

M A Y O R E S debe ser, para evitar confusion. No hay 
duda que el hijo es el m a y o r , pero no sé si la hija es la m a ­
y o r de las hijas, ó la menor , supuesto que Juan tenga mas, 
de una hi ja y mas de un hi jo . 

Q U E va muchas veces por Y M U Y , ó. mas bien por 
Y M A S 

Se m a n t u v o el hombre tiesa Q U E tieso. 

Por Y , por M A S , y por P E R O , cuando decimos, 

Con é l se a t r e v e r á ese tuno Q U E no conmingo. 



( 131 > 

Q U É D E , po r C U A N T O S : 

¡ Q U É DE. males esa maldita, ceguedad no aborta! 
JOVELLANOS. 

La c o n j u n c i ó n Q U E lleva los i n f i n i t i v o * determinados 
al modo subjuntivo, y entonces es compuesta: 

Dejarle venir . \ C r e y ó vencerla.. \ M a n d ó d a r l e un destino. 

Equivalentes á , 

Dejarle Q U E venga. ( C r e y ó Q U E le venceria. | M a n d ó 
Q U E le diesen. (24) 

N I puede ponerse p o r S I N . Ej . : 

Es hombre s in c r é d i t o , n i d inero . 

A s i que , n o debe repetirse en el segundo miembro de la 
frase. E j . : 

A s í que e n t r ó en la sala, y ( ) v ió tanta gente reunida, 
se a t u r d i ó . 

E l lugar de la con junc ión en la frase es inal terable , no 
admite inversion;, forma siempre cabeza de los incidentes, y 
suponiendo que queramos transponer estos, la con junc ión i r á 
con ellos sin perder su luga r , ( a ) . E j . : 

De los osos seas comido, 
Como F á b i l a el nombrado. CERVANTES, 

Como F á b i l a el nombrado, 
De los osos seas comido. 

( a ) Muchos ejemplo* pudiéramos poner contra ís ta doctrina, 
pero si bien van irecuentemente invertidas conjunciones tales co­
mo, pues, empero, sin embargo,, no obstante, etc., todas, menos 
la primera acusan una dosis de afeetaciou enfática que clama 
contra el escritor. El discípulo seguirá en esta parte la ley <}el 
uso, ó la de la Gramát ica : á su buen ó mal gusto se deja. 
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Poileinos repetir las conjunciones sin fal tar á la propiedad 

del lenguaje, pero f o r m a r á n con los complesnentos una p r o ­
pos ic ión entera. 

Su Baron i i « vale nada; 
iVo hay enredo a l l í , n i sal, 
N i caracteres, n i versos, 
iVi lenguaje, n i . . . es verdad-

C A P Í T U L O V I L 

I N T E R J E C C I O N . 

Y a hemos dado las formas de muchas de las inter jeccio­
nes, y dicho queda t a m b i é n en la Lexigrnf'ía lo que pensamos 
acerca de ellas, y de las proposiciones ó frases interjectivas. 
Es por lo tanto i n ú t i l detenernos en esta parte. 

La inlerjeccion ha de esprcsirse en la primera p r o p o s i ­
c ión al menos; puede omit irse después en todos cuantos i n ­
cidentes concurran. Como quiera, eu ausencia de el la , h a b r á 
frase interjectiva, pues de lo contrar io no p o d r í a m o s descu­
b r i r los afectos que por medio de la i n t e r j ecc ión publ icamos. 
E j . : 

¡ O ! ¡con cuanta alegria 
Se baña el ciclo en su esplendor sereno! 
¡ O ! ¡cual renace el universo Heno 
De tu argentada l lama, 
De l duelo eu que y a c i a ! . . . . , 

( ) ¡ C u á n presta se derrama 
Por el ancho horizonte, 
I n u n d a el va l l e , y esclarece el monte!. . . . M E L E N D E Z . 

T a m b i é n se repi te para dar mas enerjia al pensamiento. 

( ) ¡Ma ld i c ión ! ¡ m a l d i c i ó n ! cor ren veloces 
Los rios á la m a r QUINTANA. 

( ) ¡ I n v i e r n o ! ¡ i n v i e r n o ! aunque tr is te 
Conservas tus placeres MEIEIÍDEZ. 



RES reglas (scan principios 6 
f 'uniiariicntos), dice la Ácat le» 
mia de M a d r i d , so» indispen­
sables para escribir ron a< i c r í o 
un tratado de o r t o g r a f í a : 1.a E l 
origen de las voces; '2.1 E l uso 
conslanle; 3.a La p ronunc ia ­
c ión . 

Apoyados algunos aulore* 
en t an inconexos f u n d a m e n t o s , se pusieron á dar lecciones, 
hablaron m u c h o , y f o r m i . l a r o n buena retagila de reglas; 
pero por desgracia el t ratado de ortografia solo salió c o m ­
pleto en la portada del l i b r o , y el d i sc ípu lo quedó con t a t i ­

t o deseo de saber como antes tenia. 
E n la o r togra f ía hay un no se q u é fácil de v e r , pero 

m u y difí ici l de efpl icar , y tanto mas se aumenta la clificul-
t ad , cuanto el hombre se aparta de lo que la lógica cons­
tante recomienda. 

Diga corno quiera la Academia, es de imposible ejecu­
ción un tratado de o r t o g r a f í a , si en él han de entrar nece­
sar iamente , origen , uso y p r o n u n c i a c i ó n , cosas t:in opuesta* 
entre sí que solo parecen uncidas para destruirse r e r í p r o c a -
meutc. Quien dice uso, en náateria de idiomas, es como «i 

12 
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digera abuso. El uso entra despreciando el origen de las pa ­
labras , ya en el modo de escribirlas, ya cu el de p r o n u n ­
ciarlas; es pues un ubuso del o r i g e n ; no puede por consi ­
guiente hermanarse con este. U n ejemplo basta para demos­
t r a r esta verdad. D i é r o n n o s los Latinos Quando quanlus ; 
di j imos nosotros, Quando quanto..,, y h o y , cuando, cuan­
to. . . A q u í ya se ve como faltamos a l origen , pues que la 
Q la hemos convertido en C. . . ¿ A t r i b u i r í a m o s esta meta-
rnór íbs is á la p r o n u n c i a c i ó n ? . . Igual es en ambos casos, pe­
r o qu í so lo el uso y este venció . 

Cuando el uso respeta los l ími t e s del buen gusto, él es, 
y en todos tiempos se rá , y en todas las naciones, el sobe­
rano seiíor de los idiomas; mas elevarle á reg la ó p r i n c i ­
p io sin que se nos pruebe que va adornado de aquella nece­
saria y leg í t ima circunstancia, es autorizar el abuso. Esto es 
precisamente lo que hoy dia sucede, porque si bien el usa 
ha podido hacer hartos siervos para alzar un trono rodeado 
de laberintos y de precipicios, es t rono i l e g í t i m o , es una 
u s u r p a c i ó n , y por tanto á tiempo estamos para declararnos 
fuera de su errante y m a l compuesta dominac ión . 

Si la Academia hubiera fijado nuestra o r togr f ía (como 
era su deber) , esa r u t i n a Jibreresca tan de mal gusto , t an 
l i á r b a r a en el fondo, no habria prost i tuido la lengua caste­
l l a n a , n i dado al uso la valía que algunos año* de t o l e r a n ­
c i a , y de mal adquir ida poses ión , le es tán consolidando. 
D e l mismo abandono nace t a m b i é n el que cada escritor se 
es té permitiendo tantas cuantas innovaciones or tográ f icas le 
sugiere su estraviada fantasía , porque la a n a r q u í a en los 
idiomas tiene el mismo origen que en la polí t ica , a l l í d o n ­
de el gobierno descuida su deber , a l l í es donde el d e s ó r d e n 
y la confusion se entronizan. 

¡ Y con todo se recurre al « so ! . . . y al uso se le da el 
nombre de regla ó p r i n c i p i a i . . . ¿ E n donde está ese uso? . 
P r e s é n t a s e bajo tantas formas que hasta entre los mismos 
miembros de la Academia le vemos en traje d e a r l e q u i n : 
académico hay que quiere e x á m e n , y académico hay que 
escribe cesámen. . . . ¿ Llegaremos á entendernos. ? 

E n cuanto á la p r o n u n c i a c i ó n m i l i t a n muchas y m u y 
poderosas razones en su favor, y en verdad, digna de respeto 
es; pero hase de poseer bien su índo le y esencia, pues dé 
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lo roa t ra r io no fueran menores sus estragos en el idioma , 
que los que está consutnamlo el abuso (uso). 

U n Valenciano, un Anda luz , un Gallego, ele. , p o d r á n 
ser hombres sabios, y con la pluma en la mano p i n t a r á n 
en el papel l lores, bellezas y primores de gran precio en 
lengua castellana; pero la lengua de estos sabios será de 
h i e r r o , asi romo su o ido , siempre que pasen á la oratoria 
para esplioar sus conceptos por medio de sonidos y a r t i ­
culaciones. 

Y no se crea que carecemos de prueba para apoyar es­
ta verdad. El señor Sa lvá ha escrito t ambién su o r t o g r a f í a , 
y ojalá desapareciera de ella lo poco que ha podido a ñ a d i r 
á la de la Academia de M a d r i d , porque todos g a n a r í a m o s 
incluso el autor. ¿ C d m o , en electo , lomar por maestro de 
p r o n u n c i a c i ó n á quien no oye dos rm en innegablet i n n o ­
v a r , ele., y si en ennoblecer^ ennegrecer ? . . . l'.rrdnea fue­
ra la prueba en con t r a r io , y sin embargo mas conforme 
con la p ronunc i ac ión , aunque menos necesaria la conserva­
ción de las dos nr>, si se atiende al va lor de la preposición i n , 
m u y opuesto á la en. Pero masse distingue la delicadeza y fi­
nura del oido del señor Sa lvá , al dar lecciones silábicas ó de 
silabeo. Dice entre otras cosas: J r - r o j o . . . nótese que el soni­
do de la segunda R ha de ser fuerte. ¿ H a y alguien que, si se 
le manda emplear la pausa debida para la separación de l á s 
s í labas , deje de dar pronunciando este resultado ? ¿ i r - R R o / o . 
Lo mas particular del cuento es, tjue en seguida nos dice 
c a - l l a r . ¿Por qué no. . . . cal- lar ? Porque / / (añade) es ver ­
dadera letra y no l dup'icada. Contra razones de tanto b u l ­
to no hay respuesta. 

Este peregrino modo de d iscurr i r es muy natural en e l 
autor citado. Antes de esplioar como se dividen las s í l a b a s 
(dioe) , CONVJUNE SABEB. , qtie nunca comienzan en e s p a ñ o l 
(las s í labas ¿es tamos?) por letra à le t ras que no pueden ha­
l larse en principio de las dicciones. ( P á g . 389). 

¿Lo entiendes, lector?. . . . aquellas letras que comien­
zan en español las dicciones, son buenas y las solas buenas 
para comenzar s í l abas ; las otras no valen nada: d i r á s que 
no hay otras. . . . que eso t ú te lo sabias. . . . mejor, asi l a . 
regla es mas s e g u r a ! . . . . Atienda t amb ién el lector á la 
p u n t u a c i ó n del anterior periodo para que vea como el s eñor 
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S a l v á , te h a b r á luc i l lo en esta parte de la o r togra f í a 
¿ y el gusto? 

No es menos profundo cuando, en el mismo tratado de 
la p a r t i c i ó n de la silabas nos enseña que conf ín , sobretodo, 
etc. lomados corno substantivos, han de i r j u n t o s ; esto es, 
que son una palabra cada uno de ellos. . . . ¿S i h a b r á subs­
tantivos que se dejen p a r t i r ? . . . . T a n necio seria el escr i ­
b i r con fin, por confín y sobre todo por sabretodo, c u a n ­
to es vana la lección. 

Como quiera , la o r t o g r a f í a acusa el grado de educa­
c ión que cada ind iv iduo ha rec ib ido , y los progresos que las 
lenguas hacen en las naciones. 

E l cambio de una letra b¡ista para des t ru i r una idea, ha­
c i éndo la parecer en sentido opuesto á la mente del que la 
produjo. O í r o s males hay no menos trascendentales. Si las 
novedades c o n t i n ú a n , se e n r i q u e c e r á en las letras y papel 
el Dicc ionar io , no hay d u d a , pero ¿ q u é g a n a r á la lengua?.. 
P e r d e r á mucho, t e n d r á , como hoy sucede, t r ansc r ib i r y 
t r a s c r i b i r ; obscurecer y oscurecer; e x á m e n y eisamen; ge­
n e r a l y ¡ e n c r a l , etc., etc., despropós i tos no menos r i d í c u l o s 
que perjudiciales i la l i t e r a t u r a , pues al paso que vamos, 
y si el p r u r i t o de innovar no cede, posible es que la genera­
ción que nos ha de suceder, no entienda nada de lo que se 
escribe en el siglo x ix . Verdad es que , gracias á esos n e ó -
grafos modernos p u d i é r a m o s entonces d e c i r , con la ligereza 
q u ç lo di jo el erudi to Capmany, que un Diccionario gordo , 
es la prueba de la riqueza de un id ioma. 

Con t ra grandes dit iultades se necesita luchar para esta­
blecer reglas en esta naturaleza: no hay n i h a b r á nunca pa­
ra ellas una regla general y exacta, y esto por las razone* 
ya espuestas, porque uso, origen y p r o n u n c i a c i ó n son e le­
mentos contrar ios , y con todo, uso , ( a ) origen y p r o n u n -

(a) Y ent iéndase que dejamos una parte al USO , no po rquê 
le consideramos con derecho a e l l a , solo sí por no poder andar 
con él á palos. El Uso deber í a ser atendible siempre que le fija» 
tan los hombres entendidos , porque á la sombra de autoridad 
tan respetable, sus derechos no admitieron repuguauciasni con­
troversias. 

Pero todo el mando sabe lo muy poco ó nada que se ocupa 
aquella autoridad en unifemnar la or tograf ía! Las obras de 
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cion p a r t i c i p a r á n siempre é i u d i s p e n í a U e m e n t e de los s i g ­
nos de que nos s e r v í m o s para espresar nuestros pensamien­
tos por medio de la escritura. Mas no por eso hemos de sa­
cr i f i ca r lo todo al capr i cho , n i es racional tampoco que cues­
tiones no menos importantes que escabrosas, se dejen al ab­
soluto d i c t á m e n de un solo hombre. Désenos un tratado de 
O r t o g r a f í a , y venga enhuenhora engalanado con esos tres 
p r inc ip ios , ó fundamentos que la Academia invoca, pero 
no o lv ida r el buen gus to , porque donde este ande , mucho 
se p o d r á adelantar, aun cuando en ciertos casos no se t o ­
men en cuenla las cai tas de nobleza del patriarca A b r a n , 
ó de los que sobrevivieron al d i l u v i o , si con ellas v in ie ra 
el or igen reclamando derecho de p red i l ecc ión y p r i m a c í a . 

Somos empero de parecer que nuestro idioma no pide, 
n i ha de tolerar tampoco ninguna otra va r i ac ión o r t o g r á f i ­
ca que las en esta o b r ü a señaladas . 

«Fi losóf icamente hablando , dice el s eñor Salvá , debie­
r a n desterrarse del abecedario la C y la Q , poniendo en su 
l ug a r K : la X que es u n verdadero nexo , de C , S, <S de la 
G suave (gur ) y la S. La G antepuesta á las vocales d e b e r í a 
he r i r l a s suavemente, bastando escribir ga , ge,, g i , g o , g u , 
para que pronuncissemos g a , gue, g u i , g o , g « , y la C H , 
L L , Ñ , R, c o n v e n d r í a es presa r ías po r u n signo sencil lo, 
y no con dos letras, ó con una y u n acento, puesto que 
cada cual es una verdadera letra.» 

¡ Q u é filosofía! Quiere signo sencillo para C H , L L , 
etc, y destierra la X , que, no hay m e d i o , base de rempla ­
zar por C y S, ó si, como Salvá quisiera, la C desaparece del 
abecedario , espresaremos el sonido de la X , por K S , ó GS. 

T a m b i é n dice este autor en otra parte , que la I I es l e ­
t r a enteramente i n ú t i l . ¿ E s t á n ya preparadas las matrices 
para los nuevos signos? . . . . Esto sin embargo lio basta-, ee 
preciso que 4 nuevos signos a c o m p a ñ e nuevo sonido, p o r ­
que desde que la G (por ejemplo) quede con solo el sonido 

los sabios, ya lus efcriban ellos mismos, ya sus amanuenses, t a n 
á la imprenta , quizá sin una verdad orlogiáfica, y dado que to­
dos fueran conformes con las reglas del arte en aquel, coji.o en 
este caso, ha de prevalecer lo ortografia del impresor ta l eual 
ella tea. 

He ah í lo que se llama USO. 
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suave, yo no p o d r é l l a m a r l a ge, como h o y , sino gue. Y , 
¡qué hermoso será t a m b i é n eso de ver en l u g a r de c h , 11, ñ , 
r r , una cosa así , ó por o t ro estilo,... 2 , 5, 7, 'J, para decir 
2a/o , c7¿ato; Soro , .//oro ; c a l o , cano; pe'jo , p e r r o ; ( a ) , • 
. . . Y la i n v e n c i ó n nada tiene de nueva. Y a dijeron esto 
-mismo, en Burdeos u n t a l V i l l a r ( g r a m á t i c o como el s e ñ o r 
Sa lva ) , y otros muchos antes que este ú l t i m o . 

Es preciso tener la cabeza n m y desconcertada para de ­
l i r a r t an destempladamente. La lengua castellana ta l cual 

( a ) TSnsayo y m u e s t r a , del i d ioma castellano a r r e g l a ­
do á t a filosofia d e l s e ñ o r S a l v á : 

SIGNOS D E SUESTRA INVENCION. 

2 , c h ; 5 11; 7 , i i ; 9 , r r . 

P a r i s , 30 de j u l i o de 1840. 

K a r o cr tnano: dizesme t e kuelge la p l u m a por te Sevo 
l a m i w o para dcspe7armc sigiendo las ucSas del dokto e s k r i -
t o r ke t u kr i t ikas . Krees ke yo e e2o komo cl aze? te e l d -
vokas: 5oro al kon t r a r io los eSores y ekstravios de los o m -
hres, porke , di2o sea s in e r i r Qn9as de nad ie , kiiando ai k i e n 
Sega á ablar de lo ke co9esponde al p rokomuna l i n t e r é s , 
k ó m o lo izo akel ke t ú me zitas, y komo soi kasteSano, la 
í a n g r e me i e rve , me eksaspero, se me i9 i t a el urnor, y la 
konsekuencia claro está ke a de ser ke me 5eve BaOabas," 
6 ke e de e2arlo todo patas a9iba. 

Es , ermano k e r i d o , una akzion viSana el acer rc2 inar ' 
las prensas para proklamarse ko9ektor y aumentador de la 
akademia espa7ola, porque aun kuando aya ke ko9ejir t a l 
ó k u a l kosa en las produkzioncs de di2a akademia, nunka 
Segará el ke t u konozes á los zanknjos del mas 2 ¡k i9 i t i n de 
los se7ores abadémikos . 

Sige k o n t i n u á n d o m c t ú afekto. komo asta a k i ; m i l kosas 
á t u kara kon2a , ' á k ien a r á s leer esta kar ta para ke vea 
ke me akuerdo de eSa, y ke soi de todo kornzon su mas 
u m i l d c y adikto esklavo. KASKAWSONES. 
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existe vale mucho; vale demasiado, y francamente lo d e c i ­
mos: el s e ñ o r Salvá n i yo no somos quienes para pretender 
someter al crisol de nuestro pobre eti tendirnienlo ese m i ­
neral de oro puro , cuyo precio nunca alcanzaremos á tasar. 

R é s t a n o s conservar, hasta que sepamos crear. Agrade­
cemos sinceramente á la Academia de M a d r i d el pulso con 
que ha manejado la o r t o g r a f í a en la ed ic ión de su D i c c i o ­
na r io de 1837. Es en general sensata y l ó g i c a , pero s e n t i ­
mos que en su p r ó l o g o se haya mostrado casi capi tulando 
con los novatores, y aun diciendo que mas larde podrá des­
t e r r a r la G delante de e, i , cuyo lugar o c u p a r á la J. No 
puede ser , no debe ser; m e d í t e n l o bien ¡os eruditos, y cuan­
tos tengan oido para d i s t i n g u i r la diferencia de sonidos e n ­
t re J y G . Ej . : d j i l , á g i l . 

An te s de t ransi j i r con el p ú b l i c o , antes de ceder á i n ­
fundadas exigencias, es preciso dar o ídos á la razón . Y 
¿ q u i é n es a q u í este p ú b l i c o exigente, veleidoso y g r i t ó n ? . . . 
U n centenar de L I B R E R O S impresores, cada uno de lo» 
cuales tiene una o r t o g r a f í a hecha á par de sus años cuando 
menos, de suerte que e! viejo se desvive por lo de su t i e m ­
p o , como el jóven por parecerse en algo á los cé lebres r o -
m í n t i c o s , para quienes arte y naturaleza son puerilidades 
dignas de compas ión . A h í está el uso: a h í es tá en electo el 
or igen. . . de la i r r egu la r idad or tográ f ica . 

Con t ra este mal elevamos nuestra d é b i l voz: para d e ­
tenerle hemos combinado este vocabulario o r tográ f i co ; y 
t i empo es ya de decir al lector lo que ha de tener presente 
para comprender desde luego la regular idad de nuestro SIS­
T E M A . 

Seis letras hallamos en nuestro alfabeto de dudosa escri­
t u r a , que son B , G , H , J , V , X . Las cuatro ( G , H , V , 
X ) van con cada una de las demás letras por ó rden a l f a b é ­
t i c o , en cabeza de la columna de voces que las t ienen, y 
han de conservar , sea en p r i n c i p i o , sea en medio de d i c ­
c ión . Fuera i n ú t i l , que la J y la B en t r a r an en esta c o m b i ­
n a c i ó n : desde que sus equivalentes G , V , l leva» la parte 
que del id ioma les cabe, claro es que las voces no csciitas 
con V quieren B , cuya cond ic ión es aplicable á la .T, con r e ­
lac ión á la G. 

M u c h o escaseamos las reglas, y auu las que damos,.bjen 



(140) 
que siempre seguras, y debidas á u n examen atento y r a ­
cional , son poco menos que i n ú l i l e s , si se atiende al p lan 
que seguimos, p r o p i o , en nuestro sentir para que e! d i s c í ­
pu lo no dude de nada, n i nunca. La sola regla esencial, la 
que siempre ha de tenerse muy presente, es esta-. 

Quiero escribir una voz cualquiera. . . Dudo si esta voz 
ha de l levar B ó V ; G ó J ; H , X , pero no puedo menos 
de saber cual es la voz sobre cuya o r togra f í a recae m i 
duda , n i por consiguiente, cual la in ic ia l de dicha voz. 
E n electo, la voz que yo quiero escribir es ingenio. . . ¿ h a 
de ser G ó J?. . . Recur ro pues á la I , porque I , es la i n i ­
cia! de ingenio: ¿es tá ingenio en la columna ror icspondien-
te á la G?. . . iXada hay que dudar. N o lo es tá? , . . E s c r í ­
bese con J. O c ú r r e m e escribir hombre; pero no sé si he de 
comenzar con O , ó con 11 Cualquiera de estas dos leiras me 
saca rá de dudas: si voy á la O , no está hombre , c laro es 
que le corresponde la I I . Si pr imero r ecu r ro á la I I , en ella 
h a l l a r é hombre. 

He a h í el secreto de este vocabular io: no puede ser mas 
s i m p l e , n i tampoco mas exacto. 

Esto no es en verdad tan e r u d i t o , n i tan sublime como 
aquello del señor S a l v i . . . «Con B deben escribirse todas 
» la s voces que la tienen en su origen. . .» No sabe su M E R -
C É que en las escuelas va antes la lengua castellana que la 
l a t i n a , la griega, etc.?.... ¿ Q u é entiende un n iño de origen 
cuando hasta el suyo propio ignora , aun después de haber 
aprendido á leer y á escribir de co r r ido , como dice el 
vulgo? 

F ina lmente , poco presumimos de nuestras escasas luces; 
nada nuevo damos a q u í , n i pretendemos tampoco hacer 
m é r i t o del tiempo que nos ha costado, no el crear, si solo 
el materialismo de combinar . Nuestro objeto, es, y ha sido 
que el idioma castellano conserve lo que tiene, ya que no 
nos sintamos con fuerzas para enriquecerle ni p u l i r l e . Si 
conseguimos contener ese desborde de plumas y de i m p r e n ­
tas, que llevan nuestra lengua al caos; si de paso abrirnos 
4 la i uven tud una senda llana y segura para que marche 
sin tropiezo por la carrera del buen gusto, en materia de 
o r t o g r a f í a , no sentiremos el tiempo a q u í empleado, n i de­
jaremos de creernos sobradamente recompensados. 
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NOTA. 

N o hemos puesto en este vocabulario or tográ f ico sino 
las voces mas usuales de la lengua : dejamos los a r c a í s m o s , 
los derivados y compuestos. Los primeros no corresponden 
á nuestro p r o p ó s i t o ; en cuanto á los segundos, ¿ q u i é n no 
sabe que si v iv i r se escribe con V , vida la ha de conservar, 
así como viviente, -vivienda, v i t a l , etc.? Claro e s t á , pues, 
que los compuestos desvivirse , r e v i v i r , etc. , están i g u a l ­
mente sujetos á esta misma regla. Tampoco ponemos en l i s ­
ta los tiempos de varios verbos, por lo c o m ú n irregulares 
y que suelen llevar V en medio de d i c c i ó n , como tener y 
sus compuestos, anda r , estar , etc., que hacen tuve, t u v i e ­
r a , tuviese , tuviere; anduve , a n d u v i e r a , anduviese, a n ­
duviere ; estuve, eslut/iera , estuviese, estuviere etc. 
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A. 

Suele doblarse en varias voces, A a r o n , Saavedra , y 
por abreviatura de au tores , al tezas. 

Y a hemos dicho que B y J no en t ran en c o m b i n a c i ó n 
en esta letra A , n i en n inguna de las d e m á s . V . y G i n i c i a ­
les l levan todas las voces que les pertenecen, es, pues, c l a ­
r o que las restantes son de la B , ó de la J . Esto mismo s u ­
c e d e r á en medio de d i cc ión , corriendo todas las letras del 
alfabeto. 



Abigeo 
Adagio 
Agenciar 
Agenuz 
Ageralo 
Agible 
Ágil 
Agio 
Ag i t a r 
Albigense 
A l b u g í n e o 
Alfagía 
Álgebra 
Al igerar 
Ambages 
Ana log ía 
Anfibología 
Ángel 
Angeo 
Apogeo 
Apolog ía 
Argel 
Argemone 
A r g é n 
Argento 
A r g i v o 
A r m í g e r o 
Asperges 
Astrologia 
A r q u e o l o ­

gía 

I I 

Adehala 
Adher i r 
A h 
Aherrojar 
Ahí 
Ahijada 
Ahijado 
Ahi la r 
Ahincar 
A h i t a r 
Ahogar 
Ahoguijo 
Ahorcar 
Ahor ro 
Ahuchar 
Ahuyentar 
Alhahaca 
Alcahaz 
Alcahuete 
Alcohol 
Alhaja 
Alhel í 
Albóndiga 
Alhucema 
Alhumago 
Almohada 
Almohazar 
Anhelar 
Aprehender 
Azahar 

( U 3 ) 

Abovedar 
Abrev ia r 
Absolver 
Absorver 
Acervo 
A c t i v a r 
A d i v i n a r 
A d v c r v i a l 
Adversario 
A d v e r t i r 
Adv ien to 
Agraviar 
A l c a r a v á n 
Aleve 
A l i v i a r 
A l t i v o 
A l u v i ó n 
Alvéolo 
Alve r j a 
Anchova 
An ive r sa ­

r i o 
A n t u v i ó n 
A r c h i v o 
Arve ja 
Aseverar 

Atav ia r 
A t rev ido 
Avance 
Avar ic ia 
Ave 
Avellana 
Avena 
Avenencia 
Aven tu ra 
A v e r í a 
Aver igua r 
Ave rno 
Aversion 
Avestruz 
A v i a r 
Avieso 
Avi lantez 
A v i o n 
Avisar 
Avispa 
A v i v a r 
Avizor 
A v o 
Avocar 
Avutarda 

Alex i fá rma-
co 

Ambidextro 
Anexo 
Aproximar 
Aruspex 
Axioma 
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B 

Muchos escrifores ha habido, y aun hay hoy d í a , que 
quis ieran se quitase esla « t r a de nuestro alfabeto, ó la V , 
dec iendoque , siendo semejante la p r o n u n c i a c i ó n de estas 
dos le t ras , una <fe ellns no es sino un estorbo, del cual na ­
cen g r a n d í s i m a s dificultades en la escr i tura. Cuando hay es­
collos no hay como salvarlos; este es el camino mas corto; 
pe ro ¿ h a n reflexionado bien los tales reformadores si el mal 
que pensaban e v i t a r , puede, ó no , atraer otro mayor? . . . 
¿ C ó m o dist inguir iamos ¿ello de vf.Ho ; vendi t ion de bend ic ión ; 
v i l l a r de b i l l a r ; venéfico de benéfico; b a r ó n de v a r ó n : bas­
t a de v a s t a , etc. e l e . ? . . . . Y aun v in iendo á la p r o n u n ­
c i a c i ó n , ¿quién ha dicho que así pronuncia un castellano 
b a l a , bomba, bote, como , volver , v a r a , vaciar? etc. Y 
cuando sea cierto lo que los reformadores dicen , t r á t e s e de 
ensenar á los n iños la verdadera p r o n u n c i a c i ó n , y guarde 
esta letra la plaza que el origen determina. 

V a siempre después de M como cu h o m l i r e : véase t a m ­
b i é n lo que de la B decimos en la letra O. Va B delante de 
L como en Cable B l a n d u r a . Delante deR, en p r inc ip io de dic­
c i ó n , ó formando sitaba, porque V carece de estas cinco 
combinaciones b r a , bre, b r i , Aró, b r u , igualmente q u é d e l a s 
combinaciones, b í a , b le , b l i , ' b l ó , b l u t que nunca se pue-
á e n escr ibir con V . 

Las voces que toman B en p r i n c i p i o de dicción se des­
c u b r i r á n lAciloiente recurr iendo á la letra V , la cual lleva 
todas las que le corresponden. 
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G . 

Batologia 
Bélgica 
Belígero 
Berengcna 
Bogiganga 

H 

Bahía 
B i (jarrina 
II ihuno 
Ba herrero 
BaUiurr ia 
Ba ra hunda 
Batahola 
Baleliuela 
B e h e t r í a 
Belhcz 
Belhezo 
Bestihucla 
Bohemia 
Bohena 
Bohío 
Bohordo 
Brahon 
Buharda 
Buhar ro 
Bu licilo 
B u h o 
Bul i 10 
Buhonero 

Banova 
Bá tavo 
B á v a r o 
Benévolo 
Botavante 
Botivoleo 
Bóveda 
Bovino 
Bravo 
Breva 
Breve 
Breviario 

X 
Burxaca 



( 1 4 8 ) 

Pronunciase e&ta le t ra suave delante e, Delante a , o, 
u, suena como K . Es un desp ropós i to el querer que , acom­
p a ñ a n d o á la s , remplace á la X ; es no conocer siquiera el 
v a l o r de esta l e t r a , n i la verdadera protiunciacion de aquella. 
Nunca la C puede tener sonido de K sino en las combinacio­
nes c a , co, c u , aun cuando se halle doble como sucede en 
a c c i ó n , acceder, e tc , ó delante de consonante como en acto 
e tc . , quedando por final de s í l a b a ; y en ambos casos, mas 
parecido es su sonido al de la G , que al de K , y t a m b i é n 
menos afectado y r i d í c u l o : decidase entre ag to , a k t o , agcc-
d e r , altceder. N i comprendemos c ó m o Mar t i nez de l a Rona, 
ha dejado cor re r su A r t e poét ica poniendo es en lugar de X. 
Este barbarismo no debiera ha l la r acojida entre los hombres 
medianamente celosos del hermoso id ioma castellano. Dos so­
las voces nos recuerda la memor ia , cuya t e r m i n a c i ó n es C: 
z i n c , vivac, y en sent i r nuestro m u y mal escritas, porque 
verdaderamente d e b i é r a m o s l ee r , z i n z , v i v a z , s o p e ñ a de 
negar que este signo C , se l lama solo ce, ze. Z i n c viene del 
l a t i n z 'mKum ( a h i esta la K ) vivac es t a m b i é n e x ó t i c o , y 
p o r analoj ía debiera decirse v i o a i j , v i o a q u ç , v ivaquear . 

Por lo dtemas esta letra no tiene ya con quien poderse 
confundi r : abraza todas las composiciones de ce, c i , y t a m ­
b i é n las de co, c u , y c i ta , cue, c u i , cuo , fuera el solo caso 
en que la U es muda en ue, u i , que entonces pide la q, c o ­
m o en querer, quimera, e l e 



Caliginoso 
Cang i lón 
Cangear 
C a n o n g í a 
C a r d i a l g í a 
C a r t a g i n é s 
Ccnopegias 
Colegio 
Compaginar 
Congelar 
Congeniar 
Congerie 
Congestion 
Congiario 
Congio 
Contagiar 
Contingente 
Convergen­

te 
Corregel 
Crono log í» 
C r u c í g e r o 

H 

Cabalhupste 
Cabrahigar 
Cahiz 
Cahuerco 
Calahorra 
Cañaheja 
Cohechar 
Cojiete 
Cohibir 
Cohol 
Cohombro 
Cohonestar 
Cohorte 
Correhuela 
Cohesion 

( 147 ) 

C a d á v e r 
Calavera 
Calva 
Calvario 
C a ñ a v e r a 
Caravana 
Carnaval 
C a r n í v o r o Convencer 
Caterva 
Cautivo 
Cavar 
Caverna 
Cavidad 
Cavi lar 
Cerveza 
Cerv igu i l lo Convoy 

C ó n c a v o 
Conclave 
Connivencia 
Conservar 
Controver­

sia 
Convalecer 

Convenir 
Convento 
Conver t i r 
Conversar 
Convexo 
Convidar 
Convocar 

Ciervo 
C i v i l 
Clavar 
Clavel 
C lav í cu l a 
Clavija 
Comit iva 

Convulsion 
Corcova 
Corva 
Cuervo 
Cueva 
C u l t i v a r 
Curva 

Complexion 
Complexo 
Conexo 
Contexto 
Convexo 
Coxcojilla 
Crucif ixion 
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C U 

L e i r a doble en su figura, aur.que sencilla en su valor : 
n inguna dificultad presenta en la esc r i tu ra , hoy dia que no 
tiene ya fuerza de K , n i de Q , como le t u v o antiguamente. 

D 

Nunca puede seguirla B , si solo V , como en aDverl i 'r , 
a D v í e n t o , etc. Quieren algunos q u e e n f in de d icc ión se 

pronuncie como T : es un desatino, asi como nose d i r i a a l -
vertir , atoierto, tampoco se ha de decir verdat , virtut; 
liase de pronunc ia r casi como si v i é r a m o s escrito verdaz, 
v i r l u z . 



í 
CM») 

H 

Cherva 
Chichi iveo 
Ch i r iv i a 
Chivo 
Chova 

X 

Degenerar 
Dialogismo 
Dige r i r 
D í g i l o 
Diligencia 
Divergencia 

H 

Dehesa 
Dehortar 
Dcprchcnso 
Desahuciar 
Deshecha 

D á d i v a 
Decenviro 
Declive 
Declivio 
Depravar 
Der ivar 
Desván 
Desvanecer 
Desvarar 
Desva r ío 
Desvelo 
Devanar 
De van tal 
Devastar 
Devengar 
Devisa 
Devoto 

Devorar 
D i l u v i o 
Disolver 
D i v á n 
D i v e r g e n ­

cia 
D i v e r t i r 
D i v i d i r 
Divieso 
Div in i za r 
Div isar 
D iv i s ion 
D i v o 

D i v o r c i a r 
D i v u l g a r 
Dovela 
D u u n v i r p . 

Dux 
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£ 
. Se dobla en las voces compuestas de una p r e p o s i c i ó n , y 

en ciertas personas de los tiempos do la t e r m i n a c i ó n en ear , 
como de emplear, emplee, emplee; y en algunos inf in i t ivos , 
como proveer, etc. E n las voces compuestas de las p repos i ­
ciones pre t sobre, etc. , dice la Academia de M a d r i d , R E -
examina r , PREcxcelso , SOBREèd i f i ca r , y t a m b i é n & 0 -
BRExceder: no hay r a z ó n para silabar a s í , so-brex-ce-der, 
6 la misma l i m i t a r i a para decirPrea;-ce/-JO, so-brem-pei-
n « , etc. 

Esta letra ha heredado los despojos de la ph que los a n ­
t iguos nos daban con p r o n u n c i a c i ó n de F , como en Pheli-
pet Geographia; por Felipe , Geografía, Nunca se dobla. 

Efigie 
E g l ó g í c o 
E l e g í a 
E log i a r 
Emergencia 
Engendrar 
E n g e r i r 
E n g e r t a r 
Eruginoso 
E s p a g í r i c o 
E s t í g i o 
Evangel io 
Exagerar 
Exegét ico 

Enher t a r 
Exhalar 
Exhausto 
E x h i b i r 
E x h u m a r 
Exhor ta r 

E l e v a c i ó n 
Enerva r 
En t reve r 
Envesar 
Envest ir 
E n v i a r 
Env ida r 
Envid ia 
E n v i r a r 
Enviscar 
Envo lve r 
Equivocar 
Erva to 
E r v i l l a 

Efluxion 
E l i x i r 
Exagerar 
Excavar 
Excelso 
Exci tar 
Execrar 
Exegé t ico 
Exentar 
Exequiar 
E x h a í a r 
Exhausto 
E x h i b i r 
Exhumar 
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I I 

E s c a m p a v í a 
Esclavina 
Esclavitud 
Esc l avón io 
E s p a r a v á n 
Esparavel 
Esquivar 
Esteva 
Estiva 
Estival 
E s t i v ó n 
Estovar 
Estrave 
Evacuar 
E v s á i r 
Evangelio 
Evasion 
Eventual 
E v e r s i ó n 
Eviccion 
Evidencia 
E v i t a r 
Evo 
Evocar 
E v o l u c i ó n 
E x t r a v í o 

Exhor tar 
Expectacion 
Expectorar 
Experto 
Expiar 
Expi l lo 
Exportar 
Extisis 
Exte rmin io 
Externo 
Ex t i rpa r 
Extraviar 
Exuberar 
Exulcerar 
ExuUacion 

H 

Fagina 
Falange 
Falangia 
F e r r u g í n e o 
F i lo log ía 
F r á g i l 
Frangente 
Frigidez 
F u g i t i v o 
Fulgente 
Fuliginoso 

Fáv i la 
F a v ó n i c o 
Favor 
Fervor 
Festividad 
Flavo 
F l u v i a l 
F r i v o l o 
Fugi t ivo 
Fusl ivo 

Fén ix 
Flexible 
F l u x 
Fluxion 
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Cr 

Es suave su p r o n u n c i a c i ó n en las combinaciones Ga , Go, 
G u , G u e , G u i , con U muda , como e n , G u e r r a , G u i t a r r a , 
6 con ü que suene como e n , F e r g ü e n z a , A g ü e r o : es su.ive 
ademas cuando precede â cualquier consonante como, signo, 
g l o s a , g r a c i a ; y es g u t u r a l ó fuerte delante e, i . 

T a m b i é n esta le t ra tiene tantos adversarios como la B, 
V . Quie ren que desaparezca delante de E , I ; otros hay 
que piden que la J , á cuyo sonido se acerca , quede solo 
para las combinaciones j a , j o , j u . No es menos necia esta 
pretension que la ya citada de la B , V . Si se tratase de des­
t e r r a r del alfabeto u n signo para s impl i f icar mas y mas la 
escr i tura , desde hoy reclamariamos esta i n n o v a c i ó n , pero 
no isiendo posible dejar n i la G , n i la J , preciso es c o n ­
se rvar á la p r imera su o r í g á h , á lo menos allí donde ya que 
no en la r a i z , en sus compuestos ó derivados ha de figurar. 
Si decimos A s t r ó l o g o , F i l ó l o g o , I d e ó l o g o , etc., de donde 
es imposible qu i t a r la G , ¿ p o r q u é no conservarla á las v o ­
ces que de estas fueron or igen, diciendo, As t ro log ia , F i l o l o g í a , 
I d e o l o g í a , etc.? Siendo imposible descartar la G de s u f r a g a r , 
¿ p o r q u é l levar ía J sufragio?. Si el substantivo que esplica 
la pureza v i r g i n a l ha de conservar G ¿ p o r qué t o m a r i a n J 
t ^ í r g e n n i sus derivados? Y al c o n l r a r i o , cuando en a l g ú n 
der ivado hay necesidad de usar de la J , el sentido n a t u r a l 
la pide para todos los d e m á s : decimos M o n j a , pues debe 
escribirse tanbien M o n j e , aunque la Academia escribe M o n ­
ge. Respecto á los verbos cuyas pr imeras personas del i n d i ­
ca t ivo piden J , ha de ponerse esta t a m b i é n en los i n f i n i t i ­
vos , como Co/er, y no Coger, y a s í desaparece la i r r e g u ­
la r idad . Por lo d e m á s , lo repetimos, consérvese esta le t ra : 
Sujeto, es una cosa m u y distinta de Sugelo, este es un subs­
t a n t i v o , aquel u n adjetivo pasivo del verbo sujetar, y ya 
se concibe á q u é errores nos espondria t a l cambio. 
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Gage 
G e n e a l o g í a 
Geologia 
Ging id io 

H 

Gavanzo 
Gavasa 
Gaveta 
Gavia 
Gavi lan 
Gavi l la 
Gavina 
G a v i ó n 
Gaviota 
Genovês 
Gorv igu i l l a 
G i n e v r é s 
G i r ó v a g o 
G r a v á m e n 
Grave 
Gravi ta r 
G u r v i o 

Galáxia 
Genutlexiou 

G m i C I A L . 

Gage . 
Gefe 
Gelat ina 
G é l i d o 
Geliz 
Gemelo 
Gcmin i s 
G e m i r 
Genciana 
Genealogia 
G e n e r a c i ó n 
General 
G e n é r i c o 
G é n e r o 
Generoso 
Geuetliaca, 

Genio 
Genital 
Geníza r o 
Génol i 
G e n o v ê s 
Gente 
Gen t i l 
Genutlexion 
Genuino 
Geogra f í a 
Geología 
G e o m a n c i à 
Geometria 
Geranio 
Gerifal te 
G e r m â n i a 

Germen 
Gerund io 
G e r v i g u i l l a 
Gesto 
C é l i c o 
Giga 
Gigante 
Gigote 
Gi lbo 
Gi lguero 
Gilmaestre 
Gimnasio 
Gimotea»" 
Ginebra 
Gines tada. 
ò i n e t a 

Ginete 
G i n e v r é s 
Gingid io 
Ginja 
Girafa 
Giraldete 
G i r a r 
Girasol 
Girof lé 
G i r o n 
Givonés 
G i r ó v a g o 
Gis 
Giste 
Gitanear 
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I I 

Juega en la lengua castellana como s e ñ a l de a s p i r a c i ó n , 
pero m u y pocas veces se advierte esta a s p i r a c i ó n , y eso d é ­
b i l , como en hue ro , hueste. Es con todo , indispensable con­
servarla así en p r i n c i p i o , como en medio de d i c c i ó n , porque 
sino no p o d r í a m o s entendernos. E n efecto: y e r r o , h ie r ro ; 
o r a , h o r a ; u s o , h u s o ; hecho echo ( 1.a ind ica t ivo de 
echar) ' ; h a y a , a y a , etc. , etc., son barreras que nose salta­
r í a n impunemente , po r mas que S a l v á tenga esta le t ra por 
t a n i n ú t i l . 

H é g i r a 
Hemorrag ia 
H e t e r o g é n e o 
H i d r ó g e n o 
H i d r o g o g í a 
Hig iene 

H V 

Helvecia 
H e r v i r 
Hicoccrvo 
H i l v a n a r 
Huevo 

Heterodoxo 
Hexacordo 
Hexaedro 
H e x á g o n o 
H e x á m e t r o 
Hexápeda 

H I N I C I A L . 

Haba 
Habano 
Haber 
H a b i l i t a r 
H a b i t a r 
H a b i t u a r 
Hab l a r 
Haca 
Hacer, 
Hacienda 
Hac inar 
Hacha 
Hado 

Halagar 
Hala r 
Halear 
Haldcar 
H á l i t o 
H a l l a r 
Hamaca 
Hambre 
Hampa 
Hanega 
Haraganear 
Harapo 
Ha r ina 

H a r n e r o 
Harpa 
H a r t a r 
Hasta 
H a s t í o 
Hatajo 
Hato 
Haz 
H a z a ñ a 
Heb i l l a 
Hebra 
Hebreo 
Hechizo 

Heder 
Hediondo 
Helar 
H e l é c h o 
Helenista 
Helgadura 
He l í aco 
Hél ice 
Hé l ico 
Helvecia 
Hembra 
Hemisferio 
Hemistiquio 
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Hemorrag ia 
Hemorro ida 
Hench i r 
Hender 
Heuo 
H e n o j i l 
H e ñ i r 
Hera ldo 
Herbajar 
He r va r 
H é r c u l e s 
Heredar 
Hereje 
H e r i r 
Hermafrodi ta 
Hermano 
H e r m é t i c o 
Hermoso 
H e r n i a 
Herodes 
H é r o e 
Herpes 
H e r r a r 
H e r v i r 
H e s p é r i d e 
H é t i c o 
Hez 
H i a t o 
H i b e r n a l 
H i d a l g o 
H i d r a 
H i d r á u l i c a 
Hidrofobia 
H i d r ó g e n o 
H i d ropes ía 
Hiedra 

( 1 
Hié l 
Hielo 
Hiemal 
Hiena 
Higa 
H í g a d o 
Higiene 
Higo 
H i j o 
H i l a r 
Hi lera 
H i l v a n a r 
H i m n o 
H i n c a r 
H i n c h a r 
Hinojo 
H i p a r 
H i p o c o n d r í a 
H i p o c r á s 
H i p o c r e s í a 
H i p o p ó t a m o 
I l i r m a r 
Hisopo 
Hispano 
H i s t é r i c o 
His tor ia 
H i s t r i ó n 
H i t o 
Hocico 
Hogar 
Hogaza 
Hoja 
Hojaldre 
Holanda 
Holgar 
Holocausto 
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Hol la r 
Hollejo 
H o l l i n 
Hombre 
Hombro 
Homenaje 
Homic ida 
H o m i l i a 
Honda 
Hondo 
Honesto 
Hongo 
Honra r 
Hopalanda 
Hora 
Horadar 
Horco 
Horizonte 
H o r m a 
Hormiga 
Horno 
Horóscopo" 
Hor r endo 
H ó r r e o 
H o r r i b l e 
H o r r o 
H o r r o r 
H o r r u r a 
Hor ta l iza 
Hor t e r a 
Hospedar 
Hospicio 
Hospital 
Hos te r í a 
Hostia 

Hostigar 
Hostilizar 
Hotentote 
Hoy 
Hoya 
Hoyo 
Hoz 
Hozar 
Huebra 
Hueco 
Huelga 
Huella 
H u é r f a n o 
Huero 
Huer to 
Huesa 
Hueso 
Huésped 
Hueste 
Huevo 
H u i r 
Humear 
Humedad 
Humi lde 
H u m o r 
H u n d i r 
H u r a ñ o 
Hurgar 
Hurgonero 
Huronear 
H u r t a r 
Husmear 
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Llamada en castellano l a t i n a para d i s t ingu i r l a de la 
griega Y . Usase de ella en todas las combinaciones que haya 
de exis t i r Su sonido, como en , cuidado, veis, ama i s , p a r t í . 
L a Y griega con la cual pudiera confundi rse , ya no va s i ­
no como Consonante, ó como c o n j u n c i ó n . Véase to que de 
ella decimos en su l u g a r para m a y o r seguridad del d i s ­
c í p u l o . 

Dób la se esta le t ra en todos los adfetivos cuya p e n ú l t i m a 
es I cuando para componer los superlat ivos hay que usar de 
la t è r m i n a c i o n s i m o ; como de f r í o , f r i í s i m o ; ¡ ñ o , p i í s i m o ; 
v a c í o , vac i í s imo . Pero estos y otros adjetivos que desatan e l 
d ip tongo , no han de confundirse con los que le forman. De 
r a n c i o , por e jemplo , no se d i r á r a n c i í s i m o , sino r ane i s imo 
de l a c i o , l a c í s i m o , etc. 

Es m u y mal hecho escribir l e i , convoi , r e i , e tc . , para 
dar á los plurales leyes, reyes convoyes: esto es compl icar la 
o r t o g r a f í a , no s impl i f i ca r la : cuando el d i s c í p u l o ve Y e n los 
s ingulares , ya sabe que Y han de l l evar los plurales. 

J 
E n la letra G queda esplicado cuanto t en í amos que decir 

respecto á la J. Sépase s in embargo que se escriben con J t o ­
das las voces de la lengua castellana en que haya el sonido 
g u t u r a l , escepto las que pa ra l a le tra G quedan consignadas 
en el ó r d e n a l fabé t ico : c laro está que la duda para el d i s c í ­
p u l o solo ha de estar en las combinaciones Je, J i , po rque 
J a , J o , J u , siempre sé escriben con J o t a . 

Cuando precede á R , esta toma fuerza de dos r r á c a u ­
sa de no poder l iquidarse la L , a l - r o t a , como si hub ie ra 
a l - r r o l a , porque hay imposibi l idad en decir a - l r o - t a 
aunque podemos p r o n u n c i a r a - b r o - i a , a - c r o - t a , a - p r o -
t a , etc. , etCi Delante de esta letra no se puede escribir V , 
si solo B , como b lanco , cab le , bloqueo. 



G 
Ignplog ía 
Ideología 
Imag ina r 
I m a g i n a r i a 
I m a g i n e r í a 
I n d í g e n a 
Indigencia 
Indigesto 
Ingenio 
Ingenuo 
Inge r i r 
I n g c r t a r 
Ing ina 
Inteligente 

H 
Inherente 
I n h i v i r 
I n h i e r t o 
Incoherente 
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V 
Impavidez 
Improvisar 
Ind iv iduo 
I n h i v i r 
In terva lo 
In t e rven i r 
Invad i r 
Invectiva 
Inventar 
Inverecundo 
Invie rno 
I n v e r t i r 
Investigar 
Invest ir 
I n v i t a r 
Invocar 

X 

G 
J u r g i n a 

H 
Judihuelo 

V 
Java ( i s la ) 
Joven 
Jovial 
Jueves 
Juvenal 

X 

G 
Lanuginoso 
La r inge 
Legible 
Legion 
Legislar 
L e g i t i m a r 
L e t á r g i c o 
L i t i g i o 
L i t u r g i a 
Lóg ica 
Longevidad 
L o n g i t u d 

11 V 
Larva 
Lascivia 
Lavar 
Lave 
Leva 
Levada ' 
Levadero 
Levantar 
Leve 
Levente 
Levi ta 

viano 

vamense 

Laxar 



( 1 5 8 ) 

L L 
Aunque doble en su figura , es en su valor sencilla. N i n ­

guna de las voces que l levan L L por i n i c i a l puede escr ibir­
se con B , en medio de d i cc ión . 

M 
Antes de B y P ha de escribirse M necesariamente; c l a ­

r o está , pues, que d e s p u é s de M ha de ser siempre B , y no 
V , como en Hombre , A m b a r , Amparo . No es la p r o n u n ­
c iac ión de esta le i ra semejante á la de la N como algunos 
l i a n querido suponer (a) . La misrna diferencia que a d v e r t i ­
mos entre Hme y Une cuando p ronunc iamos , esta misma 
existe en todas las combinaciones de la M con las d e m á s le­
tras: para pronunciar Ambos hay que a b r i r ¡a boca , y cer­
r a r de repente los labios sin que los dientes se toquen , a s í 
lo exije el sonido final de la M , pero para ANbos queda la 
boca abierta, la pun ta dela lengua descansando en el cielo de 
la boca , y damos u n sonido nasa!, al aclarar la N , pegando 
solamente los labios para toman la B de la segunda s í l aba . 

Esta letra reclama una o b s e r v a c i ó n contra aquellos que 
dicen que el sonido de la B y el de V es semejan l e ; y de pa­
so aclararemos t a m b i é n mas los sonidos de M y N para que 
se note la diferencia. Sean pava nues t ro p r o p ó s i t o los v e r ­
bos c m b ñ r a r , y e n v e r g a r , jra que la memoria no nos 
ofrece otros mas semejantes en le t ras . ¿ D i r i a n lo mismo 
al oido ENve ra r EMAerg-a/- ? . . . . . lo d i r i a n E f t W r a r , y 
E N ^ e r g w , ó ~ENlvergar y E N ^ e r a r ? . . . . Si hay p i d o , en 
cada una de estas combinaciones so p e r c i b i r á que la N no 
suena como la M , n i la B como la V . 

( a ) N i tampoco dura como lo dice S a l v á . Entiendo por d u ­
r a aquella pronunciación qne me obliga á barrer la boca con 
la lengua, ó á buscarla a l l á en el fondo de la l a r inge ; ¿ q u é 
dureza habrá eu la M cuando mi lengua no se mueve , y cuan­
do ma , »ze , m i , mo m u , ti<'u¿ii mas traza dc 'venir á mfiterse 
en la boca , que de salir, de ella ? .. Y coa todo, sino por el res­
peto debido i la or tograf ía latina , es esta M tan contraria á la 
índole del idin na castellano que el desterrarla del abecedario 
f t i í ra una obra de caridad. N j d b digo y o , no , señores ; es S a l v á 
quien nos lo d.t á cnteuder^SB ¿ cómo hubiera dicho I D I O M A 
su merced ? ¿cómo Macho ftifflostrcuco , etc. etc. 
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H 

Llave 
Llevar 
L lover 

Magia 
M a g i n 
Magis ter io 
M a g i s t r a l 
M á r g e n 
Metagoge 
M e t a l u r g i a 
M e t e o r o l o g í a 
M i t o l o g í a 
M o r i g e r a r 
Muci laginoso 

H 

Maharon 
Mahoma 
Mahon 
M a r i h u e l a 
M o h a r r a 
Moarracho 
Moha t ra 
Mohaccn 
Moheda 
M o h í n a 
M o r d i h u í 
M u h a r r a 
Matihuelo 

Malévo lo 
Malva 
Malvasia 
Malversar 
Malv i s 
Malv iz 
Maquiavelo 
M a r a v e d í 
M a r a v i l l a 
Marvete 
Moscovita 
M o t i v a r 
Mover 

M á x i m a 
M á x i m e 
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N 
A d v i é r t e s e que nunca se puede escribir B d e s p u é s de 

esta le t ra , si solo V , como en E n f i a r , E n v i d i a , Convento. 
Siempre que precede á R, esta tiene el sonido fuerte, porque 
no se puede l i q u i d a r dicha R, como en P í a , T r a , etc.: a s í 
se dice I l on -ra como si hubiera H o n - r r a , se dobla en las 
voces compuestas. 

De la i n i c i a l E , en: E n las de la in ic ia l I , en: 
I n - n a l o 
In-navegable 
In-neccsario 

En-negrecer In-negable 
En-noblecer I n - n o h l e 
En-nudecer I n - n o c u o 

I n - n o m i n a d o 
I n - n o v a d o n 
In -nu tne rab le 
In-nocente ( « ) 

T a m b i é n esta l e t r a ha tenido la desgracia de desagradar 
á muchos escritores que se la a r reba ta ron á la p r e p o s i c i ó n 
la t ina T r a n s , d e ¡ á n J o l a T r a s en todas las combinaciones que 
la S de t ran . i precede á consonante. Conserve la N el que es­
t ime en algo el id ioma castellano en las voces. 

Transcender Transfregar 
T r a n s c r i b i r Transfretano 
T rans f e r i r T r á n s f u g o 
Trans f igura r T r a n s f u n d i r 
T r a n s f i x i ó n Transgred i r 
Trans f lo ra r T r a n s í a t i c io 
T r a n s f o r m a r T r a n s m a r i n o T r a n s p i r a r 

T r a n s m i g a r Transponer 
T r a n s m i t i r Transpor ta r 
T ransmon ta r T rans t e rmina r 
T r a n s m u t a r Transversal 
Trauspadano Transververac ion 
Transparencia Transustanciar 

(6 ) . 

(a) La Academia escribe inocente; esto es faltar al origen j 
á la pronunciación , con tanta menos razou, cuanto que escribe 
in-nocuo con dos nn siendo de la famil ia de innocente. 

( ¿ ) Fá l t a se á la pronunciación quitando la K de las voces que 
dejamos indicadas, pero véase la ú l t i m a , y nótese que no so­
lo quitan la si t a m b i é n una S, de tras, hacen tra, qutí nada 

ti%niGíCSL...trasustanciar... \ qué desorden! Di rán que la S no 
debe doblarse, sea enhorabuegft, pero ¿por qué la dobla la Aca­
demia eu oessudeue, j uessuSêste?.... 



( 161 ) 

I I 

Nec ro log ía 
Nonagenario 

V 

N a r v a l 
Nat iv idad 
Nava 
Navaja 
Nava r ro 
Nave 
Naveta 
Navicular 
Navidad 
Nerv io 
Nevar 
Nive l 
Nordoveste 
Novar 
Novel 
Novela 
Novena 
Noventa 
Novia 
Novicio 
Noviembre 
Nov i l l o 
Nueve 
Nuevo 

X 

Nexo 
Noxa 



( 1 6 2 ) 

ft 

A l decir el señor S a l v á que debiera desterrarse del abe­
cedario c h , 11, ñ , r r , e tc . , invealando nuevos signos que 
pudieran llenar el vac ío de estas letras dobles, p a r e c i ó l e que 
los tales signos ds nuevo c u ñ o d e b í a n ser sencillos, 6 c u a n ­
do m a s , una le t ra con acento. ¿ Q u é es, pues, la N ? . . . . 
¿ no es una letra con acento?. . . ¿ 6 seria mas sencilla con 
u n p u n t o encima , como la usaron los antiguos? . . . . 

U n a de dos; (> el s e ñ o r Salvá no quiere que pasen sus 
obras al t r i b u n a l de la posteridad, y p o r eso escita á la r e ­
forma de nuestra o r t o g r a f í a , como que si se adoptara t a l 
cual él desea, al cabo de cincuenta años todo lo que hoy 
e s t á escrito en lengua castellana, hab í a de ser para nuestros 
nietos mas difícil que e l chino, ó dijo esto por no tener 
o t r a cosa que decir. 

O 

E n todas las voces cuya in ic ia l ts O , que lleven en se­
gunda s í l aba se, .?«, s i , ha de conservarse B después de O , 
como en obscurecer, observar , obs id iana . Esta regla « o 
tiene mas esceocion que para los derivados de oso como ose­
r a , y algunos de hueso como óseo. H a de conservarse t a m ­
b i é n B después de O, en obstar, obstinarse, obs t ru i r , ob tem­
p e r a r , obtener, osbtentacion, obstruo, y sus compuestos y 
derivados. Es muy necia la pretension de desterrarla de estas 
combinaciones; es querer que solo sirva nuestra lengua de 
e span tapá j a ros á fuerza de pronunciar os , os, os. ¿ N o hay 
t a m b i é n alguno que encuentre i n c ó m o d a esta B en las c o m ­
binaciones de la in ic ia l A ? . . . E l caso es i d é n t i c o , y a s í 
p u d i é r a m o s decir , A - S O L U T O , O S - C U R A N T I S M O , O -
S E R r A N . . . Esclamando d e s p u é s , ¡ q u e A - S U R D O ! 

Se ha de doblar en las primeras personas del s ingula r 
del ind ica t ivo y terceras del p r e t é r i t o de varios verbos t e r ­
minados en o a r ; de l oa r , l ó o , l o ó ; en los indicat ivos de 
t e r m i n a c i ó n en oer , de r o e r , r í o ; en algunos nombres, c o ­
mo H e m q r r o ó , 
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G I I 

G 

Octogenario 
Onlología 
O r i g i n a r 
O r t o l o g í a 
O r t c o l o g í a 
Ox ígeno 

H 

O h Observar 
Obviar 
Octava 
Ochavo 
Ochava 
Oliva 
Olivarda 
Ol ivo 
Olvido 
Orval le 
Ova 
Ovac ión 
Ovalar 
Ovario 
Oveja 
Ov i l 
Ovi l la r 
Ovólo 

X 

Obnoxio 
Onix 
Ortodoxo 
O xa 1 me 
Oxear 
Oxiacanta 
Oxido 
Oxigeno 
O x i n i a c o 
Oxizane 
Oxte 
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p 

Antes de ella ha de escribirse M , y no N , en las comWna-
ciones que el sonido reclame una de estas dos letras : C a m ­
p a r , M a m p a r a , R e m p u j ó n . 

Solo se conserva para las combinaciones, r/ue, <¡ui, d o n ­
de la U es muda , como en , querer , i / w l a r . 



Cr 

Pngcl 
P á g i n a 
P a n e g í r i c o 
Pangelin 
Paragoge 
Paralogis­

mo 
Patologia 
Pedagogia 
Pclagiano 
P e n í g e r o 
P e r g e ñ o 
Perigco 
P c r v i g i l i o 
Presagio 
P n m o g é n r 

to 

Pr iv i leg io 
ProiHgio 
Progenie 
P ú g i l 
Pungente 

H 

Pihua 
Prohib i r 
Parihuela 
Peri helio 
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Pa r va 
Parvedad 
P á r b u l o 
Píisavante 
Pasiva 
Pavana 
Pavés 
Pavesa 
Pavia 
P á v i d o 
Pavilon 

Porveni r 
Pravedad 
Precaver 
Preservar 
Prevalecer 
Prevalicar 
Preveni r 
Primavera 
P r i v a r 
Pr iv i legio 
Procl ive 

Pa vi miento Protervia 
Pavo 
Pavonar 
Pavor 
P a v o r d í a 
Perseverar 

X 

Paroxismo 
Píxide 
PrAxis 
Pretexta 
Pretexto 
Proximidad 

Provecho 
Proveer 
P r o v e n ç a l 
Proverbio 
Providencia 

Perspectiva P r ó v i d o 
Perver t i r Provincia 
Pervigi l io 
P luv ia l 
Polvo 
Pólvora 
Ponlevi 

Provision 
Provisor 
Provocar 
Pujavantc 

Q u i n c u a g é ­
sima 

H 

Querva nervia 
Q u i n q u é - Quizavcs 

i 4 
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K 

Pronunciase suave cuando se halla en medio de d i cc ión 
y entre dos vocales, P e r a , Mero: cuando precede á conso­
nante , en cuyo caso es siempre fin de s í laba Cor-de-ro, P a r ­
do, Puer-co , Her-cules : cuando precedida de una conso­
nante se l iquida fo rmando sílaba con ella como en, T r a n ­
co , Dragon , Bruto , P r a d o . 

Tiene la p r o n u n c i a c i ó n fuerte en p r inc ip io de d i c c i ó n , 
R a m o : después de las consonantes L , N , K , S. M a l - r o i a r , 
H o n - r a r , H o r - r o r , I s - r a c l i t a . Y a se ve que esta regla e* 
conforme con la a n t e r i o r , puesto que la fuerza de la R 
viene de las consonantes que la preceden para hacerla e m ­
pezar s í l aba , y esto mismo ocurre en las voces compues­
tas, aun cuando sea vocal la anter ior á la R , como s u b ­
rogar , pro-ratear , sobre-ropa, mani-roto , vi-rey. escep-
túase bancarrota. 

E l señor Sa lvá dice hablando de 1» R "Es po r e l 
con t ra r io fuerte cuando etc. , etc. , y está precedida de 
una / , una n , ó una s , porque entonces estas reglas fina­
l i z a n l a s í laba anterior , y la principia l a siguiente." 

¡ Q u é d e s a t i n o ! . . . . No es fuerte a q u í la r , porque 
aquellas consonantes finalizan la s í l a b a , n i porque la r la 
p r inc ip i a . No somos nosotros los que hacemos la ley á es­
tas combinaciones, s ino que la recibimos de ellas. No hay 
nadie capaz de dar á la r , una p r o n u n c i a c i ó n suave des­
p u é s de / , n , s , diciendo arota , por a l r o t a ; E r i q u e , p o r 
E n r i q u e ; b a e l , por I s r a e l . 

La r se hermana perfectamente con todas las consonan­
tes, se l iquida con e l l a s , pero / , n , s , no lo admi ten 
nunca. 

A s í como decimos B r a , C r a , D r a , F r a , G r a ^ etc., 
¿ p o d r á el señor Sa lvá decir , I r a , n r a , s r a l Eso de que 
porque la r empieza s í l aba es mucha sandez, t a m b i é n en 
pe - ra la empieza, y no por esto se rá perra . 
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Refrigerar 
Refugiar 
Refulgente 
Regencia 
Regimen 
Region 
Registrai ' 
Regitar 
Regurgi ta r 
Rel ig ion 
Rigidez 
Rongigata 

I I 

Rat ihab ic ión 
Reliado 
Rehén 
Rehendija 
Rehilete 
Rehusar 
Retahila 

Ravenés 
Reconvenir 
Recova 
Recoveco 
Rejuvenecer 
Relevar 
Relieve 
Reserva 
Resolver 
Revelai 
Reveler 
Reventar 
Reverbero 
Reverencia 
Reverendo 
Reverso 
Revés 
Revezar 
Revisor 
Revocar 
Revolcar 
Revoluc ión 
[Revulsion 

Reflexion 

Rival 
Rivera 



( l ê S ) 

Tampoco hade conservase como in ic ia l en n i n g ú n n o m ­
bre p r o p i o , delante de otra consonante, aun cuando ese 
nombre sea estranjero. 

Dób la l a la Academia en las voces compuestas oessudet-
t e , uessudestc, y nos parece que así deben conservase. 

Si á la S sigue R , esta toma un sonido fuerte, porque 
la S es una de aquellas consonantes que no pueden l i q u i d a r 
la R , a p r o p i á n d o s e l a para í i l aba r con ella : Y s - r a i l , l éase 
pronunciando Y s - r r a e l 

I n ú t i l detenernos en esta letra : su p r o n u n c i a c i ó n c lara 
y conocida, y su juego fácil en la escr i tu ra , no nos p e r m i ­
ten hacer ninguna obse rvac ión . 

Todas las composiciones donde suene m en p r i n c i p i o de 
d icc ión han de escribirse con H , menos ueste y compuestos: 
huero , hueco, hueso. INo admite B en ninguna de sus voces, 
sino para u m b r a l , umbroso, urbano , u r d i m b r e , y d e r i ­
vados. 

La Academia ha dicho en su Tratado de O r t o g r a f í a que 
la U no se dobla nunca , pero ella misma escribe d u u m v i r o , 
l i u u m v i r a t o , con dos u « , y asi han de escribirse en efecto. 



Sacrilegio 
Sagila ^ 
Sagitario 
Sargenlear 
Serge i i ta 
S e p t u a g é s i ­

mo 
Sexagés imo 
Sigi lar 
Silogizar 
Sort i legio 
Sutragio 
Suger i r 
Sugeto (a ) 
Subterfugio 

H 

Sahorno 
Sahumar 
Superhu-

meral 

( 169 ) 

Saliva 
Salva 
Salvaje 
Salvar 
Salve 
Salvia 
Salvilla 
Sativo 
Savia 
Segovia 
Selva 
Servador 
Servato 

Servir 
Servi l la 
Servilleta 
Severo 
Sevicia 
Sevilla 
Siervo 
Silva 
Soliv iar 
Solver 
Suave 
Su vichar 
Subver t i r 

X 

Sacafras 
Saxáti l 
Saxífraga 
Sexagésimo 
Sexagonal 
Sexángu lo 
Sexenio 
Sexma 
Sexo 

G 

Tangente 
T e o l o g í a 
T e r g i v e r s a r 
Terr igcno 
T i o g i t a n u 
Tragedia 
T r i g é s i m o 
T r o p o l o g í a 

H 

T i l i a 
Tahal í 
T i liara! 
T i h c ñ o 
ÍY liona 

Ta hulla 
Tahúr 
Trat ishu-

mar 
T r u h á n 

V 

Talvina Transversal 
iTaravilla Traversa 
T e r g i v e r s a r T r a v é s 
I .odavía Travieso 
Tolva T r i u n v i r o 
Torvisco T r i v i a l 
Torvo T r o v a r 

X 

Taxativo 
Texto 
Textor io 
Porax 

Transfixion 

G 

U n i g é n i t o 

H 

Univa lvo U n í v o c o 
Universal Uva 
U n i v c r s i - Uvea 

dad 

X 

(a) Sm. Un jugeto: cualquiera p e n o u » indeteipiinada, 
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No hay razón n inguna para poner CS en lugar de X : la 
p r o n u n c i a c i ó n no se conforma con esle cambio, n i la s i g n i f i ­
cac ión de las voces puede tolerarle. Los latinos no di jeron ec, 
n i ecs% n i egs, para dar á la voz, á la cual unieron esta p a r ­
t í c u l a una significación opuesta ó de negación , e.rani'mis, 
e x á n i m e , esto es, s in vida. Se cambia en S, precediendo á 
consonante, pero puede haber confusion, como en, expio por 
e s p í o , excita por e.tciia, etc. 

E l Diccionario de la Academia ( e d i c i ó n de 1 8 3 7 ) , r o n -
serva la X por in i c i a l de algunas voces. No comprendemos 
la r a z ó n , n i nos parece que esta letra deba ya conservarse en 
t a l puesto: X u a r e z dice la Academia que es nombre p a t r o n í ­
m i c o : algunos conocemos que en efecto le llevan , pero ellos 
mismos escriben Jua rez . Y caso de conservar X u a r e z , ¿ p o r ­
q u é no X a v i e r , X i m e n e z , etc. ? . . . 

L c l r a consonanle, y esta circunstancia la hace jugar en 
las voces en lugar de 1, cuando tiene que her i r á voca l ; v a ­
y a , creyera, poyo. H a de conservase t a m b i é n en t e r m i n a ­
c ión de aquellas voces cuyos plurales la l laman necesaria­
men te , como en leyes, cuyo singular ha de fer l ey ; bueyes, 
buey. Usase de ella como c u n j u n c i o n , y debe conservase así : 
M a y o Y Junio. Todas las composiciones de 70 , y e , y o , y a , 
han de escribirse con Y griega. La I latina no puede en 
p r i n c i p i o dedicion p r e c e d e r á vocal n inguna . 
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Solo ha de usarse en las combinaciones z a , zo, x u , y es­
t o porque la C ( c o n cuyo sonido se confunde precediendo á e, 
Í ) , delante a , o, u , suena como K . Es ademas t e r m i n a c i ó n 
de varias voces, como fe l i j t , r a i z , l a m b r i s , es dec i r , t e r m i ­
n a c i ó n de todos los adjetivos 6 substantivos cuyos plurales 
h a n de tomar C: v o z , voces, f e l i z , fel ices. T a m b i é n es final 
de v a r i o s nombres p a t r o n í m i c o s , M a r t i n e » , Perez, H e r n a n ­
dez, Sanchez, etc. 

N o t u v i é r a m o s inconveniente en acomodarnos con l a 
o r t o g r a f í a del s e ñ o r S a l v á por lo que toca A la Z. Que de coc 
salga cozes, es m u y n a t u r a l ; pero en este caso l a r e g u l a r i ­
dad quiere que se diga c o Z e a r ; como de precoz , precoZes, 
precoZidad< Y la t a l i n n o v a c i ó n que parece muy sencilla, t e ­
nia que invad i r 750 Toces en la i n i c i a l C para las combina ­
ciones c è , c i , con mas de 70,000 en medio de d i c c i ó n , cosa 
que si Sa lvá la supiera h u b i é r a s e guardado de dar este dere­
cho de invasion á la Z , la cual no tiene sino 27 voces en Z e t 
Z i , y aun algunas de ellas repetidas en Ce. 

L o decimos otra vez; esta le tra no debe entrar en n i n ­
guna o t ra c o m b i n a c i ó n que en z a , 20 , z u , y en la ú n i c a ze 
que da su nombre zeda , ze ta : si hubiera de d á r s e l e otras 
en x e , solo a b o g a r í a m o s en favor de los verbos terminados 
en z a r , para que l a i r r egu la r idad desapareciera de var ios 
t iempos y personas. 
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Zoología 

H 

Z a h a r e ñ o 
Zahén 
Zahena 
Zaher i r 
Zahina 
Zahón 
Zahora 
Z a h o r i 
Zahurda 
Zanahoria 
Z a r z a h á n 

Zanquivano 
Zarevitz 



8 cl arte que nos enseña á p i u l a r en 
su lugar convenienle ciertos signos 
adoptados en la escritura para i n d i ­
car las pausas que debemos hacer le-

& yendo , quebrar ó fortalecer la vos 
pasando de un tono á o t r o , y e v i ­
tar conl'usion en las enunciaciones, 
pues sin tales signos no fuera fácil 

ver el complemento y perfecto sentido ideo lóg i co , n i dis­
t i n g u i r í a m o s tampoco los incidentes accesorios que lian de 
a c o m p a ñ a r siempre á todo razonamiento que se ayuda de la 
concluyente y satisfactoria prueba. 

Debamos estudiar este arte con detención y discerni­
m i e n t o , y hablaremos de él con cuanta claridad podamos. 
O j a l i logremos sacarle del in t r incado laberinto en que nos le 
dejó el señor S a l v ó . 

Enlaza mal sus ideas quien mal p u n t ú a , y prueba t a m ­
b i é n que no sabe e sc r ib i r , dando con esto ocasión á que el 
lector dude, yerre ó no comprenda, á que pierda entera­
mente el hilo de la n a r r a c i ó n y las principales c i rcuns tan­
cias de ella. ' 

E n efecto, si v i é r a m o s escrito: J^endrá mi, padre á co­
mer á las tres m i hermano ¿rd a l t e a t ro .—¿ V e n d r á el pa­
dre á las tres, ó i r á á las tres el hermano? . . . . U n signo 
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« o s sacorá de la duda.—FendrA m i padre á comer d las 
tres. M i hermano i r á a l teatro. . .¿ Quise decir otra co­
sa ? . . . — V e n d r á mi padre ã comer. A las tres m i hermano 
i r á al t ea t io . 

Por lo tanto , no se inventaron los signos con la idea de 
remediar al defecto del ó r g a n o de la voz , como lo piensa 
Salva , si para dar á la oratoria la d i s t r i b u c i ó n clara y b re ­
ve que la r a í O n eslá pidiendo. 

"La mas ó menos pausa que ponemos en la oración ( « ) 
» p a r a dar sentido á sus par tes ( b ) , y L A NECESIDAD 
» D E T O M A R A L I E N T O , (c) G U I A N M E J O R para la 
« r e c i a p u n t u a c i ó n , que e l conocimiento g r a m a t i c a l d é l o s 
» m i e m b r o s del periodo. Por esto tengo la costumbre, 
» y me a t r e v e r é i aconsejarla, de leer en voz alta lo quede-
aseo puntuar con T O D A KXACT1CUD , (Salvá , p í g . 395) . 

Y diez l íneas después : 
" Y no se crea que por ser este signo ( la coma) el menos 

« n o t a b l e de la pun tuac ión , no puede I N F L U I U , si se omile ó 
,,86 coloca ma l , EN A L T K R A R el sentido de la (rase como 
» s c ve c u , tuvo una. entrevista con e l , SOLO p a r a esplorar 
» s u á n i m o ; tuoo una entrevista con el S O L O , p a r a explo­
it r a r su á n i m o . " 

L N F L ü l K l i N A L T K R A R RL S E N T I D O , es tan bArba-
YO comn aquello de colgando de otra cosa. La injlnencia es 
causa que no puede quedar sin eJectot y esto es lo que v a -
j£ la a l t e r a c i ó n . 

(a) L i pausa no es ponedera , señor Salvá , no es parte de 
]a o rac ión , ni esta necesita para ser perfecta constando de su-
geto , verbo y complemento. Podemos pronunciar estas tres par­
tes con pausa ó pausudammitc , eso s í , ¿ pero qué tiene que ver 
con poner pausa en ta o v a c i ó n ' . . . . 

(ó) Pausa ai necesidad no pueden ser sujetos del verbo 

f u í a r , por la soucilla razón de que pausa ni necesidad no jiue-
en ser guias; guias son objetos patentes; por tales tengo los 

que puedo descubrir indicándome aquello que debo bacei-; una 
coma así , ) es un çuia que me di -e, detente!.. y hago un alto. , 
una pausa\. . y aquella coma-guia la pongo fuera de la frase ó 
en ella , eso depende de reglas. 

¿ Q u é podrá., pues, e n s e ñ a r quien tanto tiene que aprender i 
( c ) Señor LOista, ¿ le parece í V . que no basta el LO p a n 

ser sueio y m a l h a b l a d ó i 



( 1 7 » ) 
Vengamos ahora á , l a necesidad de t o m a r a l iento . Esta 

regla mas bien parece regla de u « a s m á t i c o , que de u n 
g r a m á t i c o , puesto que se funda en la menor ó mayor e las t i -
t i c idad pu lmoniaca ( a ) , y como quiera , abre u n v a s t í s i m o 
campo donde los bofes pueden dilatarse á placer , ó que­
darse tan encojidos cuanto sea su v o l u n t a d , que en n i n g u ­
no de los casos p o n d r á plei to la C O M A . 

Los ejemplos , tuvo y tuvo del M A E S T R O S a l v á , ó 
me jo r , el SOLO del segundo , pudiera desgobernar mas de 
u n resp i radero , y otros h a b r á cuyo soplo no alcance mas 
a l ia de entrevista de con, de e'l. . . y. . . y. . . y. . . "en l e ­
y e n d o en voz a l t a p u n t u ó con toda e x a c t i t u d " 

A fuera, pues , e l conocimiento g r a m a t i c a l de los m i e m -
bros de/ p e r í o d o , y para p u n t u a r con T O D A E X A C T I ­
T U D , . . . M E J O R es l a necesidad de tomar a l ien to . 

Lastima ver en u n v a r ó n t a n s ab io , un ju ic io tan t o r ­
cido , y un p u l m ó n tan desorganizado. E n su p r i m e r e jem­
p l o , cuando debemos suponerle menos estenuado, ó , si se 
q u i e r e , mas robusto para cocear y vocear mas t i e m p o , a n ­
t i c ipa la coma al solo!; y en el segundo, ya de hecho y de 
derecho mas apagado el f u e l l e , sopla t o d a v í a hasta d e s p u é s 
de solo. . . . ¡ N i sé como no q u e d ó en la estacada, el pobre 
h o m b r e ! . . . . , 

; A h ! no : puso coma al solo de abajo, porque es un a d ­
j e t i v o inseparable del complemento É l , y pertenece por l o 
m i s m o â la p r i m e r a p r o p o s i c i ó n de la frase; y puso coma 
á é l , a r r i b a , porque el solo es u u adverbio complemento de 
la segunda p r o p o s i c i ó n de la frase. . . . A c a b á r a m o s con el lo 
¿ l u e g o es lógica la coma ? . . . ¡Qué duda t i e n e ! . . . 

N i la coma es tampoco la que a l t e r a r á el sentido en los 
precedentes ejemplos eslo el medio violento que emplea el 
g r a m á t i c o i n v i n i e n d o el ó r d e n del complemento en una 
f o r m a e n g a ñ o s a , solo por solamente 6 por t a n solo. Y es­
tos medios rateros no son sino propios de hombres que no 

( a ) Hombre h a b r á capaz de leer diez l íneas sin necesidad 
de tomar a l iento , cuando otros sen t i rán esta necesidad ante*de 
concluir dos: como hay quien sorbe dos azumbres de un trago, 
y quien cree ahogarse sin haber acabado un cortadillo : esta es 
cuestión de tragadero. 
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sabiendo e n s e ñ a r , se esfuerzan para c u b r i r con embro l lo» 
hasta el mas imperceptible destello de la sana razón . 

N i n g ú n pr incipiante d u d a r á del sentido de aquellas sen­
tencias puestas a s í . . . . ( y sin la coma ) 

T u v o una entrevista con él para esplorar su á n i m o so­
lamente ( a ) . 

T u v o una entrevista con él t a n solo para csplorar 
su á n i m o . 

T u v o una entrevista con é l solo para esplorar su 
á n i m o . 

Si el equivoco acusa la pobreza de las lenguas, y si p a ­
ra evi tar le nos vemos en la necesidad de r e c u r r i r á ciertos 
signos, verdaderos espejos en los cuales ve nuestro e n t e n d i ­
miento el drden ó desorden de las ideas, y el valor de las 
palabras; ¿ c u a n t o mas pobres no s e r á n aquellas, cuando 
manoseadas por hombres i n h á b i l e s , á mas del equívoco de 
la invers ion 6 d i s locac ión , aparece el de la forma, como 
sucede en el solo , adjetivo; y , solo, adverbio? 

Y ¿ q u é remedio contra t a m a ñ o mal? la coma 
Luego la coma no es, el signo menos no tab le , al con t ra ­

r i o , es el mas ú t i l , el que mas que n i n g ú n otro s igni f ica 

( a ) Este adverbio es, en t a l caso, redundante, si ya no 
b á r b a r o . La preposición le rechaza, y basta el la para circuns-
eribir la acción. ¿ Qué necesidad hay , en efecto, del solo ó so­
lamente, en, PARA esplorar su ánimo? Entendido queda, por­
que de no ser SOLO para aquello se hubiera d icho , para e s ío , 
y para lo otro. . . . para esplorar su á n i m o , y pa ra pedirle un 
favor....Comprendo la u t i l i d a d , y la necesidad del solo en mu­
chas ocasiones, como diciendo Martinez de la Rosa. 

"Y cuando es oscura ( l a esposicion) ó e n m a r a ñ a d a , no SOIX) 
Bproc(de contra su propio fin , sino que es causa , etc." 

Y ea otra parte, 
"En la tragedia de Sófocles , SOLO se presenta Edipo ensan-

agrentado, pero en la de Seneca....* 
Así poco me importa que un principiante tome por adjetivo 

el adverb io , ó este por aquel ; el sentido de la sentencia no 
padecerá mucho, aunque ponga erradamente; solo después de 
f i n , y solo después de Edipo. Pero esto consiste en que Martinez 
de la Rosa sabe escribir. 
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porque sobre l l e v a r , como los r e s t an fe s¿ la razón lógica de 
la d i s t r i b u c i ó n de los miembros de la frase, suple muchas 
veces t a l 6 cual parte de dichos nvembros , y t a m b i é n una 
entera; circunstancia que no cabe en los demás signos, los 
cuales solo sirven para cerrar el sentido de la o r a c i ó n . Si de­
cimos, 

Pedro es v i r t u o s o , sensible, a fab le , y car i ta t ivo^ 

Las comas no' e s t án a h í , porque la r e s p i r a c i ó n me f a l ­
t a , e s t á n , s í , en lugar de PEDRO E S , cuyas partes h u b i e ­
ra tenido que repet i r delante de cada c a l i d a d , á no s u p l i r ­
las por medio de un signo convenciona l , cual es la coma, 
equivalente á la c o n j u n c i ó n , puesto que s in ella h a b r í a m o s 
de decir forzosamente, 

Pedro es v i r tuoso Y sensible Y afable Y car i t a t ivo . 

Pruebe Salva á conve r t i r en con/unciones los otros s i g ­
nos de la p u n t u a c i ó n . 

H a y en todos ellos un fundamento l ó g i c o , al cua l no 
debemos n i podemos faltar si queremos que la palabra osten­
te y luzca entre nosotros su preciosa y conocida u t i l i d a d , 
esplicando nuestros conceptos de modo que advir tamos en la 
l o c u c i ó n u n i d a d , a r m o n í a , c lar idad y fuerza , como nos los 
recomienda la r e t ó r i c a . 

Sentados ya estos p r i nc ip io s , veamos cuales son los s ig­
nos de p u n t u a c i ó n de que nos hemos de serv i r escribiendo. 

1. ° Punto final ( . ) 
2. ° P i m í o interrogante ( ? ) 
ü.0 Punto de a d m i r a c i ó n ( ! ) 
4. ° Coma ( , ) 
5. ° Pun to y coma ( ; ) 
6. ° Dos puntos ( : ) 
7. ° Puntos suspensivos (•••) 
8. ° Comillas ( ) 
9. ° G u i ó n ( - ) 

10 . ° P a r é n t e s i s ( ) 
i 1.0 Puntos d i ac r í t i cos ( " ) 
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E s t r a ñ o p a r e c e r á que hayamos puesto el punto en p r i ­

mera l í n e a , cuando todos le reservaron para la cuarta lec­
ción , es dec i r , para cuando ya le fueran conocidos al d i s c í ­
pu lo el uso y lugar correspondientes á la coma , al punto y 
coma, y á los dos puntos. 

Somos de parecer que el signo llamado p u n t o no necesi­
ta r e c u r r i r al arle, n i reconoce otro que la propia naturale-
ra ; cuando los demás signos son hijos, por decirlo as í , de la 
lógica , de la re ló r i ca y de la elocuencia ; las cuales nos en ­
señan la combinac ión de los conceptos s e g ú n las leyes de la 
ideo log ía . el modo de espresarlos en su sentido natural ó en 
el me ta lo r i co , siempre con gusto y c l a r idad ; en fin, el en ­
lace de tantos y tan diversos incidentes como vienen á enga­
lanar las enunciaciones, s in desvirtuar n i obscurecer el jus­
to va lo r de una sentencia. 

Por eso hemos dicho que el punto es el pr imero en el 
<5rden ideológico. ISo puede haber p ropos ic ión ninguna s in 
p u n t o , pero miles y miies f o r m a r í a m o s sin necesidad de 
apelar al uso de los otros signos. Siendo la naturaleza m a ­
dre de nuestros conceptos, eslo t a m b i é n de las enunciacio­
nes que de ellos hacemos; al arte pertenecen después el 
adorno , p u l i m e n t o , a l i ñ o y concadctiamienfo fraseoMgicos, 
y a q u í entra la u t i l idad y la necesidad de los signos subal­
ternos. 

Pasemos, pues, á estudiar el uso de todos y cada uno de 
aquellos signos, de modo que puedan comprendernos los 
n i ñ o s que comienzan á aprender nuestra lengua; porque 
emprendemos este trabajo mas deseosos de saber, que p re ­
ciados de l o p o q u í s i m o que podemos e n s e ñ a r . 

PUNTO FINAL ( . ) 

H a de ponerse al fin de cada p r o p o s i c i ó n simple, y ele 
perfecto sentido. 

Y o amo á Dios . 

Pero como la naturaleza, 6 nuestra d e p r a v a c i ó n , nos h i ­
c ieron esclavos de tantas necesidades, en p r o p o r c i ó n d e í s t a s 
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van t a m b i é n las ideas que concebimos, en igual p r o p o r c i ó n 
las enunciaciones, y la conveniencia de un punto f i n a l , pa ­
ra que cada una guarde su perfecto sentido. 

Y o amo á D ios . M i padre está enfermo. Quiero i r á la 
escuela. Pienso i r esta tarde á paseo. E l domingo p r ó ­
x imo e s t r ena ré u n vestido. La ociosidad es madre de los 
vicios. La v i r t u d nunca queda sin premio , ( a ) 

Si de las proposiciones simples p a s á r e m o s & las compues­
t a s , el punto a b r i r á la puerta á otros signos, s í , pero v o l ­
veremos á emplearle cuando el sentido de la o r a c i ó n haya 
llegado á su complemento por entre partes similares. A su 
t i empo lo veremos. 

PUNTO IINTERROGANTE (? ) 

Usárnos le siempre que preguntamos, ó nos preguntamos 
á 'nosotros mismos, y sigue sujeto á las mismas reglas del 
p u n t o / ¡ n a l , aunque pide un tono de voz muy dis t in to . 

Q u é bora es? | Q u é edad tiene | Sabes algo de nuevol 

Y como hay casos en que estas oraciones interrogantes 
suelen ser m u y complicadas , para que el lector no las c o n ­
funda con otras de dis t in ta naturaleza, llamamos su a t en ­
c i ó n poniendo de entrada aquel signo vuel to al r e v é s en es­
ta forma ( ¿ ) 

Pero dime por t u v ida : ¿ H a s t ú visto mas va 'o -
roso caballero que yo en todo lo descubierto de la 
t i e r r a? ¿ H a s leido en historias o t ro que tenga mas 

( a ) Este modo de hacinar frases tan inconexas, parece desde 
luego empalagoso, monótono y necio. No sin objeto lo hemos he­
cho: síganos el d i sc ípu lo , que cuando tratemos de la coma, l l e ­
gará probablemente á comprender lo que ahora uo nos conviene 
anticipar , porque esto seria en perjuicio de la claridad que bus­
camos, y del plan que nos hemos propuesto* 
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b r i o cu acoroeler, mas aliento en el perseverar, ma* 
destreza en el h e r i r , n i mas m a ñ a en el de r r iba r? 

CERVANTES 

PUNTO DE ADMIRACION ( ! ) 

L a sorpresa, la e s t r a ñ e z a , el t e r r o r , la i n d i g n a c i ó n , la 
compas ión , el amor , cualquier senlimiento que aféele el á n i ­
mo ha de espresarse con el auxi l io de esle s igno , y colocado 
al r e v é s ( ¡ ) delante de la palabra que comienza la esclama-
c ion , cuando el pcn'odo fuere largo. Por lo d e m á s , sigue 
t a m b i é n las reglas del punto final, y como este, ha de p i n ­
tarse cuando el sentido esté acabado. 

A h \ J Infame'. | O h Dios'. 

; Q u é indignamente se ha por indo ! 
•¡Cómo suponer que ese hombre fuera capaz de tanta 

i n iqu idad ! 

Dice á este p r o p ó s i t o la Academia de M a d r i d en su T r a ­
tado de Or tog ra f í a , s é p t i m a ed i c ión : 

Grandes son las mercedes que Dios hace á los peca­
dores , ¡ p e r o c u á n t o mayores, c u á n t o mas especiales, y 
c u á n t o s mas frecuentes son los beneficios que reciben 
los justos de su i n f i n i t a bondad y paternal amor' . 

Nosotros h u b i é r a m o s d icho, y estamos en que se debe 
decir : 

Grandes son las mercedes que Dios hace á los pecado­
res , pero ¡ c u á n t o , etc. 

COMA (, ) 

De todos los signos de p u n t u a c i ó n este es el que se ve 
mas frecuente en la escri tura, el mas complicado y quizá el 
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que hasta ahora ha servido mas al capr icho, sin duda porque 
los o r tóg ra fos han hablado de él con demasiada lijereza,si ya 
no con m u y poco acierto. Y no por falta de reglas, pues 
buen n ú m e r o de ellas pone la Academia de M a d r i d , reglas 
que Sa lvá lia reproducido con la mayor inocencia del m u n ­
do , aunque por modestia lo calla. 

De tantas reglas, una sola haremos nosotros; una cons­
tante y general. l iase de poner coma a l l í justamente en 
donde vemos el pun to final, siempre que con nuestra p r o ­
pos ic ión simple queramos enlazar o t r a , ó hayamos de dar 
u n accesorio s i m i l i a r á cado p ropos i c ión . 

M i padre está enfermo, y nadie quiere asist ir te . 
Y o amo á D i o s , pero soy u n gran pecador. 
Pienso i r esta tarde á paseo, si el t iempo está bueno. 
E l domingo p r ó x i m o e s t r e n a r é u n vestido, con t a l que 

el sastre cumpla su p a l a b r a . 
L a ociosidad es madre de los v i c io s , y á muchos ha 

perdido. 

Si á dichas frases a ñ a d i m o s otras que con ellas g u a r ­
den r e l a c i ó n , veremos como el p u n t o vuelve otra vez á de­
j a r su puesto á la coma. 

M i padre está enfe rmo, y nadie quiere a s i s t i r l e , n i en­
v ia r l e un socorro. 

Y o amo á D i o s , pero soy u n g r a n pecador, y presumo 
que no me ha de alcanzar su miser icord ia . 

Pienso i r esta tarde á paseo, si el t iempo está bueno , y 
si la Condesa me envia el coche. 

Cuando á la e n u n c i a c i ó n hayan de seguir uno ó muchos 
incidentes accesorios, estos q u e d a r á n encerrados entre co­
m a s , como partes que se pueden s u p r i m i r , ó t ransponer, 
sin d a ñ a r a! sentido de la idea capi ta l . 

Confiese que la ama 
Cual nadie espreswo, 
Y a muer to , ya v i v o , 
Ya cuerdo, ya /oco, 
Que yo á m i taberna 
M e voy poco á poco. IGLESIAS. 
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Si la propos ic ión contiene una serie de sugetos agentes, 
ó pacientes, necesario es separar cada uno de ellos por m e ­
dio de la coma, á menos que la c o n j u n c i ó n Y no venga á 
i m p e d í r n o s l o ( o ) , como sucede con frecuencia , ya c o l o c á n ­
dose entre los dos ú l t i m o s sugetos, ya entre los dos p r i m a ­
ros, etc. 

M i p a d r e , m i m a d r e , m i iierirtano Y m i he rman i i a , 
es tán (¿) enfermos. 

E l domingo p r ó x i m o e s t r e n a r é sombrero, levi ta , pan t a ­
lón , botas Y guantes. 

Pienso i r esta tarde á paseo, al t e a t r o , á la t e r t u l i a , 
y á casa de la Condesa. 

Y el que ha de poner en olvido los P l a t i r e s , los T a ­
blantes , Olivantes Y T i r a n t e s , los l^ebos Y Bcliaitises. 

Esto mismo nos pide el verbo cuando hacemos entrar en 
la e n u n c i a c i ó n varios de ellos sucediéndose unos i otros. 

M i padre come , bebe, descansa , se divierte Y chan-' 
cea. 

A m o , venero , adoro á Dios Y á los santos, tanto como 
aborrezco , detesto Y abomino al Demonio. 

Mas si áj los substantivos se sucedieren algunos adjet i ­
vos , ó á los verbos varios adverbios , la coma i rá después 
de dichos adjelivos 6 adverbios ; pero en estos casos somos 
de parecer que t a m b i é n debe haberla antes de la con jun-

( a ) Es ley del uso. La lógica pide t ambién coma antes de la 
conjunción , cualquiera que sea , y no alcanzamos razón ninguna 
para que la Y , la O , Ja N I , tengan el privilegio de alejar l a 
coma, cuando la mas, la /;e/'o, la menos, en fin, todas las otras 
conjunciones la llevan delante. 

( ¿ ) El verbo separado del últ imo sugeto , por la coma. So­
bre este punto cometió un grave eiror la Academia esciibiendo: 
L a ociosidad, la r iqueza , el lujo VICIAN las buenas inc l ina ­
ciones. Igual derecho tienen sobre el verbo los otros dos sugetos: 
lujo no puede concordar con v i c i a n , bay pues necesidad de la 
coma , ó se miente á la l óg i ca , no menos que á la gramática 
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d o n Y , porque el sentido de cada inciso queda ya bastan­
te determinado. 

E l domingo p r ó x i m o e s t r e n a r é sombrero blanco, l e v i ­
ta verde, p a n t a l ó n r a y a d o , botas a m a r i l l a s , y guantes 
negros. 

M i padre come mucho , bebe bien , descansa bastante, 
se divierte demasiado , y chancea constantemente. 

Si la orac ión fuere de re la t ivo, l ia de cuidar el d i s c í ­
pu lo ijue el dicho re la t ivo no quede nunca separado del 
substantivo á que se refiere , n i del verbo del cual el r e l a t i ­
vo es sugeto, por mas que la Academia y Salvá le ofrezcan 
ejemplos en cont rar io . 

¿ Q u e sabes t u majadera? \ 
Si desde el p u n t o que v i n o i r , , . , 

, . . , . , . H i e l a l i v o el que. Observe la indi je rencia l 7 
Q U E gastaba con su pr ima . ' 

He aqu í el ejemplo de la Academia de Madr id . 

No debe ser apresurada la l e c t u r a , que ha de servir 
para aprender 

Vamos por parles: ¿es re lat ivo ese que, 6 no lo es? ¿Sí? 
Pues en tal caso la c o n s t r u c c i ó n n a t u r a l es esta: 

L a lectura que ha de servir para aprender, no debe ser 
apresurada. 

No puede haber coma entre lectura y que. 
Si no es r e l a t i vo , la coma está en su lugar ; que e» 

pues, 6 porque, y por tanto una simple conjunción en ca­
beza de un complemento circunstancial . 

La lectura no debe ser apresurada, pues 6 porque ha de 
servir para aprender. (25 ) 

No; no ha de ponerse coma entre el subtantivo y su i n -
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mediato re la t ivo n i entre este y el verbo Je! cual es suge-
t o ( a ) , n i entre substantivo y adjetivo, n i entre verbo y 
adverbio 

Hemos dicho ya que la coma suele i r á parar allí donde 
una enunciac ión simple pinta al punto , siempre que apl ica­
mos á dicha enunc iac ión a lgún incidente accesorio, ó que la 
enlazamos con otro inciso subalterno: Veamos si ahora nos 
c o m p r e n d e r á el d i sc ípu lo . 

Pedro es docto, p rudente , generoso, servicial. Pedro 
sabe bailar, cantar, tocar, escribir. 

¿QÜÉ NOS DICEN ESAS COMAS? 

Pedro es docío. Pedro es prudente. Pedro es generoso. Pe­
dro es servicial. Pedro sabe bai lar . Pedro sabe cantar . 
Pedro sabe tocar. Pedro sabe escribir. 

Igua l resultado nos d a r á n aquellas enunciaciones c o m ­
puestas, cuyos silgólos se encaminan á un mismo fin, esto 
es, que son complementos directos ó indirectos de un mismo 
verbo. 

Las riquezas de la Kspaita, los honores de los grandes, 
los empleos que el gobierno prodiga á sus favoritos , son 
causa de.... etc. 

ESTO ES, 

Las riquezas son ra usa de . . . 
Los honores son cansa do. . . 
Los empleos son causa de . . . 

(a) Solo se sopara cuando qncrcnvs intercalar n " accesorio 
calificativo del substantivo precedente, cuyo accesorio queda en 
paréntesis , ó en su forma. Kjemplo : aquella criada que, como 
mas astuta y advertida que su ama , hirbiit conocido la in t en ­
ción â e l estrançfíro, e n t r ó en la sala,., etc. Y no, La criada, 
que—V esto está muy conforme con la regla procedente : aquí 
vemos también el su!>eto que, y el verbo, convertidos en adje­
tivo—CONOCIENDO la criada.... ó HABIENDO conocido la cria­
da la intención del estrangero, e tc . . 
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Y de esta regla general solo se escep túa aquel caso en 

que a c o m p a ñ a á la o r a c i ó n una parte , aunque relat iva, i n ­
dependiente, puesto que puede supr imirse ó transponerse sin 
d a ñ a r á la clar idad del sentido. 

Las riquezas de E s p u r i a , tanto como las ambicionan los 
estran/eros, son causa de nuestra indolencia. 

Las riquezas de E s p a ñ a ( ) son causa de nuestra í n ­
dole acia. 

Para que el d i s c í p u l o dist inga, cual conviene, las partes 
accesorias de las pr inc ipa les , copiamos a q u í u n p e r í o d o m u ­
cho mas largo que n i n g ú n otro de los dados hasta ahora en 
nuestros ejemplos, pues á p r o p ó s i t o hemos huido de c o m ­
plicaciones. 

Mient ras los tercios se m o v í a n , como habernos dicho, 
par te de la c a b a l l e r í a acuartelada mas á los confines de 
A r a g o n , á cargo de Felipe F i / a n g i e r i , caballero n a p o l i ­
tano, pudo salvarse con fac i l i da4 t dejando de noche i m ­
provisamente sus cuarteles , y e n t r á n d o s e en aquel r e i ­
no , donde sus tropas fueron bien, acojidas, etc. MELO. 

A s í circunstancia los hechos el his tor iador . Mas ¿ c ó m o 
hubiera hablado Melo siendo edecán de V e l e z , y yendo á t o ­
do correr en busca de este, para comunicar le la not ic ia ? 

Esce l en t í s imo señor : . . . PARTE DE LA CABALLERÍA SE SALVÓ, 
Ó B I E N , La c a b a l l e r í a que manda F i l a n g i e r i se s a lvó . 

Luego todo lo d e m á s es accesorio. Era el nar rador m u y 
d u e ñ o de su t iempo; sabia que á los lectores no nos dejan 
de agradar los como, los porque, los cuando , los donde, etc.; 
y con c tas conjunciones, con otras, con adverbios, ó sin es­
tos n i aquellas, nos fue enlazando todos los detalles re fe ren­
tes á la p ropos ic ión p r inc ipa l , resultando que la caba l l e r í a . . . 

Estaba acuartelada , y d ó n d e . — Q u e la mandaba F i l a n ­
g i e r i .—0ue F i l a n g i e r i era I ta l iano.—Que la caba l l e r í a de­
jó de noche sus cuarteles.—Que e n t r ó en Aragon .—Que 
fue bien recibida. 
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Y 

QtTE S E SA.tvá MIENTRAS EOS TERCIOS SE MOVlAlT. 

H a y t a m b i é n casos de iuversion en el ó r d e n y co lora ­
ción de las pabbras , ó sea en la c o n s t r u c c i ó n de la frase, 
porque esta es una de las licencias que nos tolera nuestro 
i d i o m a , sin perder nada de su belleza, ó siendo una de las 
que mas le hacen b r i l l a r : esto, sin embargo, no altera en 
manera alguna las reglas precedentemente dadas. 

N o , Ugena m i o , con rujosa frente 
Mas censures m i musa silenciosa 
ÍSTo perezoso, l l á m a m e prudente, 

CUYA CONST ÍIUCCION TiATUaAL ES : 

Ugena mio , no censures mas con rujosa frente m i m u ­
sa silenciosa: l l á m a m e prudente, no perezoso. 

D í c e n o s la Academia de M a d r i d , hablando de esle m i s ­
mo asunto 

Es necesario haber leido para saber. 

"IVo se ha de poner coma, pero se l ia de poner en » 

Para saber, es necesario haber leido. 

P o r q u é ? esto es l o que no se nos esplica. Quiere coma 
esle substantivo complemenlo , tantas cuantas veces se come­
ta la i nve r s ión . Sacado el saber violentamente de su luga r 
n a t u r a l , que es el p u n i ó , de a l g ú n medio nos hemos de v a ­
ler para d i s t ingui r el producto del producente, ó sea el d e ­
te rminado del determinante. E n una palabra , hay dos p r o ­
posiciones en el ejemplo, y debió separarlas la Academia p o r 
medio de la coma. 

Es necesario haber le ido, para saber, 
Ó Es necesario, para saber, haber leido, 
Ó Para saber, es necesario haber leido. 
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E n cl mismo lugar nos da otro ejemplo la Academia m u y 
semejante al anter ior . Dice así: 

Ignórase cual sea la causa de la gravedad de los cuer ­
pos . . . No DEBE TENER COMA. 

Cual sea la causa de la gravedad de los cuerpos, se i g ­
nora . . .DEIÍE TENER C O M A ANTES DEL SE. 

¿ P o r qué no del/e ser en el p r imer caso, y sí debe ser en 
el segundo? . . . En el p r imer ejemplo no hay mas que una 
p ropos i c ión perfecta , cuyos complementos van por su ó r d e n 
n a t u r a l , y cuyo sentido es este . . . 

Los hombres ignoran la causa de la gravedad de los 
cu erpos. 

Y EN EFECTO NO DEBE HABER C O M A . 

E n el segundo ejemplo hay dos proposiciones, quedando 
tác i to el sugeto de la proposición sul ial lerna, consecuencia 
forzosa de la colocación del relativo c u a l , que entra pregun­
tando ; y la coma para separar las dos proposiciones es de 
toda necesidad. 

Cual sea la causa de la gravedad de los cuerpos, ( E S 
C O S A Q U E LOS H O M B R E S ) ignoran . 

Cuando hablamos á otros, cuando reprendemos, cuando 
hablamos de nosotros mismos, y nombramos la persona ó 
personas que nos escuchan, estos nombres han de quedar en ­
t re tomas , como palabras innecesarias en la o r a c i ó n , y de 
redundancia. 

Me babeis desobedecido, hijos m í o s , y falta es esta que 
no admite disculpa. 

M i r a , hermano, si no quieres que r i ñ a m o s muy de ve­
ras , no hablemos mas del asunto. . . . MORATIN. 

Y o , s e ñ o r e s , he hecho lo que la justicia me aconsejó. 
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PUTNTO Y C O M . \ ( ; ) 

Este es el signo que reclama la o ra r ion , 
PRIMERO, cuando la causa substancial de aquella produce 

dos distintos efectos. 

Debieron los Españo les & la muerte de estos p r ínc ipes el 
p r i m e r desahogo de su t u rbac ión , y el p r imer a l iv io de 
su cansancio; pero l a sintieron como u n a de sus mayores 
PÉRDIDAS. SOLIS. 

Acabado y perfecto queda el sentido á la palabra c a n ­
sancio. PUNTO hubiera puesto Solis sino mirara à referirnos 
el segundo efecto de la muerte , causa substancial de la p r i n ­
cipal proposic ión. 

La muerte de los p r í n c i p e s trac un bien í los Espaiiolcs. 
Los Españoles l lo ran aquella muerte como si u n m a l 

para ellos fuera. 

E l precedente ejemplo lia debido recordar al d isc ípulo la 
regla general que le dimos para el uso de la coma, cuyo 
oficio es i r arrojando siempre el punto final de su lugar , y 
colocarse ella con los incidentes que la siguen. Pues eslo 

mismo veremos en el j nmto y coma cuando queramos o m i ­
t i r las palabras de enlace, y aun los substantivos relativos 
si los l i nb i e r e , en cuyo lugar pondremos los absolutos. As í , 
del ejemplo anterior p u d i é r a m o s sacar el siguiente. 

Debieron los Españoles á la muerte de estos p r í n c i ­
pes el p r imer desabogo de su t u r b a c i ó n , y el pr imer a l i ­
v io de su cansancio. Sintieron esta muerte los Españoles 
como una de sus mayores perdidas 

La columna y sosten de un basto impe r io , 
E l consuelo de un padre augusto , anciano , 
Ante sus mismos ojos 
Víc t ima cae de enemiga MANO ; 
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Y en los campos testigos Je su g lor ia , 
Hundida en polvo v i l la regia l ' rente, 
E l caudillo b iza r ro 
E x á n i m e y sangriento 
Del vengativo Aquiles sigue el carro . 

MARTÍNEZ DE LA ROSA. 

Mas no por esto pretendemos nosotros que aquellos e jem­
plos, supuesto el punto donde le p in tamos, y el que pudie­
ra pintarse después de m a n o , estén tan conformes con las 
leyes de la elocuencia, solo sí sentamos un pr incipio lóg ico 
y s i n t áx ico para que el d i s c ípu lo nos comprenda. 

H o r a c i o , que es hombre de estudios, no debia creer 
los disparates que dice , n i los que aí iade Marcelo acerca 
de ¡os e s p í r i t u s , las brujas , los encantos y los planetas 
siniestros; (i'EP^o) todo esto va dedicado ai populacho ele 
Londres , á quien Shakespeare quiso agradar c o n t á n d o l e 
p a t r a ñ a s maravillosas. MORATIN. 

SEGUNDO; se p o n d r á t a m b i é n punto y coma cuando dos, 
tres ó mas enunciaciones distintas se encaminan á un m i s ­
mo fin , 6 producen un mismo resul tado, aunque cada cua l , 
contenga una acción apar te , esto es, aislada y diferente de 
las d e m á s . 

E l hombre que se conduce honradamente, y sufre r e ­
signado los males de la v i d a ; el que lleno de un santo ce­
l o , acude á s o c o r r e r á sus semejantes, sin otro m ó v i l que 
la caridad c r i s t i a n a ; el que sacrifica su bienestar, su 
propia v ida , por salvar la de un desgraciado, en el ciclo 
h a l l a r á el g a l a r d ó n , ya que la justicia humana se le r e ­
huse. 

Esta misma circunstancia, d i s t r i buc ión y claridad no t a ­
mos en los versos siguientes, cuyo autor no nos trae ahora 
la memoria . 
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Sufra disfavores 
l i ed los por antojo; 
H á g a n s e del ojo 
Sus competidores; 
Y los miradores 
É c h e n l o de ver ; 
Que esta es la justicia 
Que mandan hacer 
A l que por amores 
Se quiso prender. 

E n una palabra, dentro del punto y coma ha de haber 
siempre una proposic ión compuesta de uno ó mas inciden­
tes, y cuyo sentido deje ya llena nuestra inteligencia y l i ­
bre de equívocos ( a ) ; pues la enunc iac ión que ha de seguir­
l a , aun cuando t ambién lleve otros i m identes , solo va pa­
ra a m p l i a r , modificar , ó desvirtuar en cier to modo la p r i n ­
cipa!. 

H a r é lo que V . me mande, y siempre me ha l la rá d is­
puesto á servirle; pero me ha de pagar V . como cor ­
responde. 

E S T O E S , Quiero obedecer y servir. 
P E R O , Quiero que me paguen. 

DOS PUNTOS (:) 

Hemos visto que una proposic ión puede llevar y lleva 

(a ) Dice la Academia en su Tratado de puntuación: Pedro 
debió estar contenió con el empico que l o g r ó ; mas no satisfe­
cha con esto su ambición a sp i ró ú otros empleos y mercedes.— 
¿Quién a s p i r ó , Pedro ó su ambición'! Pedio, según el sentir de 
la Academia , á lo menos asi lo creemos; pero no es sino la am­
bición la que a s p i r ó , como que ella parece el supeto del verbo 
de la seguidla proposición. La Academia hubiera dicho bien: Pe­
dro debió estar contento con el empleo que l o ç n ! . mas, no sa­
tisfecha con esto su J M f í l C l O N ; aspi ró á muy ores empleos y 
mercedes.—^El punto y coma á logró es un desatino, y otro no 
menos grande la ausencia de la coma ú A M B I C I O N . 
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muchas veces partes suliallcrnas, ó sean incidentes que so 
separan de aquella por medio de la coma. 

Cual cotí m á r m o l precioso ó du ro BRONCE, 
No con plebeyo barro ó blanda CERA, 
A la bella na tura 
I m i t a el ESCULTOR, 

D e s p u é s de dadas estas partes subalternas, concurre la 
e n u n c i a c i ó n detenninat iva ó e spüca l iva del sentido, que­
dando siempre atajada de un p u n i ó y coma. 

Dándo le g l o r i a 
Los obs t ácu los mismos que SUPERA; 

Pero al circunstanciar la idea capital de la p ropos ic ión 
ya para indiv idual izar la , ya para indicar la causal, el o r í -
gen ó la procedencia, debemos poner dos puntos delante del 
miembro destinado á llenar aquel objeto. 

T a l con habla elevada, rica y pura , 
Imí ta la el poeta, 
Y las voces indóc i l e s sujeta 
Del riguroso verso á la MENSURA: 
De dó nace ¿a m ú s i c a sonora 
D e l habla de las musas soberana, 
Y la in terna d u l z u r a encantadora 
Que colma de dcleile á los mor ta les 
A l escuchar sus ecos celestiales. 

MARTI ¡SEZ DE I A ROSA. 

He aqu í un ejemplo del célebre Soli's, cuya p u n t u a c i ó n 
no cede en buen gusto y claridad a l precedente. 

Andaban á este t iempo algunos pintores mejicanos, que 
v in ie ron entre el a c o m p a ñ a m i e n t o de los gobernadores, 
copiando con gran diligencia sobre los lienzos de a l g o d ó n , 
que traian prevenidos y emprimados para este minis ter io , 
las naves, los soldados, las a rmas , la a r t i l l e r í a y los ca-
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ballos , con todos lo demás que se hacia reparable á sus 
OJOS: De cuya variedad de objetos f o r m a b a n d i ­
ferentes p a í s e s de no desjireciable dibujo y colorido. 

¿ Q u i é n , en efecto, no queda rá salisfeclio del cuadro 
aunque el historiador omit ido hubiera la ú l t i m a pincelada? 
A la yo?, ojos el sentido queda perfecto, pero quiere Solis 
engalanar la n a r r a c i ó n , darle mas vida , y hace que el lec­
tor asista con él para ver aquellos países de no despreciable 
dibujo y colorido , f ruto del diligente trabajo de los p i n t o ­
res mejicanos. Dos punios le pedia, pues, esta circunstancia. 

E n vista de los precedentes ejemplos no estamos por la 
p u n t u a c i ó n que se ve en las obras de IGLESIAS; bien que n i 
este , n i otros muchos de nuestros mejores escritores son 
responsables de faltas hijas solamente del pedantismo , de la 
ignorancia de los editores, que todo lo someten A su vano 
capr icho, como si i m p r i m i r y vender l ibros fuera lo m i s ­
mo que entender de ellos. 

Ayer Don Maleo 
Yendo de pasco 
Me qu i tó el BONETE: 
Y me dió un billete 
Con su sobrescrito. 

Empinando una botella 
Luisa à placer me MJRABA: 
Si yo los tragos doblaba, 
Doblaba las risas ella. ICLESIAS. 

Pero donde mas se echa de ver que la p u n t u a c i ó n es pa­
ra los impresores no un arte, si solo un juego ( el de la ga ­
l l i n a ciega) , es en la Inocencia perdida , poema en dos can­
tos del acreditado Reinoso. Demos por via de muestra una 
docena de versos. 

R á p i d o corre la fera* campana 
Allanando las selvas; el arado 
Y el buey tardo arrebata , y la cabana 
Y el pastor dentro arrolla descuidado: 
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Trastorna los palacios su i m p í a s a ñ a ; 
Rueda estruendoso el a r t e s ó n dorado ; 
Cae sobro el mar sin aplacar su ¿ra , 
Y por las ondas encendido g i r a . 
Ta\ raudo sale del abismo horrendo 
Envuel to en negras llamas el impío , 
Y la garganta con rugido abriendo^ 
De fuego arroja ensangrentado r i o . REINOSO. 

¡ Q u é modelo de la mas cr.isa estolidez en el conocimien­
to de las partes de la o r a c i ó n ! . . . 

Son ademas necesarios los dos puntos cuando queremos 
in terca lar en nuestros escritos, dichos ó sentencias agenas, 
repet i r lo que otro d i j o , ó lo que nosotros mismos hemos 
dicho antes, ó d i r í a m o s en circunstancias dadas: 

Entonces el General l leno de despecho y de i n d i g n a ­
c i ó n DJJO: etc. 

Pero al ver el d o s ó r d e n y la confusion que reinaba, 
no pude contenerme y KSCLAMÉ : etc. 

Y o , en lugar del seiior presidente, hubiera respondi­
do con aquel sabio de la ant igua GILECIÍ : etc. 

PUNTOS SUSPENSIVOS ( ) 

Sirven para indicar que omitimos algunas palabras ó f ra­
ses de los pasages que citamos. 

M i n ú m e n parlero 
A l son del pandero, 
Produjo este tono 

Que siempre repi to . 
¡ M i r a que bonito ! IGLESIAS. 

Para hacer conocer al lector que impor t a tal vez mas 
lo que se calla, que lo que se dice; la l es la fuerza que l l e ­
va la relicencia ó suspension. 
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N i una sola p a l a b r a . . . Muer to oiene. . . Ya d igo , n ! 
una sola pa labra . . . . A m í me ha dado compas ión veric 
asi , TAN Moft.vriN. 

COMILLAS MARGINALES (« ») 

Para sefialar con ellas los pasagcs que copiamos de otros 
autores: empiezan desde la primera palabra , y c o n t i n ú a n 
en todas las lineas, ó solo se quedan en pr incipio de la 
p r i m e r a , y f in de la ú l t i m a . 

"Dioses , dice, ¿ m e ois? ¡ ah ! no vencimos; 
» M a s no entienda J e h o v á que nos reiulimos." 
Dice Solis: «Llegó á noticia de Cor t é s la obra en que 

se ocupaban estos pintores , y sal ió á verlos no sin 
alguna a d m i r a c i ó n de su habil idad." 

GUIONES ( ) 

Usamos del pequeno para separar la s í laba ó sí labas de 
una p i h i b r a que no cabe en la l í n e a , y t i ene , por consi­
guiente, que volver á empezar otra. 

His to r i a del ingenioso hidalgo D O N Q U I ­
J O T E de la Mancha. 

Rica y bonita , y á m í me la dan , T A N T A - " 
U A N T A N . 

E l mayor es para evi tar repeticiones de dije y respon­
d i ó , repl icó y repuso, etc. , etc., cuando ponemos en juego 
los inter locutores , como se ve frecuentemente en diálogos, 
novelas, etc. 

—¿Solo el cordero la a c o m p a ñ a b a ? 
— T a m b i é n con ella iba un pastor. 
—I. ís idas?—Ese: I.ísidas era: 
Mas ¿ q u é te asusta ? ¿ q u é mal le d i ó ? 
— ¡ H a y vaqucr i l lo ! ¡que feliz eres!' MoRAtm. 

l 6 
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PARÉNTESIS ( ) 

Sirve p i r a encerrar ciertas frases sueltas, y siempre i n ­
dicativas de t i empo , de i n t e n c i ó n , de d e t e r m i n a c i ó n , de 
c o n f i r m a c i ó n , etc.; frases que contr ibuyen á la mayor c l a r i ­
dad del p e r í o d o , pero que cuanto mas se escaseen tanlo m a ­
yor será la prncb.i del buen gusto de los autores: en fin, u n 
p a r é n t e s i s noes sino una idea vaga, e r ran te , que no h a l l á n -
do un lugar conveniente en la o r a c i ó n , usurpa el de otras 
ideas esenciales, y las aleja de su centro s in táx ico . 

E l la n i ñ a sin ju ic io n i espericncia , y el nifio t a m b i é n 
sin asomo de cordura , n i conocimiento de lo que es m u n ­
do. Pues, señor ( q u e es lo que yo d i g o ) , ¿ q u i é n ha de 
gobernar la casa? MOHATIN. 

En fin, asentando el duque su part ida propuso luego (no 
sin i ndus t r i a ) pedir á la d ipu t ac ión y ciudad , etc. MELO. 

E l pa rén tes i s precede siempre á la p u n t u a c i ó n , y ocupa 
el lugar de esta en el p e r í o d o . 

Que. la una entrara por la plana de U r g c l (que era el 
pais mas acomodado á campear ) , haciendo etc. MELO. 

U r g e l es el lugar na tura l de la coma que vemos des­
p u é s del pa r én t e s i s , pero pónesc así porque la parte del pa­
r é n t e s i s es siempre referente á la p ropos ic ión que le precede: 
U r g e l era el pais acomodado á campear. 

A l punto fueron enviados á Barcelona Monsieur de Se-
r i f i an ( á quien algunos papeles catalanes llaman de Ser-
n i a ) , Mariscal de campo , etc, MELO. 

PUNTOS DIACRÍTICOS (••) 

Cuando se ven sobre la i i después de G , quiere decir que 
la U no se liquida como en gue r r a , guedeja. 
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¡ Q u é v e r g ü e n z a 
E n la v i l l a de Guermeces. . . . 
A r c h i v o de a n l / g ü e d a d e s , eU , 

Suelen poner los poetas este signo ruando quieren que 
una palabra de dos s í l a b a s , por ejemplo, t inga t res , de­
satando el diptongo, porque esta es una de las licencias p o é ­
ticas que aquellos se toman. 

Neptuno, el que del h ú m e d o elemento 
Modera la soberbia impetuosa. MELENDEZ. 

Con un manso ru ido 

Con sed insaciable FaAT Lms nü L E O * . 

A l í m p e t u suave. MELENDEZ. 

Por áspero camino 
En t ra del mundo al e r i a l desierto REINOSO. 

N o hablamos de algunos.otros signos, porque solo es­
t á n en uso enIre impresores, y estos deben saber c u á n d o y 
para que fin han de servirse de ellos. 

USO DE LAS LETRAS MAYÚSCULAS. 

Para nombres y apellidos, 

Juan G a r c í a , Manuel Fcrnandca, Pedro Perez. 

Para los de pueblos, naciones y pa í ses , 

E s p a ñ a , M a d r i d , Paris, Alemania , Villahoz. 

Para los de montes, mares, rios y fuentes, 

Alpes , Pir ineos, O c é a n o , Levante, Eb ro , P<5, Aga-
nipe. 

Para los de la f ábu la ó mitología , 

O l i m p o , H é r c u l e s , Parcas, Gorgonas, V é a u s , J ú ­
piter. 
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Para los de seres abstractos personi f icándolos , 

Genio, E n v i d i a , Verdad , Na tura leza , M o r a l , Pan. 

Para los de artes y ciencias cuando van como n o m ­
bres propios , 

La G r a m á t i c a de la Academia, la Filosofia de A r i s ­
t ó t e l e s , ia Araucana de H e r c i l l a . 

Para los nombres apelativos por no confundirlos con 
adjetivos cal i t ical ivos. 

General , Grande , Soberano, Super io r , Mag i s t r a l , 
INaeioual, F r a n c é s , I t a l i a n o , etc. 

Para p r inc ip io de p e r í o d o , y después de punió final. 

Venga la muer te que no me co je rá desprevenido. Pa­
ra m o r i r n a c í , y en vano resistiera á la vo lun tad 
de Dios. 

Para pr inc ip io de cada verso. 

Dios me d ió una l i a 
Con mut-has talegas, 

' V i e j a , solterona , 
R i d i c u l a y fea. 

A h í es tá , en sent i r nuestro, el solo oficio que á las l e ­
tras mayúscu las les corresponde. 



o nos haremos cargo de los de­
satinos que el señor Salvá a ¡mu­
ta tratando del acento, por no 
distraer al discípulo de la aten­
ción debida à este c a p í t u l o ; pe­
ro deseando cubr i r la responsa­
bilidad con hechos, traigamos 
aqu í estos para satisfacción nues­
tra y del público. 

" E n las personas de los verbos N O S E Ñ A L A M O S e l 
uacenfo, cuando se pronuncia en la p e n ú l t i m a , bien acabe 
» l a ú l t ima por vocal ó por diptongo, bien por eonsonan-
ute , v. g. Cantaba, cantal/ais, can taron , C A N T A R E M O S , 
« ( s i n acento). Por tanto liai que espresarlo, si va en la ú l -
» l i r i i a , por ejemplo a m é i s , dec í s , r.slói, e s t ' í n , e s t á i s : es-
K/ÚS , habé i s , h u i d , leed, o igá is , T O M A R É I S , (con aren-
» t o ) que se distingue así perfectamente de tomareis , se-
xgunda persona del p l u r a l del fu turo condicional del sub-
» j u n t i v o . " 
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¿ C ó m o i l i s tmgu i rá c l d i sc ípu lo aquel cantaremos de 
a r r iba? ¿ E s C A i N T A R É M O S Ó cant'Aremos'! en tin, ¿es el 
fu tu ro absoluto del i n d i c a t i v o , ó el condicional del sub jun t i ­
vo? . . . . Y a que V . dist ingue perfectamente el tomareis del 
lomareis , igual derecho tiene á la perfecta d i s t inc ión el 
C A N T A R K M O S : 

N i es esto tampoco e n s e ñ a r ; escusado y aun imper t inen­
te fuera el acento toda vez que nadie dudara del lugar que 
le corresponde, esto es, sabiendo cuando se pronuncia en 
Ja p e n ú l t i m a , cuando en la ú l t i m a ó a n t e p e n ú l t i m a . Si le 
p in tamos, es á fin de que se pronuncie donde debe sor p r o ­
nunciado, y para evi tar equivoios tales como el de canta­
remos, donde no sé si se debe pronunciar cantare ó c a n ­
tare'. 

Igua l necesidad hay de pintar le en las m u c h í s i m a s v o ­
ces que desatan el d ip tongo, oorque sin esto mal p u d i é r a ­
mos d i s t i ngu i r entre m a n i a , y miser icordia (tua-
i i í -a : . . . . m i s e r u ò r - d i a ) . 

¿ l i a dicho V . cuAndo ocurre el d i p t o n g o , y c u á n d o se 
desata? . . . . Sí, cuando el acento lo manda : ah í está lo que 
V . da á entender en las pág inas 7 y 3!)0 ; pero no basta ; es­
to no es hablar como maestro; es preciso que el d i s c í p u l o 
vea claro en la materia; porque bien puede no ser d iptongo 
sin necesidad de p in t a r el acento, como en t i - o , r i - o , 
d i -a ele. 

" E n nufestro modo de pronunciar suena como diptongo 
» t o d a reunion de dos vocales, menos cuando precede la A 
á la E 6 la O , ó bien la E á la A , porque entonces f o r m a -
Minos siempre dos silabas de cada una de ellas." ( S a l v á , 
pág. 7). 

No dice bien su M E R G E No son diptongos t a m ­
poco. 

L e ~ ò n a , E -ò lQ , P e - à r e s P e - ò n e s M e - ò n a , etc. P o - è m a , 
Z o - è m o s , Po-è l i co , Co-èvo , etc. Lo-eible, Bo-ci to, C o - à g u l o , 
etc., etc. Donde lejos de proceder la a á la e ó la o , r o m o 
V . dice, n i la e á la a , es la E á la O , ó esta á aquella, y 
la O á la A 
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B A S T A P A R A P R U E B A . 

La Prosodia es, pues, el arte de observar, p ronunc i an ­
do , la cantidad s i l áb i ca , 6 sea el valor de cada silaba, d a n ­
do á cada palabra el r i t m o , la cadencia, la iriHexion <¡ue 
piden las silabas, ya breves, ya largas. 

Pintamos alguna v e i sobre la s í laba larga el acento 
agudo así ( / ) . 

Una sílaba larga tiene cada palabra simple, y sobre ella 
recae la inílexion de la voz para señalar la cantidad. 

E l á r e n l o es de la ú l l i r n a , de la p o n ú l t i m a ó de la ante­
p e n ú l t i m a sí laba ; es necesario Saber su verdadero lugar se­
g ú n la categoría de las palabras, y esto es lo que nos p r o ­
ponemos aprender. 

Desde luego decimos que bay tres dicciones, ó sean tres 
ó r d e n e s de palabras correspondientes á las dicciones G R A ­
V E , E S D R Ú J U L A , y A G U D A . I-a grave lleva el á r e n l o 
cu la penú l t ima si laba; la e s d r ú j u í a , eu la a u t e p c n ú l t i m a ; 
la a g u d a , en la ú l t i m a . E j . : 

D i n r r o (a ) . \ C á n t a r o j A m a r é . 

Examinaremos brevemente (A) estas tres dicciones: pero 
antes diremos que lodo monosí labo es por su naturaleza de 
s í l aba l a rga , aunque solo accn tüa inos , 

É l , m í , t ú , t í , sí , d é , d á , A i , ¿ 6 , v i , v é , é , ó , t't , i , 
. . . . . . s é , t é , (e). 

{a) No usamos de este acento ( ' ) grave en nuestra l engm, 
pero le empleamos aquí para hacer ver al discípulo el lugar de 
Ja silaba larga no acentiiada. 

( ¿} No podemos , ni debemos, tratar esta materia tan osten-
eamsnte coino lo hicimos <:n nuestra Giamát i ca í raucosa-espa­
ño la . 

(<?) S I , adverbio ; d é y de dar ; d / , de dar y de decir ; dá 
imperativo de dar ; v i , d e v e r ; v é , imperativo de i r ; Je , de 
saber ; t é , arbusto. 
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Por no confundirlos C O N , 

E l , m i , t ú , s i , d è , da , 5 0 , ( 6 , vé, adjetivos, con jun ­
c ión , p repos ic ión substantivos y verbos. 

DICCION GRAVE. 

A ella corresponden todas las palabras que te rminan en 
vocal sin acento, con m u y pocas escepr.íoncs de tal 6 cual 
substantivo 6 adjetivo verba! , como v a l i d o , las t ima, f a b r i ­
ca , contra l á s t i m a , f á b r i c a , v á l i d o . 

Musa , Gigante , A m i g o , Cabeza , H o m b r e , Caballero, 
C l à s e , Respeto. 

Si te rmina la palabra en consonante , solo se rán de la 
dicción grave aquellas que se derivan del la t in ó del gr ie ­
go, cuya t e r m i n a c i ó n sea /* , / , n , r , d . 

Tesis, Elipsis , Silepsis , í r i s , M í r m o l , A r b o l , F á c i l , 
I n ú t i l , Ó r d e n , V i r g e n , J ó v e n , C r i m e n , M á r t i r , 
H u é s p e d . 

S e r á n l o t a m b i é n varios nombres p a t r o n í m i c o s , como, 

H e r n á n d e z , L ó p e z , González , G u t i é r r e z . 

Estos dias de la semana, 

Lunes , Mar tes , J u é v e s , Viernes. 

Todos aquellos nombres que forman el p l u r a l con s ó es. 

V i r t u d e s , A le l í e s , A l b a l á c s , Amigos . 

Los adverbios, 

M é n o s , M i é n l r a s , A n t e s , A p é n a s , Lè jos , E n l ò n c c s 

Perlener.cn igualmente á esla d icc ión aquellas palabras 
que t e rminan con dos vocales , formando dos s í labas , l a r ­
ga y breve, como en , 

B r ò - a , Tc-a. 
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Y t a m b i é n aunque las dos vocales hagan dip longo, en 
cuyo caso p io l a r émos el acento agudo en la s í laba prece­
dente , como e u , 

L í n e a . 

Para mayor clariflad combinemos las cinco vocales, y 
veamos sobre cual de ellas recae el acento, cuando forman 
d ip tongo , y cuando le desatan. 

CON A C E N T O Ó SIN CON A C E N T O Ó SIN 

NO DIPTONGO. 

Cà-c , Cá -e s , C i - e n , Pa-
si-fá-e 

A y , Ainà- is 
N à - o , Menc là -o 
P a l à - u , M o n l à - u 

K L . 
DIPTONGO. 

D á n a c . 

A m à b a i s , Amàra i s . 
D â n a o . 

B i c - a , B i è - a s , B r è - a n . j A r e a , FrSmea, Náusea , 
Prcsè-a L í n e a . 

H a h r é - i s , A m a r é - i s (a),IAmaseis, Amáre i s ,Amàs . 
Amc - i s , L è - y 1 ,eis-

V c - o , T e s è - o , Prome- P u r p ú r e o , E t é r eo , S i d é -
( te-o 

E U i A n d r è - u , M a s d è - u 

(a) Rmjla de escepcion para Ias segundas personas del plural 
del fu tu ro del indicat ivo, y deben ser diptongos, á pesar del 
acoriln, como todas las (inales ais , eis, ois, di- las palabras ver­
bales. Los en aos,donde está el substantivo relativo OS; los en 
c e , ea , eo , oe, cuando se Ies pejjan los substantivos relativos: en 
íin , las en n i , a l i , e i , o i , u i . E j . : J m A i s , FEis , HabrZis, 
iSOys;~Dkos, Jn imkos . Açuardkas : , VMolc, LoE/ise, LEase-
¡ e , T r a E i d e , H O f ^ M V s , V , ¿ E / . 



o 

u 

I A 

I E 

I O 

O À 

O E 
O I 

U A 
U E 
U I 
•VO 

CON ACE1NTO Ó S IN 
É L . 

NO DIPTONGO. 

D i - a , T i - a , V i - a , L i - a , 
Oei i -a ( a ) , V a r í - a , 
Dcslí-au A l c g r í -
a , Fa i i l a s í -a . 

V a r í - e , Dcsl í -en 

B r i - o , M i - o , B i - o , T i - o , 
V a i í - o , D e s l í - o , . l u ­
ll i -o , V a c í - o , Des va-
r í - o 

I .ò-as , L ò - a , C a n ò - a , 
P r ò - a 

L ò - c , Alò-c 
H ò - y , C o n v ò - y 

Ganzú -a ( r . ) , C o n t i n ú - a , 
E x r e p t ú - a . 

I n s i n ú - e , Ex rep tú - e . . . 
Múy . 
F£ \<ep lu-ó , Co i i t i nú -o , 

I n s i u ú - o 

CON ACENTO 
É L . 

DIPTONGO. 

Ó SIN 

Acopia , I-àlna , Patria, 
índ ia , Babia, G l ó r i a , 
Historia , M e m ó r i a , 
Nòr i a . 

S é r i e , Especie, Acopie, 
Progenie. 

Sábio , .Túlio , Pa lác io , 
Remedio, Acopio, Ad­
versár io . Proverbio. 

H é r o e , Evoe. 
» 

Cont inua , A g u a , Vacua 

Tenue , P i n g ü e . 

M 
M ó n s t r u o , Cont inuo, Té-

i i u o. 

(a) Todos los d i s í l a b o s , á no recaer el acento en la l i l l i ina 
voca l , comoen J ¡ - e , J i - ó i pcrtcnecirnlrs á la dicción aginia: 
todos los /lasnttos simulcánens y condicionales , pero toman el 
aconto (ijue debiera también oniit i isei en la primera y segunda 
persona del p lu r a l , dec í amos , d e c í a i s , a m a r í a m o s , a m a r í a i s . 

Íb) INo confundir este verbo desliar con desleír 
e l Son diptongos, fuera de los casos indicados, todas las ter­

minaciones de los substantivos ó adjetivos en ua , ÍÍO, y las de to­
das las palabras en cua, cue, ci to, y en ç u a . g i i e , s<uo. Ej . : á r ­
dua, mutuo; propincua, oblicúe, inicuo; l èug i i a ,p ingüe , menguo* 
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VERBOS. 

Como el verbo sea de dos sí labas y mas , s e r á n de esta 
dicción grave lotlas las personas del presente de indicativo. 

A m o , T è m o , Parto , C ó m o , Duermo , Escribo. 

Las del pasado s i m u l t á n e o , menos la segunda del p l u ­
r a l . 

A m à b a , T e m i a , P a r t i a , Comia , D o r m i a , E s c r i b í a . 

Las del pasado indef in ido , menos la p r imera y la t e r ­
cera del s ingular que corresponden á la d i cc ión aguda. 

Amaste , Temiste , Comiste , Partiste. 

Las pr imeras y segundas personas del p l u r a l del f u t u r o 
del indica t ivo . 

Amaremos , Temeremos, C o m e r é i s , P a r t i r é i s , 

Las del condic ional , menos la primera del p lu ra l , i g u a l ­
mente que las de los otros dos condicionales conjuntivos, 
así como el f u t u r o dub i t a t i vo . 

A m a r i a , Temer ia ; Amase, Partiese; Comie ra , D u r ­
miera ; E s t u v i è r a , E s l u v i è r e , Leyere. 

Las del f u t u r o conjuntivo. 

Ame , Parta , T è m a . 

Esta del impera t ivo . 

C ò m e , D u è r m e , Par le , 

Las voces de verbos terminados en n 6 s, cuya l e r m i -
uacion suele l levar de la d i cc ión aguda á la grave. 
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Amas , A m á m o s , Amaban , Ames , Améraos , A m é i s ( a ) , 
A m a n , A m á r a m o s , Amasteis. 

Los pasados definidos «le los verbos a n d a r , e s ta r , y 
las terceras personas de este mismo t i e m p o , de otros m u ­
chos verbos. 

Andijfve, Estuve; A n d u v o , Estuvo, I l ú b o , Hizo , Pudo, 
Puso, Cupo , Supo, Qu i so , T u v o , T ra jo , P l í igo , V i ­
no , D i j o , etc. 

Todos los adjetivos activos y pasivos, los cuales pasan 
á la dicción esd rú ju la cuando ocurre la reunion enc l í t i ca 
de los substantivos con adjetivos activos. 

Amando , Temiendo , Comido , Part ido. 
H a b i é n d o s e , I n c o r p o r á n d o l e , Hal lándolo» . 

DIGCIOIN E S D R Ú J U L O . 

Esta dicción tiene el acento en la a n t e p e n ú l l i m a s í laba 
de las palabras simples , sea su t e r m i n a c i ó n vocal 6 con­
sonante. 

H ú m e d o , A p ó l o g o , í n f i m o , C ó r c e g a , J ú p i t e r , É n f a ­
sis, A r i s t ó t e l e s , H é r c u l e s , í m p e t u , E s p í r i t u , 

Sonlo t a m b i é n las pal.ibras cuyo singular te rmina en 
consonante (esceptuando U s ) , desde <juc se usan en p l u r a l . 

M á r g e n e s , G é r m e n e s , V í r g e n e s , Dóc i l e s , I n ú t i l e s , 
Mármole s , Órdenes , Arboles , M á r t i r e s , Crímenes. 

VERBOS. 

Corresponden á esta dicción : la primera persona del 
p r u r a l del pasado s i m u l t á n e o de todos los verbos. 

( a ) Las escepeiones llevan el acento en la úl t ima s í l aba . E j . : 
a m a r á s , a w a r ú n , es tós , están; ó en la antepenúlt ima comí lo» 
dactilicos amábamos amáramos; cuyo acento nos parecj inút i l , 
yacjuc el f u tu ra del indicativo quita el equivoco coa a^uel signo. 
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A m á b a m o s , T e m í a m o s , Leiamos, S a b í a m o s , P e r d í a ­
mos , C a n t á b a m o s , Rezábamos , Sa l íamos . 

La pr imera persona ilel plural del condicional , la m i s ­
ma de los dos condicionales conjuntivos y la del fu turo d u ­
bi ta t ivo . 

A m a r í a m o s , T e m e r í a m o s ; A m á r a m o s , T e m i é r a m o s ; 
f i l á s e m o s , T e m i é s e m o s ; A m a r é m o s , T e m i é r e m o s . 

T a m b i é n se hacen esd rú ju las las terminaciones de a l ­
gunos verbos cuando ha lugar la ag regac ión encl í t ica de los 
substantivos relativos. 

L l é v a t e , M í r a m e ; B ú s c a m e l o , De jémos lo ; Óyeme , F i ó -
sele; D í j o u o s , Púsose (o) . 

Por regla de esrepcion es t ambién esdrdjula la pr imera 
persona del p lura l del fu turo conjuntivo de los verbos h a -
ber é i r . 

Hayamos, Vayamos. 

DICCION AGUDA. 

Y a hemos dicho que esta dicción lleva el acento en la 
ú l t i m a s í l aba , en la ú l t i m a letra de la palabra si es vocal; 
ejemplo: 

P e n s é , B i r i c ú , A l e l í , P a r t í , S a l l ó , T o m ó , C a n t é , 
V e n d r é , P e r ú , A s í , e le , etc. 

( a ) E l acento en tales •voces está demás . Los relativos no le 
h te rn cambiar de lugar ; por lo tanto quien sabe pronunciar 
L L E V A , donde no hay acenlo, también d i r á , ¡ l éva le , l l éva ­
te , etc. Esto mismo debiera decirse de los mbstantivos con los 
adjetivos activos. Nótese t ambién que en todas estas reglas po­
nemos nosotros el acento g rave , no obstante usarse mas ti d ogu-
d o , e l solo que se pinta . 
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P ê r o para que el d i sc ípu lo nos comprenda mejor , r e ­
corramos todas las vocales por el ó r d e i i a l fabét ico. 

A . 

Cuando es a la final pertenecen á esta d icc ión los v e r ­
bos , en los lierapos y personas que scí ia larénios en su l u g a r . 

Algunos substantivos y adverbios, — 
M a n á , Q u i z á , O j a l á , A c á , P a p á . 

E. 

Si es e, algunas palabras de o r igen e x ó t i c o , y los ver­
bos, 

T é , C a f é , R a p é , P e r o n é , G l a s é , T u p é , 

Y en interrogante e l , 

Por q u é , y el Q u é ( a ) . 

I . 

Siendo Í', /OS verbos , algunos adverbios y substantivos, 
c o m o , 

A s í , A q u í , A l l í , C a d í , T u r q u í , M a r a v e d í , A l e l í , 
B o r c e g u í (b ) , Z a h o r i , Z e q u í , etc. 

O . 

Sí fuere o le c o r r e s p o n d e r á n los verbos. 
Y los substantivos, 

( a ) Hay veibos anómalos que se separan de esta regla y la 
correspondiente á las terminaciones Í , o', pero son pocos.—Supe, 
Cíipe , Hube, Tuve , Estuve, Anduve , Hice, etc., etc. 

(¿) Esceptúansc .• A s i , Á l c a l i , É x t a s i , P á r o l i , G é u o l i , etc. 
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C h a c ó , Deb<5. 

U . 

Todas las palabras lerminadas en u ( o ) , 

P e r ú , B i r i c ú , A l a j ú , T ú , B u l u l ú , B a l c e b ú , A m b i g ú . 

Todas estas reglas han de entenderse para aquellos ca­
sos en que la palabra t e rmine en vocal precedida de conso­
nante , ó de « muda , como ocurre en d e l i n q u i r , que hace 
d e l i n q u í . 

Si es l e t ra consonante la t e r m i n a c i ó n de la palabra, se­
r á de silaba larga, y , por consiguiente , de la dicción agu­
da j pero en tal caso no se pinta el acento ( ¿ ) ; 

B a z ò n , Amis tad , Desdén , Honor , Arriar, Temer, Par ­
t i r , Cordial , S a l ó n , Pardal , Pas tor , M a d r i d , R a ­
t ó n , Paloma r. 

Cuando dos vocales t e rminan la palabra (c) , ocurre lo 
mismo en esta dicción que en la grave ; ó se desata el d i p ­
tongo haciendo una s í laba breve , y ot ra l a r g a , pintando 
el acento en la úl l inua , como en , 

R e - í : 

Ó forman d ip t ingo las vocales, y reciben en c o m ú n la 
inflexion t ó n i c a del acento que se ve en la ú l t i m a , 

A g r a v i é , como si hubiera , AGRAVIÉ 

De suerte que toda voz que termine en vocal acentuada 
es de d i c c i ó n aguda. 

{« ) Esceptúanse : S u , Impe tu , Espí r i tu , T u . 
( ¿ ) No deja de haber escepciones , sobre todo si es s la ter­

minación: Turu lés , Francis, Inglés , Portugués, Tús , etc., etc, 
(c) Entran como tales aquellas palabras cuya letra final e» 

consonante , sobre la cual hiere la seguada vocal. E j . : Mièl^ 
F i è l , B i en , etc. 
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O í , Conf ió , J e h ú , Sa l ió , T r a s p i é , Vo lap ié . 

D e s á t a s e el d iptongo en esta d i c c i ó n , 
COANDO la r precede à / y sigue á esta otra vocal sola, 

E r i - à l , C e b r i - à n , B r i - à l , P r i - ò r . 

Cuando sobre la i precediendo á o n , carga B , F , M , 
P , T , V ( esceptuaraos c u è s T i o n ) , como iniciales de se­
gunda silaba, 

A l b i - ò n , Sof i -òn , R u t n i - ò n , E s p i - ò n , B a s t i - ò n , À v i - ò n . 

Cuando la u no l leva delante c n i g, 

A c e n t u - á r , A n u - á l , A d u - á r , A c t u - è , M i n u - è , C o n -
c e p t u - è , l m b u - i , I n l l u - i d , E s c e p t u - ò , etc. 

Cuando son pr imeras ó terceras personas del s ingu la r 
del pasado definido de los verbos terminados en i - á r ( « ) , 

F i - é , D e s v i - é , L i - ó . 

Y son diptongos todas cuantas palabras r e ú n e n dos v o ­
cales; y no entran en las reglas precedentes, 

A g r a c i é , T e m i ó , D i ó , S a n t i g u ó , B e n j u í , R u i n , L u i s , 
B u è n , J u è z , D e s p u é s , C u á l , I g u à l , Sien, P i é , R e -
vel ion , A c c i ó n , etc. 

Cuando ocurre t r i p t o n g o <5 reunion de tres vocales, cor­
responde de o rd ina r io el acento á la vocal in te rmedia , 

I A I , I E I , U A I , U E I . 

Mas en las combinaciones de los verbos terminados en 
i - à r que desatan el d i p t o n g o , el t r i p t o n g o no puede tener 
lugar , 

C o n f i - à i s , D e s v i - é i s , etc. 

f a 1 Véase a l findei tratado la l ista de los verbos corres­
pondiente.: i esta categoiia. 
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Veces hay sin embargo en que carga el acento sobre ! i 
p r imera vocal de! t r i p tongo , sin (Sejar de .«crio cu las se­
gundas personas del p l u r a l del pasado s i m u l t á n e o , y del 
condicional , si se les agrega e n c l í t i c a m e n t e a l g ú n substant i ­
vo re la t ivo , 

Te rn i - a i s , Temeri-ais . ¡ Tem- iá i s l e , Temer- i i i sme. 

Pero todos estos accidentes piden un estudio par t icu la r , 
y para que el d i s c ípu lo le haga , vamos á darle un cuadro 
de la un ion 6 d e s u n i ó n de las vocales intermedias ; y o t ro 
en seguida de aquellas que terminan las palabras. E l lugar 
del acento le d i r á á cual de las tres dicciones corresponde 
la voz , y «este es el ú n i c o medio de tami l ia r iza i se con el 
arte. 

AI 

Carga el a-
ceuto sobre la 

en todas las 
palabras ver­
bales que to 
man el cre­
mento i des­
pués de a. 

En las 
Mlevan h del 

te de la 
En las que 

terminan eu ¡»-
TOodesnuesdea 

Fu las der i 
vadas de agu 

Desatan 
EL 

DIPTONGO. 

T r a - i a 
C a - i d a , 
T r a - i do 
Abstra-ido, 
etc. 

is que \ A - h i l o , 
delan- > V a - h i d o , 
i . . . . ) A - h i t o . 

! 

Carga so­
bre la a en. 

Son 

DIPTONGOS. 

A i r e 
Baile, F rà i ' 
l e , Zaino 
Caigo, T r a ­
igo. 

A rca- i t -
m o , H e -
bra-ismo. 

Ka-ices, 
A t r a - i b l c , 

Vdas , . . ) Pa-iscs. 

17 
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o «5 

ÍÍAI. 

VO 

A U 

Desatan 
El. 

DIPTOiNGO. 

/ Laspersonas 
del prosentedel 
i i u i i r a l i v o , del 
fu Iuro conjun­
t i v o y del i m ­
perai i vo d e l / 
verbo a i ra r se , 
menos pr imera 
y segunda del 
n l u r a l 

Me a-i 
r o , me a-i-
re , a- i ra te. 

f Sobre la o , 
' j en 

Carga el acen­
to sobre la « e n 
(odas las p i l a -
ibras que hay 
I/i delante, y en 
las personas y ¡ 
t i e m p o s d e l 
verbo a i ra rse . , 

E n verbos, 
' como 

Ca-òba , 
Ta - hòna , 

' S a - ò ii a , 
L e - ò i i a , 
etc. 

B a r a-
b ú n d a , A -
h ü c i o , A -
h ú c h o , A 
h u m o , Sa­
humo. 

, A - ú l l o , 
• M a ú - l l o , A 
1 una. 

Son 

DIPTONGOS. 

E l 

í Sobre todas i K f 1 1 ? 0 » ' 
las que toman Ve- l a ' L c -

. /e l cremento / , \ w m o s , C r e -
íesta es la acen- í la's ' Pl'0 
ftiiada ' . v e - u l o . L c 

/ i d o . 

Carga so­
bre la a en. 

Aplauso, 
i A us t r o . 
A u l i c o , 

' A u r e o 
, JNàutico. 

A f e i t e , 
Carga so- ( E m P è i "e , 

fare la e en . ) P,e'!o. R ¿ ' -C no. 
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R e - l m -
i y o , U e -

l , 1 , 5 hundo, Re-
CTJ . ' huso , Re-

l i i i r l o . Be ­
l i e-

Desatan 
EL 

DIPTONGO. 

Las term i na- i , , . 
Ic.ioiies i m o . . . I 

Las der iva- i Cre- ible , 
Et . Vdas de agudas . ' Le- ib le . 

Los (! iiu in u-
l i i v o s ea i to 
\ ico. . 

\ F e - i t o . 

Sobre la u , 
i>.e.s[>ues de h . 
\Véase la com-
fbit tacion au, • i ino , 

l ima . 

Toda pala-
•a compuesta 

de dos vocales, 
y una sí laba 
posterior, me­
nos las seña la ­
das en los d i p -
longos, lleva el 

yacen to en la a. 

E n todas a- | 
quellas que la < 
r precede á la | 

Los esdrú ju ­
los de c o m b i ­
nac ión ¡a con 

I dos silabas pos-
Ueriores 

Or i -à i lo , ' 
? F i - à n za, 
. L i - à n za , 
i 'Qui-áje, Vi -

i anda , C r í -
Sánza. 

I - r i - à r t e , 
i C i - p r i - à n o , 
i Aus t r i - àco , 
, A - d r i - à n . 

D i - à c o -
no , D i à s -

' tole, V i - à -
i tico. 

Carga so­
bre la e en. 

Carga so­
bre la a en. j 

E n una 
m u 11 i tud 
de palabras 
de t r e s y 
de mas s i ­
labas 

Sou 

MPTONGOS. 

Pendo , 
Fèudo , Le ti­
do, C è u i n a , 
Euro . 

D i a b l o , 
Dià n c h e , 
D iàn l r e . 

Aciago, 
Zod i à c o , 
In d i à n a , 
iGar fiada . 
Ci istià n o, 
Meridiano. 

E n a l g u -
nos e s d r ú ­
julos 

i Asiático, 
E c l e s i á s t i ­
co, Enco­
miás t ico . 
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Desatan 

DIPTONGO 

Í A . 

I E . 

Las voces í c r -
r» i nadas en co, 
to 

Las compues­
tas de boc,ar a-

ua, ancho, at­
ito, etc 

Todos l o s 
verbos en i à r , 
y susderivados. 

M a n i - à -
| c o , E leg i -

á - c o , Dia­
r i o , Os t i -
ái-io. 

I Boqui— 
á n t h o , Pa-
n i - à g u a d o , 

'Cuc l l i -à l to . 

Porfi-à 
CoM-

Priraera y 
¡segunda perso­
nas del p lu ra l 
del pasado si­
m u l t á n e o y del 
c o n d i c i o n a l , 
con el acento 
sobre la /. . . . 

Sobre la e 
Cn todas las de 
esta combina-

/cio n , cuando 
¡precede á s i l a - i 

Iba final dipton- 1 
\go ) 

i mos , 
fi-àste 

' I i — à n z a , 
. G m í i - à n z a . 

. Amar i— 
í a m o s , Lee-
\\- i - a ra os , 
jDeri-amos, 
/'O i - amos , 

Í
Aman-a i s , 
Parl i r i -ais , 
E s t u d i a r i -

vais. 

v B i - èn io , 
T r i - è n i o . 

Son 

DIPTONGOS. 

En los ver­
bos cu Zar, 
diptongos , 
y sus d e r i ­
vados . . . . 

/ L impià -
I hamos, Va 
riáha , Es-
tud ià h a ­
mos , Estu­
diante, l u -

^saciáblc. 

Carga so­
bre la e cn 
una m u l t i ­
tud de subs-

Cicgo , 
: s t r o , 

Dieta , I n ­
fierno, F i è -
1ro, Gr ie ta , 

tant.yos y Mièd p j è . 
adjetivos. .l,ag()> 
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Desatan 
Et 

DIPTONGO. 

èuil ini , Po 
U-èd io . 

DlPTOiSGOS 

En algunns 
• v o r w com pues­
tas 

6 Primera y 
scgnmla perso 

. n.;s ilel p l u r a l f Fi-édios . 
iJcl í u i a r o coti- ^Vari-cmos, 
j u i i l i v o de los /F i -c is , Va 
verbos t e rmi - K i - è s . 
natíos en i / i r , ] 
no diptongo , . / 

SoVire la o, \ 
cu las palabras ( l^ r i -òso , 
nuc la r prece- . P a t r i - ò l a , 

l i l e á /, ron s i - i V i d r i - ò s o . 
liaba posterior. ) 

E u los 
v e r b o s , 
tiempos, y 
p e r s o n a s 
no esccp-
tuailas en 
su lugar . . 

Carga so­
bre la o cu. 

ÍO. E n a lgu ' i o s \ B ió -g ra -
sd r ú i u t o s , / | '0i Cal i -o-
uuf lueela ien-> ()e) ^ n i í -

'• J oco. 

' / M a n i - ò -
s Jb ra , M a n i • 
' { ota. 

Sup iése ­
mos , H i -
¡c iércm o s, 
Llnb i è r e ,] 

^Escojié se , 
l A d l i i è r e , 
{Diera , E n -
I cumiènde. 

! 
/ Kabiósa, 
íDiòsa , Ini 
jperióso, 15i 
\ ¡ ióso , Co-| 

p iòso , Ke 
jiòneSjGra 

' l ióles. 

aunciueel aren 
"to puede caei 
sobre la ¡ 

En algunos 
compuestos, 

Sobre la u ' 
j s i empre q u c , 

I U . -{esta se halle en 

Ía r l i c u l a c i o n 
inversa 

Di -ú rno , 
I l i - ú k a . 

Sobre la 
« , en . . . • 

Vii'ido , 
T r i i i n l o , 

I Di u t u rn o , 
i l.ííido. 



( 218 ) 

o 10 
(J 

I U . 

0 1 , 

U E 

Desatan 
EL 

DIPTONGO. 

Siempre que x 
\esta c o m b i n a - 1 F l - ú c i a , 
« d o n precede á > A f i - ú c i e , 
J los diptongos t A f t - ú d o . 
l i a , te , io . . . . J 

{ S ó b r e l a í 'en • 
algunas pala- ' 
bras en que se 
interpone la h . 

E n estas com-
ypueslas i 

En varios 
ubstantivos . . 

E n algunas 
[personas d e l 
[ v e r b o o i r , y 
I compuestos. . . 

Sobre la o, 
len cuantas ve-

Ü A (res se ve la u , 
jdesrargada de I 

ó o 

Sobre la e 

, Co-h i ta , 
i M o - b i n o . 

' I n t r o - i -
l o , Hero— 

. isrno. 
I C o - i l o ; 
[ O ido . 

0 - i a , 0 -
nos, 0 - i -

do , O iais, 
O- is te , Ò -
isteis. 

A d u - ¿ -
na, S u à - v e , 
E s c e p t u - á -
ble. 

I U - è s t e , 
> S ii - è c i a , 
I S u - é c o . 

Sobre la 
Jo. en 

Sobre la 
, en 

Son 

DIPTONGOS. 

Estóico , 
He r ó i c o , 
Es fe rò i d e , 
L ó i r a , 
Romboide. 

oigo, o i ­
gas, ò iga , 
oigan. 

S ó b r e l a . Aguado, 
d , cuando) C u a d r o , 
preceden é \ G u á p o 
la a , s ó Acuá t ico . 
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Desatan 
Et, 

DIPTONGO. 

Y en los ad­
jetivos verba­
les 6 substan­
tivos der iva-

/dos 

Eti ¡odas las 
palabra s q u e 
rarezeau de p r 
á t r delante de 
la u 

Af lu-cn-
t e , At lu — 
cncia, Con-
g r u -
Congrucn-
cia. 

C r u - c n -
t o , Gru-c-
so, Gru-c-
ro. 

Desteu-
Sobre la /, l i m o s , ULI-

l en todos s u s ' i amos , I n -
\c. r e m e n t o s , Ml u - is t c , 
jdespuesde la u . í l n s t r u - i a — 

ymos. 
U I . .{ Cuando pro- ) Jusu - i -

Í
cede .T á la u. . £ ta , Su-iza. 

Todas las vo- ^ 
ees te rminadas / D c s l r ú ­
en i'6/e, de i - i -> ib l e , H u - i -
vadas de ver - \ ^ 'c. 
bos en ui'r. . . . J 

Sobre la 
le , ¿ , en ) g ü e r o , I l u 

Son 

DIPTONGOS. 

Abuelo , 
Fuego, A -

cr io . 

u o 

Sobre la o, 
.en todas las pa- F a s l u - ó -

F n todas 
donde se ve 
'pr ó de­
lante de u. 

¿ Pr lié lia, 
tFsti néiido,! 

r u è n o 
f Trueco. 

C i r m i t o , 
Sobre la j Cuido,Rui 

, en S do, I X s r u i -
' do, I l u i n a . 

Y sobre Jiiiitn 

labras tjue l i e - f so, Impetu 
\va i i 
loar 
van la « , des­

dada de c ó Iõso , Kslu-
d i -òso . 

Sobre la 
i eu todas 

cuantas lle­
van c 6 g 
delante de 
ti 

Acuoso, 
Acuoso. 
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N inguna de las cornbiuaciones siguientes fo rman d i p ­
t o n g o . 

A E . . . A - è r e o , G a - è t a , F a - è n a , S a - è t a (a). 
A O . . . C a - ò b a , S a - ò n a , T a - h ò n a . 
E A . . . B c - à l o , C e - à t i c a , R e - à t o . 
E O . . . E - ò l o , L e - ò n a , P e - ò r e s . 
O E . . . P o - è r a a , L o - è m o s , C o - è v o , P o - è t i c o . 
OA. . . B o - à t o , L o - à b l c , C o - à g u l o ( á ) . 

Como nada hemos dicho de la c o m b i n a c i ó n de tres, cua­
t r o y aun cinco vocales juntas , lo cual ocur re cuando se 
in terpone la I I entre e y u , vamos á r e u n i r todas estas 
rorabinaciones en u n solo cuadro , y v e r á el d i sc ípu lo c u a n ­
do hay d i p t o n g o , cuando t r i p t o n g o , cuando se desatan es­
te y a q u e l , y en fin cuales son las terminaciones vocales que 
se d i v i d e n haciendo s í l a b a cada una de ellas. 

(a) Fsceptúase sacton , diptongo. 
(b) Hay algunas palabras que llevan el acento en la l í l t ima 

ó p enú l t ima silaba, y en este caso son diptongos las combina­
ciones anteriores : en Coar ta r , Coagular, Roedor, C o e t á n e o , 
etc. Esto mismo ocurre aunque las dos vocales sean da un mismo 
valor , interpóngase ó no la h . Ej . ; Alba-hAca . Za-àia , L e - è -
mos , Fri- is imo , que desatan el diptongo , s i éndo lo : Saavedra^ 
Coord inar , Preeminencia, etc., etc. 



( 2 2 1 ) 

TERM 

CIONES. 

A - è i . . . 

E - à i . . . 

E - à o . . 

E - è i . . . 

E - i - a i , 

Eu-i-a. , 

E u - i - o 

Eu- i -a i 
lai . . . 
Ilèi . . . 

[ao. . . 

O - à i . . 
O - à o . 
O - è i . . 

O - i - a i 

U à i . . 

Uèi . . 

U à o . . 

U - i - a . 

U - i - o . 

DIPTONGOS. TRIPTONGOS 

Ca-è is . 
T r a - è i s 

V e - à i s . . 
Dese -à i s . 
Mene-àos 
Pe lc -àos . 
Crc -è i s . . 
Dcse-èis . 
Ve-i-ais . 
Ue- i -a is . 
R e h u - i a 

Div i s ion 
de 

VOCALES. 

R E G L A S 
G E N E R A L E S . 

C a - i - a . - . N Y todas las 
Ca -è -os . . f terminaciones 

\o-t ' -o; y a - l - a , 
T r a - è - o s . [d iv iden asi las 

^vocales. 

Prove-è-os En todas las 
en e-è-o . 

Rehu-i-os. 

Rehu-i-ais 
P o r l i - à i s . 
Por l i -è i s . . 

Cambi -àos 

Lo áis . . . 
L o - à o s . . . 
L o - à i s . . . 

O- i -a is . 

Gradu -à i s . 

Gradu-è i s , 

Apacigua­
os. . . . 

Cambiais . 
C a m b i é i s . 

Cambiaos. 

A d e c u á i s . 
Aguais . . . 
Adecué i s , 
A g ü é i s . . . 
Apacigua­

os (a) . 

V c - i - a . . .Ç E n todas las 
en e- i -a . 

Re-i-os . S En todas las 
(en e-i-o. 

( E n i ' áo, de los 
Conf i - á -os ' ve rbos en ia 

^no diptongos. 

R o - è - o s . . ( E n todas en 
^o-è-o . 

R o - i - a . . E n todas en 
O- i - a . . . . ¡ o - i - a . 

En todas en 
\ u - à - o . 

A r g ü - i - a . ^ En todas en 
íu - i -a . 

( a ) No teniendo la U c u i g delante es i n t i n u - à o s , ó insinu-à-os 



( 222 ) 

VERBOS. 

Son de la d i c c i ó n aguda, y p o r consiguiente carga el 
acento sobre la ú l t i m a v o c a l , p í n t e s e ó déjese de p i n t a r en 
la p r imera y tercera personas del s ingu la r del pasado d e f i ­
n i d o de todos los verbos (a ) . 

A m é , T e m í , P a r t í , S a l í ; A m ó , T e m i ó P a r t i ó , S a l i ó , 

Todas las del f u t u r o absoluto, menos p r imera y segunda 
del p l u r a l . 

A m a r é , T e m e r á s , P a r t i r á ; A m a r á n , T e m e r é , P a r ­
t i r á s , 

L a segunda del p l u r a l del impera t ivo . 

A m à d , T e m è d ; P a r t i d , Salid. 

Todos los i n f i n i t i v o s . 

Leer , Trabajar , R e i r , Saber. 

(a) Véase lo que dijimos eu la nota primera de la pág . so8 . 
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L I S T A de los verbos terminados en i - a r , no diptongos. 

TERMINACIONES 

Cia r , 

C h i a r . 

F i a r . 

F r i a r . . 

G i a r . . 
Gu ia r , 
L ia r . . . 

INFINITIVO. 

Ci-ar . 
I í o c i - a r . 
Vaci -ar . 
Cuchichi -ar . 

F i - a r . 
Cotifi-ar. 
Des a fi-ar. 
Desconfi-ar. 
Porfi-ar. 
Calofrl-arse. 
Enf r i - a r . 
Res('ri-ar. 
V i g i - a r . 
Gui -ar . 
Ali-arse. 
A m p l i - a r . 
Ava l i - a r . 
Desli-ar. 
Rel i -ar . 
Pali-ar. 

TERMINACIONES 

Pia r . 

R i a r . 

Siar . 

T i a r . 

T r i a r . 
V i a r . . 

INFINITIVO. 

Espi-ar. 
Kxp i -a r . 
P i -a r . 
Cari-arse. 
Cr i - a r . 
Descarri-ar. 
Descri-ar. 
Desvari-ar. 
Enr i - a r . 
E i i t r ec r i -a r . 
V a r i - a r . 
Ansi-ar . 
Estasi-ar. 
A c u a n t i a r . 
Cuanl i -a r . 
Esti ' i-ar. 
A t a v i - a r , 
Desavi-ar. 
Desvi-ar. 
Env i - a r . 
Ex t rav i -a r . 

Debieran bastar las reglas precedentes para conocer el 
l uga r del aconto, y sin duda será así desde que quiera el 
d i s c í p u l o estudiarlas con á n i m o de sacar a l g ú n f r u t o ; pero 
una cosa es saber donde carga el acento, y otra donde el 
uso le p in t a . Que escritores de mucha 6 poca nombrada 
hayan seguido en esta parte su capricho, ó el de aquel que 
i m p r i m i ó sus obras , no impor ta à nuestro p r o p ó s i t o , p o r ­
que n i su doctrina , n i la que nosotros acabamos de esplicar 
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ha de d i r i g i r el vocabulario de las voces acentuadas : obra es „ 
de la Academia en la ú l t i m a ediccion de su Diccionario, ( a ) . 

Necesario es el acento, pero bueno Cuera no prodigar le 
t a n t o , y bas ta r ía ver le en aquellas voces que , sin é l , p u ­
d ieran dar lugar á equívocos , atendida la semejanza de 
forma , ó de p r o n u n c i a c i ó n ; regla que nosotros hemos se­
guido en esta ob ra , sobre todo respecto de los verbos , no j 
acentuando sino aquellas personas de dos semejantes en la I 
conjugacioi i , y los adjetivos activos con afijo. 

N o comprendemos la razón por q u é la Academia dice en f 
el p ró logo de su Dicc ionar io , m á s v m a s , menos y menos, \ 
cuando en el lugar correspondiente á estos a r t í c u l o s no hay j 
sino MAS, MENOS: esta h a b r á sido una errata de la impren ta . ! 

Si la Academia quiso ó quiere d i s t i n g u i r el adverbio de \ 
la conjunc ión , por medio del acenlo, igual derecho tienen | 
que m á s y menos o t ra m u l t i t u d de pa labra» sujetas á e q u í - j 
vocos de mayor trascendencia. La p repos ic ión p u r a es i d ó n - • 
t ica á la tercera persona del presante del indicativo del v?r- j 
bo p r t r a r , y íi la segunda del impera l ivo . — KI ¡ i a r " . . . . p a - \ 
r a t ú ; . . . idént ica tacirliieu Ala tercera del futuro cou juu - j 
t i v o del verbo p a r i r , y con todo no vemos que haya acen­
to en ninguna de ellas como antiguamente le había , pues 
leemos en Melo: E l vulgo furioso pocas ueces PARA sino ¡ 
en sangre.—Sino (onjuncion , y , sino por destino, substan­
t i v o ; no llevan señal alguna en el Diccionario.—Como, 6a-
j o , primeras personas del presente did indicai ivo de comer 
y ba ja r , adverbios, adjet ivo, preposiciones, etc., etc. , en ' 
nada se d i s t inguen , n i lo decimos por dar á entender que 
hay necesidad del acento para dis t inguir las , sino para p r o ­
bar c u á n mal eslá en m á s y menos , puesto que n i :;uii le 
pide la p ronunc i ac ión , que no se diferencia de mas y menos. \ 

Somos de parecer que solo debieran acenliiarse aquellas 
voces que , mal pronunciadas , pudieran confundirse, como: 

(a) Las precedentes ediciones apenas tienen la mitad de vo­
ces acputüadas ; no sé que bajamos ganado con tau desmedido 
aumento. 
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CON 

Abnte . . . . . . A h i l e . 
Ab i igo Abr igo 
Ará l i a ra . 
Acales Acales. 
Acoro A còro . 
Acula Arú la . 
Ailó , 
Agá 

Hado, 
llaga. 

A b í Ay , bay. 
Alá Alá . 
Alabe Alabe. 
Alafia . Maga 
Alamo A l amo. 
Alavés Alá bes. 
Albanês Albànes. 
Alica A l u a . 
A l í g e r o Aligero , ó. 
Almái igo . . . Almacigo. 
A l i A . . . l l a l l a . 
Amago Amago , rt. 
A ü g u i o Angulo. 
An ima Anima. 
Anime Anime. 
A n i m o Animo , ó. 
A n u l o . . . . . . Ani l lo , ó. 
Apoca Apoca. 
Após t ro fo . . . A pos t ró lo . 
A r b i t r o A r b i t r o . 
A r t e r í a A r t é r i a . 
Av ido Habido. 
A v í o Av io . 

Bacía Vacia. 
Bajá Baja. 

C a b r í o . . 
Cabr io l é , 
C á l c u l o . . 

Cabrio. 
Cabriole. 
Calculo. 

CON 

Cán la ra . 
Capitula 
Capí lu lo 
Cárcava. 
Cás to r . . 
Celebre. 
Cesar. • • 
C í r c u l o . 
Ci tara . . 
Cílola . . 
Cóclea . . 
Combes. 
('(imputo 
Consólida 
Cónsone. 
C ó r n e a . 
Corónica 
Cor tés . . 
Crí t ica . . 

D e b ó . . . 
Ocpósiio 
Desalío . 
Desavío. 
Descarr ío 
Desórdenes 
Desvar ío . 
Desvío. . . 
Dísono . . 
Doméstico 

j Dominico 

E j é r c i t o . . 
Kinina. . . 
E n v í o . . . 

¡ J ip í logo. . 
iKquívoco 
lEspecífico 

Cantara, & 
Capi lú la . 
Capitulo. 
Cárcava . 
Castor. 
Celebre, é. 
Cesar. 
C i r c u l o , ó. 
Citara, Á. 
Citóla. 
Cóclea. 
Combes. 
Computo. 
Consolida. 
Consoné. 
Cornéa, 
Corouica. 
Corles. 
Cri t ica . 

Debo. 
Deposito, 6. 
Desafio, ó. 
Desavio, rt. 
Descarrio , 6. 
Desordénes . 
Desvario, ó. 
Desvio, ó. 
Disonó. 
Domestico, 6. 
Dominico. 

Ejercito, ó. 
I lemina . 
E n v i o , ó. 
Epi logó, 
Equivoco, 
Especilico. 6. 
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CON 

E s t í m u l o . E s t i m u l o , ó. 

I m p í a 
I n c ó m o d o . , 
Ingles 

L e j i l i m a . 
Le/ i t i m o , <5. 

L e j í t i m o 
L e j í t i m a . . . . L e / i t i m 
L e o n é s Leones, 
L i m i t e . . . . . . L i m i t e 
L í q u i d o . T5-. . i . i 
Londres j^onures . . . . iMuure 
L ú c i d o Lucido, 

M á c u l a Macula . 
M a n á Mana . 
M a m á M à m a . 

F á b r i c a . . . . Fabr ica . 
F i lósofo Filosofo, ó< 
F ú s i l F u s i l . 

G i rones . . . . . Girones. 

H á b i t o H a b i t o , ó. 
H é s p e r o . . . . Espero, 6. 
H ú s a r Usar . 

I m p i a . 
I n c o m o d o , 
Ingles. 

I n t é r p r e t e . . . I n t e rp re t e , 
í n t i m o I n l i m o , ó. 
I n v á l i d o . . . . I nva l i do , ó. 
í r r i t o I r r i t o , ó. 

L a c e r í a L a c é r i a . 
L á s t i m a Last ima 

, „ . 

L i q u i d o , ó. 
L ó n d res. 

M a n í p u l o . . 
M á q u i n a , . 
M a r q u é s .*. 
M á s c a r a . . 
M a t r í c u l a . 

M a n i p u l o , ó. 
Maqu ina . 
Marques. 
Mascara, á. 
M a t r i c u l a . 

Niéspe ra . , 
N ú m e r o . . 

CON 

M í M i . 
M í s e r o . . . . . Misero. 
M ó d u l o M o d i i l o , 6. 
M o n t é s Montes . 

N i espera. 
N u m e r o , 6. 

Oja lá Ojala. 
Óleo Oléo , ó. 
Ó p e r a Opera. 
Ordenes O r d é n e s . 
Ó r g a n i c o . . . . O r g á n i c o . 
Ó v a l o O v a l o , 6. 

P a g a r é Pagare. 
Papá Papa. 
P a r t í c i p e . . . . Part icipe. 
Pelic ano . . . . Pelicano. 
Pé rd ida Perdida. 
Pe t r í f i co . . . . Pe t r i f ico , ó . 
P lá t i ca Platica. 
P r ác t i c a . . . . Practica. 
P r á c t i c o . . . . Practico , ó . 
P r ó d i g o Prodigo, ó . 
P r o n ó s t i c o . . . Pronostico, ó. 
P r ó s p e r o . . . . Prospero, ó. 
P ú b l i c a Publica. 
P ú b l i c o Pub l i co , 6. 

Rapé Rape. 
Répl ica Replica. 
Rocío R o c i ó . 

Sál ica Sál ica . 
Sand í a Sandia. 
S e c r e t a r í a . . . Secretaria. 
Sí Si. 
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C O N 

Si làba . Sí laba . . . 
S í m b o l o Sin bòlo . 
S índ ico Sindico, ó. 
Sol íc i to Solicito, ó . 
Sól i to Sól i to . 
S ú p l i c a . . . . . Suplica. 

Tác i t a Tacita. 
Té Te. 
T é r m i n o . . . . Te rmino . 
T i t u l o . . . . . . T i t u l o . 
T ó n i c o Tón ico . 
Tráf ico Traf ico . 
T r á n s i t o . . . . Transi to, ó. 
T r a v é s Traves. 
T ú 

C O N 

T ú n i c a Tunica . 
T u p é . 
T ú s . . 

Tupe. 
T ú s . 

T u t í a T u t ia . 

Úlcera U l c é r a . 

Vacío Vac ió . 
Vál ido Val ido: 
Vicar ía . . . . . Vi rá ria. 
V íncu lo . . . . . V i n c u l o . 
Vivif ico V i v i f i c o , 6. 
V ó m i t o Vomi to , ó. 

T ú . 
Za f ío . Zafio. 

He a q u í ahora la lista de las voces sobre las cuales la 

Academia carga el atento. 

A b a c e r í a 
Abadía 
A b a n d e r í a 
Abale 
A b d ó m e n 
Abecé 
A b é ñ o l a 
Abé i iu la 
A b o n a r é 
A b o r r í o 
Abrego 
A b r e v i a t u r í a 
A b r i g o 
A b r ó t a n o 

Absit 
Acá 
Académico 
Acates 
Accésit 
Acedía 
Ai éfalo 
Acei ter ía 
A c e i t u n í 
Acémila 
Acemi le r í a 
A t e n d r í a 
Acere 
A c é r r i m o , le 
Acíbar 
Acido 
Acédu lo 

Acól i to 
Acoro 
Acromát ico 
Acróst ico 
A c u á t i c o 
A c u á t i l 
Ácueo 
Acula 
Acúst ica 
A d e m á s 
A d m i n í c u l o 
Adó 
Adobe r í a 
Adobío 
A d ó n i c o 
A d ú l t e r o 
A é r e o 

Aeveonoman-
cía 

A e r ó m e t r o 
Aerostát ico 
Áfaca 
Aféresis 
Aforíst ico 
Af r ica 
Agá 
A g á r i c o 
Á g a t a 
Ági l 
A g o n í a 
Agore r í a 
A g r ó n o m o 
A g u a p i é 
A g u a r d e n t e r í a 



A g u a r r á s 
A g u i l a 
A h í 
A h o g u í o 
A í n a 
A j í 
A jon jo l í 
A l á 
Alabe 
Alaga 
A l a j ú 
Álamo 
A l a v é s 
A l b a l á 
A l b a n ê s 
A lba f i i l c r í a 
A l b a r d c r í a 
A l b e d r í o 
A l b é i t a r 
A l b c i t e r í a 
A l b é n t o l a 
A lbé r r .h igo 
A l b ó n d i g a 
A l b o r n í a 
A l b o r o n í a 
A l b u g í n e o 
Alcalhucten 'a 
A l c a i c e r í a 
A l c a i d í a 
Álcali 
A l c a m o n í a 
A l c a n c í a 
A l c á n d a r a 
A l c a n d í a 
A l c á n t a r a 
A l e a r í a 
A l c á z a r 
A l d e í l l a 
A l e g o r í a 

( 
A l e g r í a 
Alel í 
Alevos ía 
A l e x i f á r m a c o 
A l f á b e g a 
Al fabé t i co , te 
Alfaj ía 
A l f a q u i 
A l f e re r i a 
Alf'aijía 
Al fe rec ía 
Alférez 
Alfo l í 
M f ó n c i g o 
Al fóns igo 
A l g a r a b í a 
Algebra 
A l h á b e g a 
Alba niega 
Alhárgarna 
A l h e l í 
íMhóndiga 
Álica 
A l í c a 
A l i c á n t a r a 
A l í c u o t a 
A l i e n í g e r a 
A l i g e r o 
A l í p e d e 
A l m a c i g o 
Almadía 
Almaraco 
A l m á r t i g a 
A l m á s t i g a 
A l m í b a r 
A l m o d í 
A l m o f í a 
A l m o g á r a b e 
A l m o g á v a r 
A l m o j á b a n a 
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A l m ó n d i g a 
A l m o d í 
A l moron ía 
Almotaza n ía 
A l m u d í 
Almuc .édano 
A l m u é r d a g o 
Alojer ía 
A l p a r g a t e r í a 
A l q u e r í a 
A l q u í m i c o , te 
Á l s ine 
A l t a n e r í a 
A l t i m e t r i a 
A I d mi na 
Álvarez 
Álveo 
Alvéolo 
Alzap ié 
A l l á ' 
All í 
Ámago 
A m b a r 
A m b i g ú 
A m b i t o 
A m e n í s i m o 
A m n i s t í a 
A m o n í a c o 
A m o r í o 
A m o r m í o 
A n a c o r é t i c o 
A n a c r e ó n t i c o 
Anade 
A n á g l i f o 
Anagogia 
Anagrtgico, te 
Aná l i s i s 
A n a l í t i c o , te 
A n a l o g í a 
A n a l ó g i c o , te 

A n á l o g o , te 
A n a q u e l e r í a 
Anai quia 
A n á r q u i c o 
A n a t o m í a 
A n a t ó m i c o , te 
A n c i a n í a 
Ancora 
A n c o r e r í a 
A n d r ó j i n o 
A n d r ó m i n a s 
A n é c d o t a 
Anf ibo log í a 
Anf ibo lóg ico 
A n f í b r a c o 
A n tima ero 
Anfo ra 
Ange l 
A n g é l i c o , a 
A n g u l o 
A n h é l i t o j . 
A n i m a 
A n i m e 
A n i m o 
A n í s 
A n o m a l í » 
A n ó m a l o 
A n ó n i m o 
Ansa r 
A n s a r e r í a 
A n s e á t i c o 
A n s í 
Ans i á t i co 
A n t á r t i c o 
A n t e c á m a r a 
A n t e d í a 
A n t e p e n ú l t i m a 
Anlesacr is t ia 
A n t e v í s p e r a 
A u t e c r i i i c o 
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A n t í d o t o 
A n i i tona 
An I i na t ía 
A n t i p á t i c o 
A n t i p e r í s t a s i s 
Ant ipevis tá t ico 
A n t í p o c a 
A n t í p o d a 
A n t i p ú t r i d o 
A n t i s é p t i c o 
A n t í t e s i s 
A n l í t c t o 
A n t o n o m á s t i -

co , le 
A n t o r í a 
A n t r a p ó f a g o 
Anulo 
A n á r e a 
A p a r c e r í a 
A p a t í a 
A p á t i c o 
A p é n d i c e 
Apice 
A p l a c e n t e r í a 
Apoca 
A p ó c o p a 
A p ó c o p e 
A p ó c r i f o , te 
A p o l í n e o 
A p o l o g é t i c o 
Apo log ía 
A p o l ó g i c o 
Apólogo 
Apop le j í a 
A p o p l é t i c o 
A pós i to 
Apostasia 
A p ó s t a t a 
A p o s t í a 
A p ó s t o l 

Apos tó l ico , te 
Após to lo 
Após t rofe 
Após t ro fo 
Apoteosis 
Aquí 
Aqui l í fc ro 
A q u i t á n i c o 
Á r a b e 
A r a b í a 
Aráb ico 
A r á b i g o 
A r a g o n é s 
Aramia 
A r á n d a n o 
Arbitro 
A r b o l 
A r c a b u c e r í a 
Arcade 
A r c é n 
Arct ico 
Ardea 
Arden t í a 
Ai ' d íucu lo 
Area 
Arenüceo 
A r e ó m e t r o 
Argano , a 
A r g e n t e r í a 
A r i d o 
Arie te 
A r i s m é t i c a , 
A r i s m é t i c o 
A r i s t ó c r a t a 
A r i s t o c r á t i c o 
Ar i s lo lé l i co 
Ar i tmé t i ca 
A r i t m é t i c o 
A r m a d í a 
A r m e r í a 

A r m í g e r o 
A r m o n í a 
A r m ó n i c o 
A r n é s 
A r o m á t i c o 
A r p í a 
Arqueología 
Arqueólogo 
A r q u e r í a 
fVrrepápalo 
Ar rop í a 
A r r u g í a 
Arsáf raga 
Arsénico 
Avi cr ía 
Ar t ico 
A r t í c u l o 
Artífice 
A r t i l l e r í a 
Ar t í s t i co 
Acula 
Arúspice 
Asraca 

i Asar o 
Ascético 
Asci ro 
Asesoría 
Asi 
Asiát ico 
Asmát ico 
\ s o b í o 
Aspala to 
Aspera, te 
Aspero 
A s p é r r i m o 
Aspid 
Aspódelo 
Astaco 
As t r ága lo 
Às t r í í e ro 

te 

Astrologia 
Ast ro lógico 
Astrólogo 
A s t r o n o m í a 
As t ronómico 
A s t r ó n o m o 
A t a n q u í a 
Ataujía 
Atav ío 
At ico 
At l án t i co 
Atlét ico 
Atmósfera 
Asmosfcrico 
Atomís t i co 
Atomo 
Atóni to 
A t r á s 
Atut ía 
Aud i to r í a 
Ául i co 
A ú l l o 
Aureo 
Auréola 
A u r í r o l a 
A u r í f e r o 

1 Aimispicc 
A u t é n t i c a , o 
Autógrafo 
A u t ó m a t o , a 
A u t o r í a 
A v a l ú o 
Aveníceo 
Aver í a 
Aver ío 
Ávido 
Así 
Aviles 
Aviñoiiés 
A v í o 
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A v u ^ u é í 
Azogue r í a 
A z ú c a r 

B 

BabilíSnico 
B a t a r i 
B i c a r a 
B u í?i 
Bái.iga 
B a l ú a 
Ba i l i a 
B a i l i o 
Bafá 
Bajío 
B a l a d í 
B â i a g o 
B a l a u s t r e r í a 
B a i a é s 
Ba ld í a , te 
Bald ío 
B a l e á r i c o 
B a l e r í a 
B a l s a m í a 
Ba l s ámico 
Bálsamo 
Bal sari 
B á l t e o 
Ba l l e s t e r í a 
B a n d e r í a 
B a q u í o 
B a r a t e r í a 
B a r b á r i c o 
B á r b a r o 
B a r b e r í a 
B a r í l o n o 
B a r r a g a n e r í a 
B a r r a g a u í a 
Basí l ica 
B á s t a g o 

( 2 

¡ í i a s t a r d i a 
jBá t avo 
B a l e r í a 

j B a u p r é 
' B á v a r o 
Bcarnés 
Beater ía 
B e a u r a o n t é s 
Bóbedo 
Bedel ía 
Befabeiní 
Bcguci ' io 
Bc i i e t r í a 
Belcrico 
Bélgico 
Bélico 
Be l ígero 
Be l laquer ía 
Benél ico 
Bcue iné r i lo 
Benep lác i to 
Benévo lo 
Beodo 
B e r b e r í 
B e r b í 
B e r b i q u í 
B e r c e r í a 
Bernes 
B é l i c o 
Be t l emí t i co 
Be tón ica 
B í b a r o 
Bíbl ico 
Bibl iograf ía 
Bibl iográf ico 
Bibl iógrafo 
Bigamo 
B i g a r d í a 
Biograf ía 
Biográfico 

.te 
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Biógrafo 
Bípede 
B i r ib í s 
B i r i c ú 
Bisbís 
Bis í labo 
Bisoñer ía 
Bístola 
B i s t u r í 
B i t áco ra 
B i t ú m e n 
Bobát ico 
Bobe i í a 
Bóbi l i s -Bóbi l i s 
Bo .ac í 

B o h a r m é n i c o 
B o h é m i c o 
Bolones 
Bolser ía 
B o m b a s í 
B o n e t e r í a 
B o n í t a l o 
B o r c e g u í 
Bóreas 
B o r n í 
B o r o n í a 
B o r r a c h e r í a 
Bosforo 
Bol á men 
B o t á n i c a , o 
Bo te r í a 
Bo t i l l e r í a 
Bová t ico 
Bóveda 
B r a v e r í a 
Brécol 
B r i t á n i c a 
B r ó c u l i 
B r o n c e r í a 
B r ó t a n o 

B r u j e r í a 
B r ú j u l a 
Bubstico 
B ú c a r o 
Bucólica , o 
B ú f a l o , a 
Bufí 
Bu fone r í a 
B u h o n e r í a 
Bujería 
Bujía 
B ú l g a r o 
B u l u l ú 
B u r d é g a n o 
B u r g a i é í 
B u r l e r í a 
B u r ó 

C 
Cabal ler ía 
Cabes t re r í a 
Cabrío 
Cabriolé 
Cacería 
Cacofonía 
CacoquímicO 
C a c ú m e n 
Cadáve r 
Cadavé r i co 
Cadí 
Caduceo 
Café 
Calabrês 
Calcograf ía 
Cálculo 
Ca l éndu l a 
Ca l idóneo 
Cal i fórn ico 
Cal ípedes 
Cáliz 
Calofrío 



Calór ico 
Ca l l au í ío 
C a m á n d u l a 
Cat!) a ra 
C a m a r e r í a 
Camellei ía 
C a n a p é 
C á n c a m o 
C á n c a n a 
C á n c a n o 
C a n c e l a r í a 
Cance l l e r í a 
C á n c e r 
C á n d a m o 
C á n d a r a 
C á n d i d o 
C a n í c u l a 
Ca n i q u í 
C á n o n 
Can oí ta 
C a n o n g í a 
C a n ó n i c o , te 
C a n ó n i g o 
C á n t a b r o 
C a n t á b r i c o 
C á n t a r a 
C a n t á r i d a 
C â n t a r o 
C a n t e r í a 
Cantoria 
Cafiafistula 
C á ñ a m o 
C a ñ e r í a 
C a p a r r ó s 
Cape l l an í a 
Capiscol ía 
C a p i t a n í a 
Capitula 
C a p í t u l o 
C a r á c t e r 

Carac te r í s t ico 
Cárbaso 
Carbor ie r ía 
C a r b ú n c u l o 
Cárcava 
Cárce l 
Cárcola 
C á r d e n o 
Cardíaca , o 
Card ia lg ía 
Ca rd iá lg i co 
Carest ía 
C a r g u í o 
Car i á t ide 
C a r l a n í a 
Cá rtnen 
Ca rmes í 
Cá rneo 
C a r n i c e r í a 
C a r n í v o r o 
Cárolus 
Carót idas 
C a r r e t e r í a 
Car tag inés 
C á r t a m o 
Ciscara 
Casería 
Cáspita 
Castál ída 
Castel lanía 
Cas t i l le r ía 
Castor y Polux 
Castóreo 
Catá logo 
Ca tá r t i co 
Catástrofe 
Cá tedra 
Ca tedrá t i co 
Ca tegor ía 
Ca t egó r i co , te 
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Católico 
Calój t t r ica 
Cal ículo 
Caví 
Ceá t ica , o 
Cedacer ía 
Cédride 
Cédula 
Ceíáiica 
Célalo 
Celíaco 
Célibe 
Célico 
Celosía 
Cel t ibér ico 
Céltico 
Célula 
Cent r í fugo 
Cént r ico 
C e n t r í p e t a 
Cequí 
Cercanía 
Cerdá inen 
Coreinouiá t ico 

i ,e ¡Cerería 
Cernícalo 
Certa men 
Cer t e r í a 
Cerúleo 
Cervecer ía 
César 
Casáreo 
Cesenés 
Cesólfaut 
Césped 
Céspede 
Cestería 
Cetáceo 
Cétis 

¡Cetrer ía 
¡Ceuti 
Ciática 
Cibica 
C í b o l o , a 
Cicater ía 
Ciréren la 
Cicloide 
Cíclope 
C iénago , a 
Científico 
Ci l índr ico 
Cinéreo 
Cineríceo 
Cíngaro 
Cíngulo 
Cínico 
Cínife 
Cinocéfalo 
Ciprés 
Circuito 
Círculo 
Cirugía 
Cí tara 
Citóla 
Cívico 
Clámide 
Clasifico 
Clásico 
Cláusula 
Claveria 
Clavícula 
Claviórgano 
Clemát ide 
Clerecía 
Clérigo 
Cliéululo 
Cl imatér ico 
Clínica 
Coágulo 
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Coipr ts tol j Contraorden jCrápu Ia 
Cobardia i C o n t r a r é p l i c a 
Cóclea ¡ C o n t r a r i a 
C o c h a m b r e r í a ¡ C o n v ó l v u l o 

i C r á t e r 
C r a t í c u l a 

Coepiscopo 
Coei.ático 
Coíra i l ía 
C o l e c t u r í a 
C ó l e r a 
Co lé r i co 
Cól ico , a 
C o l o q u í n t i d a 
C o l l o n e r í a 
C o m b é s 
C ó m i c a , te 
C ó m i c o 
Comisaria 
C o m i t é 
C ó m o d a , te 
C ó m o d o 
C o m p a d r e r í a 

C o m p a ñ í a 
C o m p á s 
C o m p a t í a 
Com p re sb í t e ro 
C ó m p u t o 
C ó n c a v o a 
C o n c i l i á b u l o 
C o n c ú b i t o 
Cont lá t i l 
C o n g é n i t o 
C o n s a n g u í n e o 
Conser je r í a 

C a r e ç o 
C o r d e r í a 
Cordiaco 
C o r d o b é s 
'• C ó r d o b a 
¡ C o r d o n e r í a 
j C ó r d u l a 
Coriíi mbico 
C o r i n l i c o 
C ó r n e a 
C o r n í g e r o 
Corn io l a 
C o r o g r a f í a 
C o r o g r á fico, te 
¡ C n i ' ó g r a i b 
C o r o n e l í a 
Vioromca 
C o r p ó r e o 
C o r p ú s c u l o 
C o r r e d u r í a 
C o r r e r í a 
C o r r e n t í a , o 
Corsé 
Cortapies 
Cor t e s í a 
C o r t é s , te 
Cosmét i co 
C o s m o g o n í a 
Cosmograf ía 

Conservatoria .Cosmográf ico 
Consó l ida Cosmógra fo 
C ó n s o n o Cosmolog ía 
C ó n s o n e Cosmólogo 
C ó n s u l 
C o n t a d u r í a 
C o n t r a c é d u l a 

C o t í 
C o t o n í a 
C r á n e o 

•edito 
C r é d u l o 
C r e m o n é s 
C r é m o r 
C r é t i c o 
C r e p ú s c u l o 
Cr imen 

r i sá l ida 
Crisis 
Cr i só l i t o 
Cr i t i ca 
C r ó n i c a 
C r o n o g r a f í a 
C r o n ó g r a f o 
Crono log ía 
C r o n o l ó g i c o 
C r o n ó l o g o 
C r o n ó m e t r o 
Croquis 
C r ó t a l o 
C r u c e r í a 
C r u c í g e r o 
C r u j í a 
C u a d r í c u l a 
Cuéd r ip ie 
C u a d r i s í l a b o 
Cuadr iyugo 
C u a d r ú p e d c 
C u á d r u p l e 
C u a n t í a 
C u a t r i s í l a b o 
d i b i t o 
C u c ú r b i t a 
C u c h i l l e r í a 
C u é v a n o 
C u l t e r í a 
C u m b é 

C ú m p l a s e 
C ú m u l o 
C ú n e o 
C u ñ a d e r í a 
Cuñad ia 
C u r a d o r í a 
C u r v i l í n e o 
C ú s p i d e 
C u t á n e o 
C ú t e r 
C u t í c u l a 

¡Cutio 
C h a v a c a n e r í a 

jChucó 
í Chacol í 
¡ C h a l a n e r í a 
¡Chantria 
¡ C h a p e r í a 
¡ C h a p i n e r í a 
¡ C h a p u c e r í a 
¡ C h a r r e r í a 
¡ C h a s q u i 
iCl i icbcr ía 
¡ C h i n c h o r r e r í a 
C h i r i m i a 
Cliirivía 
C h í s g a r a v i í 
C h i s m e r í a 
Chocarrería 
C h u l e r í a 
C h u l e r í a 

D 

Dact i l ico 
D á c t i l o 
D á d i v a 
D a m e r í a 
Da r d a b a s í 
D á r s e n a 
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D;>t.iría 
D á t i l 
D e l n l , te 
D é b i t o 
D e b ó 
D é c a d a 
D e c r é p i t o 
D e c ú b i t o 
D é c u p l o 
Dv fe u sor ía 
Défici t 
Deifico 
D e m á s 
De tn as ía 
D e m ó c r a t a 
D c í o o c r á t i c o 
D e m o n í a c o 
D e n t í c u l o 
D e p o s i t a r í a 
D e p ó s i t o 
D e s a l í o 
D e s a t a v í o 
D e s a v í o 
Desear r ío 
D e s c o m p á s 
D e s c o r t é s , te 
Descor tes ía 
DcscrétVito 
D e s i n t e r é s 
Desórde i i 
D e s v a l í a 
D e s v a r í o 
D e s v í o 
D e t r á s 
D e z m e r í a 
Dez m í a 
D i a b ó l i c o 
D i a c o u í a 
D i á c o n o 
D i á f a n o 

te 

Dia fo rc l i ro 
D ia l éc t i ca 
Dia log í s t i co 
D iá logo 
D i á m e t r o 
D iá spe ro 
Diás t i lo 
Diás to le 
Dia tón ico 
D i c t á i n e u 
Didác t i co 
Didascál ico 
Dié res i s 
Die lé t ico 
Ilifícil , te 
D ig i to 
D i n a m a r q u é s 
D i n á m i c a 
D i n a s t í a 
Diócesis 
Diópi r ica , o 
D i p l o m á t i c o 
Díp t i ca 
D i s c í p u l o 
Díscolo 
Discr imen 
Dis í labo 
Disí m i l 
D í sono 
Dispar 
Dis t ico 
D i tono 
D i u r é t i c o 
[Dogmát i co 
[Domés t ico , te 
! D ó m i n e 
Dominico 
Donad ío 
Donos ía 
D r a m á t i c o 

D r í a d e 
D r o g u e r í a 
Dru ida 
D u l c í s o n o 
D u l í a 
D u o d é c i m o 
Dúpl ice 
Dura- m á t e r 
D u ú n v i r o 

E 

É b a n o 
E b a n i s t e r í a 
Fbúr iu 'O 
Krlcsisstico, 
Ec l íp t ica 
Ecoico 
E c o n o m í a 
E c o n ó m i c o , 
E c ó n o m o 
Ectasis 
E c ú l e o 
E c u ó r e o 
Kcuuién ico 
Efemér ides 
E f é m e r o 
l'ífeta 
E f í m e r o 
Eforo 
Ejida 
Ej í lope 
Kjipcíaco 
Ég loga 
Ejérc i to 
Ela m í 
E lás t i co 
E l é b o r o 
E léc t r i co 
Elefancía 

te 

te 

te 

Elefancíaco 
Elegía 
Elegiaco 
Élego 
Eléxi r 
E m é r i t o 
E m é t i c o 
É m i n a 
E m p í r e o 
E m p í r i c o , 

I E m p l á s t r i c o 
KmprésÜlo 
É m u l o 
Encáus t i co 
Fncía 
Enciclico 
Enc ic lopéd ico 
Enc l í t i co 
E n c o m i á s t i c o 
E n d ç c á g o n o 
Endecas í labo 
Éneo 

E n é r g i c o , te 
V n o i ' g ú m c n o 
Etilafis 
Enfá t i co , te. 
E n f e r m e r í a 
Enfi tcnl ico 
E n i g m á t i c o 
En t r emés 
E n v é s 
E n v í o 
Epaná fo ra 
E p a n á s t r o f e 
E p é n t e s i s 
É p i c o , te 
E p i d é m i c o 
Ep i f an í a 
Ep igás t r i co 
Epigrafe 
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FpigramáliV'o 
E p i l c p l i t u 
Epí logo 
E p i m o i i é 
E p i r ó t i c o 
Episódicó 
Ep í s to la 
Epitacis 
Epíteto 
E p í t i m a 
E p í l o m e 
E p í t r i t o 
E p í l r o p e 
Época 
É p o d o , a 
Eijuiángulo 
É q u i s 
E q u í v o c o 
E r e m í t i c o 
E r í d a n o 
E r í o 
E r ó t i c o 
E r r á t i c o 
E r r ó n e o , te 
E r r o n í a 
E s c á l a m o 
E s c a m p a v í a 
E s c á n d a l o 
Escén ico 
Escenograf ía 
Esccptico 
Escí t ico 
Escocés 
Escolást ico, te 
Escopeter ía 
Escorlmtico 
Escorp io íde 
F.s< r i l ianía 
Escrófula 
E s c r ú p u l o 

te 

te 

Escude r í a 
Esc«salí 
Esférico 
Esferoide 
P.sloría 
Esófago 
l ísópiro 
Esparrago 
E s p a r t e r í a 
Espasmódico 
Especería 
Es[ie< íi ico 
Espec tácu lo 
Espía 
E s p í r i t u 
Esp lénd ido , 
Esp lené t i co 
Esp l ín ico 
Esponlonco, 
Es[)(')i'l ula 
Estádis t ica 
E s t a n t í o 
Es tá t i ca 
Es te reogra f ía 
Es te reográf ico 
Es tevcót ipa 
Es te reo t ípe lo 
Es t ié rco l 
Es t imulo 
Est ío 
Es t íp i t e 
Es t í p t i co 
Es tó l ido 
E s t ó m a g o 
E s t r é p i t o 
Es t r ía 
E s t r i b e r í a 
E s t ú p i d o 
Ésula 
Ét ci­

te 

te 

jEterornancía 
¿Ileo 
Etimolog/a 
E t i m o l ó g i c o 
Et íope 
Et ióp ico 
E t m o í d e s 
Étnico 
Étolo 
Eu bolla 
Eucarist ía 
'uciU'ístico 

E u c r á t i c o 
Eufon ía 
E u t r a p é l i r o 
E v a n g é l i c o , 
Exágono 
Examen 
E x á m e t r o 
E x c é n t r i c o , 
Excgético 
Éxito 
E x p l í c i t o 
Expós i to 
Extásis 
E x t á t i c o 
Ex t r av ío 
Ex t r í n seco , te 

Fábr ica 
F á b u l a 
Facer ía 
F á c i l . 
Fac to r í a 
Fácu la 
F a l á r i c a 
F á l a r i s 

¡Falbalá 

te 

Falordia 
Fa lqu ías 
F a l s í a , o 
F a l ú a 
F a n á t i c o 
F a n t a s í a 
F a n t a s m a g o r í a 
r'aufár-tico 
F a r a l á 
F a r á n d u l a 
F'a r a n d ú l i c o 
F a r f a l á 
F&rlara 
Fa r ináceo 
í ' a r i n a c é u t i c o 
F á r m a c o 
F a r m a c o p ó l i c o 
F á r o l c s 
F a s c í o 
F a t í d i c o 
F a u t o r í a 
Feb rá tico 
Fécula 
F e c b o r í a 
F e c h u r í a 
Fefaú t 
Fel igrés 
Fe l ig res ía 
Fe lon ía 
F e m í n e o 
Fén ix 
F e n ó m e n o 
Ferreria 
Fer rug inco 
F é r u l a 
Fe ru l áceo 
Fé t ido 
Fiat 
F i g u r e r í a 
F i l a n t r o p í a 



f i l a n t r ó p i c o 
f i l a r m ó n i c o 
F i l ás l i ca 
F i l a t e r í a 
x ilaucia 
File!', 
F i l i l í 
F i l i pé t í du l a 
F i l í p i c a 
F i lo log ía 
F i l o lóg i co 
F i l ó l o g o 
Eilosol'ia 
Fi losóf ico, te 
F i loso !'o 
F i n í t i m o 
F i sca l í a 
F í s i c a , te 
F í s i c o 
F is io log ía 
Fi 'ouiiinia 
F i s o n ó m i c o 
F i s ó n o m o 
F i s t o l a 
F í s t u l a 
F l á m e o 
F l á m u l a 
F l é b i l 
F l e b o t o m í a 
F l e c h e r í a 
F l e m á t i c o 
F l u i d o 
Fol ia 
F o l í c u l a 
F o l l o n e r í a 
F o n t a n e r í a 
For á ni en 
F ó r m u l a 
F o r t u i t o , te 
Fos fó r i co 

Fósforo 
Fósil 
F ó t u l a 
F r á g i l 
F r a i l e r í a 
F ra i l í a 
F r á m e a 
F r a n c é s 
F r a n q u í a 
Fréjol 
Frenosía 
F r e n e s í 
F r e n é t i c o 
F r i á t i c o 
F r i c a n d ó 
Fricasé 
Fr ísol 
F r i v o l o , te 
F r ó o t i s 
F r u c t í f e r o 
F r u s l e r í a 
F r u t e r í a 
Frútice 
F r u t í f e r o 
F ú c a r 
F ú l i c a 
F u l m í n e o 
F u m í f e r o 
F u n á m b u l o 
F u n d e r í a 
Fund ibu lo 
F ú n e b r e 
Fús i l 
F u s i l e r í a 
F ú t i l 

G a c h o n e r í a 
Gai te r ía 
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Galanía 
G a l a n t e r í a 

i lápago 
Gálata 
GalaVia 
Gá lbu lo 
Galénico 
G.ilería 
Gálico 
Galvánico 
Gal la rd ía 
Ga l l ine r í a 
G a m bal úa 
G á m b a r o 
G a n a d e r í a 
G.ingrét i ico 
Ganzúa 
G a ñ a n í a 
G a r a n t í a 
García 
Gárgo l 
Gárgo la 
.Gatería 
Gayola 
Gazmoñer ía 
Gélido 
Genealogía 
Genealógico 
Geneá l i co 
G é n e r o 
Gené r i co , te 
Generos ía 
Genetiiaca , < 
Gene t l í t i co 
Geníza ro 
Génoli 
Genovês 
Gent í l ico 
G e n t í o 
[Geografía 

Geográfico, te 
Geógrafo 
Geología 
Gcomancía 
Geománt ico 
Geómet ra 
Geomet r ía 
G e o m é t r i c o , te 
Geótico 
G e r m â n i a 
Gei máníco 
G é r m e n 
Gesól reut 
Gél ico 
Gimnás t i co 
Gínmico 
Ginebrés 
G i r á n d u l a 
Girones 
Gi laner ía 
Glandiolo 
G l a n d í g e r o 
Glándu la 
Glasé 
Glóbulo 
Glotonería 
Glú ten 
G n ó m o n 
G n o i n ó u i c a , o 
Golmajerj[a 
Golloría 
Góndola 
Gorgerja 
Gálico 
Grácil 
Graciola 
Grader ía 
Gradíolo 
Gráfila 
G r a f ó m e t r o 



G r a m á l i r a , o 
G r a i n a t i c j u c r í u 
Grai i i íneo 
G r a n d í l o c u o 
G r a n ó v a n o 
G r a u g c r í a 
G r a v á r n e n 
G r e g u e r í a 
G r í m p o l a 
G r í s e o 
Gr i fgn ' s 
G r i l c r í a 
G r o s e r í a 
Guadamacile— 

r í a 
G u a J a r n é s 
G u a n t e r í a 
Guarda piés 
G u a r d a - r í o 
G u a r d e r í a 
G u a r d i a n í a 
Guiencs 
Gu indo la 
G u l l e r í a 

H 

H á b i l , te 
H á b i t o , 
H a c e n d e r í a 
H a l c o n e r í a 
H á l i t o 
H a m b r í o 
H a r a g a n e r í a 
H a r m o n í a 
H a r m ó n i c o 
H a r o n í a 
Ha r tío 
H a s t í o 
H a t e r í a 

( 2: 
f J aza í í c r í a 
H.ü-Jcallá 
Ilehdijirsnda 
H e c t ó r e o 
Hec l i i ce r í a 
Heles pón i ico 
[le!fat o 
Hé l i ce 
H é l i c o 
I l e l i ó m e l r o 
H e l v é t i c o s 
Hemad riada 
ITemícu lo 
H e p á t i c a 
H e r á l d i c o 
H e r b á c e o 
H e r c ú l e o 
Hé reules 
H e r e j í a 
í í e r é t i c o 
H e r m é t i c o , t i 
H é r o e 
H e r ó i c o 
Hero ina 
l i e r p é t i c o 
H e r r e r í a 
H e s p é r i d e , o 
H é s p e r o 
H e t e r o g é n e o 
í l é l i c a , ó 
Hexsedio 
H e x á g o n o 
H e x á m e t r o 
H e x t n g u l o 
1 ¡exá pedo 
[liadas 
í l i h e r n é s 
H i b é r n i c o 
H i d a l g u í a 
H i d r á u l i c a , o 

<"> ) 
l í idrocéfa lo 
Hidrod i i i ámi -

Í a 
] í id rófobo 
H i d r ó g e n o 
His i rográf ia 
H i d r o g r ; fico 
H i d r ó g r a f o 
I l i d rom. i i i c í a 
H i d r o s n á n t i c o 
H i d r ó m e t r a 
H i d r o m e t r i a 
H i d r ó m e t r o 
H i d i o pesia 
H i d r ó p i c o 
H i d r o s t á t i c a , 

te 
Hicrog l í f i co 
1 ligado 
H i d r o m e t r í a 
H i g r ó m e t r o 
H i n c a p i é 
H i p é r b a t o n 
H i p é r b o l a , e 
H i p e r b ó l i c o , te 
H i p e r b ó r e o 
H i p e r d u l í a 
H i p é r i c o 
H i p e r í n e t r í a 
H i p o c o n d r í a 
H i p o c o n d r í a c o 
H i p o c ó n d r i c o 
H i p o c r á s 
I í i p o c r á t i c o 
Hipoci én ides 
H i p o c r e s í a 
H i p ó c r i t a , te 
H i p ó d r o m o 
H i p o g á s l r i c o 
H i p ó m a n e s 

H i p n p ó t a m o 
H i pós t asís 
H i p o s t á t i c o , te 
Hipó tes i s 
H i p o t é t i c o 
H i s t é r i c o 
Hi s tó r i co , te 
H i s t o r i ó g r a f o 
¡ l is lri i ii.co 
H o l g a z a n e r í a 
l lo losé r í : o 
H o m b r í a 
H o m i l í a 
H o m o g é n e o 
H o m ó l o g o 
H o r ó s c o p o 
Hórreo 
H ó r r i d o 
Hor r í f i co 
H o r r í s o n o 
Hospeder ía 
H o s t e r í a 
Hué i f ago 
Huér faco 
H u é r f a n o 
H ú m e d o 
H ú n g a r o 
H u r a ñ í a 
H ú s a r 
H u t í a 

Ibé r ico 
Unce 
Icáreo 
icnograf ía 
I cnográ f i co 
k n o l o g í a 
I conogra f í a 
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I c o n ó m a c o 
I c t é r i c o 
I c l ió l ago 
I i iénl i i o, te 
Ideología-
I d ó l a t r a 
Mob. t r í a 
í do lo 
I d ó n e o 

, Ig'lPO 
I g n í f e r o 
I g n í v o m o 
I g n o g r a f í a 
I l e g í l i m o 
I leon 
I l í c i to , te 
I l i o n 
I l í q u i d o 
I m á g e n 
I m a g i n e r í a 
I m b é c i l 
I m p á v i d o 
I m p e r t é r r i t o 
I m p e t u 
I m p í o , te 
I m p o l í t i c a 
I m p l í c i t o 
I m p r o b o 
I m p r ó s p e r o 
I m p r ó v i d o , te 
I m p ú d i c o , te 
I n c l i t o 
I n c ó g n i t o 
Incola 
I n c ó m o d o , te 
I n c o n s ú t i l 
I n c o r p ó r e o 
I n c r é d u l o 
Incubo 
Indice 

índ ico 
Ind ígena 
Indigo 
indóci l 
Indole 
i ndornést ico 
I n d ó m i t o 
Inéd i to 
In fanzon ía 
In t imo 
In f ruc t í f e ro 
In f rug í fe ro 
ín fu las 
Ingen ie r í a 
I n g é n i t o 
Inglés 
lul iál i i l 
I n s íp ido 
Insito 
l u s ó l i d u m 
Insól i to 
Integro 

I r r i t o 
Isagógico 
I sócrono 
Isósceles 
I s rae l í t i co 
I tá l ico 
í t a lo 

J 

Jal ial í 
J ábeca 
Jábega 
J ab í 
J o b o n e r í a 
J á c a r a 
Jaénes 
J a m á s 
J a m e t e r í a 
J á n d a l o 
Japones 
Jaqués 

I n t e r c u t á n e o I j á q u i m a 
In te rés 
I n t e r i n 
I n t e r p ó s i t a 
I n t i m o 
I n t r é p i d o , te 
I n t r í n s e c o , le 
I n ú t i l , te 
I n v á l i d o , té 
I n v e r i s í m i l 
I n v e r n á c u l o 
I n v e r o s í m i l 
Iñ igo 
I r ide 
I r l a n d é s 
I ron í a 
I r ó n i c o , te 
I r r i t a m e n t e 

Ja t ibés 
J e su í t a 
Jesu í t i co 
Jesús 
Jicara 
J í r i d e 
J o g l e r í a 
Jón i co 
Joven 
J ú b i l o 
J u d e r í a 
J u d í o , a 
J u g l e r í a 
J u n í p e r o 
J ú p i t e r 
J u r a d u r í a 
J u r í d i c o , te 

J u z g a d u r í a 

L 

L a b i é r n a g o 

Labor ío 
L a b r a d í o 
L a b r a n t í o 
Lacer ía 
Lacónico, te 
Lácteo 
Lai t icónes 
Lac l í i c ro 
Lactúrnei i 
Ládano 
Lad rone r í a 
Lad roma 
Lago te r í a 
L á g r i m a 
L á m i n a 
Lanceola 
Laner í a 
Lanífero 
Lamo 
Lápida 
Lap ídeo 
Lapis lázul i 
Lást ima 
Lá t igo 
L a t r í a 
Laúd 
Láurea 
L a v á n d u l a 
Lec tor ía 
Leche r í a 
Legacía 
Légamo 
L e g í t i m a , te 
Leg í t imo 
L e j í a , o 



Lel i l í 
L e n c e r í a 
Leonés 
León ica 
L e t a n í a 
L e t a r g í a 
Letradun'a 
Levi ' t ico 
L i b á m e n 
L i b é r r i m o 
L í b i c o 
L i b i t u m 
L i b r e r í a 
L i c a n t r o p í a 
L í c i t o , te 
L j a n l é r i c o 
L i g n u m 
L i g ú s t i c o 
L i l i l í 
Limen 
L í m i t e 
L i m í t r o f e 
L i n á l o e 
L í n e a 
L in fá t i co 
L í q u i d o 
L í v i c o 
L i sbonés 
L i s t o n e r í a 
L i t o g r a f í a 
L i tográ f i co 
L i t ó g r a f o 
L í v i d o 
L ó b a d o 
L ó b r e g o 
L o g a r í t m i c o 
L ó g i c a , te 
L ó g i c o 
L o g r e r í a 
Logrones 
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Lomba r d e r í a 
L o m b á r d i 
L o n d r é s 
L o n g á n i m o 
L o r e n é s 
L o t e r í a 
L u c i é r n a g a , o 
Luc í fe ro 
Luc í fugo 
L u n á t i c o 
L ú p u l o 
L u q u é s 
L ú t e a 

L L 

Lloíca 

M 

M a r a r r ó n c a 
M a c a r r ó n i c o 
Macula 
M a d e r e r í a 
M a e s t r í a 
Maes l re íco l í a 
M í g i c o 
M a g n á n i m o , te 
M a g n é t i c o 
M a g n í f i c o , te 
Magní f ica t 
M a b o m é l i c o 
Mahónes 
M a d í o 
Maíz 
Majade r í a 
M a l a g u é s 
Ma lévo lo 
Mal í e s 
Malvasia 

Mal vis 
M a l l o r q u é s 
Man ipos t e r í a 
Maná 
M a n a n t í o 
M a n a t í 
M a n d í b u l a 
M a n d r á g o r a 
M a n í a 
Man íaco 
Man iá t i co 
M a n í p u l o 
M a n i q u í 
Man ivac ío 
M a ñ e r í a 
Maquiavél ico 
M á q u i n a 
M a r a v e d í 
Márgen 
M:r ia 
Marisca l ía 
M a r í t i m o 
M á r m o l 
M a r m ó r e o 
M a r q u é s 
M a r q u e t e r í a 
Marroquí 
M a r r u l l e r í a 
Marsel lés 
M á r t i r 
Miscara 
Máscu lo 
Masía 
Mást i l 
Matac ía 
M a t a j u d í o 
M a t e m á t i c a , te 
M a t e m á t i c o 
M a t r í c u l a 
M a u l e r í a 

M á x i m a , te 
M á i i m e , o 
M a y o r a l í a 
M a y o r d o m í a 
M a y o r í a 
M a y ú s c u l a 
Mazone r í a 
M e c á n i c a , te 
Mecán ico 
Médano 
M e d i a n e r í a 
Median ía 
Medico 
Medícea 
Mediodía 
M e d i t e r r á n e o 
Med rosía 
Mejoría 
Melancol ía 
Melancó l i co 
Mel í fero 
Melodía 
M e m n ó n i d a s 
Menju í 
M e n o r í a 
M e n t í s 
M e r c a d e r í a 
M e r c a d u r í a 
M e r c e r í a 
M e r g á n s a r 
M é r i t o 
Mesegue r í a 
M e s e n t é r i c o 
Mesías 
Mesnade r í a 
Meta f í s i ca , te 
Me tá fo ra 
M e t a f ó r i c o , t i 
Metá l ico 

iMetal i fero 
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M e t a l ú r g i c o 
Metá tes i s 
M e t e d u r í a 
Me teó r i co 
Mefeoro log ía 
Me teo ro lóg i co 
M e t ó d i c o , te 
Método 
M é t r i c o , te 
M e t r ó p o l i 
Mi' 
M i c r ó m c t r o 
Miérco les 
Mies 
M i l a n ê s 
M í m i c o 
M i n e r a l o g í a 
M i n e r a l ó g i c o 
M i n e r í a 
M í n i m o . 
M i n ú s c u l a 
Mirífico 
Misce l ánea 
M í s e r o , te 
Mís t i ca , te 
Mís t i co 
Mist ih 'neo 
Mi to log ía 
Mi to lóg i co 
M í l u l o 
M o d c n é s 
M ó d u l o 
M o j á b a n a 
Moj í 
M o m e n t á n e o 

te 
M o m e r í a 
M o m ó r d i g a 
M o n a r q u í a 
M o n á r q u i c o 

Monást ico , 
Monede r í a 
Monería _ 
Monfí 
Mongío 
Monís 
Monólogo 
Monosí labo 
¡Vlonóstrole 
Monotonía 
Monótono 
M o n t a ñ é s 
Monte r e r í a 
Mon ter ía 
Montes 
Mórbido 
M o r d i h u í 
More r í a 
Morlcs 
Moro nía 
Mort í fero 
M ó r u l a 
¡Mosquetería 
Motone r í a 
Mozárabe 
M u é r d a g o 
Mújil 
Mújol 
Mul t íp l ice 
Mul t i l á t e ro 
Muníc ipe 
Munífico 
M u ñ e q u e r í a 
Murc ié lago 
Mur i á t i co 
Múr ice 
Musica pa 
Músculo 
Música 
Músico 

te M u s l í 
Muzárabe 

N 

Naber ía 
Nadería 
Narcófico 
Natá t i l 
Nat ío 
Náuf rago 
Náusea 
N á u t i c a , o 
Navio 
Náyade 
Náztila 
Nébcda 
Neblí 
Necronología 
Ner rono lóg ico 
Néctar 
Necuácuam 
Nefrítico 
Némine 
Nenúfar 
Neófito 
Néspera 
Neumát i co 
Never ía 
Niéspera 
Niéspola 
N ig romanc ía 
N i g r o m á n t i c o 
Nin í -Naná 
Niñer ía 
Níspero 
Níspola 
Ní t ido 
Ni t r e r í a 
Noctivago 

N o ü m e l á n g e r e 
Nolí t 
Nómade , a 
N o m b r a d í a ' 
N ó m i n a , o 
Nonagés imo 
N o n á g o n o 
Nosománt ica 
Nota r ía 
Noveler ía 
Nuégados 
Numen 
N u m é r i c o , te 
N ú m e r o 
Númida 
Num,'dico 
N u m i s m á t i c a , 

o 

O 

Óbelo 
Óbice 
Óbolo 
O b r e r í a 
Obs táculo 
O b u é 
O b ú s 
Océano 
Oc táed ro 
Octágono 
Octogentcsimo 
Octogésimo 
Octosilábico 
Octosílabo 
Odorífero 
O d r e r í a 
Oficialía 
Oí tn lmía 
Oftálmico 



Oihle 
O i d o r í a 
O í s l o 
O j a l á 
Ó l e o 
O l i g a r q u í a 
O l i g á r q u i c o 
Ol impiada 
Ol í i i i p i co 
O l i v í f e r o 
O l l e r í a 
O m b r í a 
rtmcga 
O m n í n i o J o , te 
Onagro 
Ó n i c e 
Ó u i q u e 
Ó u i c h e 
Ó i ' i x 
O n í z 
O n o c r ó t a l o 
O n o m a n c í a 
O n o m á s t i c o 
Ontologia 
Ó p a l o 
Ó p e r a 
O p í p a r o 
Opol)slsamo 
Opopón . i ca 
O p o p ó n a c e 
O p ó s i t o 
Ó p t i c a , o 
Ó p t i m o , te 
O p ú s c u l o 
O r á c u l o 
Ó r b i t a 
Ó r d e n 
Oreada, e 
O r é g a n o 
O r g á n i c o , a 

Ó r g a n o 
Or i f i c e 
O r i g e n 
O r i g í n e o 
O r m e s í 
O r n i t o l o g í a 
O r t o g r a f í a 
O r t o g r á f i c o 
O r t ó g r a f o 
O r t o l o g í a 
O s a d í a 
Ó s c u l o 
Óseo 
O s í f r a g a , o 
Os t eo log ía 
O s t r í f e r o 
O t o r í a 
O t r o s í 
Ovalo 
O v í p a r o 
O v ó l o 
O x í g e n o 
O x í m a c o 

P á b i l o 
P á b u l o 
Pac í f i co , te 
Paga n ía 
Pagare 
Pagina 
P a í s 
P á j a r a , o 
Pa l eog ra f í a 
Pa leográ í i co 
P a l e ó g r a f o 
P a l é t r i c o 
P á l i d o 
P a l o m e r í a 

P i m p a na , o 
P a m p l o n é s 
P a n a d e r í a 
P a n á t i c a 
P a n c r á t i c o 
P a n c r e á t i c o 
P a n e g í r i c o 
P a n e t e r í a 
P á n i c o 
P a n í c u l o 
P a n t ó m e t r a 
P a n t o m í n i c o 
P a p á 
P á p a r o 
P a p e l e r í a 
P á p u l a 
Parabola 
P a r a b ó l i c o 
P a r a d ó g i c o 
Pa rá f r a s i s 
P a r a f r á s t i c o , 
P a r á g r a f o 
P a r a l á c t i c o 
P a r á l i s i s 
P a r a l í t i c o 
P a r á m e t r o 
P a r a n í n í i c o 
Parasceve 
P a r á s i t a 
P a r á s t a d c 
P a r é n e s i s 
P a r c n é t ico 
P a r é n t e s i s 
Parergon 
P a r l a d u r í a 
P a r l e r í a 
P a r ó d i c o 
P á r o l i 
P a r ó t i d a 
P á r p a d o 

te 

Parra lo 
P a r t e r í a 
P a r t í c i p e 
P a r t í c u l a 
P á r u l i s 
Pa rv í f i co 
P á r v u l o 
Pasad ía 
P a s a m a n e r í a 
P a s a n t í a 
P a s p i é 
P a s t e l e r í a 
P a s t o r í a 
P a t a n e r í a 
P a t a t ú s 
P á t e r a 
P a t e r n ó s t e r 
P a t é t i c o 
P a t í b u l o 
P a t o l o g í a 
P a t o l ó g i c o 
P a t r i ó t i c a 
P a t r o n í m i c o 
P a u p é r r i m o 
Pavés 
Pa v ía 
P á v i d o 
P a v o r d í a 
Pacora 
P c c h e r í a 
P e d a g o g í a 
P e d á n e o 
P e d a n t e r í a 
P e d r e r í a 
P e i n e r í a 
Pel a ¡ r í a 

j Pelamen 
I P e l e t e r í a 
'Pelica no 
iPel icula 
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P e l o n e r í a 
P e l o n í a 
P e l o t e r í a 
Pe l le je r ía 
Péndo l 
Pé iu lo la 
P é n d u l o 
Penígero 
P e n í n s u l a 
Penitenciaria 
P e n t á g o n o 
Penl.'iraetro 
P e n l e s í l a b o 
P e n ú l t i m o 
Pi o n e r í a 
P e o n í a 
Peona 
P e r c o c e r í a 
P é r d i d a 
P é r i i d o 
P e r í u m e r í a 
P e r i r r á í i e o 
Pe r í f r a s i s 
Per in i : t ro 
P e r i ó d i c o , te 
P e r í o d o 
P e r i p a t é t i c o 
Peripecia 
P e r í p t e r o 
P e r i s t á l t i c o 
P e r l e r í a 
P e r n e r í a 
P e r o n é 
P e r p e n d í c u l o 
P e r r e r í a 
P é r s i c o 
P e r s o n e r í a 
P é r l i c a 
P é r t i g a , o 
P e r t í g u e r í a 

Pe rmé tano 
Pésame 
Pescader ía 
P é s i m o , te 
Pésol 
Pesquer ía 
P e s t í l e r o , te 
Pé ta lo 
Pe t i cánon 
Metrifico 
Pe t ró leo 
P i a m á t e r 
P icard ía 
f í c a r o , te 
Pícea 
i ' icoter a 
Piitima 
Pie he leria 
Pié 
Piélago 
P í fano 
Pildora 
-íleo 

Pi l ler ía 
Pimpido 
P iná i u 'o 
P i n d á r i c o 
Pinole 
P í n u l a 
Piojería 
P i p e r í a 
P ip i 
P i q u e r í a 
P i r á m i d e 
P i r a t e r í a 
P i r á t i c o 
P i r a ú s t a 
P i ró fo ro 
P i r o n i a n r í a 
P i r o m á n t i c o 

Pi r ó m e t r o 
P i ro técn ico 
P i r r ó n i c o 
P i r u é l a n o 
Pisaúvas 
P i t agór ico 
Pitancería 
Pí t ima 
Pi t ip ié 
Píxide 
P í sceme 
Plácido, te 
Plantío 
Plá s t i c a , o 
P l á t a n o 
Platería 
Platica 
Pla tónico , te 
P l ébano 
P lé to ra 
Pletórico 
Pleuresía 
Pleurítico 
P l é y a d e s , as 
Plomería 
Plumajería 
Plúmlieo 
Plúinco 
Plomería 
Plumífe ro 
Plúteo 
Pobre r í a 
Pobretería 
Póc ima 
P o d e r í o 
Poesía 
P o é t i c a , te 
Poét ico 
P o l é m i c a , o 
Pó len 

Pole v i 
P o l i a r q u í a 
Po l i á rqu i co 
Pólice 
Policía 
Polígala 
Pol ígama , o 
P o l i g a r q u í a 
Po l ígono 
Poligrafía 
Polígrafo 
Poliedro 
Pol ímita 
Polisí labo 
Polisíndeton 
Politécnico 
Política , te 
Pol í t ico 
Po l t rone r í a 
Pólvora 
Pollería 
Pómez 
Pomífero 
Poneí 
Po rc iúncu l a 
Pordioser ía 
Porfía 
Pórfido 
Porquer ía 
Porraceo 
Por re r í a 
Por t á t i l 

' o r te r ía 
'ór t ico -

. 'o r tugués 
i'ósil.o 
Pos t r imer ía 
Postumo 
Potajería 
Práct ica , te 
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P r á c t i c o 
Prai lei ia 
P r a g m á t i c a , o 
P r e á m b u l o 
P r e g o n e r í a 
Prelacia 
P r e p ó s i t o 
P r e p ó s t e r o , te 
P r e s b í t e r o , a 
P r é s t a m o 
P r e t é r i t o 
P re to r i a 
P r i m a c í a 
P r i m o g é n i t o 
P r í n c i p e 
P r í s t i n o 
P r o b á l i c a 
P r o b l e m á t i c o . 

te 
Procer 
P r o c ó n s u l 
P r o c u r a d u r í a 
P r ó d i g o 
P r o f e c í a 
Prole t i c o , te 
P r ó f u g o 
P r ó i s 
P r o í z a 
P r ó j i m o 
P r o l e g ó m e n o 
P r o l í ü c o 
P r ó l o g o 
P r o n ó s t i c o 
P r ó n u b a 
P r o p ó l e o s 
P r o p ó s i t o 
P r o p u g n á c u l o 
P r ó r o g a 
P r ó s i t 

P r ó s p e r o , te 

[Pros ta fé res i 
[P ró t a s i s 
P r o t e c t o r í a 
P r o t o a l b é i t a r 
P r o t o m á r t i r 
P r o t o m é d i c o 
P r o v e e d u r í a 
P r ó v i d o 
Provisor ia 
P r ó x i m o , te 
P ú b l i c a , te 
P ú b l i c o 
P ú g i l 
P u j á m e n 
P u l m o n í a 
P u l m o n í a c o 
P u l p e r í a 
Pulguer /a 
P u l s á t i l 
P u l lés 
P ú n i c o 
P u n t a p i é 
P u n t e r í a 
P u n z o n e r í a 
P ú r p u r a 
P u r p ú r e o 
P u s i l á n i m e , i 
P ú s t u l a 
P u t e r í a 
P ú t r i d o 

Q u e s e r í a 
Q u i j o t e r í a 
Q u i m é r i c o 
Q u í m i c a , te 
Q u í m i c o 
Q u i n c u a g é s i ­

m a , o 

Q u i n d é c i m a 
Q u i n t e r í a 
Q u í n t u p l o 
Q u i r a g r a 
Q u i r o m a n c í a 
Q u i r o m á ut ico 
Q u i r ú r g i c o 
Q u i z á , s 

R 

R á b a n o 
Rabí 
R á b i d o 
Rabinico 
R a d i ó m e t r o 
Ráfaga 
R a í b l e 
Raíz 
R a m e r í a 
R a n c h e r í a 
R a n g í f e r o 
R á n u l a 
R a n ú n c u l o 
R a p a c e r í a 
Rapap iés 
Rapé . 
R á p i d o , te 
R a p ó n c h i g o 
Rnpose r í a 
R a q u í t i c o 
Ratafia 
R a t e r í a 
R á t i g o 
Rabenes 
R e b e l d í a 
R e c á m a r a 
R e c e p t á c u l o 
R e c e p t o r í a 
Recési t 

R e c í p r o c o , te 
R e c ó n d i t o 
R e c t á n g u ' o 
R e c t i l í n e o 
R e c t o r í a 
R e g a d í o 
Rega l í a 
R e g a t e r í a 
R e g a t o n e r í a 
Re j ido r í a 
R e l a t o r í a 
H é m o r a 
R e n a d í o 
Répl ica 
R e p o s t e r í a 
R e p ú b l i c a , o 
Réspice 
R e s ú m e n 
Retacería 
R e t ó r i c o , te 
Retrechería 
Retruécano 
R e u m á t i c o 
Revés 
R i v a l d e r í a 
R i c a h o m b r í a 
R i d i c u l o , te 
R í g i d o , te 
Rispido 
R í t m i c o 
Róba lo 
Rocío 
Rodap ié 
Romboide 
R o m e r í a 
R o m í 
Roncales 
R o n c e r í a 
Ron d i 
R o ñ e r í a 



( 
Bopá l i co 
R o p e r í a 
R o p a v e j e r í a 
Róseo 
R ó t u l a , o 
R ú b e o 
R u b í 
Rudera 
R u i p ó n t i c o 
R u í z 
R ú m i c o 
Rús t i co 
R ú t i l o 

S á b a d o 
S á b a l o 
Sábana 
S a b i l í c o 
S á b u l o 
Sacoi i lást icas 
Sacrilego , te 
S a c r i s t a n í a 
Sac r i s t í a 
Saet ía 
Sálico 
Sal'io 
S.ifjápeno 
Saga t í 
S á g u l a 
Sa ín 
S a í n o 
S a l a m a n q u é s 
Sálica 
S a l i t r e r í a 
S a l u t í f e r o , te 
Sa lva je r í a 
S á n d a l o 
S a n d á r a c a 

Sand ía 
Sangr í a 
Sanguí fe ro 
S a n g u í n e o 
Sanícula 
Santiagucs 
Sapor í fe ro 
Saponáceo 
S a q u e r í a 
Sarcófago 
Sarcót ico 
S a r d ó n i c a , o 
Sargen t ía 
S á r m a t a 
Sa r raá t i co 
S a r r a c é n i c o 
Sasafrás 
Sas t re r ía 
Sa tanás 
Saté l i te 
Sá t i ra , o 
S a t í r i c o , te 
Sa t i r ión 
S á t r a p a 
Sa t r ap í a 
Saúco 
Sausor í a 
Saxífraga 
Sayagués 
Saya le r ía 
Sec r e t a r í a 
Seder ía 
Seg r í 

S e g u n d o g é n i t o 
Seleúcides 
Selvát ico 
S e m a n e r í a 
S e m i c í r c u l o 
S c m i c r o m á t i c o 
S e m i d i á m e t r o 
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Semidiós 
Seminima 
S e m i p ú l r i d o 
Senescal ía 
S e ñ o r í a , o 
S é p t i m a , o 
Sequía 
Séqui to 
Seráfico 
Se ren í 
Sé r i co 
S e r p e n t í g e r o 
S e r r a n í a 
Serviola 
Sé t ima , le 
Sé t imo 
Se luagés ima, o 
Sé tuplo 
Sexagés ima, o 
Sexángu lo 
Séxtula 
Séx tup lo 
Sí 
S ibar í t i co 
Sidéreo 
S ignáculo 
Signífero 
S í laba 
Si lábico 
Silesia 
Silogístico 
Si l ler ía 
Simból ico 
S ímbolo 
S ime t r í a 
S i m é t r i c o , te 
S ími l 
S imonía 
S i m o n í a c o , te 
Simpa t í a 

S i m p á t i a c o , l e 
S i m u l t á n e o , te 
S í n r o p e 
Sindéres is 
Sindico 
S inécdoque 
Sinéresis 
Sinfonía 
Sinoco 
Sinodát ico 
Sinódico 
S ínodo 
S i n ó n i m o 
Sin táx is 
S ín tes i s 
S in t é t i co 
S í n t o m a 
S in tomát i co 
S i r í aco 
S is temát ico , te 
Sísl i lo 
Sístole 
S o b e r a n í a 
Sobrecédula 
Sobrep ié 
Socrá t ico 
Sodomía 
Sofistería 
Sofístico 
Sólito 
Soguer ía 
Sóleo 
Solícito 
S ó l i d o , te 
Sóli to 
Sol ter ía 
Sol lastr ía 
S o m b r e r e r í a 
S o m b r í a , o 
Sopor í fe ro 



S ó r d i d o , te 
S ó r o r 
Soil ilcgo 
Soser ía 
S o t a m í 
S ó t a n o 
Subdito 
S ú b i l o , te 
S ú c u l a 
Sodorífero 
Sudoríüi'O 
S u f r a g á n e o 
S u l f ú r e o 
S u l f ú r i c o 
Sumrtscapo 
S ú i n u l a s 
Siimilislico 
Supedáneo 
Su ¡jiH'chería 
Súi>!!(:a 
S ú r c u i o 
S u s t e n t á c u l o 

T á b a n o 
Tahac[uer ía 
T á b e ¿ a 
T a b e r n e r í a 
T a b í 
T á b i d o 
T a c a ñ e r í a 
T á c i t o , te 
T á c t i c a , o 
T a h a l í 
T a h u r e r í a 
Ta ra indoa 
Ta m uras 
T á n g a n o 
T a p a p i é s 

T a p i c e r í a 
T a p i e r í a 
T a q u i g r a f í a 
T a q u i g r á f i c o 
Taqu íg ra fo 
T a r á ngana 
T a r á n t u l a 
T a r d í o , te 
T á r t a g o 
T a r t á r e o 
F á r l a r o 

T á r t a r a 
T a u j í a 
T a z m í a 
T é 
T é c n i c o 
Tedeum 
Te leg rá f i co 
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T e s o r e r í a 
Tes t áceo 
T e s t í c u l o 
Tétano 
T e t r á e d r o 
T e t r á g o n o 
T e t r a g r á r a a t o n 
T e t r a r q u í a 
T e t r a s í l a b o 
T é t r i c o 
T e u t ó n i c o 
T í m a l o 
T í m i d o , te 
T i m p a n i t i c o 
T í m p a n o 
T i í i e r i a 
T i p o g r a f í a 
T i p o g r á f i c o 

T e m á t i c o 
T é m p o r a 
T e n e r í a 
Teología 
Teo lóg ico , te 
T é o l o g o 
T e ó r i c a , te 
T e ó r i c o 
T e p e a q u é s 
T e r e a p é u t i c a 
T e r c e r í a 
T e r c i o d é c u p l o 
T é r m i n o 
T e r m ó m e t r o 
T e r q u e r í a 
T e r r á q u e o 
T e r r í c o l a 
T e r r í l i c o 
T e r r í g e n o 
T é s u l o 
T e s o n í a 

to 

ipograio 
T i r a n í a 
T i r án i co 
Ti ra pié 

T í s ico 
Tisú 
T í t e r e 
T i t í 
T í t u l o 
Tota vía 
T o l o n é s 
Tone le r í a 
T ó n i c o 
T o n t e r í a 
T o p a r q u í a 
T ó p i c o 
T o p o g r a f í a 
T o p o g r á f i c o , te 
T o p ó g r a f o 
T o q u e r í a 
T o r á 
T ó r d i g a 

T o r é s 
T o r n a g u í a 
T o r n á t i l 
T ó r r i d o 

o r r o n t é s 
T ó r t o l a , o 
Tós igo 
To tov ía 
T r á f a g o 
Tráf ico 
Tragálofo 
T r a g é d i c o 

g ico , te 
T r a g o n í a 

ai'lla 
T r a g i t i c r í a 
T r á m i t e 
Tránseat . 
T r á n s i t o 
T rapace r í a 
Traper ía 
T r a q u e a t o m í a 
T r a s d ó s 
T r á s f u g o , a 
T r a s p i é 
Tras te r í a 
Través 
Traves ía 
T r é b e d e s 
T r e g é s i m o 
Tre í l la 
T r e m é s 
T r é m u l o , te 
T r é p a n o 
T r é p i d o 
T r i á n g u l o 
T r i b r á q u i o 
T r i b ú n i c o 
T r i b u n o 
T r i c e n t é s i m o 
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T r i c é s i m o 
T r i c í p i t e 
T r í f i d o 
Ti- igési ino 
T r í g l i f o 
T r í g o n o 
T r i g o n o m e t r í a 
T r i g o u o m é l r i -

co 
T r i n c a f í a 
T r i p e r í a 
T r i p l i c a 
T r í p l i c e 
T r í p o d e 
T r i p o l 
T r i s í l a b o 
T r i t í c e o 
T r í t o n o 
T r i u n v i r o 
T r o m p e t e r í a 
T r o p e l í a 
T r o p o l o g í a 
T r o p o l ó g l c o 
T r u h a n e r í a 
Truja m a n í a 
T ú 
T u - á u t e m 
T u b é r c u l o 
T u é t a n o 
T ú m i d o 
T ú m u l o 
T ú n i c o 
T u p é 
T u r q u í 
T u r q u í a 
T u r u l é s 
T ú s 
T u t í a 
T u t o r í a 

U 

U b é r r i m o 
U l a n í a 
Ulcera 
Ú l t i m o , te 
U m b r á t i c o 
U m b r á t i l 
U m b r í a , o 
U n á n i m e , te 
U n d e c á g o n o 
U n d é c i m o 
U n d é c u p l o 
U n d í s o n o 
U n i c o , te 
U n i g é n i t o 
Un í sono 
Unison 
Un ivoco , te 
U r b a n í a 
Usía 
Ute ro 
Ú t i l , te 
Úvea 

Vacío 
Va día 
Valen t ía 
Valía 
Vál ido 
Valor ía 
V á l v u l a 
Vá iidalo 
Van í locuo 
Vár ice 
Vár iz 
V a r o n í a 
Vascóuico 

Vás tago 
Vat íd Uo 
Vecería 
V e d a r í a 
V e g u e r í a , o 
Vcb ícu lo 
Vein tés imo 
V e i n t i c u a t r í a 
Vein t idós 
Ve in t i t r é s 
Vejámen 
Ve lámen 
Vellorí 
Venát ico 
Venéfico 
Venen í fe ro 
Vené reo 
V e n t r í c u l o 
Ven t r í l ocuo 
V er ídico 
Ver is ími l 
Verónica 
Verosímil 
Versát i l 
Vér t igo 
Véspero 
Vest íbulo 
Viático 
Vicaría 
Vicediós 
V ¡ceprepósi to 
Vicereclor ía 
Víc t ima 
Vidr ie r ía 
Vigésimo 
Vigía 
Vi l l aner ía 
Vi l lanía 
Vi l lòr ía 
Viná l ico 

V í n c u l o 
V i p é i e o 
V í r e o 
Vi rgen 
V i r g í n e o 
Ví rgu la 
Víspera 
V í t o r 
Vitr iól ico 
Vi t reo 
V i t r i o l o 
Vítulo 
Vivífico 
V i v í p a r o 
Vizcaíno 
Vocer ía 
Vocingler ía 
Volapié 
Volatería 
Volá t i l 
Volcánico 
Volumen 
V ó m i c a , o 
Vómi to 

Y á m b i c o 
Yesería 
Yun te r í a 
Y ú y u b a 

Zábida 
Zábi la 
Zafar í 
Zafería 
ZJI'ÍO 
Z¡> bor í 

19 



Z a l a m e r í a 

Z a n d í a 
Z á n g a n o 
Z a p a t e r í a 
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Zarngixri 
Za ian i l a l i 
Zcluiulés 
Zequi 

Zóca lo 
Zodíaco 
Zoncer í a 
Zoología 
Zoológico 

Zoólogo 
i Z o r r e r í a 
¡ Z u d e r í a 
' Z u m o 



A L F A B E T O P á g . 
Ensayo siláliico 
Siete suertes de palabras 
E n cuantas partes se divkle la g ramát ica . 
Nombre de cada una de las palabras. . . 

A D J E T I V O 
Sus divisiones en, 

Cal i f icat ivo 
Sus Icrminacioiics 
Div ídese en positivo, comparativo y su­

per la t ivo 
I r regu la r idad de algunos (jasando á su ­

perlativos por medio de la le ru i ina-
c io i i isimo 

J lácesc adi'cibio u n i é n d o l e á las l e r m i -
naciones mente , uniente 

Abuso i¡ue de este adjetivo suele bacer-
se 

Su fiier?.a subslanliva 
Su lugar en la cons t rucc ión 
A esta clase corresponden los termina­

dos en inte , i tri te , y yentc 
De te rmina t ivo 

Cual es , v cual su g é n e r o 
T a m b i é n es substantivo 
Rehusan algunos la inversion 
(¿lie, quien, cada , c u a l , t a l , alguno . 
Cier to , an íepues lo al substantivo 
Algunos son iusiguibcanles 
l .ugar de los monos í labos 
Cada g é n e r o lia do hablar según ley de 

concordancia 

Lcxigra-
(ia. 

i:t 
2li 

¿ 1 '¿-2 
23 
24 
27 

28 
i d . 

i d . 2!) 

29 30 

3u 

32 
31 

id . 32 
i d . 

Sin­
taxis. 

77 7 8 
7'.) SU 

83 

83 
81 82 

80 S3 

84 
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Todo , Ñola 8 
A c t i v o y su t e r m i n a c i ó n 

E l Icrrninaiio en ari/e , yente , ó iente es 
substantivo, ó adjetivo calificativo . . 

Necesidad Je la c o n j u n c i ó n Y entre dos 
oiijelivos 

Que vale p r eced i éndo l e E N 
Se contrae al sugeto y no al comple­

mento (cuando) 
Pas ivo y su t e rminac ión 

Cuando es inva r i ab le , y por qué 
Con Ibrma pasiva , y significación a c t i ­

va 
Regular c i r r egu l a r derivado de un mis ­

m o verbo 
De la voz pasiva 
P o r g u é son invariables los de SEU , E S ­

TAR . EXISTIR &X 
E n c¡ solamente exisle la idea de ante­

r ior idad 
A u m t n l a t w o x y D iminu t i vos 

Sonlo unos de otros 
T e r m i n a c i ó n para los superlativos abso­

lutos 
La en mente para formar adverbios. . . . 

A D V E R B I O 
Varias suertes de ellos 
Grados de significación que dan al ad ­

jet ivo 
E l adverbio no es sino u n adjetivo m o ­

dificativo 
Observaciones sobre algunos adverbios . 

C O N J U N C I O N 
ívis dilerentcs nombres 
Transforinacion de la Y y de la Ó, en Ji 

y U ; uso de ambas 
La í/iít 
Como la trata Salvá , Ñola 24. 

Lex i gra­
fia. 

32 

id . 

32 
i d . 

33 

i d . 

3G 
53 
54 

29 
30 
50 
i d , 

29 

52 
i d . 53 

S iu -
taxis . 

83 
88 

90 

88 89 
i d . 

90 
91 

91 92 
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Ès tic creer que cl seftor S a l v í no cnticncla eso ele com­
plemento directo , n i iniliri rlo, pori |uc yo tampoco C i i U e n -
do lo que él quiso dcr ii' r o n su, (P.if;. 12(1). 

"Colocase en dativo aquello á que resulls (InTio ó pro-1 
veclio de la acción del verbo, sin ser el objeto directo de ella, 
CUANDO T.O HAT.... (Cuando hay ¿ q u é ? . . . conlieso que no se si 
el LO se ref iere á aquello, A daiio , á peovecho, A verbo, ó á 
objeto....) y POR KSTO empleamos en unos locuciones la 
prepos ic ión « , y en otras !a para: E l acusafifo recibe en 
la t iu la acc ión del verbo: y ron ESTO T.O llamarnos persona 
paciente ó caso objetivo. V VA?N DOS por es/o;... porque re­
cibe EN LATÍN la acción del verbo: si !;» recibiera en ftivnsGO, 
10 l l a m a r í a m o s persona agente.... ¿ N o es desgracia?" 

INi sé yo quien dió facultades á I ) . ACUSATIVO para recibir 
su acción en latin, teniendo nosotros lautas acciones en c«.v-
icllano, sino que e m p e ñ o en preferir lo estranjero á lo n a ­
c iona l , y empeno en enriquecer íl los eslraujeros. ¡ D i a n -
t re de cosí umbres ! . . . . 

2 . 

Que á pesar cíe esto sea, " e l verbo u n v e r d a c í r r o 
Ttnombre,de cu ja composic ión con OTHOS h a n resultado 
•utas terminaciones d e l a conjugac ión , , ( S a l v á , p i g . X V ) , 
cosa es cuyo fundamento no alcanza nuestro pobre juicio. 

a 



II 
¿Cuáles serian estos nombres? A u n cuando solo contemos 

dos para ¡a compos ic ión , ¿<¡ué s ignfkar ian en su t i e m p o , y 
a-.iciamlc simples, los dos nombres hoy compuestos, d a , se, 
d i , es. '.-a, fe , i r , etc. , etc.? Cada uno tenia su l e t r a , y 
cada letra era un nombre... ¡B ravo ! . , . . 

( Chante?,, chnntez un hymnc , 
O vierges de Lesbos! LAMARTINE. 

E l g r a m á t i c o nos saca rá de apuros en la nota C de su obra 
y a l l í veremos que c a n t a r á s , can ta r ias , no es sino c a n t a r " 
l ias , cordar-hias por l i a s , h a b í a s de cantar, etc., etc. 

De a(¡uí una consecuencia. A l nacer las lenguas hubo de 
nacer t a m b i é n a l g ú n hombre de p e r j e ñ o , a l g ú n S A L V A , 
que d i jo : con/uguernos, . . . . y con jugó el verbo haber.. T r a ­
tó de conjugar olros cien verbos , por aquello de... quien ha­
ce un cesto h a r á ciento . . . pues no p u d o , y ¿<iué h izó? de­
jó los verbos, nombres, esto es, infini t ivo*, , y l'ue compo­
niendo estos inf in i t ivos con la inflexion personal de haber 
diciendo comer-he, comer -has, c o m e r - l ú a , comer i v a s . . . 
Hubo de mor i r sin haber acabado la tarea, casamentera! y 
v in i e ron otros hombres que, separándose de aquel sistema, ó 
faltos de luces para l levarle á cabo, conjugaron, com-o, com­
es, com-e, etc., á pesar de decir el verbo haber en el mismo 
t iempo, he, has, h a , etc., etc., donde correspondia, co tn -
h e , rom-has , cotn-ha. 

¡ Q u é c o m p a s i ó n ! ! ! . . . . 
Pues, como quiera , son nombres los verbos, y nombres 

compuestos : lo ha dicho el señor Sa lvá . . . E l seüíor Salvá es 
t a m b i é n helenista, y los Griegos . . . a h ! . . . s í ; los Griegos 
di jeron PI11LEO, p h i i . . . a m o r , 6 cosa asi ; y eó ... s e r é cosa 
parecida Pero esto no prueba sino que los antiguos Griegos 
acertaron ¡i uni r las terminaciones eó , eis , e i , del verbo sert 
el solo sin duda que pudieron conjugar, como nuestros es­
pañoles el haber; y que p e r d i é r o n l a chaveta t a m b i é n , p o r ­
que siendo E N , el yo e r a , dicen para el, j o amaba, e/y/wVEON. 

La lengua de los Ga lb i s , según el sabio Suard , es lengua 
de salvages, y por tanto no toma en cuenta estas cuestiones. 
P i r e po r , yo ESTOY enfermo, y o enfermo . . . ¿Si e s t a rá en 
esto la G r a m á t i c a de S a l v á ? . . . 
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Si el g r a m á t i c o noa ataca r o n los l a t i n o s , sepa t a m b i é n 
que no . i . iduvo acertado en el exámcii de la lengua que ellos 
usaron, Las terminaciones an tev ien te , que vienen de ans y 
en.?, no son activas, n i pueden por consiguiente formar los 
pa r t i c ip ios activos que pone en la pàg . 17 i n o b e d i e n t e , 
correspondiente, etc. ( l a Academia no reconoce como p a r ­
ticipios activos los dos citados, Corri ja pues á S a l v á , ó c o r ­
r í jase á s í m i sma) , los cuales no han de atusar sino el es ta­
do , á m e j o r , la calidad del objeto. 

Cuando los latinos q u e r í a n hablar de a c c i ó n , empleaban 
las terminaciones en a n d o , como r ep t ando ; en endo, como 
r ideado; terminaciones i dén t i ca s á las de nuestros ad/ftieos 
act ivos, amando, comiendo, mal llamados por V. gerundios, 
cuando no hay en la G r a m á t i c a mas gerundios que el estilo 
y modo de e n s e ñ a r de V . 

E n , 
Ese n i ñ o es m u y obediente. 

Y o no veo a c c i ó n , sino una de las calidades aplicables al m -
i í o , como la daria t a m b i é n el adjetivo p r u d e n t e , etc. 

Pero en, 

Ese n i ñ o va obedeciendo los preceptos del maestro; ó siguien* 
do , ó comprendiendo, etc. 

La acc ión del n i ñ o está patente. 
Que las terminaciones a n t e , y iente, solo impl ican esta­

do 6 c a l i d a d , lo prueba su va r i ab i l i dad , concordando en 
n ú m e r o y g é n e r o con los substantivos á que se refieren. L o 
cual no pueden hacer las terminaciones a n d o , iendo, p o r ­
que espljcan a c c i ó n , y sabido es que para e l l o , n i el adje t i ­
vo ac two , n i el pas ivo , necesitan de g é n e r o , n i de n ú m e ­
ro . E j . : 

A h í está u n hombre. , , , una mujer g r i t ando , 
A h í e s t án m i l hombres.... m i l mujeres gr i tando . 
É l . . . , ella ha venido, I Ellos.,., ellas han venido. 



" T e r m i n a c i ó n , a ñ a d e S a l v á , hablando del les, que se 
• emplea de o r d i n a r i o . . . (La G r a m á t i c a no tiene n i n g ú n o r d i -
xnai• io n i CALESERO)... cuando precede el í e al afijo y al ver-
» b o , y nos retei'irnos á personas ó cosas del g é n e r o mas-
x c u l i n o , v. g. se les acusa.... ( ¡ Q u é de l i r io . ' , . , ) Sin embargo, 
« s i e n d o positivo que el afijo se halla en estas locuciones en 
« a c u s a t i v o , no puede reprobarse absolutamente que d iga 
^ Q u i n t a n a : por grandes que se IOS suponga- se LOS m a n ­
u t e n d r í a en el l ibre ejercicio di: su r e l i g ion ^= s i se IOS ha-
»ce teatrales dejan de ser pastori les ." 

¡ R e p r o b a r s e absolutamente! . . . . Y q u i é n r e p r o b a r í a l o 
que tan ajustado está con el verdadero p r inc ip io . ¿ H a y a l l í 
s ino: E l l o s serian manten idos , supuestos y hechos*. . . . . L o 
d igno de absoluta r e p r o b a c i ó n es e l , se ÍES acusa , no menos 
que la doctr ina én que S a l v á le a p ó y ã ; deb ió rlecir, se los 
acusa, estoes, E L L O S SON ACUSADOS: porque no podemos de­
c i r , son acusados á el los, corno de se LES dió, d i r iamos fue 
dado d ELLOS, y n o , ÊLLOS fueron dados. Y a se ve c u á u i n ­
fundado es eso de que L E S se emplea d e s p u é s de se. 

Mas c l a r o : 
Y o d i g o , lie L É S perdona . . . . ¿ C u á l es el complemento 

directo de perdonar? . . . eáo . . . e l del i to . . el c r i m e n , etc. 
y vuelvo por pasiva: eso . . . . e l c r imen es perdonado A 
ellos ( les ) . E l acusado es un H O M B R E . . . E l perdonado es 
el D E L I T O que el hombre comet ió . . . Y p e r d ó n a n o s NüEstRAS 
DEUDAS así como nosotros perdonamos . . , ( L A S S U Y A S . . . . ) 
á nuestros d e u d o r e s . . . . Si el s eño r S a l v á supiera el P A ­
D R E N U E S T R O no t e n d r í a m o s que vo lver á repet i r le en 
la nota ú l t i m a una ley tan de suyo s implo ta . 

Se L E S (ESPLENDOROSA LÁMPARA no te apagues ! . . . ) 
acusa. . . . ¿ Cuá l es el complemento d i rec to de acusar? D E 
u n r o b o , D E un asesinato. No es, pues , complemento d i ­
recto , sino ind i r ec to , puesto que bay p repos ic ión . . . . N o 
puedo d e c i r , DE un robo ES acusado á e l los , pero s í , de 
u n robo SON acusados. . , . ellos. . . . LOS . . . . ( l a d r o n e s ) , 
(5 ellos ( l o s ) S O N acusados D E un robo. . . Y ¿ h a b r á t o ­
d a v í a dudas sobre si ha de ser los ó les? ¿ Y hay quien d i -
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ga que bien p u d i e r a p a s a r los por 2es, ó í e s por ¡os , y 
que les se pone siempre d e s p u é s de se? 

Hay que notar otra pa r t i cu la r idad . Efe substantivo r e l a ­
t i v o IJES p e r d i ó (por su mala conducta sin d u d a ) , el saliroso 
derecho de acompofiar al l e l l o sexo, pues ya ven V V . c o ­
mo el s e ñ o r Salva deja dicho . = " r cuundo nos referimos 
» á personas ó cosas del genero M A S O J J . O . " 

Pero es de esperar que el tal substantivo , despreciando 
l a sandez, s e g u i r á como hasta a q u í con cosas y personos de 
ambos g é n e r o s , 6 lo con t ra r io haciendo no fal tar ia quien le 
sacudiera el p o l v o , porque las mismas S E Ñ O R A S s a l d r í a n 
i n s u l t á n d o l e si SE LES diera tal y tan injusto sonroseo, 

¿ H a d e decirse ah í SE L A S , señor S a l v á ? 

4. 

" M e c o n v i d ó á comer , dice Salvá , porque lo i n s i n u ó . s u 
« h e r m a n o , esto es, porque su hermano i n s i n u é ( l o ) (¡ue me 
convidase á comer. Las mesas estaban puestas s egún lo p r e -
» v i n o , es decir , según p r ev i no (lo) que es tuvieran puestas." 

Claro es t á que a q u í el lo nada tiene que ver con los 
Substantivos. 

Pero aun recordando los (res pr imeros ejemplos de la 
p á g i n a 66 donde el ¡o aparece á p r imera vista substantivado, 
yo no tengo inconveniente en esplicai le por medio del adjetivo 
que, diciendo , oí que . . . . a d v e r t i que, d i le que..,, g r i t a b a n 
(por Ej . ) etc. L o cual nos inc l ina á pensar que el lo nunca m i ­
r a n i debe m i r a r aisladamente á un subs tant ivo , sino á una 
frase en t e r a , ó al menos, á u n miembro considerable de ella 
sin va le r mas que adjetivo. 

E n esta p ropos i c ión ¿QUIERES E I DINERO? r e s p o n d e r é , DA» 
MELO. E s t a r á a q u í el lo en r e p r e s e n t a c i ó n de dinero?. . . No; 
yo no pueda decir ... Dame lo d inero : lo significa eso, esa 
cosa ó l a cosa, ó si se quiere, e l , ese D I N E R O que me ofreces; 
luego si 7o , ruando t ra to de esplicarle no me da por r e su l ­
tado cosa n i d i n e r o , que son subs tant ivos , sino eso, esa, 
l a , e l , ese, todos adjet ivos, y delante del determinado co­
sa ó d inero , ¿qué razón hay paca ponerle en lugar de cas­
t e l l ano , l i b r o , y hasta hi jo ú hombre , como hace Salvit cu 
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aquello de, se 10 ce l l e g a r con los brazos a b i e r t o s ? : . . 
Hay mas: la inva r i ab i l ida i l dé este r e l a t i v o L O , dice bas­

tante para que entendamos que no atiende directamente á 
los objetos j puesto que no puede concordar con ellos. E j . : 

Ms ta ba ta y e i g o r r o p o n í o s a l l í \ que sepa volviendo á 
casa , donde L O he de h a l l a r . MORATIN 

¿ P u e d e concertar con lo , ba ta y go r ro ? ¿ No está el lo por 
ú n todo? Todo es ad je t ivo , sin que obste el que filosófica­
mente le consideremos como substantivo ( l o l u m ) , porque 
no quiere decir cosas, sino todas las cosas; y toda esta es-
tensiou t o m ó en cuenta M o r a t i n , aunque á p r imera vista 
parece que Se c o n c r e t ó & ambas, g o r r o y ba ta . 

¿fes V . j u g a á o r ? L o soy. 
¿ S o n VV» jugadores? L o somos. 

Es dcc i i ' i somos éso que V . dice. Y no olvidemos, p a r â 
cerrar la puerta á los a rgumentos , que el le es substantivo 
re la t ivo , que viene de el, t a m b i é n substantivo, y que uno y 
otro cuadran bien p o n i é n d o s e en lugar de los substantivos 
comunes; mas el /o , es, como ya d i j imos , un adjetivo subs­
tan t ivado; nú quiere decir cosa-,'.sino L A cosa^ como esd^ 
esto{, por esd , esta cosa» 

E n t r e los f u e r t í s i m o s argumentos que acusa Sa lvá c o i i -
t ra los leistas t r á i g a n l o s a q u í este (p^g- 429) . 

«A no var ia r el g i ro de la o rac ión , no p o d r á n ellos 
"[Jos LEí ' jf /aí) dejar de dec i r , Siendo M a t i l d e l a ú n i c a q u é 
"podia sacarle del a p u r o , e'l se L O p id ió (que le Sacase) corf 
« toda l a eficacia que i n s p i r a el deseo de s a l v a r l a v i d a , » 

La fuerza de este a rgurncnlo está e n , se lo p i d i ó , frase 
¿ double sens, como dicen los franceses, porque no quere­
mos i m i t a r al señor S a l v á , abriendo ojos que conviene se 
mantengan cerrados. 

Imposible que un escritor , dotado de mediano oidó* 
empleara aquel verbo c i i semejante caso: p a r é c e n o s demas ia» 
do i m p e r a t i v o , sol>re todo h a c i é n d o n o s cargo del apurado 
trance del demandante, y aunque pedir s igu i í l ca t a m b i é n r o ­
g a r , de este ó de supl icar se habria servido cualquiera q u é 
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no fuera Sal vá . Pero lir.y mas ; aquí el /o, no es tá en repte-
senlacion de u n s u b s í a n f / a o , fjue es la cor.ticnda de los 
leistas , sino en lugar de una íVsse ( c : ; : ! 5 < ; I T E IE SACA­
SE);... luego el argumento es necio, y maio el abogado de los 
LOtstas , y tan malo que el mismo se condeua escribiendo 
(que L E sacase) y no ( i u e L O ) . 

Ayer 
Casi toda la mafiana 
A n d u v e buscamio el gorro. 
Porque m i señora hermana 
M e L K g u a r d ó , tan guardado, 
Que n i aun ella se acordaba 
Donde L E puso. MORATIH. 

N o hay inconveniente en conservar el lo para casos r o ­
mo aquel, y aun es ú t i l : que no represente .lul-slancias, 
si solo cosas insubstanciales, es cuanto queremos, y; D es 
(como dice Salvá) , « £ / buen escritor busca los rodeos i¡e~ 
cesarios p a r a sa lvar l a obscenidad'..,. Y si É L lo fuera uo 
hubiera escrito: 

^Convencido romo esloi de l a inutii idad de este paso, 
«no quiero D A B L O . » 

Que media docena de palabras obscenas, y solo usadas 
entre lo mas v i l de la sociedad , pongan el lo como repre­
sentante de substantivos que la decencia manda pasar en s i ­
lencio, eso mismo prueba b á s t a n l e para dejarle reducido á 
casos tan contados, con los cuales nada tienen que ver la 
l i tera tura : n i la lengua: una vez que se reconoce que el tal 
adjetivo jun to con ciertos verbos , recuerda acciones nada 
decenles, menor será el n ú m e r o de estas , cuanto menos 
usemos de aquel ; no se le p o n g a , pues, eu competencia con 
«1 substantivo LE. 

" N o puede i r se, detras «le tina persona de verbo que 
» t e r m i n e por S , y no se puede «decir espl icarásse lo , dejí-
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xmosselo, en lugar d e , se lo esplicards y podemos d e j á r -
»se /o" ( S a l v á , p. 1G3). 

Esl i -año parece que asi se esplique u n esclavo del uso, y 
que conjuga jaciaigos , reprendiendo ã M i r a porque d i jo , 
agraoiaisos. TamWen es l inda la voltereta que hace dar al 
dejémoselo , a r r i m á n d o l e u n podemos que cont ra r ia la v o ­
l u n t a d impera t iva . 

Es t an corriente o i r , 

D i g á m o s s e l o s in que nadie lo ent ienda. 
Contémosselo á su padre para que le corri ja» 
H a g á m o s s e l o presenteai juez, etc. 

Que lejos de condenar este g i r o , le recomendamos en 
obsequio de la brevedad. 

Y nó te se que de in t en to hemos puesto dos s s , aunque 
basta una sola , perdiendo el verbo la suya, como o c u r r e 
cuando s e l e une el sustantivo nos, as i : 

Hagamo-nos. ) H a g á m o - s e l o , etc. 
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N o as í Sa lvá , que atropollando ( c o m o él dice de Cien-. 
fuegos) todos los elementos de la GVamUica, pone en la suya 
(pág . 11 ) : A l maestro toca i r K E haciendo observar,.,. 

E l maestro va haciendo A L d i s c í p u l o que observe, p e ­
r o nunca haciendo 1HLE , s e ñ o r mio , porque si bien estos 
complementos van usados de este modo, siempre que prece­
den á otros complementos de substantivos absolutos, corno 
se ve ei> las frases irle á la mano, sacarle de sus casillas, etc., 
esto consiste en que dichas frases no le dejan otro lugar ; 
pero eu la de V. hay el verbo i r y el adjetivo haciendo, c u ­
ya acc ión es del maestro, y después observar que pertene-» 
cè a l d i s c í p u l o ; es, pues , claro que ha de ser I R , hacién-* 
iJo-LE observar: es decir , A é l . . . . oue observe. 



Pero descuidos ta)es son m u y frecuentes en este a u ­
t o r , y t a m b i é n suele darnos versos que no son sino r e n ­
glones. 

E u diez p á g i n a s de su ¿ ir te p o é t i c a , ha l l amos , oscura 
ardiente, r i ca , fecunda, osada, arrogante f a n t a s i a , á cada 
paso; y lo mismo sucede con s u , sut i l , noble , fecundo, d i ­
vino , creador ingenio . . . Ingenio y fantasía dicen solos t an ­
to como con esa broza de adjetivos. 

Otros adjetivos pone en c o n t r a d i c c i ó n con la idea a n u n ­
ciada. 

E l alma goza 
A l ver las varias parles convenientes 
Ligadas en un p u n t o , 
Y cjue abarcar consigue perezosa 
D e una sola m i r a d a su conjunto. 

N o puede haber pereza en una sola m i r a d a . ¿ Q u é le 
q u e d a r í a al poeta s i , para abarcar el conjunto, necesitara 
el alma quince miradas? 

D e m á n d a l e p iedad, í n s t a l e , ruega , 
E l recuerdo de un padre t ierno invoca. 

¿Tierno el padre , ó invoca con t ernura? 
La palabra no es nada cuando á tales dudas da lugar. 

Y ya anunciaban 
Que fué un t i empo morada de los h o m b r e » 
Los sepulcros que orlaban la ancha via : 
A su a r r i m o descansa el pasagero: 
Que ellos le dan sombra y reposo. . . a l cabo, 
A las puertas tocaba 

El la m i s m a , 
Vuel tos al cielo los piadosos ojos 
Se lo rogó toa su angustia ; y l a esperanza — 
B r i l l ó al m o r i r en su serena frente. 

¿Son versos los dos de le t ra bastardilla? Bien puede 
oponer S a l v á su E s cierto que no encontrándosele. 
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"Todo lleva en el sentido de que vamos hablando, «1 a r -
wt í cu lo mascul ino, pues no decimos ío todo de la cues í ion ; 
» s i n o e l todo, pero cuando se une como neu t ro , le anteceJe, 
» n o el a r t í c u l o , sino el pronombre lo neut ro" ( S a l v á , 
p á g . 156) . 

Cuando el p r inc ip i an t e sepa d i s t i n g u i r bien el todo 
substantivo (por totalidad) y el todo n e u t r o (por todas l a s 
tosas) se r e i r á de la precedente regla , y no caerá segura­
mente en el lazo que ella le t iende, porque se a c o r d a r á que 
lo no puede determinar substantivo n i n g u n o , cuya a t r i b u ­
c ión es solamente de los adjetivos delerminap'vos. 

N o se opone à esto que digamos: á lo g r ande , á lo A a -
duque , e tc . , en cuyos ejemplos se le ve precedido de la p r e ­
pos i c ión d indispensable , significando lo , l a moda , l a 
U s a n z a , l a manera de u n . . . ó como un duque , etc. 

Pero bien puede suceder que un d i s c í p u l o del señor S a l -
v á llegue à creer que le es permit ido d e c i r , L O T O D O es -
trape* egr hombre, donde L O , A N T E C E D E á lodo en sen t i ­
do neutro, corno lo aconseja el maestro. 

Nosotros queremos que en tales casos pongan nuestros 
d i s c í p u l o s el lo después del todoi y c u i d a r á n que l o , a n t e ­
ceda á v e r b o , siempre que hayan de dar á la fr ise un g i r o 
directo. Ej.- . Ese hombre Lo estropea lodo. = ó Todo L O es­
t ropea. 

De cuyos ejemplos se deduce que no hay caso n i n g u n o 
en obsequio de la regla del señor S a l v á : como que no puede 
ser adjetivo determinat ivo el lo . . . . (Solo de cosa cuyo sig­
nificado embebe él mismo en el sentido neu t ro subs tant i ­
vado. L o bueno, lo i'/ti'l, etc., e s t án por la cosa buena, 
ú t i l etc.; 6 b i e n , por lo que es bueno, lo que es ú t i l ) . . ., si 
solo complemento de un ve rbo , ó cuando mas de ese lodo, 
tomando el lo yior eso, que es cuanta estension podemos 
darle. E j . : E s e hombre estropea todo ESO. 

" E n los demás casos el nombre que sigue al adjetivo to­
nda , va 6 no precedido del a r t í c u l o definido con arreglo á 
« los pr inc ip ios sentados en las p á g i n a s 148 y 152. Por esta 
» r a z ó n , se espresa en s a l i ó TOBA IA gente á verle, y SE 



« O M I T E e n ¿ es digno de toda consideracion.v (Salvá j ib.) 
Se omite poique se le a n t o j ó á Salva o m i t i r l e poniendo 

el substantivo en sentido indêfirudv, pero si el d i s c í p u l o 
quiere de tern i i i la r ese substantivo no puede OMITIRLE ; t e n ­
d r á qu6 deci r , E s digno de toda L A consideración debida d 
su honmdezt 

Y al cabo ho es ésta la cues t i ón . Si el librero e n t e n d i e r â 
de G r a m á t i c a , hub ié ra se mantenido en el terreno con armas 
y posiciones iguales, haciendo que los substantivos , que su 
todo apad r ina , fueran ambos sugeios, ó ambos complemen­
tos, ambos determinados, ó ambos indefinidos, ambos co­
munes, 6 ambos toledivos, y si así daba con u n nombre que 
le despreciara Su a r t í c u l o l a , l lamar le i n g r a t o , y probar la 
i n g r a t i t u d con razones, como se lo probaremos nosotros en 
el lugar correspondiente. 

Genie es sugelo; c o n s i d e r a c i ó n es complemento: el toda 
de gente es adjetivo', totus, à, tim; el toda de cons iderac ión ' 
es substantivo, omnia , esto es, todas las cosas que se l l a ­
man consideraciones, 6 es digno de todas L A S considera— 
dones» . . M i r e vd . c ó m o Vino ya ese b r i b ó n de artículo en 
cuanto me a t r e v í á determinar con la misma sentencia de 
usted, y pretende que ese es su s i t io , y que Será un m a l 
hablado qu ien trate de desalojarle, 

Y esto mismo ocur r i e ra habiendo guardado rel igiosa­
mente las leyes de la igualdad. Ya que òS.\o — s a l i ó toda i a 
gente à verle , debió decir = 

S a l i ó ioda L Ã consideración á bai lar , 

Y de no querer ese e jemplo, por p á r e c e r l e que la consi­
d e r a c i ó n , llegando á personal izarse , pudiera f ác i lmen te ser 
causa de u n m o t i n , escribiera después de = 

es digno ds ioda ( ) comideracion '==. 

Es digno de ioda ( ) gente h o n r a d a » 

Equivalente á 

Es digno de todo ( ) hombre honrado , ò p e r s o -

n a honrada. 
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Porgue hombre y persona significa gente ( en s ingular) 
si no mieute aquello de ¿ Q u i é n ? G E N T E de paz. 

Y va de cuento. H a b í a una seiíora que queriendo pasar é n t r e 
aus vecinos por tie vaadiasfacultades,, (no intelectuales, estas 
son pvopiedail del señor Salva) tenia dada ó i d e n á su criada pa­
ra que uunca le sirviera los manjares siu que ella los pidiera , 
n i saliera de la cocina basta ser llamada. A la hora de costum-i 
l»re, sentada la buena sefura á la mesa, y en paraje Ijarto i n ­
mediato k las habitaciones de los vecinos, comenzaba á g r i t a r 
como desesperada \ Muchacha ? el cocido... ¿ chica '• el guisa­
do . . ¿F f lb i ana? el fr i to . . . ¿ M O Z Í ? el asada... etc., etc. Toda 
por supuesto habida consideración de grito en grifo , al tiempo 
necesario para despachar plato tras pl^to. 

¥ ¿ c u á l é r a l a substancia de tanta p a l a b r e r í a ? Un hueva 
cocido, un huevo guisado, un huevo fr i to y un huevo asado 

Huevo, y huevo nada mas ; como s i . d i j é r a m o s , çonfusíatl J 
cpnfitsiQit, peto g ramát i ca n i t a r i* . 

9, 

Se a g o l p ó el pueblo, y amotinados se d i r ig i e ron A casa 
á e l gobernador. SALVA. 

Poner este ejemplo para probar que , "a lguna vez con­
ciertan los nomhres colectivos con un adjetivo, ó un verba 
tfel plural'1 es el colmo de la deioencia. E l n o m b r é colectivo 
es pueblo, pero ¿dónde está la concordancia p l u r a l ? Amoii*, 
nados se dirigieron, son partes referentes á un substantivo 
t á c i t o , no al colectivo espreso, con el eual concuerdan agol^ 
p ó e l , siendo esta la o r a c i ó n , Se agolpó el pueblo, y { sus á 
los HABITANTES) AMOTIN Anos se dirigieron, e t c . , 

NQ Impor ta en efecto que |a voz pueblo Heve idea colee 
t iva 6 m u l t í p l i c e , representar no puede sino una masa , un. 
objeto, una singularidad -, en fin, absoluta, y tan absolula 
como multitud Q muc/^edambre , cuya? palabras exigen s i e m ­
pre el s i n g u l a r , ya determinen ó no especie. E j . : U n a m u l ­
titud de empleados absorve las ricjueMS de E s p a ñ a . — P o d e m o s 
decir absorven , pero ei» t a l caso ya no mi ramos á m u l l i t u á , 
si solo á empleados. 

P ó n g a s e : 

F a m i l i a que hicieron grandes servicios á la pa t r ia , 
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M a l d i c l i o , sí , poi'o no es f a m i l m el sugeto de hicieron, 
sino INDIVIDUOS, que con el adjetivo cuyos, en Q U E , deja­
mos t á c i t o 
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^ E l capricho de la lengua se estiende i rehusar el a r t í ­
culo en una S E N T E N C I A esptesada con TAI. ve rbo , y recla­
marlo necesariamente si se emplea otro. T a n bien dicho es tá . 

"Antes que hubiera mundo.* 
como 

"Antes que exist iera E L mundo '* ( S a í v á : i b . ) 

A d m i t i m o s el capricho porque i una lengua tan real mo­
t a como la nuestra es, no le va mal tener sus cdpricfiilos, 
pero fuera de esto, esa misma lengua se ruboriza cuando 
llegan á tocarla míanos tan hampescas. 

Desde luego , los dos ejemplos arr iba puestos, están m u y 
lejos de parecer á sentencias, las cuales han de dejar el sen­
t ido de la o r a c i ó n acabado. 

¡No es el verbo el que despide 6 admite el ar t í cu lo , sí 
el nombre, y en prueba de ello yo quiero decir con aque­
llos dos. verbos: 

Antes que hubiera DIOS* 
como 

Antes que exist iera DIOS. 

D ó n d e D i o s flo q u i e r é a r t í c u l o , poi'que es uno mismo 
el de a r r iba que el de abajo , s egún nuestras creencias f e l i -
giosas. N o necesita por t an to que le determine artículo, 
siendo así que la voz mundo es s i n ó n i m a de universo en 
hubiera, y de orbis l e r r a r u m spheera en ex is t iera , y es co­
mo si hub ie ra V , d icho: 

Antes que existiera É L mundo . . . . ç u e habitamos 

De cuyo modo queda determinado, eoriío lei í r i a Dios, 



si, tomando en cuenta el poliieismot, nos v i é r amos en la ne ­
cesidad de determinar as i : 

Antes que existifera E L Dios..., D é l o s cristianos, 

¿ V a V , comprendiendo? Va V. viendo como hay mucha 
diferencia entre este mundo y el otro, ó sea entre e¿ mundo 
que habitamos, y aquel que comprende una multitud de 
mundos ? 

Y si está tan bien dicho hubiera como ex is t iera , que 
equivale á haber es exist ir ¿ p o r q u é no entra el art ículo en 
el p r i m e r o , y s i en el segundo? Esto es lo que voy á ense-
l ia r le á Sa lvá . 

Puesto el articula entre Jmbiera y mundo ya no es haber 
exist ir , sino el haber aux i l i a r que nada significa descartadodeV 
adjetivo pasivo , y t e n d r í a m o s que preguntar por dicho ad~ 
jetivo para apoderarnos de la idea espresada. E j . ; 

Antes que hubiera E L m u n d o . . . . Salido del caos, . , etc, 

Pero determinando queda r í a haber en el sentido de ex i s ­
t ir , y , como este, rec lamaria necesariamente el art icula 
E j . : 

Antes que hubiera E L mundo que habitamos 
como decimos 

Antes que hubiera LA. ley que hoy r i j e , etc. 
Cuando no h a y LOS datos necesarios para reso l ­

ver, etc, etc. 

E n ta l caso la cues t i ón de capricho es una calumnia , 
porque no hay sino ple i to entre el modo definido y el m o ­
do indefinido, que s e g ú n sentencia del t r i b u n a l supremo 
tiene el primero que presentarse al p ú b l i c o con un edecán 
que en G r a m á t i c a se l lama adjetivo determinativo , y el se­
gundo sin mas que su personita susblantiva , tan obesa y 
rellena como su madre la p a r i ó . Porque en: 

Dajme ( ) v ino ; 

Hay una idea m u y diferente de la que vemos e n : 

Dame E L vino . 
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M a l s u p o n d r í a m o s á S a l v á al alcance <3e estas leyes aun­
que sencillas, cuando le hemos probado en esta, y en otras 
muclias ocasiones, que no penetra el va lor de las voces cas­
tellanas, pero ya que las hecha de Magister dec larándose 
consumado heresiarca, es preciso seguirle hasta pulverizar 
sus mal compuestos dogmas, para que la juventud española 
no vaya á parar á la casa de Orates, por la senda que á este 
intento le a b r i ó el librero. 

11. 

Luego no es la voz pasiva pr iv i leg io esclusivo del verbo 
ser , como pretende el señor S a l v á , sin acordarse que poco 
después destruye su propia doctr ina con los ejemplos s iguien­
tes. Si digo: " L a cruz precedia ó seguia á l a custodia; d i r í a ­
mos por pasiva: L a custodia E R A (mejor E S T A B \ ó USA) pre­
cedida ó seguida por ó de ¿a cruz. No a s í : MI ejercito s i t i a ­
ba la p l a z a ; siendo esta la q u e s u f r e ó padece el sitio." 

Esto ya es burlarse del p ú b l i c o , ó ser m u y loco. 

Llegó D o n Diego ( á O r t a ) , y L A H A L L Ó S I T I A D A 
POR E L E N E M I G O . MELÓ. 

¿ Q u é mayor prueba contra Sa lvá? . . . Ven V V . que sin 
m i r a r á que la p laza padece el s i t io , dice por pasiva, lo que 
Salvá no supo decir? . . . Pero no olvidemos el paréntes is , 
¿con que se d i r í a MEJOR con estaba 6 con iba que con era? 
Pues ¿á que Un acaba V . de ( l e c i r = " E x p r é s a s e la voz pasiva 
con el a u x i l i a r ser , y el par t ic ipio pasivo de un v e r b o " = s i 
ahora van mejor que SER , estar 6 ir? ¿ q u é re lac ión de pa­
rentesco, q u é sinonimia existe ent re , KSTAK é IR, ya que me­
t ió V . cruz y custodia en la ó r d e n de la andante caballera, 
en la cual ó r d e n no se tolera ESTAR parado ? ¡ pob re señor! 
Deje, déjese V . de trabajar en ese Diccionario de s inónimos, 
que me tiene anunciado. Déjese V . de escribir. 

Y no crea V . que es este un consejo de enemigo: lejos 
de malquerer su persona, que nada tiene de c o m ú n con U 
doc t r ina , padece mi e s p í r i t u temiendo que, de tanto como 
V . baraja , ha de resultarle un trastorno cerebral contajio-
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so , si acaso no es ya v í c l i m a do é l , como lo da á entender 
él siguiente sinloma hal ladoen su Compendio de l a G r a r n á -
i ica de l a lengua castel lana, pí.£. 1S2 y 183, publicado on 
1838 , es decii", ocho a ñ o s después de su grau G r a m á t i c a ; 
t i empo m u y bastante para . . . haber aprendido alguna cosa. 

Oiga V ; sus mismas palabras: 

Morada de grandeza , 
Templo de clar idad y hermosura i 
M i alma que A t u alteza 
N a c i ó , ¿ q u é desventura 
L a tiene en esta cá rce l baja , oscura? 

' ' A n a l i z a d , le dice el d i s c í p u l o , el pasage de F r . L u i s de 
» L e o n Con at-reglo á las nociones generales que se han da­
ndo de la Prosodia, y M é t r i c a . " 

Y el maestro responde : 
"L¡) estrofa propuesta es una Q U I N T I L L A que c o n s t á de 

« C I N C O versos, el primero , S E G U N D O y tercero e p t a s í l a -
>.bos ó de S I E T E s í l a b a s , y el C U A R T O y qu in to endeca-
» s í l a b o s . . . . Es tá eu consonantes, y es e l mismo el de los 
» T R E S E P T A S Í L A B O S : teniendo o t r o diverso LOS D O S 
vendecas í labos . Los S I E T E versos son A G U D O S por tener 
« t o d o s el acento en l a P E N Ú L T I M A . Nada ocurre q ü e o h -
« s e r v a r sobre la a c e n t u a c i ó n i n t e r i o r de los e p t a s í l a b o s , que 
» n o la t ienen de te rminada , pero de los e n d e c a s í l a b o s , e l 
« p r i m e r o lleva el acento const i tu t ivo en la sesta s í laba i y 
«e l segundo no solo en la .testa, sino t a m b i é n en la c u a r t a 
» y oc tava , siendo as í que para que fuese verso cabal bas-
* taba cualquiera de las. DOS condiciones. 

» E 1 poeta se ha separado ademas un tan to de la cons-
« t r i i c c i o n ordinaria d i c i e m í o , á tu A L T U R A n a c i ó , en l u -
« g a r de , p a r a tu A L T U R A n a c i ó , ó b i en nació p a r a tu 
« A L T U R A . " 

Casi es mayor el n ú m e r o de los disparates que el de las 
palabras, y á no tener presentes esos zumbidos con que se 
nos atolondra en los pe r iód icos deshac iéndose en alabanzas á 
las obras de Don Vicente S a l v á , no valia la pena que le d i ­
j é r a m o s : Ñ o , señor S a l v á , no hay N A D A de lo que V . nos 
cuenta. 
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N i el segundo es e p t a s í l a b o ; n i el cuarto endecas í í aho ; 
« i liay uu mismo consonante en los tres e p t a s í l a h o s , siendo 
uno de ellos igua l al de los dos e n d e c a s í l a b o s ; n i jiuede ha ­
ber S I E T E versos en una Q U I N T I L L A ; ni los versos son 
agudos po r tener el acento en la P E N Ú L T I M A ; n i en la 
quintil la hay a l t u r a , y si a l t e r a , n i >i. . . . N i n a ­
ció vd . para Maestro, porque cuenta Samaniego que: 

D i j o la Zorra al busto 
D e s p u é s de ole r i o : 
T a cabeza es hermosa. 
Pero sin seso. 
Como este hay muchos 
Que aunque P A R E C E N H O M B R E S 
Solo son BUSTOS. 

Por l o tan to de condenar es la doc t r ina siguiente: 
"Se halla el verbo ESTAB. por consiguiente en las p r e -

» g a n i a s que se anuncian p o r c ó m o , en d ó n d e , 6 en qué." 
SAIVÁ, p . 215 . 

¿Cómo ERES tan b o b a l i c ó n ? . . . . ) 
¿ E n dónde FUE eso que V . dice? >¿Dice ma l a q u í el « r ? 
¿ E n que' sor yo parcial? ) 

"Se hal la el verbo SER en casi todaslas preguntas en que 
• entran como signo i n t e r r o g a t i v o , qué , cuyo, de quién , ó 
»de qué. . . ." 

SALVX, p . 215 . 

¿ Q u é ESTÁS haciendo ) 

¿ D e q u i é n ESTABAS m u r m u r a n d o ? > ¿Desd ice a q u í estar? 
¿ De q u é ESTOVO V . tscaso ? ) 

N o alcanzamos tampoco cual razón pudo hacer decir á 
aquel g r a m á t i c o , de un modo tan incisivo como absoluto, 

" E l verbo estar rige á o t r o verbo por medio de una pre-1 
b 



p o s i n o n , y al gerundio sin e l l a , L O Q U E N O ES D A D O A L 
V E R B O SER. 

Les p e r d o n a r é , pero SERÁ DÁNDOME palabra da e n -
m c i u W s e . 

Esos pollos SON I>AR\ que CENE l u padre esta noche. 
E r a , por ver si me decia lo con t ra r io , 

¿ S o n castellanas rsas vores: s r r á , son , e ra? 
Ademas para que el verbo i s / a r r i j a , , t o m o dice Sh lvá , 

á of ro verbo , bay necesidad de sacarle de su na lura l í n d o ­
l e , a r r e b a t á n d o l e por coiisigciicnte su propia s ignif icación de 
E x r s T i R , que es la que nosotros tomanii.s en cuenta . po rque 
hacernos cargo de todas las significaciones s ú b a l a rnas , pa­
ra dar una idea s i n ó n i m a de las voces, no fuera ya escribir 
Uti l i b r o i n t i t u l . i d o g r a m á t i c a sino una bibl ioleca, ó c u a n ­
do menos, una enciclopedia g ramat ica l , de cu \o e m p e i í o 
nos retrae aquello de ar s longa vita brebis: y en efecto , en, 

E s t o y por r e ñ i r con él | Estuve por pregunlar le . SALVA. 

Y o no veo el verbo ESTAR: mi en tend imien lo , al apode­
rarse de aquellas ideas para resolverlas, me dice: 

Aque l TIENE INTENCIÓN de r e ñ i r con aquel o t ro . 
Tentaciones le dan de r e ñ i r , etc. 

Nuestra doct r ina t a m b i é n fuera e r r ó n e a en este caso, ya 
que el verbo ser , , desviado de su í n d o l e , logra hacer del 
substantivo su complemento INDIRECTO. E j . : 

Soy con V . 6 con W . 

Modismo verdaderamente notable po r el e q u í v o c o , pues 
puede d e c i r : 

Pienso, op ino como V . 6 V V . 
ó 

D i s i m u l e , dispense V . = A 1 momento vuelvo . 

A u n q u e es de a d v e r t i r que fuera de u n ta l caso no cabe 
el e q u í v o c o , porque para la segunda s ign i f icac ión ( D i s i m u -



le V . ) no ailraitc la frase o t ro complemento quo cl substan­
t ivo i -o la l ivo, ni que el sugelo del verbo vaya e s p r é s o : y en 
la p r imera es regular ver por complemento un substantivo 
absoluto, y c s p l u i l o el sugeto. 

Y O soy con Manue l | ron el muchacho | con el s e ñ o r 
A l c a l d e , etc. 

Mas m u y ma l d i j é r a m o s : 

Y O soy con V , , por disimule J r 

Y dado ca?o que a l g ú n fundamento hubiera para sos­
tener e ' U doc t r ina , el g ra in ' i l 'no debió esplicarse como t a l 
y no como p idiera hacerlo el mas atrasado d i sc ípu lo . D i j e ­
ra , si lo sabe, que i u y r é g i m e n simple , y r é g i m e n c o m ­
puesto; s imple , corno cuando decirnos: Pedro es bueno; r o m -
puesto; e n , Pedro ES bueno p a r a gobernar una provincia , 
donde la p repos ic ión no es ciertamente r ó g i m e a de bueno, 
que lo es del verbo SER , si de este t a m b i é n . 

La Academia opina , y con razón , de dist inta manera que 
S a l v à ; dice en su D i c c i o n a r i o , ediccion de 1837 , que e l 
verbo ser r i j e preposic ión. 

13. 

"No e?toy de acuerdo con Clcmencin que opina ( p á -
» g i n a i)2'2 del tomo segundo de su comentar io al don Q u ¡ -
ii ¡o l e ) que ofende á l o i o ídos delicados la espresiou, Yo soy 
vel que me lutl lé p r é s e n l e , y que (st;\ria m e j o r , Yo soy el 
»que se h a l l ó presente.» (S . i l vá . p. 118,) 

Es incontestable la r a z ó n de Cleinencin; E l que, el 
(hombre) que me hal le , es un barbarismo a t roz , y pe rdóne ­
nos el uso, si tal es que ha olvidado lo de, Yo soy aquel c a ­
ballero . . . que A N D A ( Hsta era la g r a m á t i c a del tiempo 
de Cervantes, s eñor Salva.) ( n o , ANDO),por a h í en boca de 
l a f a m a . 

"t.o que no puede dudarse, c o n t i n ú a , es que seria i n l o -
vlerable este modismo en las dos primeras personas del 
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w p l u r a i , respecto í e las cuales no hay mas que una mane­
ara do espresarse: Nosotros somos los que lo decimos, voso­
tros so / s los que lo decís . 

El de Clemencia , no es modismo, s e ñ o r S a l v ó ; es una 
frase arreglada á las leyes gramaticales ; los modismos son 
esos dos modos part iculares de hablar que v d . c i l a , y si no 
podemos esplicarnos de otra, manera , s e r á n tolerables, no 
intolerables. ¡ P o r Dios! no vuelva vd . á escr ibi r sin tener á 
la vista el Diccionar io . 

¿ P o r q u é no seria uno mismo el p r i v i l e g i o de estas dos 
personas plurales, que aquel de que las tres singulares g o ­
zan , .orno va lo hemos probador1 

LOS Q U E mataron al juez F U I M O S NOSOTROS; ó 
JNOòOTUOS F U I M O S . . . los que M A T A R O N al juez. 

Esta regla es tanto mas ú t i l , cuanto que iní ' r in j ié i idola , 
como S a t v á quiere , nos expone á contingencias muy funes­
tas. Demos que se trata de castigar ó de p remia r á dos , ó 
mas alborotadores, y el juez oye = Nosotros SOMOS los que 
A L B O R O T A - m o s el lugar . 

¿ E n q u é t iempo es tá alborotamos? E n presente? A la 
horca con esos hombres , porque así lo ha dispuesto el que 
de presente manda N o , señor j uez ; si el que manda 
b o y , nos tiene, al c o n t r a r i o , concedido u n p r e m i o , porque 
Nosotros somos . . . LOS Q U E A L B O R O T A R O N el lugar 
a l lá en t iempo de marras . . . Y queda el juez pasmado ante 
la injust icia que le dictaba esa necia manera de esplicarse 
que el uso enseñó á los acusados . . . Y da gracias á Dios 
por ese alborotaron que detuvo su m a n o , ya que a lborota-
mos es tan presente como pasado. 

¿ V e vd . como podemos esplicarnos de una m a n e r a mas 
sensata que la seguida por v d . contra Clemencin? 

"Tampoco tiene l u g a r , a ñ a d e , la locución en las perso-
i>nas del singular si las sigue otro verbo que res ; por lo 
que no pueHe decirse, yo estoy a q u í que lo SOSTIENE , s i -
s>m>, yo estoy a q u í que lo SOSTENGO; tu e s tá s a q u í que 
vio SOSTIENES, y no que lo S O S T I E N E . " 

¿ N o es un absurdo el t raer á cuento ejemplos que dis tan 
tanto de la c u e s t i ó n ? La doctr ina de Clemencin versa so­
bre el sugeio, sobre si ha de vencer el de la p r i m e r a , ó e l 
de la tercera persona, el y o , ó el que, po r el hombre que. 
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Siendo este, como la G r a m á t i c a lo e n s e ñ a , ha de decirse, 
hal ló y no Jiallif. ¿ D ó n d e e s t á , pues, el xugelo para recla­
m a r el SOSTIENE por sostengo y sostienes? ¿ H a y otros fjue 
Y O , TÚ? ¿ P u e d e haber u n español tan torpe que necesite 
de tan s á n d i a advertencia para salvar el barbarismo? 

Y O estoy a q u í , Y Y O sostengo eso. 
T U es tás a q u í , Y T U sostienes eso. 

Véase ahora si es, ó n o , necesario el aná l i s i s del l e n ­
guaje para que el s eñor Sa lvá y sus d i s c ípu los sepan cuan­
do el que es relativo , cuando conjunción ; pues de haber 
sabido d i s t ingu i r el (¡ue de yo soy el que, del que de — Y o 
estoy a q u í Q U E = : n o hubiera estampado c o m p a r a c i ó n tan 
supina. 

14. 
Dice S a l v á hablando del verbo haber ( p í g . 217) . 
« T a m b i é n a d v e r t í en la nota segunda de la pág. 83 , la 

« s i n g u l a r i d a d , de que cuando haber significa celebrarse, ex is -
» t i r , verificarse, etc., etc., es su tercera persona en el s i n -
» g u i a r del p résen le del ind ica t ivo ha!; y en la póg. 118, 
» q u e las terceras personas del singular de todos sus f i e i n -
»pos parecen servir t a m b i é n para supuestos Ae\ p l u r a l , c o ­
smo H a i , h a b í a , hubo, h a habido, habrá etc., muchos que 
» s e a n de igual modo de pensar; aunque ya indiqué a l l í 
« m i s m o , que , en lales locuciones es persona I ' A C l I i M ' E la 
» q u e t ienen algunos por A G E N T E . Esto nunca puede s u -
» c e d e r , si va unido al haber a l g ú n participio pasivo de o t ro 
« v e r b o , pues entonces se observan las reglas generales de 
« c o n c o r d a n c i a . " v 

M u c h o se ca len tó la cabeza el g r a m á t i c o para salir del 
e m p e ñ o en probar que es persona paciente, y no agente, s in 
ver que fallaba en favor de sus adversarios con el preceden­
te ejemplo. N i le dejan mas airoso tampoco los que trae i 
co lac ión en su nota D . , de la cual solo sacaremos dos , poí­
no estendemos demasiado: 

1. H a i ó hubo fiestas reales. \ 2. H a b r á fiestas reales en 
Sevilla. 



E l fiestas reales del p r imero dice, «que es un caso oí>je-
» t i v o , y c|ue tiene que suplirse, par ¡a elipsis... (Pero ¿ p o r q u é 
no.consulta v t l . el D i c c i o n n r i o , siquiera para salicr la s i g n i ­
ficación ile las voces? I-a elipsis es o m i s i ó n ; suplir, es l lenar 
6 in tegra r la f a l l a ü omis ión de alguna cosa; suplido un su­
puesto, ya noes supuesto, sino objeto suplido ; de suene 
que «suplirse por la elipsis un supuesto,» (es lan b á r b a r o 
como si uno dijera, suiürt AHAJO rodando hasla llegar á lo 
mas ELEVADO de la torre). . . . »un supuesto diciendo, el con-
vcejo, el ayuntomie i í t o , el pueblo, l a ciudad de tal. . . IIA-Y 
(tiene ó celebra AILÍ) fiestas reales. 

E n el segundo , no hay que suplir supuestos por l a e l ip­
s is , sí solo hacer á Sevi l la n o m i n a l i v o , y váyase la p r e p o ­
sición en con la m ú s i c a íx o l r a pai te. 

Sevil la ce lebrará fiestas reales. 

Nosolros somos de parecer que es persona agente y no 
paciente, el substantivo l lamado con el verbo haber uniper­
s o n a l , y para probarlo demos este ejemplo: 

H A Y IIOMCRHS; h'ibrá HOMBRES que le d a r á n à V . quince 
y falla en eso g r a m á l i c a . 

¿ Q u i é n es aquí el paciente? 
]No s e ñ o r , rnor l i l í ca le al g r a m á t i c o eso de ver un verbo 

en s ingular con un substantivo en p l u r a l , y quita y pone 
á su an to jo , y suple supuestos , y desparha preposiciones, 
hasta dar ron un s ingular quele diga. . ¡Yo soy aqu í el amo! 
sto es , j ' o soy el nominalivo. 

C o r t é m o s l e la retirada por medio de un nominativo y 
u n complemento espreso, y ambos en p l u r a l . 

JSn los melones valencianos HAY muchas pepitas. 

¿ C o n q u i é b concuerda aqui hay?.... 6 d e c i r l o , ó queda 
destr i ido su sistema de V. Es pepitas el n o m i n a t i v o ; h a y , 
está por existen. 

Sea tienen, y quiero por nomina l ivo los melones desba-
c i é n d o m e de la prepos ic ión en , los melones valencianos tie­
nen muchas pepitas. . . Lo repel imos, ¿ c o n q u i é n concuer­
da el H A Y ? Va aqu í espreso el sugeto de h a y , no menos 
que el complemento? 

Muchas pepitas existen EN los melones valencianos. 



i s m 
A l modo que d i r i a m o í , 

Se celebran (por i í&YJJiestas en Sevilla. 

Y de esta suei le no hay que a ñ a i l i r , n i q u i t a r , n i ¡ n r o -
jnodar á la elipsis , n i á la silepsis, nada, de su peso se cae, 
á la roano se nos viene, D i i á V . que las fiestas no se cele-
b ian el/as mi smas , ya estamos, pero tampoco Sevilla las ce­
lebra , y pata. 

M e l l a m a r á V . b á r b a r o porque hago persona agente á 
los melones t y f/acien/e à las pepi/as, como si pepitas n i 
melones pudieran ser personas ; cabeza humarfa conozro yo 
l i a r l o sctTiejanle al melon, y hace de persona m i l veces me­
j o r que la ciudad de Sevi l la . Eso va en genios. 

Singular idad llama a) hay , y esta ñola pone, E l fia « ( p á -
xgina 83). U A I es la tercera persona de este tiempo en el sen-
vlido de ceh brarse , ex i s t i r , vociferarse ó cosa semejante.» 

Y o no t e n d r é por pecado que un desgraciado disc í p u l o 
de Salva me venga con EL HAI , POR Et existe, EL se celebra 
al modo que se le enseña á decir él ha. A (ales tropiezos 
va espuesto quien marcha por veredas tan llenas de t r a n ­
quillas. ¿ Q u é trabajo (oslaba decir que ei I tay , no admite 
por sugelo n i n g ú n subslautivo relativo? 

A l g o v ió Salva cu este p u n t o , pues dice en la nota D , 
p á g . 4 7 1 . 

" ¡Ninguna duda nos puede quedar de que en lales o r a -
Hciones no es supuesto el que va espreso, sea del singular 
wóde l p l u r a l , cuando vemos qoe ¡NUJNCA precede <;7 ú ellos 
v'¿ hoy, n i ellos á liaba porque semejantes locuciones ua-
»da significa l i a n . " 

Pero q u é ¿ n o puede haber otros supuestos que él ó ellos? 
Profundo es t a m b i é n en el ú l t i m o estremo de la anter ior 

cita desde, esto, nunca, ele. 
¿Qué liene que ver el verbo haber, decl inable , con e l 

indeclinable ó unipersonal? Todo el mundo s;ibe que aquel 
no puede i r s i u ' j o , t ú , é l , nosotros, vosotros, ellos, ha­
biendo hecho 6 estado: no hay pr incipiante que lo ignore. 
¡ Q u é a fán de embrollar la cues t ión! . . . . 

15. 

Oigamos a] señor S a l y á : 
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"Con cl prssenle de haber y el p a r t i c i p i o pnsivo (he a m á ­
selo) manifestamos que ha sucedido y a l a cosa; pero que 
»esta 6 la época á que aludimos, T O D A V I A D U R A N , ó bien 
« q u e no ha cesa Jo la p r á c t i c a , vIa esperanza, ó por lo m e -
» n o s la posibilidad de que vuelva á repetirse lo que la 
«f rase significa." 

Falso, la cosa sucedida ya es pasada: (la P R A C T I C A ha 
cesado necesariamente cualquiera que sea la estension que de-, 
mos á (he amado). Sea en electo, que sigo amando : este es u n 
t iempo, aquel o t r o ; en el p r i m e r o , a m é con entusiasmo \ en 
el segundo, sin él acaso: a m é á una persona, y hoy amo á 
otra; ello es qne cuando di fe he amado, e n t e n d í una c i r cuns ­
tancia cuya existencia y p r á c t i c a acabaron simplemente ya: 
pract ico sí el amor , mas de d i í e r e n t e manera q u i z á , y si de 
la misma fuere , deduciremos el a lucinatniento del g r a m á t i ­
co de los ejemplos que vamos á poner) . ( E n cuanto á l a espe­
r a n z a es de todos los tiempos, y de todas las personas, no 
hay d u d a , pero la pos ib i l idad) . 

S e ñ o r mioí; (La misma posibilidad me deja el p r e t é r i t o 
absoluto q u e — k m é á M a r i q u i t a , la amo y a m a r é e ternamen­
te, ó , he amado á M a r i q u i t a , la amo, y a m a r é eternamente. 
A m é á M a r i q u i t a y no me c o r r e s p o n d i ó , qu izá vo lve ré á 
amarla—HA MUERTO m i abuela , significa que ni i abuela m u ­
rió , erto es c l a ro , ¿ v o l v e r á á repetirse lo que l a f rase s igni ­
fica?.... ¡ Q u i é n sabe! Es tan rol l izo el poder de ta filosofía del 
docto, cuanto modesto Salvá! . . ¡Ay qué abuela me llevó Dios.'., 
yapara qué? . . . para tener probablemente que morir otra vez 
por capricho de un g r a m á t i c o . 

» E s s e g ú n esto fácil d i s t i ngu i r ( cont inúa) su significado 
»de l que tiene el p r e t é r i t o absoluto ( a m é ) , el cual se refiere 
« s i e m p r e á épocas y hechos completamente concluidos... ( T a n 
« c o n c l u i d o eS; he amado, como amé, santo v a r ó n ) . . . He a q u í el 
» f u n d a m e n t o que tengo para l lamar p r e t é r i t o p róx imo . . . ( m e -
i i jor le fuera el nombre de remoto , s e g ú n ta l doctrina). . . . á 
»este t i e m p o , y aclarado porque decimos: P a s é por D u -
»bl in en 1 8 2 6 , y He viaiado por casi toda E u r o p a , pues se 
«espresa en el pr imer caso un tiempo enteramente pasado, y 
« m e refiero en el segundo á m i v ida , la que no ha Uegadci 
» a u n á su fin ( n o entiendo eso, pero Dios la alargue c u a u -
» l o á su mejor servicio convenga) ." 



Vamos al taso: cierto es que en el p r i m e r ejemplo e l 
t iempo es tá determinado, y no en el segundo, pero eso se 
remedia qui tando en 1 8 2 6 , y diciendo: P a s e por D u b l i n 
cargado de joyas y d i n e r o , y Tie viajado por casi toda E u ­
ropa , sin miedo de ladrones. ¿ S o n ahora estos tiempos, t iem­
pos pasa.dos cuteramente? O t r o ejemplo: He viajado por 
casi toda Europa liasta la edad de 20 a ñ o s , y l l egué á D u ­
b l i n cabalmente cuando los cumpl ia . ¿ C u á l es aqui pretér i ­
to pró . r tmo , el l i e viajado, 6 el llegue? Y aunque se nos 
tenga por prolijos , la c u e s t i ó n es de suyo t a l cual i m p o r ­
tante, y no la abandonaremos basta probar con razones la 
falsedad de esta doctrina. 

j4me\ y he amado, pueden sin duda ind ica r un t iempo 
mas remoto este que aquel, y vice-versa: esto depende, no 
de la s igu i í i cac ion indefinida de sus formas, si de la que n o ­
sotros entendemos darles al usar de ellos. 

He amado , va , no como pasado , sino como presente, 
siempre que acom| jañai i a\ sugelo adjetivos tales como este, 
esta, estos, estas, ac tual , presente , etc., en cuyo caso claro 
es que no puede acusar época pasada como a m é , porque no 
es tiempo pasado, sino presente, y si con él nos esplicaramos 
seriamos mas lójicos. E j . : * 

ESTE siglo lia sido fecundo en revoluciones. 
U s t é siglo ES fecundo en revoluciones, 

A l modo que decimos: 

Esta semana no cesa de l lover. 
L a estación presente es fatal para los enfermos. 

Porque así damos al p e r í o d o señalado una propiedad ca­
r a c t e r í s t i c a que nos le representa en acción constante, cuan­
do el pasado indefinido solo nos dice lo que hubo: y en 
efecto, cuando yo digo este siglo ha sido fecundo en revo­
luciones, bien comprendo que ha habido revoluciones, pero, 
como ESTE existe, puede ser t a m b i é n que otras revoluc io­
nes ocurren cuando hablo, y olrns pueden o c u r r i r hasta que 
el siglo se te rmine . Es, pues, cierto que esta misma idea me 
esplica con mas propiedad el presente: Este siglo es fecundo 
en revo luc iones , y el complctucutu de la o ra t ion me asegu-
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ra la ve rdad , pues anunc io l o que el siglo produce y e s t á 
produciendo desde su p r inc i f i io , porque si as í no fuera, i m p o ­
sible aventurar tal idea. Demos un t iempo enteninente pa­
sada, y veremos el definido y el indef inido jugando en la 
o r a c i ó n con igual derecho y va l í a . 

A y e r hizo un auo que m u r i ó m i padre. | A y e r l ia lisclio 
un a ñ o que. 

Dos veces he hablado r o n Juan , pero nada he adelantado. 
Dos veces hable non J u a n , pero nada a d e l a n t é . 
Este caballo me c o s i ó , ó ha costado m i l reales. 

Si el fijar una f echa ,ó época al lado de cualquiera dees-
tos dos tiempos es r a z ó n suficiente para hau t i r za r los , no 
hay sino i r ensartando nombres. 

Mas senci l lole , mas candido pn ' fce S a l v á , d ic iendo: 
"De una persona que M U M Ó . . . . ó ha i n t e r r u m p i d o 

» s u correspomlciicia con o t r a , d i r á esta: Mientras M E es -
acribiá , nunca oh'idó cuanto NOS d chia , y si su Ira to epis-
» l o i a r C O N T l i S Ú A , d e b e r á decir , s irmpte que M E escribe 
DCONFIPSA las obligaciones que iNOS debe." ( S a l v á , p á g . 2<Hi.) 

Que un muerto bien uncido escriba y conlinúe su trato 
epistolar, no es del todo imposible , y menos ahora que hay 
caminos de hierro, vapores, aeronautas , etc , etc. 

Y esta tal persona que asi escribe dehe de ser por lo m e ­
nos, mujer de MVCHIPÁMPANO, como lo ind ica el ÍSOS por la 
gracia de Dios etc. 

¿ V e s aquel s e ñ o r graduado, 
Boja bo r l a , blanco guante, > 
Que nem'me discrepante 
Fue en Salamanca aprobado? . . . 
Pues un L I B R O ha farfullado 
So o por ganar dinero. 
¡ E s un m u y D O ü T O L I B R E R O ! , ! ! . . . 

16. 

Y aun así parece que la precedente d iv is ion de l o * 
tiempos es m u y l i m i t a d a , atendida la nomenclatura que 



puede sacarse (1c la que f o r m u l ó Sa lvá en su G r a m á t i c a . D i ­
ce à CMC p rop-s i lo en la pág ina 57: 

" L i s locuciones de los dos t'empos del subjunt ivo que 
«l levarnos esplicadas pertenci en con loda clar idad á sucesos 
»qiie aun han de realizarse. ¡No asi aquel as p i r a las que se 
«emplea la l e rminar ion ARA , ERA. Tiene la s ign i í i r a r ion de 
MPRK'TKRITO en , L a obligaron à (jue SH n'ndiVAW ; iVo me 
»¡o « r / r t H c A R A N de lax manou ni media d o c n a (U hom-
»¿/V.Í; y en lodos los casos en cjue se usa por a l g ú n P R K T E -
» H l T O de indical ivo, romo cutindo dei imos el Cid combuliV.-
»IÍA ( c o m h a l i ó ) á Valencia-. T a n poro atinado a n d u v i l í l W 
»(lial>¡-i andado).. (Si no puede ser anduvo corno cl precedente 
es, combat ió , d íga le V. ¡i! d i s c í p u l o el por q u é . ¿INo vé usled 
que eslo es dar lugar á une pierda el ¡uicio?). . . en sus di/t-
»pos ic iones . De P l iESI ' iNTE e n , QuisiV.XW coserle o ho­
nra mismo á p u ñ a l a d a s . De F U T l ' I i O , por ü u en minhas 
«de 1 ¡s oraciones comliciotiales, como, j D / K R A limnsna, si 
»n i i s facultades me lo permitie>cn, que va!eCA.vI. . . (Ese c a ­
s i f^ix mal a h í , ó del»e ponerse otro al lado t\efuturo).., lo 
« m i s m o que, Dare limosna cuando mis facultades lo per-
emitan. Véase porque me he dei idido a dar á este tiempo 
«el nomlirede Indefinido A B S O L U T O . . (Qui l e V . el absolu­
to, y no estropee vd. la lengua: ¿ INo es indefinido \o m is­
que i í tml /a i io ? Al/soluto quiere decir ilimitado e indefini­
do. . . ¡ Q u é charlatanismo lan atroz! . . . ) . . . . ya que su í n -
«dole es algo pare ida al aoristo de los griegos. K l mi s -
amo c a r á r l c r tiene el t iempo en A S E , ESE. En la frase 
«Xe obligaron á que se r i n d i V S F . , hablamos de un hecho 
« p a s a d o : de uno que PARECE presen/e .. ( A r r i b a no dijo que 
«PAnr.CK, sino que lo ES.).... e n , le (osi! TÍA ahora mismo á 
« p u ñ a l a d a s , si le tuv iFSE entre mis manos; y de un f u / u -
» r o en, D / E R A limosna, si mis farulladcs me lo p e n n i l i E -
« S l ' N . Se ve por los ejemplos i i l l imos que cuando esle t i e m -
» p o eui ra en una liase condic iona l , no puede emplearse 
« m a s que p i r a espresar con él la c o n d i c i ó n , y por eslo 1.0 
« l l a m o indefinido coruj irional , para dif'errir iai J.O del abso-
nlu/o. Queda demostrado por lo dicho el /JOCO fundamento 

« r o n que los g r a m á l i c o s couipretnien en la clase de P R E T É -
» R I T O S estos dos tiempos... y el ninguno ron que forman uno 
«solo de tres terminaciones tan diversas como a r a , a r i a , ese 
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"•etc.... (¿Voes no acaba vd. de Jar ejemplos en los cuales 
»afirirja que tienen la significación de p re t é r i l o s? ) " 

Ya h a b r á adivinado el d isc ípulo lo que vamos á respon­
de r , porque bien ha debido ver lo absurdo y lo r i d í c u l o de 
la anter ior doctrina. Se pretende probar que la t e r m i n a c i ó n 
a r a , e r a , tiene l a significación de pretéri to ( a q u í , como ea 
cuantas parles de aquellas que se dir igen á censurar la doc­
t r i n a de S a l v á , conservamos de in ten to su lenguaje) pero 
el pretér i to está en el antecedente le obligaron, no e n , e l 
rindiMVvh , cuya t e r m i n a c i ó n es f u t u r a ( n o tomamos en 
cuenta el ERA por 1 0 , este es un modismo; y como t a l , 
regla de escepcion), yo quisiVyWS. hacerlo, pero no pue­
do. . . Y ¿ qu ién h a l l a r á preteriio en iVb me lo A R R A N C A -
RAIN? ¿ Q u i e r e el g r a m á t i c o que esté p o r , no me ¡o hubie­
r a n arrancado? Es toda cuanta concesión podemos hacer, 
a r r e g l á n d o n o s al e s p í r i t u de la frase, pero n i aun a-sí viene 
ct p r e t é r i t o : no es la confiiinza en mis p u ñ o s lo que da la 
acc ión por hecha, n i esta lo queda , como que aun fnllan los 
agentes; Aunque media docena de hombres V l i N I R R A N (ó 
hubieran ven ido) : no me lo AIÍRAJNCARAN (Ó hubieran 
a r r a n c a d o ) : es la acción de arrancar la que da Salvá por 
p r e t é r i t o , y su negac ión ] \ 0 es el cont iaproducenlem, a u n ­
que otros argumentos no hub ie ra , porque cu efecto no le 
h a n arrancado nada. 

"Es PRESENTE la t e r m i n a c i ó n era en , ^u/V/ERA co-
»ser l e ahora mismo á p u ñ a i a d a s " 

Esta es o t ra , ¿ q u é tiene que ver quisiera) verbo , con 
a h o r a , adverbio? Y d i r á vd . t amb ién que quisiera es f u ­
turo , poniendo m a ñ a n a en lugar de al iora. Y o quisiera co­
serle pero no le COSO (este es presente, s e ñ o r Sa lvá) , y pues­
to que no le coso ahora mismo, ¿ d ó n d e está la A C T U A L I ­
D A D de ese i n f e l i i Q U I S I E R A ? . . . 

Decimos mas; no solo no es, quisiera coserle, un pre­
sente, sino qui: tampoco, quiero coserle , porque este verbo de 
voluntad , como desear y otros, impl ican siempre tiempo f u ­
turo para la acción. Yo quiero comer, pero no como. . . comeré' 
DESPUES de dicho el quiero comer. . . ( ¿ m e r o , estoy que­
riendo. . . este es mi estado; este es el estado de m i v o l u n ­
tad PRESENTE; pero si pasa á otra cosa, la acción es veni­
d e r a , y cuando de presente, d i r i a , estoy comiendo. 



F.sta verdad la apoyaremos con ejemplos del señor Sal­
va mismo. Dice en la púg . 2 2 0 , 

Tengo de hacer la cocina, á ver si niEno pasar sin criada. 

Tengo t/u-e hacer la cocina, porque se me Jui ido la criada. 

¿Ks Presente , 6 es futuro el tengo de, ó que hacer, jr 
el s i puedo p a s a r ? Yo no hallo sino hare y veré. 

l.os tiempos gramalicales, señor Salvá , sirven solo para 
Cj.-ir el de nueslras acetones, estas acciones se espresan por 
m o l i ó de los verbos; estos verbos tienen sus modos, cada 
uno de los cuales con un c.ai Àcter part icular que ;it'iende 
al presente, a l pasado, al f u t u r o , ó á todos tres á la vez, 
como lo liacc el indicativo, Io por sí í o l o , 2o rornliinado 
con todos los d e m á s , sin esclusion del subjuntivo, cuyos 
tiempos y lerminac iones se rán S l l ' MPHE D E F l j T U H Ü . . . 
¿ M e lia comprendido V . ? . . . siempre de fu turo , <i estos 
tiempos y sus terminaciones a r a , era, ase, ese, are , ere,e , 
a , i r á n en la frase, no c a p i t a n e á n d o l a , s¡ solo sujetos á la 
volunlud de l i empis del ind ica t ivo , el ún i co autorizado pa­
ra servirse del P l í l i T É l U T O , y del PRESENTE. 

Vamos mas adclaulc, porque de los debate* salen luz y 
r a z ó n , y de la razón y de la luz salen muchas cosas ú t i l es . 
Dice V . que el mismo c a r á c t e r tiene el tiempo en ase, ese. . 
L e obligaron á que se riudiF-SE . . . L e cosiera ahora m i s ­
mo á p u ñ a l a d a s s i le t u v i E S E en mis m.ino.ç . . , D iera ¡ i -
mosna s i mis facultades me lo permitiESV-N. 

O l v i d ó V . ejemplos p i r a la t e rminac ión ose, y lo sien­
to, porque ciencia A S I no es de perder, pero al caso. 

A l p r imero de aquellos ejemplos le l l amó V . pasado (sea 
p r e t é r i t o ) ; al segundo presente ; al tercero futuro. ISótese 
<jue en todos existe la t e r m i n a c i ó n ESE. . . 

Contra el pr imero de esos nombres ya hay razones an ­
teriormente espuestas; pero ¿cómo ha de ser presente el se­
gundo , esto es, la action , siendo así que en lugar de tener 
entre mis manos al pariente, d igo , SI L E T U V I E S E ? Ni es 
tan bravo el león como le p in tan . Yo supongo á Salvi con 
la v í c t ima entre sus manos; desde el tiempo le COSIERA, al 
L E COSO, ó estoy cosiendo; se le sa l ta r ía probablemente al 
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ho ja , sino del pi i t í : i l , Jo l Uín-o eu que lo d i ce , y fa l t ando 
a c c i ó n , falló el nombre del tiempo. 

"Si lo que el verbo sigtvüica, se,i a c c i ó n , estado 6 exis-
»tei»i ¡a, cniNCirH! CON 'r. ACTO DE t.* PALVBRA, se dice que e s l á 
v e n t iempo P I Í E S K N T K . (S:.lvá, 5 5 . ) " 

Y e n la página 57 , el T U V I l í S E . . . . el C O J I E R A soa 
presentes. ¡ í i i ! n i ! h i ! h i ! 

. ¿ Q u i e r e s que aguante mas la t u r b a ingra ta 
l i e tanto necio , idiota y p r e s u m i d o , 
Que vende el plumo por pieciona piala? 

Con el tercer ejemplo queda probada la solidez de nues­
t ra doc.tri iM , haciendo de futuro la t e r m i n a c i ó n era ( D i e ­
r a ) ; la ese (Permi t iesen) , como lo son todas las del s u b j u n ­
t i v o , por eso entendemos que se r indió en el' rindiera ; y en 
el r ind iera de V . , como que tiene el le obligaron por deter­
m i n a n t e , verdadero •ve'ho y el sólo de. lá frase, no siendo 
el r ind iera , sino un substantivo disfrazado, Á RENDIRSE. . . A 
L A R E D E i N C l O N . ¿ C a b e aqu í el p r e t é r i t o ? 

17. 

Cont ra esta doc t r ina tres ejemplos nos opone u n g r a ­
m á t i c o , á saber: 

A s e g u r ó que g u a r d a r i a silencio. | P r e g u n t ó si t a r d a r í a n en 
llegar. 

Bueno ser ia que le p rendie ran . SALVA, p á g . 1 8 5 , y 186 . 

E n los cuá les no v é c o n d i c i ó n n i n g u n a , n i necesidad de 
el la. 

Nosotros creemos ve r la c o n j u n c i ó n condicional en todos 
ellos, el que del tercero es un como, u n s i , u n con t a l 
que, etc., y p u d i é r a m o s deci r : 

Q^e \ 
Como ( l e p r e n d e r í a n seria bueno... buena cosa 
St. I ser ia . 
Con ta l que. ' 
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¿ Q u é son los ejemplos precedentes? proposiciones cuyo 
corapiemenlo dejamos tác i to ordinar iamente: 

A s e g u r ó que guardaria silencio. Dándo le dinero, etc. (.SÍ' 
le daliati.) 

P r e g u n t ó si t a r d a r í a n en l legar. Su/mcx/a l a condición de 
que l i áb ian de llegar. 

Esto*, ú otros semejantes supuestos son los cpie descubre 
f á c i l m e n t e todo ei i tendimiet i lo en frases de tal naturaleza, 6 
fuera imperfecto el sentido; y la cues t ión es esta: 

¡asegurar % ^ a s e g u r ó , 
p reguntar . . . p r e g u n t ó , 

y dar por buenor í c i ( y dio por 
' ' bueno? 

Bueno seria que le prendieran.. . . Es menos perdonable ta l 
desatino, en quien ve condic ión en este su ejemplo: serla una 
desgracia que lloviese., en todo idén t i co á su bueno seria que 
le prendieran. Pág . I 8 4 . . . . siendo cierto lo que del se dice. 

18. 

A p r o p ó s i t o del determinante y de te rminado , dice 
Satvá (p . ' 202) : «Ser ceguedad perder el tiempo los Imm-
vbres en semcjanles disputas, no basla el anlcccdenle, es çe-
uguedad . siendo preciso que se me anuncie junlanict i ie , si 
«se quiere hablar de disputas pasadas, p r é s e n l e s ó futuras. 
xTcnicr ido el segundo dalo d i r é , que pier d a n , perdiesen, 
» ò hayan perdido el t iempo, etc., etc., si se t rata de una 
cosa pasada ( ¡ l ' S C E G U K D A I ) que los hombres pierdan, 
6 perdiesen, para pasado1. , . ¿ y por qué no para Juluros"? 
P u r d a n y perdiesen son futuros S I E M P R E , y solo v e n d r á n 
al posado 1 on un determinanle , puesto en este tiempo ¿ d ó n ­
de está ese? . . . ¿ Y V . es GRAMÁTICO ? " y , que pierdan, si 
« d e u n a presente ó fu tura ." 

Si basta el antecedente es ceguedad. YA hemos dicho jr 
probado que lodo verbo tiene idea adjetiva; perder, s i g -
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n i f i c a , estar perdiendo, y estar perdiendo, es un presen­
te c o m o , es ceguedad. E l uso puede dejar sin r é p l i c a , si 
qu ie re , la SAI/VAJEKIA del , es ceguedad, por antecedente de, 
que p i e r d a n , perdiesen, cuyo antecedente pide la G r a m á t i ­
ca que sea, seria 6 fue , el pr imero para t i e u ) p o / « / u / o , e l 
segundo para pasado, en el cual está t a m b i é n el de t e rmi ­
nado , h a y a n perdido ; y esto en r a z ó n de que el substan­
t i v o ceguedad es p rop io y p r iva t ivo de los A G E N T E S que 
pierden, perdieron ó p e r d e r á n , y de consiguiente S U ce­
guedad existe, e x i s t i ó , 6 e x i s t i r á , es decir , es, fue, 6 se­
r á s u f r i r á las vicisitudes de sus poseedores, y , c o ­
mo ellos , t e n d r á t a m b i é n sus tiempos. 

IÑo asi sucediera si h u b i é r a m o s d i c h o , E s un oprobio 
que h a y a n tolerado los E s p a ñ o l e s , tanta tra ic ión , tanto l a ­
trocinio ; porque a q u í el substantivo oprobio E X I S T E , exis­
t i r á eternamente , no es oprobio D E los Españo l e s , como 
ceguedad es solamcute de aquellos hombres que ciegos p e r ­
d ie ron el t iempo, si , oprobio existente contra los E s p a ñ o ­
les ; e s t á , en fin, personificado, y como ta l es de ac tual 
y cont inuada existencia en castigo de los que pecan, peca­
ron ó p e c a r á n , y por tanto puede decirse , Es un oprobio , 
así con u n pasado , como con un presente. 

19. 
• • ; 

« N a d a parece & algunos roas sencil lo que hacer de 
» u n golpe todas las mejoras imaginables en la G r a m á t i c a , y 
« e s c r i b i r l a de una manera enteramente filosófica. A s í debiera 
« s e r . . . . ( ser ¿ q u é ? ¿ S e n c i l l o ? ¿ó está ser en lugar de h a -
vcer ?).... s in disputa, SI mientras el sabio examina en pocas 
« h o r a s los diversos sistemas de una c ienc ia , y aun crea nue-
« v a s h i p ó t e s i s , no costase muchos a ñ o s á la mayor par te 
« d e los hombres el adelantar un paso.» ( S a l v á ) . 

N o lo entiendo: desde luego á nadie puede parecer sen­
cillo el escr ibir la G r a m á t i c a de una manera enteramente 
filosófica; lejos de esto, cuantos g r a m á t i c o s conocemos, a s í 
nacionales como estrangeros, ya antiguos ó ya modernos, 
todos han confesado modestamente su nesciencia, menos 
m í o de estos dias que di jo LA LECTURA DE UN SOLO CAPÍTULO 
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Mío, e t c . . . siendo así que para comprender la mas c o r ­
riente y l imada de sus frases, necesita uno encomendarse á 
Dios para que le alumbre y guie. 

Y o quiero suponer que el í i l l imo m i e m b r o del p e r í o d o 
citado es la c p m ü c i o n , y que á él pertenece el SI . ¿ N o de­
biera decir lo por medio de la coma ? Entonces traduzco el 
mientras por un cuando ó por un siendo a s í que, lo qne 
de o t ro modo no hallo camino . para hacer entrar m u ­
chos a ñ o s en pocas horas, Pero si la i n t e n c i ó n del s eñor 
Sa lvá hubiera sido condicional , imposible aquel, a s í debie­
r a ser sin disputa , porque toda e locución condiciona/ pone 
su antecedente en ei modo afirmativo. E j . : T E P A G A B A N , 
Si trabajas ; YO ASEGURO que te p a g a r á n , cow t a l que t r a ­
ba/es. 

Es, pues, evidente que S a l v á , modelo de BUENA locu­
ción castel lana, hubiera dicho en ta l caso, a s í S E R I A , ó 
sea , a s í se H A R I A sin disputa , sino costase muchos arios 
á la mayor parte de los hombres el adelantar un solo pasa 

l a ciencia), cuando, ó siendo así que, e l sabio examina 
en pocas horas los diversos sistemas de, etc., etc. 

N i de esta suerte s a l d r í a m o s mas lucidos en cuanto á sin­
d é r e s i s , porque ese maldi to de condicional es el que parece 
oponerse á que se hagan en la G r a m á t i c a todas las mejoras 
imaginables, y á que sea escrita de una manera enteramen­
te j i losóf ica; lo cual vale tat i to como decir que los hombres 
pueden ( á fuerza de años ) adelantar un paso s in arte , pero 
n i una linea , n i un á p i c e , si el arte saliera mejorado y es­
crito en regla. Para esto leeriamos: 

" A s í debería ser sin disputa, PERO cuesta muchos aiíos 
»á los hombres el adelantar un paso en la ciencia, porque solo 
» l e es dado a l sabio el examinar en pocas horas, etc., 
«etc.» 

Teniendo entendido que este segundo g i r o no salva toda­
v í a el solemne barbarismo d e , a s í debiera ser , refir iéndose 
» á sencillo; debiera decirse, Ast E S , porque en pocas horas 
vi examina el sabio iodos los sistemas de una ciencia, y aun 
verea nuevas hipótesis. . . . Es para él cosa muy SEMCILLA es-
» c r i b i r una G r a m á t i c a e n t e r a n í e n l e filosófica; pero no lo 
»hace porque los hombres van mejor por derrumbaderos, 
» que por camino l lano y seguro " 

e 
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¡ Q u e a s í se champur re ! 
Y d u e s t é l e , ó no le cueste muchos aftos al hombre el 

adelantar Un paso, ¿ q u é tiene que ver su torpeza, qué su 
imbecilidad , qué el e m b o t a r n i e n í o de sus sentidos, con la 
obl igac ión del A R T Í F I C E ? Escriba el ebanista las reglas 
del a r te , y no examine si los aprendices saben ó no hacer 
una c ó m o d a , porque si él l legó á allanar la cuest ión de 
tiempo, debe suponer que t a m b i é n la a l l a n a r á n sus d i sc ípu­
los , y tanto mas p ron to , cuanto mas l ó g i c a , y mas razona­
da aparezca la ley reglamentaria. 

Somos de parecer que si cuesta tanto á los hombres e l 
adelantar un paso . . . consiste solamente en que algunos 
llamados sabios no son sino charlatanes que se ponen á dar 
lecciones cuando debieran lomarlas ellos misinos, y esquivan 
por tanto las cuestiones so prclesto de ser cosa de inleligen-
cias colosales, á cuyo p a r i ó no puede n i debe asistir ese 
pue r i l cnanto intonso raciocinio público á quien se deprime 
é insu l t a , en descargo de los maravedises que se le estafan 
vend iéndo le gato por liebre. 

Decírnoslo sin empacho: mas perjudicial es la G r a m á t i c a 
de Salvá á la juventud españo la , que pudiera serlo el t r i ­
bunal de la inquis ic ión. Este ponia gr i l los al entendimien­
t o , y una mordaza á la r a z ó n ; aquella Deva ambas cosas á 
un caos espantoso, para que no queden r a z ó n n i juicio e n ­
t re los hombres. 

so 
"Se prefiere el D E al Q U E siempre que á las p a r t í c u l a s 

» m a s 6 menos precede cualquier verbo diverso de ser y es-
» t a r , y la oración es afirmativa; en las negativas suena mejor 
»el Q U E , pero puede emplearse á veces el D E . Ej. : 

» E s mas sabio Q U E su pr imo. | E s t á M A S alto Q U E los 
« o t r o s . 

«Necesi taba M A S D E dos onzas para ponerse en camino. 
« N O necsitaba M A S Q U E dos onzas para ponerse en c á -

amino." 
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« A u n q u e bien pudiera pasar, 

» N o necesitaba M A S D E dos onzas, etc. ( S a l v á , p. 145). 

¿ C o n que se prefiere el D E precediendo á mas 6 menos 
cualquier verso diverso de ser y estar, con ta l que la o r a ­
ción sea afirmativa ? Pues diremos, 

C O M E mas D E su p r i m o \ 
A N D A menos DE su hermano.. > En E s p a ñ a se dice Q U E . 
R E B U Z N A mos D E n inguno . . ) 

Y cuando la o rac ión sea negativa, como SUENA mejop 
el Q U E , no hay inconveniente en decir, 

N O quiere venderle menos Q U E diez reales. )Los espaftp-
N O me acuerdo mas Q U E ella J les usan D E . 

¡ Q u e haya maestros tan a s i n a l . . . No se prefiere el de 
al que, n i el que al de, con estos, n i con aquellos verbos. 
Mas , menos adverbios exijen que, para anunciar el esceso 
que hay de una cosa , ó de una cantidad á otra comparativa­
mente, en cuyo caso v e r á el d i s c í p u ' o puesto el adjetivo ca­
l i f ica t ivo entre el adverbio y la conjunc ión Q U E . . . Juan es 
mas S A B I O que yo | Pedro es menos P R U D E N T E que su 
padre.... Fuera de casos tales, el mas que ( a s í /unto), s eño r 
Salvá , es el N I S I de los La t inos , y por tanto con junc ión p r i ­
ma carnal de sino. 

Va t a m b i é n el mas por m ó f i s 6 p l u s , cosa que V . n ó 
ace r tó á decir, y pide D E cuando tiene que s e ñ a l a r ( n o com­
parar ) cantidad superior , y con el menos i n f e r i o r , á la ya 
sentada en la p r o p o s i c i ó n ; ó bien si darnos á la cantidad u n 
cá lcu lo aproximativo. 

Esto supuesto, N O P U E D E PASAR el "No necesitaba 
« m a s D E dos onzas, de V . , por el.... No necesitaba mas que 
«dos onzas, t a m b i é n de V . " 

E n el p r i m e r ejemplo entiendo, sí , que no pasa rá m i gas­
to de dos onzas; este es m i cá lcu lo , pero quizá me c o b r a r á d i ­
nero . . ¡ Q u i é n sabe! T a l e ^ t í c d e n ser las circunstancias que 
con cuatro cientos ó quir.ie. tos reales haga m i negocio. 
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E n el segundo ejemplo ya va la cantidad determinada de 
u n modo absoluto: todo está ajustado y convenido; p ó n g a s e 
en camino, pues para el lo, SOLO necesita, ó no necesita S Í -
N O dos onzas... dos onzas justas y cabales. . . Oye V . ! . . Pues 
á fe que hasta Fabr ic io el aguador dice que tengo r a z ó n , y 
que me detengo M A S D E lo que es menester en el e x á m e n 
de una obra que c o n v e n d r í a no hubiere visto l a luz p ú b l i ­
ca. . . . ¡ P o b r e Cienfuegos!.... 

21. 

S a l v á , tan diestro en el g i ro de las p r e p o s i c i o n e « , como 
en lo que las palabras s ignif ican, dice: 

" N o antecede esta p repos ic ión ( A ) á los nombres p r o -
• p í o s , si van C A L I F I C A D O S por el a r t í c u l o definido, 6 
« p o r u n numeral que haga sus veces, v . g. He visto L À 
« P o l o n i a : conqu i s tó E L Fe r ro l ; a r r u i n ó L A Inglaterra ; ma-
» t ó U N hombre; d e r r o t ó TRESCIENTOS enemigos. (P. 210 ) . " 

C A L I D A D , s. f. L a propiedad n a t u r a l de cada cosa, l a 
cual se distingue de l a s otras. 

C A L I F I C A R , v . a. D a r por buena 6 por m a l a una co­
s a s e g ú n sus C A L I D A D E S y circunstancias (Academia) . 

¿ P u e d e , pues, d a r por buena, m a l a , n i mediana la 
cosa, e l art ículo definido, n i el numeral? ¡ Q u i é n sabe! es 
tan e lás t ica la metafísica de Salvá que espero ver en su D i c ­
c i o n a r i o , E l significado a z u l ; L A r ica . ; U N , camueso; 
T R E S C I E N T O S , atrevidos , etc.: pero hasta que esto o c u r ­
ra ya saben nuestros d i sc ípu los que el articulo no califica, 
n i hacer puede sino determinar n ú m e r o , g é n e r o , etc. 

"Empleamos por fin el artículo delante de las Ç A L 1 F I -
« C A C I O N ^ S de los i nd iv iduos , á quienes ponemos en p a -
vrangon con todos los de su especie, época , etc.; y si los 
« C O M P A R A M O S en par t icu la r con alguno de su clase, lo 
« O M I T I M O S I N D E F E C T I B L E M E N T E , de modo que nos 
« s i r v e como de contraseña en las comparaciones. Llamamos 
» á N e r ó n E L mas C R U E L de los hombres, y á Juan de Mena 
» E L poeta mas A V E N T A J A D O . . , . ( Ya se ve que miente á 
» l a r e g l a , porque las calificaciones son cruel y aventajado, 
•ante las cuales hay algo mas que el...,) de su s ig lo , m i e n -
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utras decimos, Nerón fue mas cruel quo C a l í g u l a ; Mena ftie 
• poeta mas aventajado que Perez de G u z m a n . » (Pág . 153) . 

Cual sea este p r i n c i p i o , y cómo ha de entenderle el 
d i s c í p u l o , en la pág ina 116 se lo ^decimos. Vengamos, pnes 
a l aná l i s i s de) lenguaje. 

E l a r t í c u l o c o n t r a s e ñ a ] . . . . ¿es tamos? Pobre artículo. . , . 
¡ R o b o hecho á un G R A M A T I C O S f rancés , que le aplicó tam­
bién la siguieiite p u l l a ! " L e s articles SERVEJNT C O M M E 
D E C L E F , de chevaJet ou gouvcrnail pour diversifier les 
noms...." Donde se le ve entei>diemlo de cerra/ero, de p i n ­
tor, y de r a t ó n de navio. S a l v á le e n g a n c h ó , y le hizo... M I ­
L I T A R . 

¿ E n q u é comparaciones nos sirve el art ículo E L , como 
de c o n t r a s e ñ a ' ! ¿ E n las que va espreso, 6 en las que no 
va n i espreso, n i t á c i t o? Poner en p a r a n g ó n , es comparar 
t a m b i é n , y como hay dos comparaciones a r r iba con artículo, 
dos abajo sin é l , no es tán nuestra p regunta , n i nuestro 
dudar, fuera de fundamento. Si el contraseña artículo 
obra militarmente , espuesto, y aun vendido , va todo ese 
e jérc i to de confusas y desordenadas palabras que deja á r e ­
taguardia ; en otro caso ya puede ser que sea una seña se­
creta y reservada para entenderse Sa lvá y sus d isc ípulos , 
como quien dice: caso reservado p a r a el señor Provisor.., 

Bien se a c o r d a r á el L E C T O R , 
Que en f á b u l a , h i s tor ia , ó cuento, 
I R I A R T E di jo jumento 
A todo mal escritor. ' 
Dijera mucho mejor. 
H á b i l l lamando , y cabal, 
A l escritor a n i m a l : 
Que lo malo en el mercado 
Dinero halla de contado; 
Mas lo bueno nunca un real. 

23. 

Para, "es REDUNDANTE casi siempre que va unida 4 la 
neon, por ejemplo, ¿ Q u é es su nobleza p a r a con la de su 
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« m a r i d o ? . . . . De nada valen las riquezas p a r a con la m u e r -
a t e . » ( S a l v á . p. 2 6 7 ) . / 

N o es redundante la p r epos i c ión p a r a en n i n g u n o de 
esos dos casos, y puede desaparecer la con s in a l te ra r el sen­
t ido . E j . : 

¿ Q u é es su nobleza P A R A ( ) la de su marido? 
De nada valen las riquezas PARA. ( ) la muer te . 

Se ve que en el p r i m e r ejemplo la preposición o m i t i d a 
no destruye la c o m p a r a c i ó n , n i rebaja en el segundo el p o ­
d e r í o de la muerte. 

A l con t ra r io en 

j Q u é es su nobleza ( ) CON la de su m a r i d o ! 
De nada valen las riquezas ( ) C O N la muerte . 

N o veo sino juntamente con la muerte , juntamente con 
la de su mar ido , y en este caso tan poco valen las r i q u e z a s 
como la nobleza. 

23. 

" L a p repos ic ión entre pone los pronombres en el caso 
»oblicuo ; la disputa que hay entre t i y m i ; la disputa que 
« h a y entre M I , y ellos." S a l v á pag. 347. 

Cuando los castellanos de cinto y .montera oyen cosas a s í 
d icen: el burro delantr. para que no se espante. 

1 Diga V . señor g r a m á t i c o ¿cuál es la p repos i c ión que de­
ja los pronombres en el caso recto ? Y pues que V . no reco­
noce mas Gramát i ca que la G r a m á t i c a del U S O ; p o r q u é en 
esta ocas ión nos manda V . i n f r i n g i r las leyes del uso? 

Si T Í está delante de M Í , y tan delante que M Í puede 
hacerse o i r de T I ; por q u é no d i r á M Í : "Lo que entre 
nosotros se disputa; ó : la disputa que hay entre nosotros: ó 
lo que nosotros, ó , lo que V . y Y O disputamos, etc. e t c . « 

¡ V á l g a n o s Dios con e l M O D E L O D E B U E N A L O C U ­
C I O N C A S T E L L A N A f 

Con todo, si D o n Vicente Sa lvá no pierde la afición á las 
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buenas letras , t odav ía espero yo verle acomodado en terl ia 
g r a m m á t i c m classis , antes de veinte años . Todo está en que 
él quiera cu l t i va r su n a t u r a l despejo , despejo alta y b r i ­
l lantemente pronunciado sinonimizando la prepos ic ión . 

SOBRE (véase su G r a m á t i c a , p á g . 274) . 
« E q u i v a l e á después de, dice, E j . : Movióse la conver­

sación sobre comida.» 
E n efecto que sobre es post; en efecto que se dice sobre 

siesta, como sobretarde, sobre comida e l e , pero con m e ­
jo r gus to , con mejor e lecc ión en las sentencias siendo la del 
S e ñ o r S.ilvá de aquellas que m i genio asustadizo, no consien­
te pasar sin darle el q u i é n v i v e . = Y mi rando al ejemplo 
antecedente: 

Los pronombres son sugetos ó son complementos; ¿l le­
van p repos i c ión en. el p r imero de estos casos? i r í a n al se­
gundo con todas estas proposiciones? Espliquese V . 

Pase comida por u n substantivo indef in ido, como si d i ­
j é r a m o s SOBRE cosas de comer; hagamos u n favor en la v i ­
da pero yo p r inc ip ian te digo así; si sobre equivale ã 
después de , quiero emplear este, y no a q u é l , poniendo: mo­
vióse la conversación después de COMIDA, 

Y entro en cuentas, . . . y me asusto, • . . porque eso ã t 
que la COKVERSACION se mueva comida y todo. . . Y A C O M I ­
D A . . . . huele á b r u j e r í a : una culebra de cascabel no ha­
r í a tanto ; y si Jonás se movió en el v ientre de la ballena, 
ag radézca lo á que lúe tragado, no comido, como ¿a conver­
sac ión . 

Verdad es que el hombre se hace f á c i l m e n t e á lo sobre­
na tu ra l y maravilloso en teniendo una persona de n o m ­
bradla que le comulgue con ruedas de mo l ino . Y quien se 
traga eso de que, l a conversación se movió después de co­
m i d a , no escup i rá tampoco aunque de postre le den el s i ­
guiente plato. (Pág . 344)- "EÍÍC descuido se (y es tan n e -
«cesa r io el L E después de se (Salvá , 165) ha escapado mas 
dé una vez á T'albaena, en su Diccionario l a t i n o - E s p a ñ o l . » 

L á s t i m a no saber por qué el señor DESCUIDO se escapó 
á Valbuena (que será s in duda parage seguro) , y mayor 
l á s t i m a a u n , que no nos haya dicho el g r a m á t i c o si el d i c ­
cionario en que se escapó el descuido era animal c u a d r ú ­
pedo ó diligencia con vapor. 
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Si ha de conclui r este hombre h a c i é n d o n o s creer que lo» 
bueyes vuelan. 

Pero. . . . ¿Quién i r á en busca del descuido escapada? 
No hay por qué acongojarse. E l s eñor S a l v á le reco je rá , le 
core j i rá con m i m o , con b landura , con. . . . y luego le p r e -
« e n t a r á á cuantos verle q u i e r a n , así .-

A P E N D I X . Todo aquello que depende colgando y e s t á 
asido á ot ra cosa. . . . VALBÜENA. 

A P E N D I X . Todo aquello que depende colgando D E 
O T R A . COSA y e s t á asido Á E L L A . . SAIVÁ. 

No nos sentimos con fuerzas para decir que Valbuena 
desconoció el valor del verbo colgar , como le ha descono­
cido S a l v á . Creemos a l con t r a r io , que e l diccionarista e n ­
t e n d i ó por apendjXf todo aquello que depende colgando, if 
T O D O L O que es tá asida á otra cosa, porque bien puede 
ser, y es apendix , una cosa as ida á o t r a , sin necesidad 
de que cuelgue. E l g r a m á t i c o no vió a s í , y c r e y ó que falta­
ba el C O L G A N D O , otra cosa ; tan necio es esto como se­
r ia dec i r , viniendo de l a v ida , ¿ P u e d e haber COSA que 
cuelgue, sin O T R A que la tenga colgada ? 

Llena nuestra Academia de esta v e r d a d , se esplica en 
estos t é r m i n o s : 

wCOLGAR. v . n . Estar alguna cosa en ¡el aire pendien-
» l e de otra ó A S I D A D E O T R A . » 

Y consecuente con esa definición a ñ a d e , 

•Pender v. n . E s t a r colgando 6 suspenso.. .» 

Y no dijo de otra cosa N i lo d i r á n u n c a . . . . 

Solo u n Salvá p o d r í a decir colgando de. . . .lo que cuel­
g a ; pues sea dicho en paz, y considerado el negocio filo­
só f i camente , el mundo todo se compone de colgantes, y él 
es, en su to ta l idad, el mayor y el mas r u i n colgajo. 
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Manda que no salgas. | <3rdenó que atacasen. 

Esos dos ejemplos puso el s e ñ o r Salvá en el p r ó l o g o de 
su G r a m á t i c a , para prueba de que no h a b r í a inconveniente 
en a d m i t i r el que, siempre corno relativo, aunque allí p a ­
rece hacer las veces de conjunción. Y a ñ a d e , que aquellas 
frases son en substancia equivalentes á estas, 

N O S A L G A S , ès la cosa Q U E manda. | A T A Q U E N , es la 
cosa Q U E o r d e n ó . 

U n pr inc ip ian te tal cual curioso p o d r á m u y bien decir 
viendo el que arr iba y abajo, ¿ q u é embrol lo es este? a q u í 
bay t rampa. . . el que de a r r iba me parece con junc ión , el 
que de abajo relativo. . . ¿Si e s t a r á n estos ejemplos ú l t imos 
según manda la l ó g i c a ? . . . V e á m o s l o : N O S A L G A S (nombre 
p r o p i o ) , como si d i j é r a m o s , D A M I A N — e s el nominativo— 
C O M A . . . Esto no va b i en , la coma no vale. . . a q u í hay 
trampa, , . a q u í hay inversion , y es preciso enderezar el t i n ­
glado. A ver . L a cosa que E l manda es . . no sal . . Q U E 
no salgas , animal , . . 

Y el muchacho ve que vuelve otra vez el Q U E . . . que 
es c o n j u n c i ó n y m u y c o n j u n c i ó n , con junc ión indispensable; 
porque aquella cosa que a ñ a d i ó Salvá no sale del que si de 
M A N D A : e s t á mandando una cosa, está mandando esta co­
sa con un fin, este fin, es, afin de que N O S A L G A S . 

Y resulta una c o n j u n c i ó n compuesta, aunque parece sim­
p le : Q U E está por á fin de que, . . E l o r d e n ó afin de que 
atacasen (no tomamos en cuenta el B A R B A R O ataquen). 

Pero aparte la risa, no sé que o t ro g i r o pudiera dar 
Sa lvá si esceptuamos las comas, ó frases i d é n t i c a s á las su ­
yas, como lo son las s iguientes : 

Cachaza es la cosa Q U E engorda. | Dinero es la cosa Q U E 
ofrec ió . 

Cuyas frases no r e c l a m a r á n en c o n s t r u c c i ó n directa n i 
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indirecta la indispensable, con junc ión Q U E , neciamente 
omi t ida delante de, iVo sa lgas , y de A t a q u e n , t iempos de 
í n d o l e y esencia c o n j u n t i v a , y po r cuya r a z ó n los l l amamos 
futuros conjuntivos. 

25. 

I g u a l falta notamos en S a l v á . Dice a s í : 

E l hombre que t iene h o n o r , se a v e r g ü e n z a de sus ligeras 
faltas. 

"No-debe ponerse coma delante del r e l a t i v o , porque la 
« o r a c i ó n relativa l i m i t a a q u í la s ignif icación de la palabra 
vhombre á la clase de los que tienen h o n o r , en con t rapps i -
»'cion de los que no L O (solecismo) conocen." 

Todo esto está reducido á cinco palabras, PORQUB IA 
ORACION ES DETERMINATIVA , SeilOC Sa lvá . 

, " P o r el cont rar io en esta o t r a , c o n t i n ú a ^ 

E l hombre , QUE fue criado para se rv i r y amar á Dios, 
no debe engolfarse en los negocios terrenales. 

» H a de preceder l a coma al RELATIVO, porque este no 
« l i m i t a Ó ( N i , señor S ü l v á ) coarta la s ignif icación de la voz 
« h o m b r e , antes la deja en toda su l a t i t u d , y es como u n 
« p a r é n t e s i s que aclara la r azón por la cual no conviene que 
»el hombre se ocupe sobrado en los negocios del siglo." 

E n h a b i é n d o n o s dicho QUE LA ORACINN ES ESPLICATIVA, 
asunto concluido. 

" E s como si d i j é r a m o s , a ñ a d e : " 

E l hombre , PUESTO QUE fue cr iado para servir y amar 
á D i o s , no debe, etc. , . , 

¡ O i g a ! ¿Con que u n relat ivo se puede c o n v e r t i r en a d -
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ve rb io , 6 modo adverbia l , en coajuncion, en. . . ? ¡ es tu­
pendo descubrimiento! , 

Si la significación de la palabra homòre es tá en toda su 
l a t i t u d , la o rac ión es esplicat iva; no hay por consiguiente 
t a l RELATIVO, 

E l h o m b r e . . . . Todo hombre fue criado para servir y 
amar á Dios , no debe PUES engolfarse en los negocios 
terrenales. / 

No debe el hombre engolfarse en los negocios ter rena­
les, PORQUE fue criado para servir y amar á Dios. 

Si no fueron todos los hombres criados para servir y 
amar â Dios , vendremos á la con t rapos ic ión que nota Sal -
vá entre los que tienen honor, y los que L O conocen, en 
cuyo caso es la o rac ión de te rmina t iva , y el QUE, re la t ivo 
verdadero ; pero l a COMA es un desa l iño 

E l hombre QUE fue cr iado para servir y amar á Dios, 
no debe engolfarse eu los negocios terrenales. 

PEB.0 

E l QUE. . . ó A Q U E L Q U E no fue cr iado para AQUE-
n o ; . , . haga como mejor lo entienda. 

RELATIVO es QUE en ambos casos, nos r e s p o n d e r á n a l g u ­
nos. E l homòre que; l a lectura que; es cormo si dijciamos 
el h o m b r e , el cual hombre ; la lectura , la cual lectura. Es 
u n e r r o r de ru t ina . En g r a m á t i c a cada voz tiene su n o m ­
bre , su oficio propio. No confundamos que verdadero re la ­
t i v o , con que con junc ión ó p a r t í c u l a causal : el pr imero 
es siempre sugelo de un verbo , cuyo verbo lleva necesa­
r iamente u n substantivo, ó un adverbio por complemento, 
con fuerza entre los tres de u n simple adjetivo determinat ivo. 

Llamárnos le determinativo, é insistimos, porque es de 
mucho i n t e r é s que el d i s c í p u l o ' comprenda que la o r a c i ó n 
de re la t ivo es siempre determinativa; pone la parle de ua 
todo en con t r apos i c ión de otra ; el hombre justo , por ejem­
p l o , en con t r apos i c ión del injusto, y por eso diremos del que 
relativo, el cua l , la c u a l , Jo cua l , esto es, aquel , aque~ 
l i a , aquello: y este aquel , aquel la , aquello dan bastante 
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á entender que es tán en con t r apos i c ión de este, 6 del o t r a . 
Pero cuando que se puede volver pues, porque, como, y , e tc . 
i io es sino con junc ión ó adjetivo c o n j u n t i v o , y hade prece­
derle la coma siempre. 

E l hombre que tiene honor Ó E l hombre honrado. 
E l hombre que come mucho Ó E l hombre comedor. 
E l magistrado que no me ha­

ce justicia Ó E l magistrado injusto. 
E l cura que reside en Burgos Ó E l cura que reside en B u r ­

gos. 

Pero el que c o n j u n c i ó n , 6 adjetivo con jun t ivo , es gefe 
que gobierna un inciso paréntes i s causa l , estoes, que es-
plica ia r a z ó n , causa ó mo t ivo que hay para hacer ó dejar 
de hacer. Y para que mejor se advier ta la diferencia en t r e 
el relativo y la c o n j u n c i ó n , repitamos los mismos dos e jem­
plos de S a l v á . 

E l hombre que tiene h o n o r , se a v e r g ü a n z a de sus l i ­
geras fall, as. 

E l hombre que fue cr iado para se rv i r y amar á Dios , 
no debe engolfarse en los negocios terrenales. 

¿ P o d r e m o s decir en el p r imer caso: 

E l hombre se a v e r g ü e n z a de sus ligeras faltas? 

La p ropos ic ión es falsa. Si hay hombres que se a v e r ­
g ü e n z a n , haberlos puede que no se a v e r g o n z a r á n . 

E l hombre que tiene honor , se a v e r g ü e n z a . . . . . 
E l hombre S IN h o n o r , N O se a v e r g ü e n z a . 

E l hombre no debe engolfarse en los negocios terrenales. 

Cierta es la p r o p o s i c i ó n . E l p a r é n t e s i s supr imido s e r ¿ 
nuestra respuesta cuando se nos demande la r a z ó n . 

P O R Q U E fue criado para servir y amar á Dios. 



L l a m a r á lo atención de mucha gente 
£1 charlatan con su mama loca : 
Mas ¿ qué logra , si al fin verá el prudente 
Que no es sino una ñ a u a . . . . TODO BOCA? 

S i M A N I E C O . 

E N la buena ¿ mala traza de los caracteres 
que la imaginación inventa y produce, nada tie­
ne que hacer la critica. Perdemos muy poco con 
que se estienda la pál ida sombra de un Hermindo 
agonizante, y menos, aun que se acrediten las ne­
cias fazañas de los Roldanes y Oliveros. No hay 
grave daño en la adquisición de imaginarias des­
cripciones , cuyas leyes se formula cada cual se­
gún su capricho, pero es inmenso el que causa 
aquel hombre que, presumiendo de entendido en 
esta ò la otra ciencia, falsea sus fundamentos, y 
trata de construir de nuevo sobre delirios que no 
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•pueden darle solidez , en el cual caso nada sino 
la critica ka de reparar los estragos de una ma­
no inepta. 

¿ési nosotros hemos denunciado (no todos) mu­
chos de los atrevidos dislates del señor S a l v a , 
diestro librero si se quiere, pero gramático harto 
perjudicial d la juventud estudiosa , por lo mismo 
que aparece atrasadote en noticias oratorias. 

Y no hemos hecho mucho; no hemos dicho lo 
que el bien público nos pide; es preciso que apun­
temos todavía algunos argumentos , por medio de 
los cuales probemos que Salva es tan profano ma­
nejando la lengua castellana , como discurriendo 
acerca de las leyes que la determinan. Haciéndo­
lo asi , se sabrá que sus obras, por mas que canten 
en pomposos y bien- recompensados anuncios , no 
merecen sacrificio de tiempo ni de bolsillo; j que 
bolsilio y tiempo se perdieran adquiriéndolas; con 
mas, el juicio que tan necesario es al hombre , si 
ha de marchar honrada y ventajosamente. 

Quien Dea el catálogo del librero Salva y no 
conozca los géneros que en aquel como almacén 
están depositados, precisamente se inclinará a 
creer que en lugar de vender libros, pasa su seño » 
riq el tiempo fabricándolos. No hay tal; vende lo 
« g e n o , no es autor, ni inventor , ni traductor, si 
solo copiante ò copiador de obras que otro sudo, y 
cuyo otro no saldrá de sus manos sin una doce­
na de colmilladas, que son siempre E L gracias del 
amanuense. 

Digalo sino el Diccionario de P'albuena, y a 
que es uno de aquellos libros que la república lite­
raria tiene prohijados. 

S a l v a , con tal cual apetito de vender esta 
obra como suya, tomó un ejemplar de ella, l a 
puso en la imprenta, sacó algunos miles de copias 



y no copias solamente del texto lexigrafo, si tam­
bién del prologo, sin otra 'variación que las colmi­
lladas tales como: 

"Reparo estas faltas don Manuel de Valbue-
„ na dando d luz d principios de este siglo su Die-
^cionario universal la l ino-espaüol , no sacado del 
5, de Forcellini, como el lo pretende en su prolo-
ngo\ sino traducido serviltnente del compuesto por 
},Boudot, £í?c.M 

¥ dijose: yo soy autor» \ Qué mentir tan aleve! 
Yo veo en Falbuena 

Menalippe. Birrum, 
Menander. Bisomus. 
Menandrus. Bisaltis. 
Menandreus. Bisellium. 
Mendaciolum. Subadjuva. 
Mendacitas. Subagilatrix. 
Mendesium. SuLbalbus. N 
Mendestum. Subalternicum. 
Metidesius. Subamaruin. 
Birotus. Subaperio. 
Birrus. Subaquaneas Zs'c. Ss'c. 

ninguno de estos artículos, ni miles de otros 
que andan esparcidos en las demás letras del a l ­
fabeto, ninguno existe en Baudot. Y ¿es esto tra­
ducir servilmente? Y que Baudot fuera Falbuena, 
seria este un traductor servil de aquel, ni mas n i 
menos que de Falbuena lo es S a l v a , aumentador 
con caudal también servil de Noel. 

"Pareceria imposible, d no verlo uno por sus 
¡¡ojos, que en la impresión del Diccionario latino-
„ español de Valbuena, hecha en Madrid en 1835, 
j , para la que y a se ha tenido presente la M I A , 
„pues se han corregido algunos yerros que yo ha-



„bia notado en la hoja primera de mi adverten* 
„ c i a se hayan dejado subsistir Los siguientes.» 

(Salva , prólogo, pdg. V I . ) 
Con esa queja solo se prueba una cosa; esta es 

que el editor del Diccionario de Valbuena no reco* 
noce en Salva cualidad de corrector idóneo, y que 
pot' lo tanto desprecio su libro , no menos que. su 
advertenciá. 

^4 j e que anduvo juicioso- E n aquella edición^ 
en . aquella gran M I A con que se saborea Salud 
abundan esos desatinos garrafolones que ni caben 
en el mas atrasado naedianista. 

Adversa, orumjM, esto es, masculino; Agonus, i . , 
N (raeuí/*o)-*CoDstrupalor, oris, N . Tabulator, oris, el 
M A D E R O , Petluriosus, véase Prolusorius. 

Quien as¿ anda no puede menos de hallar p a ­
ra aumentar voces tales como Btuleseo y sus deri­
vados. 

Estos y otros artículos parecen y a correjidos 
en la edición de l84o> pero lo repetimos, ni esta ni 
aquella son otra cosa, en la parte substancial, que 
los sudores de don Manuel de Vzlbuena , y para 
mas convincente prueba alarguemos la tarea , y a 
que de ello ha de resultar provecho publico. 

Siguiendo á Sa lva según el orden que él mis­
mo asienta en el prologo did Diccionario , hemos 
de comenzar por lo que llama su merced: 

Dicciones que faltan en el Diccionario de V a l * 
buena. (Féase pdg V I L ) 

Apunta unas 7 0 0 , todas por supuesto del ta ­
maño de estas pocas : Transfiguiator, Encomium, 
Ptotestatio, Didascalus, Reclamator, T y p o § r a p h i -
cus, F a b u l a , Infallibilis, Reclamator , Reclamatrix, ^ 
Narilas , Protectrix , Ascel icus , C a m a , Manducum, 1 
Brulesco, &c. &c. que vienen sin recomendación 
de autoridad conocida, o cuando menos de coci-



ñera latinidad> puesto que Salva mismo tierie gran 
cuidado de marcarlas con este signo -f*. 

JVb se crea sin embargo que en eso solo se le 
puede argüir^ Ales que está en el número de los 
añadidos , le esplica también Balbuena. Porphyria, 
otro de los yoo no está en S a l v a , que puso Por-
phyra dudando sin remedio si seria este o aquel. 

J^albuena no puso esas ni otras muchas maS 
voces porque, de distinto sentir que Sa lvá y que 
'êl P . Múbiños, lejos de adoptar vulgaridades, 
formo empeño en desterrarlas por perjudiciales 
á la pureza y propiedad latina. A s i lo dice él 
tnismo en el prologo de su Diccionario, que tan en 
daño de la juventud copio el señor Salva. 

S i J^albuena no fue creador , eso quiere decir 
que, entendido en libros, no era si no un pobre bo-
Jonio en la venta de ellos. F'éase como Salva no 
hallando mas que aumentar se aplica d iaveutar 
diciendo: 

Salicus—Sa'lico.... 
No nos cita autoridad ninguna, eh abono dé 

ese articulillo, pero fue porque no quiso. Todo el 
mundo debe saber que el adjetivo S á l i c o , adjetivó 
calificativo de ley, concordancia valèhciana, le 
usó Cicerón al proponer èn el senado rorhano esa 
ley sálica que no quiere que las Hembras francesas 
se sienten en el trono Capelo. 

peamos d las variaciones esenciales qué preten­
de haber hecho. 

E n Pertnagaüs dice Fálbuenai zt: importa mu­
chísimo , es de gran consecuencia, importancia. 

Y S a l v á en lugar de coma entre coasecaencia 
e importancia, pone ó.... ¡Dios se lo pague!.... 

E n E x dice Valbuena:^=zEx se inculpa est. Por 
esto por este motivo tiene la culpa, ha cuido en 

fa l ta . 



JT Sa lva omite el Por esto... E n el reino de los 
cielos lo tope... 

E n Exacérbalas dice J^albuena ; zzz Irritado, 
exasperado. 

JT Sa lva añade : — Part , de Exacerbo,. , ¡ ¿ i h l 
pico de oro.... 

E n A dice Balbuena: ~ Tengo dolor de ca­
beza. 

Y Sa lva añade:^zMe duele la cabeza. 
Idem atque idem inculcando , nihil addis , olivo 

y aceituno todo es uno ; eso lo llama el vulgo a i -
barda sobre albarda. ,! 

E n Acitare dice F^albuena: = en lugar de A g i ­
tare. 

Salvd añade scnL (anticuado)."^ tiene r a z ó n , 
necesariamente será anticuado el latin de Festo, 
porque el nuevo y jlamante está en el señor S a l -
W - S a l i c u s . 

E n codicillus, dice F'albuena:~Las tablas en­
ceradas en que escribian los antiguos, que solían 
enviarlas en lugar de carta, jj E l codicilo o escri­
tura con que declara uno su última voluntad, 
añadiendo, quitando o declarando, el testamento. 

Y Sa lvá pone a s i d i m . esto es, diminutivo, 
pero no dice 4e donde sale.-—Las tablas enceradas 
en que escribian los antiguos sus cartas. || E l codi­
cilo , escritura con que declara uno su ultima volun* 
tad, añadiendo o quitando a l testamento, o acia" 
rando una de sus cláusulas. 

Poco hay que saber para descubrir quién lleva 
la razón. Esa aseveración absoluta de S a l v a se ha­
ce tanto mas impertinente y cuanto que si los anti­
guas solian escribir sus epistolas ò cartas en tablas 
enceradas, en estas esa ibian también los censores 
los nombres notados de in farÚ3; en ellas se copia­
ban leyes, en ellas en fin se cantaban heroicas ac-



dones. Dijo, pues, bien Valbmna con escribían y 
s o i i a n , y muy mal su copista. 

F ñ o fue mas feliz en la segunda acepción de 
la voz en cuestión. ¿ Qué ha dicho Salva que no 
dejara en claro Valbuena ? F tuvo este el acierto 
de decirlo en menos palabras. 

No solamente no es quién Salva para aumen­
tar n i mejorar obras de nadie, sino que ni aun 
para corrector de imprenta sirve , aunque no deja 
de lucirse en el oficio de verberator. 

Dice en codex ( 4 * edición) . Xjn leño en 
el cual COMÍAN (los siervos) se sentaban , y dor­
mían hasta que L O S perdonaban. 

¡ Que poca lógica tenían aquellos siervos! 
Nosotros los españoles, aunque los eslrangeros 
nos tienen por muy zoquetes, traemos de tiempo 
inmemorial la costumbre de sentarnos para cojaer, 
y de ir d dormir la siesta después de haber comi­
do. E/z cuanto al dormir, dormimos, si nos lo con­
sienten, cuanto tenemos gana, pero con todo no 
somos tan dormilones como los siervos que dor-
mian hasta que L O S perdonaban. Bien que el sue­
ño es quita pesares (menos cuando los da) y si 
tardaba el perdón quince o veinte años , eso mas 
se encontraban en despertando. Por lo demás co­
mer , y después sentarse , es contra las leyes hi^ie'-
nicas ; sentarse^ quedarse dormido, se expone uno 
à abrirse la crisma contra aquel leño,, ó contra 
cualquiera otra cosa que venga d cuento. 

Pero si allí pecó Salva contra la buena locu­
ción castellana, y contra la ley natural, veremos-
le ahora coceando contra la gramática. 

¿ Qué es eso de Los perdonaban ? ¿ Quien per­
dona ? E l amo j el señor: ¿ Qué perdona? ¿ el deli­
to , la culpa de su siervo ? ¿ A quién perdona ? A 
su siervo... Luego es = L E S perdonaban, perdo-



naban A E L L O S . . . Perdonaban A sus siervos 
L E S perdonaban. ~ Alicui delicta ignoscere , que 
quiere decir: Perdonar A alguno sus delitos; o 
perdonar L O S delitos ¿ l alguno, ¿L los siervos. 

Danos cuenta en esta 4.a edición , que, en la 
5.a hizo desaparecer UNO de los galicismos en que 
Falbuena había incurridq... 

•¡Esfuerzo fuel... ( i ) JTcon todo, de aquí dos ' 
consecuencias i ese galicismo corrió también en las 
ediciones 1.a y 2 .a , y probablemente corriera en 
las 5.a y 4* si algún boquiroto no llegara soplan- j 
do el cido al editor; y los OTMOS galicismos », 
andan en la 3.a y 4.% puesto que en esta última. ' 
no se ha hecho sino correjir UJYO de ellos. 

No les habrá llegado aun su turno , como " d 
„ l a colección de autores que siempre deseo publi-
nCar, no he olvidado en mis trabajos literarios d 
„ los estudiosos de la lengua latina, puesto que he 
„dado d luz el Cornélio Nepote con nçtas , suma- | 
„rios y uh vocabulario, acomodado todo d la inte-
„ ligencia de los principiantes. De este modo les 
jfhe acreditado mis buenos deseos, con los que ha-
„brè de hacer treguas por mucho tiempo, estando 
„ dedicado al presente d la impresión del Diccia- ' 
^nario de las lenguas española y francesa , y pen-
„sando ocuparme luego en coordinar el de sino- | 
„ n ¡ i n o s castellanos,y el Supleme.ntoaide la A c a -
xdemia" (Mamá?, . . , yo quiero un suplemento..., 
cómpreme V . un suplementol...) 

"/Le consagrado por gusto" (JTa voy que me 

( \ ) Doña pulqa, que montada 
Iba sobre é l , al instante > 
Se apea, y dice arrogante ' 
Del peso te libro yo : 
E l Camello respondió: 
( ¡ rac ias , señor Elefante. 



estoy peinando) "mi vida d facilitar los medios 
„ p a r a que se instruya nuestra juventud, y à 
„ ella de consiguiente doy cuenta de que no la o l -
„ vido ( l ) trabajando sin cesar en libros que pue* 
„ den serle de alguna utilidad. " 

( S a l v a , 4-a edición.) 
iSm duda gastando el papel en tacos, ¿ envoi' 

viendo especias, pero que no lea. porque si lee per­
derá la chaveta en muy pocas horas. ¡ Dicciona­
rio español-francés: Salvdl ¡Sinónimos]. . . ¡ S u ­
plemento a l Diccionario de la Academia!.. . San 
Cucujate venga en socorro de la juventud , si ese 
no es un sueño, ò ese hambrón el Quijote de la an­
dante POLIGLÓTERIA. 

•Fio ofrezco al público, y para antes que vea 
el Diccionario español-francés , una muestrecita de 
la tela. E n los s inónimos también hemos de leer 
tác i to , y sobre-entendido; apio, y escarola; mas de, 
y mas que; suplido , y supuesto , &c. &c. 

E n el suplemento a l Diccionario de la Acade­
mia.... ohL.. . E l suplemento, ¿ e h ? (2) Se que­
dará en suple-faltas ? iW para eso ha de servir. 

JT concluidos que sean estos hercúleos trabajos, 
como si dijéramos, barridos que queden los esta­
blos del rey de Elide; ¿piensa el señor copista de 
Balbuena darnos algo , cosa asi como un Diccio­
nario de geografía universal ? 

O le viene en gana la idea o 720, pues por 
entender de todo entiende, y mas en geografía, 
cuando tiene medidas á palmos las reales ordenes 
que el señor Mendizabal le regalaba para ve* 

Cx) Mucho ganaría no acordándose Salvú de las pesetas 
de los padres de ella. -

( z ) Mamá ?.,. / o quiero un suplemento; cómpreme F . un 
suplemento. 



t t v 

mV desde Paris á Madrid cargado, de libracos. 
Diestro en la materia , asi como un maestrillo que 
tiene el hambre por alimento, exclamaria al em­
pezar á diccionai iarla. 

Salva. ¡ E h í me a v e r g ü e n z o , me corro 
De ver tantos animales 
Que Jas ciencias naturales 
Solo han visto por ef fotro. 
Quie'n habla como im cotorro, 
Sin entender una jota; 
Quie'n con su charla alborota 
Presumiendo de muy sabio 
Y este sin hacerle agravio 
Suele ser el mas idiota... 
Por ejemplo : un deudo m í o 
Una onza me apostó 
A que Licurgo inventó 
E l sistema det vacio. 
Y e a usted que desvario 
Cuando le inventó Caton. 

M . Caton t 
S. E s una equivocación 

Ya me acuerdo5 fue Valais. 
M . Caballero os engañáis, 

Que fue el célebre Neuton. 
S. Puede ser. Hace ya rato 

Que áe\ê yo la carrera , 
Porque... Francamente no era 
De un físico literato 5 
No encontraba yo muy grata 
U n estudio tan prolijo ; 
Mas me rendí cual buen hijo , 
A instancias de mi Papá , 
Y allá aprendí en Alcalá 
A saber lo que es af i jo . 



Sin querer mas instrucción 
Con el ama ajuste cuenta 
Y pot ver á una parienta 
Me embai-què para A t agon. 

M . \ Que dec í s ! por San Simon 
Que no sé cómo será , 
Ni cómo diantre se hará 
Embarcarse en el Henares : 
Para Aragon, si no hay mares 
Entre Aragon y Alcala'. 

S. No estais en la circdnstancia 
Que trajo mi embarcación. 
Porque antes de ir á Aragon 
Me plante derecho en Francia. 
Esto me fue de importancia, 
Que aprendi con un don L u i s 
E l francés en un his , bis 
Y luego sin detención 
Me embarqué para Aragon 
E n «1 puerto de Paris. 

M . No creo Jo que decís 
Ni aunque me lo diga el P A P A ; 
Porque, amigo, ó míente el mapa 
O vos mismo me mentís . 
Entre Aragon y Paris, 
Señor mio, todo es tierra , 
N ingún mar el paso cierta , 
¿ T a n crasa es, pues, su ignorancia? 

5 . Perdone usted, dije en Francia 
Por decir en Inglaterra. 

M . Con que entonces aquel puerto 
Que Paris habéis llamada 
Pertenece de contado 
A la Inglaterra, ¿ n o es cierto? 
r Vaya que el niño es esperto! 
Y . . . ¿Qué es B R U T E S C O , q u é es ? 



¿ Q u é Á S E L L U S , y aquesto» tres , 
Prolusorius, B u r s a , Gama?. . . . 

Pero hagamos alto, 
Y aueden estos desvarios estampados para que 

el publico no se deje llevar de anuncios y de en-
coinios harto pagados d espensas de las buenas ere' 
ederas que andan en este pobre mundo. 
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